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O F R E C I M I E N T O 
LECTOR: 
LA obra que dejo entre tus manos está plasmada con barro de Castilla la Grande; cocida al 
mismo sol que fomentó su fructificación difícil y glo-
riosa ; impregnada en su ambiente. Desmaña mía 
será, por tanto, si no percibes a través de estas pá-
ginas que te ofrezco, algo del perfume — olor cual 
de santidad, de reliquia, olor de historia — que em-
balsama el suelo castellano, meollo de nuestra 
Patria. 
Porque yo te juro que la casi totalidad de lo 
que aquí brindo al honor de tu lectura está escrito 
fuera de bibliotecas y de archivos; al aire libre, en 
plena meseta hispánica, con sus sierras bravas por 
todo lejano horizonte; por toda solería la falsilla 
combada de sus surcos ubérrimos; por todo res-
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guardo el permanente quitasol de sus encinas y las 
concavidades ciclópeas de sus berroqueños peñas-
cales. No me encerré, de noche, con libros y perga-
minos para contrahacer, al favor de la clausurada e 
inmóvil incandescencia de filamentos electrizados, 
la artificiosa resurrección de un personaje y una 
época, como el brujo que a la llama azul del bra-
serillo de azufre diseñaba en las espirales del humo 
de su retorta siluetas de apariciones y contornos de 
fantasmas. Fueron ellos, los impresos y manuscri-
tos, los que viniendo conmigo se orearon y rejuve-
necieron a la clara y policroma luz del día, en la 
sanidad renovadora del magno escenario de la Na-
turaleza, y me ayudaron a perseguir la traza ben-
dita de mi protagonista entre los hoy maltrechos 
bastidores que encuadraron la aurora de su vida, 
alba también de España. S i algún secante espolvo-
reó mis cuartillas no sería arenilla de salvadera, ni 
las ensució el polvo de plúteos y legajos; fué tamo 
que del almiar trajo la brisa o pelusa escapada de 
las zarzas del colmenar. 
Sugerido en un principio este libro con menos am-
biciosos propósitos — una superficial "lectura ame-
na sobre el reinado de Isabel la Católica", de mera 
divulgación, que bondadosamente en tales términos 
se me encargó—, apenas me puse en contacto es-
piritual con la figura procer, advertí que hay otro 
libro que está por hacer; la crónica de conjunto, to-
tal, documentada y depurada, de la Reina sin par. 
Perdónese a un irreflexivo hervor de mi entusias-
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mo si, desenfadadamente, torciendo el rumbo ini-
cial, me acometió la tentación de nacerla. Castigfo 
de mi yerro ka sido la forzada reducción de la so-
ñada empresa a los ceñidos límites que proclaman 
el título y subtítulo de este volumen. Fueran pre-
cisos muchos para abarcar la grandeza del reinado 
todo, y por el espacio que lo hecho me llevó, no pu-
diendo dedicarle sino las fugaces intermitentes 
horas en que de, vez en cuando, el tiempo me vagó 
para ello -— como dicen castizamente en estos re-
mansos del hablar añejo —, sospecho que no basta-
rían los límites de mi vida, por larga y desocupada 
que Dios me la diera, para verle la cima a tal em-
peño. 
Aun recortado así el quiñón de mi experimento, 
declaro tan inmodestamente como se quiera que ha 
sido penosa la labor. Dificultáronla por igual las 
sombras que ocultan aún líneas de aquel período 
no del todo esclarecidas, y la superabundancia de 
datos contradictorios que sobre algunos pasajes, in-
tervenciones y actores del mismo acumuló, en cam-
bio, la incesante y dispersa observación de escudri-
ñadores, inquindores y glosadores de época tan 
pródiga en incentivos al estudio y a la admiración. 
Quien hoy diserte acerca de ella tiene por fuerza 
que no circunscribirse a lo que dijeran Pulgar, el 
Cura de los Palacios ni Alonso de Palencia. Lejos 
están también Clemencín y Prescott. Y como des-
pués de ellos, salvo estimables, pero no grandemente 
originales tanteos, no se han hecho tratados glo-
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bales que recopilen los descubrimientos posteriores, 
rectificaciones parciales, esclarecimientos puntuali-
zadores de contradicciones patentes entre textos 
coetáneos, quien añora se ponga a discurrir acerca 
de personajes desde tantos puntos de vista enfoca-
dos ha de temer por fuerza, como yo temo, que aga-
zapado en las columnas de tal Boletín especialista, 
en el índice de tal archivo, en la colección de tal dia-
rio o en la conferencia de tal entendido, le esté ace-
chando, para motejarle de poco diligente o de lige-
ramente crédulo en ya desvirtuadas versiones, la 
cita de cuál lápida o de cuál misiva, debeladoras de 
verdades que se aceptaron por inconcusas. Confieso, 
sin empacho, que algo he puesto de mi parte para 
no incurrir en semejantes tachas, pero de antemano 
me avengo a sufrirlas en la verosímil hipótesis de 
merecerlas. 
No quisiera, sin embargo, haber compuesto un 
libro hbresco. Con los textos no más que como guía 
Madrigal, Avila, Guisando, Segovia, Tordesillas, 
Toro, Zamora, Ocaña, Toledo, me han visto revol-
viendo sus tierras centenarias con tanta ansia de 
exhumación y reconstitución como pudo tener lord 
Carnarvon en su demanda del sepulcro de Tut-ankh-
Amen. Muchas de las papeletas y apuntes que bo-
rrajeé para luego ir moldeando estos capítulos—mi-
tad narración, mitad invento—se escribieron te-
niendo por pupitre las piedras viejas, testigo de los 
episodios relatados. Y más de una vez toqué en los 
legendarios muros las hojillas mismas con el su-
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perstícioso anhelo de impresionar en ellas, cual en 
placa sensibilizada, las huellas del pasado. 
Deliberadamente esfumé, preterí, pospuse las 
que no acusan el paso personal de Isabel I. Algo 
costó forzar la voluntad a ceñirse a tal programa; 
que fué la Reina Católica eje de todo un brillantí-
simo sistema estelar cuyos destellos se entrecruzan 
al admirarla, e inevitablemente atraen los demás 
astros la vista deslumbrada. Mas cada uno de ellos 
requeriría, cuando menos, un tomo aparte; y, ade-
más, en el claro alborear de Isabel la Brava, tema 
de las páginas de esta como crónica monográfica, aun 
no centelleaba en torno suyo, sumándose a su pro-
pio fulgor, todo el cúmulo de estrellas de primera 
magnitud, merced providencial, que bien pronto 
habrían de resplandecer, nimbo de su gloria, en el 
firmamento español. Reconcentrar aquí tanto es-
plendor fuera escribir la historia' del ciclo de los 
Reyes Católicos, cuadro incomparablemente más 
amplio que el que tiene por marco las cubiertas de 
estos pliegos. 
Para sistematizarlos en algún modo, atúveme, 
en cada caso, con preferencia, al punto de vista en 
que presumiblemente se hubiera colocado para es-
cribir su autobiografía la protagonista. Y al mane-
jar los documentos y extractarlos, los leí y recorté 
y comenté como lo habría hecho si ella me hubiera 
enaltecido encargándome, ante el Tribunal de la pos-
teridad, la defensa de su causa augusta, harto pro-
fanada por críticos ya someros, ya ofuscados, ya irre-
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flexivos o sectarios. De ellos y de las severidades 
de los peritos teme o espera fruncimientos de ceños 
y admoniciones más o menos paternales este libro, 
pensado y casi concluido antes de que la más alta 
investidura en materia de cultivo de las letras his-
tóricas cayera sobre mis hombros, abrumándolos. 
Mas sirva de excusa a cuanto yerre la declaración 
de que nunca me propuse escribir en erudito' ni 
para adoctrinar a los sabios y que, no contando te-
ner por lectores sino a cultos aficionados a la cha-
chara histórica, sugestiva de pensamientos y aspi-
raciones patrióticas, procuré adobar para ellos y 
para tal fin el siempre enfadoso fárrago de textos 
indigestos y de probanzas procesales. "Cada ralea 
de gente — dijo el P. Mariana, ahora de nuevo en 
boga, a la cabeza de su Historia — tiene sus gus-
tos, sus aficiones y sus juicios 1 , y, guardados no obs-
tante cuantos respetos la verdad merece, "quité y 
puse con libertad, según me pareció más acertado'. 
Todavía, al separarme ya irremisiblemente de 
este trabajo, que fué mi compañero de vacación uno 
y otro año, duélome de que, a veces, un indomable 
remilgado prurito de justificar cada hecho y de auto-
rizar cada dicho, haga aparecer con pretensiones 
doctorales o pedagógicas lo que, quizá tanto como 
para descansado entretenimiento de quien lo lea, 
escribí para regalo de los escasos solaces míos. Yo 
no sé cómo lo acogerá la benevolencia ajena; sí sé 
que de ello me aparto con melancolía. Porque, de 
cierto, que pocas horas de mi vida pasé tan honda-
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mente dichosas como las que dediqué, abstraído del 
madrileño ruido, a acumular estos recuerdos de la 
época más prometedora del vivir de España y a en-
hebrarlos luego en la paz soberbia del sereno pai-
saje de Castilla. Cuando de tal labor me despido 
en estas líneas, paréceme como que vuelve a vibrar 
entre el follaje de la arboleda contigua el rítmico 
canto de las ignotas madrugadoras aves que, acom-
pasando su despertar con el mío, transfundiéronme, 
al comienzo de cada jornada, alentador y como es-
piritual estímulo; resurgen ante la alucinada retina 
los silenciosos claustros del convento - palacio de 
Madrigal, la limpia perspectiva que, extáticas, en-
trevén las celosías de Santa Clara de Tordesillas, 
el retorcido campo de Peleagonzalo, el movible es-
pejo del Tajo Hurtándose coquetamente a reflejar 
las imponentes líneas del Alcázar, y la tosca arca-
jóyero que recubre el delicado don de San Juan de 
los Reyes ; sombrea en la blancura de las cuartillas, 
que un sauce al otoñar salpicó con gotas como de 
encendida sangre, el perfil de la espadaña de una 
modesta ermita campesina; los pollos del inmediato 
gallinero garbean en torno, de puntillas y mudos, 
dijérase que respetuosos, para no perturbar la efu-
sión de este ofertorio; y un enorme mastín, típica-
mente carpetano, se tiende a mis plantas, noble y 
viva estampa de la fiereza enfrenada por la lealtad. 
Único incentivo a la comunicación con la vida urba-
na, doble hilada de álamos pespuntea a lo lejos el 
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camino que va a morir, fuera de mi vista, bajo las 
murallas medievales de Avila de los Caballeros. 
Aquí y así sentí a Castilla y a su historia. Por ti 
y por mí así preferiría, lector, que me leyeras. 
Dehesa de Guterreño, otoño de 1926. (1) 
(1) Causas superiores a mi voluntad retrasaron la impresión de este 
libro. Marzo 1927. 
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(FOLIOS DESCABALES DE UNA CRÓNICA QUE ESTÁ A MEDIO HACER) 

M A D R I G A L . — CASA N A l ' I V A D E ISABEL 
I 
«Fuit mulier missa a Deó»... 
(INTROITO) 
LOS atalayeros, que a través de los ajimezados ven-tanales del torreón que coronaba la Puerta de 
Arévalo, eran como los ojos de la maciza cerca de 
Madrigal, atisbaron desde prima hora del Jueves 
Santo, 22 de abril de 1451, indicios de que alguna 
ocurrencia no cotidiana alteraba la bien ganada calma 
en que reposaba la murada villa. 
A rienda suelta, salió muy de mañana un mozo de 
espuelas y se perdió de vista, allá por los matorrales co-
nejeros, extensas manchas negruzcas que interrumpían 
en la lontananza el verdor esmeraldino de la rasa pla-
nicie, apenas desposada con la primavera. Tornó el 
mozo a mediodía, acompañado del más mañero físico 
del contorno, pues para caso de trascendencia semejante 
el prevenido Bachiller Fernán Gómez de Cibdad Real, 
a la sazón ausente, dejó dispuesto, sin duda, que no 
quedasen solos los segundones archiatros palatinos; y 
aun les pareció a los atalayas, pero sería figuración por-
2 
18 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL L A CATÓLICA 
que iba contra lo prohibido, que los andares presuro-
sos de cierta tapada que acababa de colarse apresura-
damente en el recinto, llevando sobre el hombro derecho 
una luna toda entera «color de torquesado», como mandó 
la Reina Catalina, eran los de la mora sabidora con opi-
nión comarcana de ser la más ducha en el arte de re-
cibir catecúmenos en el atrio del templo de la vida. Un 
faraute de Palacio, con su escudero, vino luego donde 
las guardas, platicó brevemente con el capitán de los 
continos de la Reina y salióse cabalgando de puerta en 
puerta, muros afuera, ladrado de gozques y fisgado de 
los rapaces que, por ser tiempo de paz, retozaban en 
las cavas y aun en los ejidos. Monteros y braceros cor-
tesanos amontonaban sobre la empedrada azotea del to-
rreón, hasta rebasar las almenas, ramaje seco traído de 
la poda de los pinares de Poniente. Y mirando hacia 
el interior de la villa, notábase cómo en el alminar de 
Santa María del Castillo, que desde un cerrato señorea 
el paisaje, y en el mudejar campanario de San Nicolás, 
erguido sobre el enano caserío como gallo entre pollos, 
apercibían señales de banderas y precipitaban la pre-
paración de las luminarias que solamente estaban dis-
puestas para poder encenderlas el inmediato Sábado 
de Gloria. 
Todo, en efecto, era emoción y trastorno en la villa 
de Isabel de Portugal que, por arras de su enlace con 
el Monarca castellano, la tenía. Aunque frecuente resi-
dencia de la Corte, sus vecinos sabían más de muertes 
y de bodas que de nacimientos principescos. Tiempo 
atrás, habían visto morir en la cuna a la Princesa Ca-
talina, primogénita heredera del reinante Don Juan el 
Segundo; más tarde, apenas fallecida la primera esposa 
de este Rey, Doña María de Aragón—muerte sospe-
chada de ponzoña y achacada al Condestable—, vieron 
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casarse al viejo Monarca viudo con la lozana portugue-
sa, sin pompas ni alegrías, que no consintiera «la peste 
de las rivalidades y la agitación de las contiendas». De 
sobresaltos y alertas guerreros harto supieron siempre 
los circulares muros, argamasa de cantos rodados entre 
bastidores de ladrillo, que estrechamente ceñían el ca-
serío: ajorca de oro, cuando los guarnecían amigos; si 
enemigos, dogal de hierro. Pero la inquieta expectativa, 
el hervor de curiosidad, la comadresca intranquilidad 
de un vecindario ante el anuncio del advenimiento de 
un infante al mundo, eran sensaciones sin desflorar aún 
por los madrigalefíos. Y no ya los más agudos y palan-
cianos magnates de las mansiones blasonadas que ocu-
paban el centro del poblado y las inmediaciones de la 
morada regia; hasta los muy cazurros vecinos de la mí-
sera judería y los fatalistas habitantes del barrio moris-
co, insensibles de ordinario a las preocupaciones de los 
cristianos viejos, percatábanse de que la incógnita que 
iba a despejarse era tanto más interesante cuanto que 
pronto finarían cuatro años desde las segundas bodas 
del Rey de Castilla, y el Trono sólo tenía por sucesor, 
como arrastre de las primeras, la enigmática juventud 
del mal casado Príncipe Enrique, ya en trance de di-
vorciarse bochornosamente de la desventurada Blanca 
dé Navarra. 
No era, pues, tras las paredes de la casa del Rey, 
llamada por hipérbole los palacios, donde únicamente la 
impaciencia y la curiosidad se derramaban en charlas, 
en azorado ir y venir, en oraciones, en comentarios de 
corrillos, agüeros de adivinos y recetas de saludadores. 
Si desde el regio retrete, bajo de techo y escaso de 
luz, a la vecina torre de la Reina subían nerviosas las 
damas de capirote a la cabeza, atravesando la calle de 
ronda por el balconete que partía de la huerta, en 
anhelante espera de los recursos divinos y humanos 
puestos en juego para el más feliz desenlace del inmi-
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nente suceso; y dueñas y mozas de cámara llevaban al 
aposento real, bajo lienzos de bocará, sahumados con 
estoraque, adminículos y medicamentos que suminis-
traba adrede el contiguo hospital que fué fundación de 
la Reina María; y los porteros de cadena abrían el paso, 
primero a la imagen románica de Santa Ana, la Virgen 
y el Niño, muy milagrera para el caso, que bajaron de 
San Nicolás—donde estaba depositada, desde que la 
trajeron adrede del Monasterio de Oña—, y luego el 
Crucifijo-relicario, que vino procesiónalmente desde la 
iglesia del Castillo, nadie dejaba en Madrigal de inte-
resarse por el acontecimiento, cuchicheando las muje-
res en sus recogimientos, departiendo los hombres en 
los soportales de la plaza, mientras deliberaba el Con-
cejo, que había sido llamado a cabildo con apremiante 
toque de la campana. 
Vaticinios y recuerdos mezclábanse en la que hu-
biera sido algarabía si no la impusiese sordina el doble 
respeto al tiempo santo y al augusto revoloteo del ángel 
de la maternidad. Toda la villa hablaba, pero toda la 
villa parecía no querer alborotar. Y allá, a voz velada, 
se imaginaba por adelantado el programa del bateo, que 
habría de ser, pensaban, bajo los artesonados faldones 
de la bóveda del templo principal; y hubo dueña de 
porte, ya provecta, que recordó por ello cómo cristia-
naron en Valladolid al Príncipe heredero y hasta el tra-
je de las tres madrinas (la Almirantesa, con saboyana 
ceñida, de medio raso pardo, adornada de vivos de ar-
miño tomados de verde; la mujer del Condestable, de 
blanco, que al decir de Pajarón parecía «un escarabajo 
en leche»; la del Adelantado, con ropa de punzado mo-
rado y mangas largas de vueltas nacaradas), mientras 
que los hombres de su tiempo describían las galas que 
desplegaron don Alvaro de Luna y don Diego Gómez 
de Sandoyal, «que se salió de madre» y sacó muy apues-
tos los criados de su casa, todos de entrapada bermeja, 
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con carreras de medio vellido amarillo, y don Alonso, 
el hijo del Almirante, «sostituidor del duque don Fa-
drique», por estar el padre en Galicia, el cual «pasó a 
todos», decían, «porque sacó unas calzas ni francesas ni 
castellanas, con tomados de piezas de oro, y su gente 
llevó hatos muy más ricos recamados de orfebrería». Y 
acullá suponían que, ausente el Rey, a quien el privado 
y sus rivales llevaban continuamente «del palacio a la 
cocina», no habría alegrías, ni mucho menos folias, o, a 
lo sumo, una encamisada a lo moro. Y acá, opinaban 
otros, que vendrían portugueses y retarían a los caste-
llanos en un gran torneo de cincuenta por cincuenta, 
como el que hubo al casarse la Infanta Doña Leonor, 
tras el cual se bailó una zambra, y cierta antojadiza por-
fió en tomar por pareja al Arzobispo de Lisboa, y ex-
cusóse éste, diciendo con buena cortesanía: 
—Si supiera que tan apuesta Señora como Vuestra 
Merced me había de llamar al baile, non trajera tan 
luenga vestidura. 
Y más allá contentábanse con que hubiera danza 
francesa y colación de pasta, tan abundante cual la que 
en Madrid dio el Condestable cuando el bautizo de su 
hijo. 
Pero cada vez que en los diálogos apuntaba la alu-
sión a don Alvaro, ensombrecíanse súbitamente los ros-
tros y arrugábanse los sobrecejos. Quién comentaba mis-
terioso la muerte de Alonso de Robles; quién traía a co-
lación la del Contador Sancho Hernández; quién, la del 
escudero de Arévalo. De sus ballesteros—decía algu-
no—más de temer son las yerbas que las saetas. Y tan-
tas hablillas y casos feos que unos daban por sucedidos, 
aunque otros los tenían por invenciones de Pacheco, as-
pirante a suplantarlo (la altivez con que diz que pegó a 
un portacartas en las mismas barbas del Rey, la coz 
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que dio a una dueña de la Reina, el empellón descon-
siderado al Doctor Castilla), iban enredándose al cuello 
del valido como opresor cordel de opinión que hubie-
ra bastado a ahogarle si la cuchilla del verdugo no se 
adelantara presto haciendo su oficio. Hasta detrás de 
algunos leves síntomas de melancolía, acaso saidades de 
su tierra, advertidos de poco ha en Isabel la Portugue-
sa, maliciaba traslucir la malquerencia de sus enemigos 
manipulaciones dañinas del Condestable, que aunque él 
fué quien la trajo a Castilla pensando gobernarla, zum-
bábale siempre en sus oídos la profecía que el Rey hizo 
a su Maestresala Juan de Solís: 
—Yo me casaré, pues el Condestable lo ha fecho; 
mas él meterá en Castilla quien a él de ella le sacará. 
Y señales patentes había visto don Alvaro del ocaso 
de su valimiento... y no era hombre el Maestre que titu-
beara en quitarse obstáculos de en medio... y hablóse 
mucho, en tiempos, de que algo entendieron de eso las 
abrasadas entrañas de la Reina pasada... y 
guarte, guarte el Rey Don Saincho, 
non digas que non te aviso. 
Avisados o recelosos estaban, a no dudar, los ínti-
mos de la Cámara. No comía la Reina mollete sin que 
antes lo gustara el físico, ni vino que trajeran de la bo-
tillería se escanciaba en el bernegal sin previas y auto-
rizadas cataduras, y había junto al lecho una calderica 
para la salva, sin cuyo requisito primordial no probaba 
el alimento Su Alteza. Cuidados eran éstos que en caso 
alguno se olvidaban, pero más observados que nunca en 
los días precursores del acontecimiento esperado, no 
hiciera el diablo que en el puerto naufragara la barca. 
Y, para el momento del arribo, acatadas puntualmente 
las indicaciones de la Infanta Isabel de Barcelos, allí 
presente, madre de la que iba a serlo, no parecía que 
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cupiera echar de menos recaudos o adobos ningunos, ni 
la ampolleta o reloj de arena que pudiera necesitarse 
para apreciar si se aceleraban o no los anuncios del 
próximo desenlace; ni el escabel del médico; ni la al-
catifa para la sabidora; ni la silla de espaldas para la 
protagonista; ni el cojín sobre el cual presentarían al 
hijo; ni el pebetero egipcio con menjuí para embalsa-
mar el ambiente; ni la redomilla con agua de asahar; 
ni la cazoleta con polvos de Alejandría; ni el aguama-
nos; ni la escudilla de orejuelas, ni las copas, para cual-
quier ligero e instantáneo refrigerio; ni la triaquera de 
plomo, por supuesto; ni los confites de anís, que entre-
tienen la sed; ni el botecillo de carne de membrillo por 
si la espera se prolongaba y había que precaver desfa-
llecimientos. La Reina, desde que se consideró inmi-
nente que encaesciera llevaba pendiente de una cinta 
sobre el corazón la indispensable piedra bezaar, que así 
puesta era preservativa de desmayos y lenitivo de tris-
tezas; pero, ad cautelam, aderezada estaba la salsereta 
de ámbar, remedio eficacísimo sobre todos cuando so-
brevenían mareos o pérdidas del conocimiento. Y ade-
más de tantas previsiones, todavía en cierto escondrijo 
del arcón de piel con herrajes góticos y doble cerradura 
de conchas, donde se guardaban trastos que sólo hu-
biera de manipular quien tuviera calidad para enten-
derlos y usarlos, sabíase que estaban ocultos, hurtándo-
los a los alarmantes aspavientos del femenil concurso 
(pero pronto a servir en ocasión de extrema necesidad), 
los trebejos quirúrgicos que a prevención había recata-
do allí la pericia del conquense Alfonso Chirino, exa-
minador de los físicos y zurujianos de todo el reino. 
Por último, recogidas en estancia próxima, para cuando 
fueran precisos sus servicios, aguardaban no menos de 
tres mujeres, de entre veinte y treinta años, «bien com-
plexionadas, de buenos colores e bien carnudas y de 
finas febras», todas ellas «fijasdalgo, de buen linaje y 
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ninguna dellas mujer de extranjero», catadas y escogidas 
con todas estas calidades por damas de confianza de la 
Corte para que la mejor de ellas fuera nodriza de lo 
que viniera. 
No fué, gracias a Dios, muy larga la preparación ni 
anormal el proceso, ni la hora intempestiva, ni se advir-
tió tampoco el rastro de ninguna frustrada alevosía. Así, 
al mediar la tarde, vióse desde fuera correr, entre atu-
rrulladas y gozosas, por las estancias reales a más de una 
cobijera o moza de cámara, cual si cumplieran órdenes 
apremiantísimas o comunicasen faustos indicios; enca-
ramóse poco después a la torre un heraldo y flameó, 
con determinadas ceremonias, una bandera; y abrién-
dose a poco rato la puerta que daba sobre el pradillo 
de la fachada, aparecieron en dos gradas tamborileros 
y ministriles redoblando, primero, aquéllos en atabales 
y tamborinos, tras de lo cual un pregonero publicó haber 
nacido una infanta, y rompieron luego a tañer en ale-
gre concierto dulzainas y flautas, sacabuches y chiri-
mías y trompetas bastardas. Pero callaron sin tardanza, 
porque casi atropellando a los músicos salió un trotero 
que, espoleando a su rocín, torció hacia el arco de la 
muralla y desapareció a campo traviesa más vivo que 
una centella, y en pos de él, con alguna mayor parsi-
monia, pero no sin prisas, fué un repostero de camas, 
seguido de su escudero. En su bujeta el trotero, en su 
escarcela el repostero, sucintamente aquél, éste con el 
escaso pormenor que la premura del tiempo exigía, lle-
vaban la noticia al Rey Don Juan, que en Madrid la es-
peraba, mientras atendía desde cerca a extinguir las 
brasas del incendio prendido en Toledo por el rebelde 
Pedro Sarmiento. Y antes de terminar el día siguiente, 
sabía el padre, y lo comunicaba sin pérdida de segundos 
a las ciudades que tenían voto en Cortes, que «el jue-
ves XXII de abril, II11 horas y II tercios de hora des-
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pues del mediodía» había venido al mundo la infanta, 
primer fruto del matrimonio del Rey de Castilla con la 
bella y triste nieta de Don Juan de Avís. 
A poco del suceso, sobre las cuatro puertas de la 
muralla de Madrigal—la de Cantalapiedra, la de Me-
dina, la de Arévalo y la de Peñaranda—sendas ahuma-
das anunciaban al contorno, y desde allí, ya anochecido, 
otros ángaros o fogatas fueron esparciendo la nueva de 
torre en torre, que bajo el dosel del solio castellano había 
un vastago más. ¿Qué impresión causaría en el Monar-
ca y en el Reino todo la noticia cuando supieran el sexo 
del recién nacido? Probablemente una decepción; a lo 
sumo una esperanza. Decepción, mirando a que no 
eran débiles muñecas de mujer sino recios puños de 
hombre lo que se echaba de menos en el Trono y sus 
proximidades; esperanza, mirando a que por igual ca-
mino que la niña vino podría venir todavía, como llegó 
luego, un infante varón. Lo que nadie predijo—nadie, 
ni aun los locos de corte a cuyo cargo solía correr, entre 
donaires y desvergüenzas, la adivinación del porvenir— 
fué que aquella niña madrigaleña, acogida en su nata-
licio entre curiosidades pueblerinas, y sin otras ceremo-
nias palaciegas que las que, por rutinarias sin duda, ni 
siquiera han dejado huella en las tradiciones locales, era 
la mujer enviada por Dios para unificar a España, irrum-
pir con la Cruz en la alcazaba de Granada, duplicar el 
mundo y miniar con indelebles caracteres en el códice 




Este Introito es todo él imaginado; huelga decirlo a los algo versados en 
Historia. De un lado, para muchos es incierta la fecha en que nació la 
Reina Católica. De otro, A v i l a y Madr id disputan a Madrigal la honra de 
haber mecido su cuna. 
E l Marqués de Foronda, en un artículo publicado, poco antes de la 
muerte del laborioso escritor, en el Boletín de la Academia de la Historia 
(1920), se formulaba a sí mismo la pregunta: (Dónde $ cuándo nació Isabel 
la Católica? Y enumeró, uno por uno, casi todos los autores de notoriedad 
que, con más o menos variantes, han sustentado las sendas hipótesis. Bien 
pronto, examinando esa relación, se cae en la cuenta de que, como los más 
de los escritores no han hecho más que copiar o admitir las versiones origina-
rias, éstas no pasan de ser tres en sus fuentes. U n a versión, la que supone 
el nacimiento en A v i l a , arranca del Cura de los Palacios, Andrés Bernáldez, 
cronista de la Reina, aunque la conoció cuando ya llevaba algunos años de 
reinado; otra, la patrocinadora de Madrid , nace de una interpretación 
hecha, en el siglo XVII, por Diego de Colmenares, el historiador segoviano, 
teniendo a la vista la Real Cédula de Juan II, que después se comentará; 
y la tercera, o sea la de Madrigal, según Foronda se basa en la mención 
hecha por Lucio Marineo, también cronista y amigo de los Reyes Católicos, 
en su libro Cosas memorables de España. Examinaremos sumarísimamente la 
verosimilitud y fe que merece cada uno de los tres asertos. 
Andrés Bernáldez, sacerdote andaluz, ni vivió en Castilla ni se relacionó 
con Isabel en los días de la infancia de ésta. Relator veraz de cuanto vio, 
no merece igual crédito cuando escribe de' lo que no sucedió en su tiempo y 
presencia. Y al tratar del nacimiento de la Reina lo hace con ligereza tal, que 
priva de toda credibilidad a sus asertos en tal punto. Dice, contra lo que múl-
tiples comprobantes corroboran, que la niña egregia nació en noviembre de 1450, 
día de Santa Isabel; añade que' la madre se llamaba Doña Juana, y es sabido 
que se llamó Isabel; supone que la tal madre era hija del Rey Don Juan de 
Portugal, cuando consta que lo era del Infante de Barcelos, bastardo del su-
sodicho Don Juan de Avís. T a l conjunto de patentes errores le desautoriza 
para que le creamos, bajo su palabra y sin prueba ni indicio algunos, cuando 
escribe que el natalicio fué en A v i l a . T a l vez oyó Bernáldez que el caso 
fué por tierras de A v i l a y confundió desde lejos las especies. £1 mismo 
Foronda, aviles, que hubiera querido p,ara su pueblo la certeza del dicho del 
Cura de los Palacios, persiguió el rastro del aserto, y, no hallándolo, hubo de 
terminar su análisis diciendo, desilusionado: "Queda, por tanto, en suspenso 
la idea de que Doña Isabel haya nacido en A v i l a . " 
28 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL L A CATÓLICA 
Él supuesto de Madrid lo dedujo Colmenares de la Real Cédula en que 
el Monarca comunicó la nueva a Segovia, como probablemente a las demás 
ciudades con voto en Cortes. Esta Real Cédula, el único documento cono-
cido inmediato al suceso, decía textualmente: "Este jueves próximo pasado, la 
Keina Doña Isabel, mi muy cara e muy amada mujer, encaesció de una 
Infant." E l 23 de abril fué Viernes Santo aquel año; luego el "jueves pró-
ximo pasado" lo fué el Jueves Santo 22. Y como el Rey escribía la noticia 
un viernes y en Madrid, dedujo Colmenares que el nacimiento no pudo ve-
rificarse la víspera en Madrigal, como hasta la época del cronista segoviano 
se venía tradicionalmente creyendo, sino en la misma hoy heroica villa y 
Corte donde escribía Don Juan, "pues—decía—la distancia de Madrigal a 
Madrid no puede ajustarse a tanta estrechura de tiempo"; esto es, apenas si 
hubo espacio para que, al día siguiente de nacer la princesita en Madrigal, 
supiera la noticia Don Juan y la trasladase al Reino. Y a el Padre Fló-
rez, de la Orden de San Agustín, sostenedor de la preferencia por Ma-
drigal, rebatió el aserto de Colmenares invocando el hecho frecuente de que 
sus hermanos, los agustinos de Madrid, sabían en su convento la elección 
de sus provinciales en los capítulos de Madrigal antes de que transcurrieran 
veinticuatro horas desde la votación allí verificada. Y si esta notificación se 
hacía mediante propios que iban a pie, "la Reina—observa razonadamente Fló-
rez—pudo enviarlo con más celeridad". En confirmación de que ello era po-
sible, veremos en el lugar correspondiente cómo pudo ser proclamada Isabel 
en Segovia a las pocas horas de morir en Madrid su hermano Enrique; y si 
ese camino se cubrió en menos de una jornada, con jornada y media, escasa, 
hubo espacio sobrado para que Don Juan, cuyos troteros dispondrían de 
paradas y postas, supiera en Madrid el viernes por la noche que al mediar 
la tarde anterior, la del jueves, había sido padre en Madrigal. La aserción, 
pues, de que en la futura Corte de las Españas nació la primera Reina de 
Castilla y Aragón (aunque otros historiadores y cronistas, Amador y Rada 
Delgado entre ellos, la hayan amparado con eruditas habilidades posterior-
mente) sólo tiene por base una equivocada presunción de Colmenares. 
Madrigal, en cambio, dentro de la enumeración del Sr. Foronda, está 
patrocinado por una autoridad grandemente atendible: la del puntual cro-
nista de los Reyes Católicos, Lucio Marineo Sículo. Cierto es que equi-
voca el año: 1449 según él. Pero el año está consignado como de paso, mien-
tras que a Madrigal lo cita con detalle que demuestra haber parado mientes 
en lo que quería decir: "Madrigal—consigna especificando—está de Salamanca 
casi doce leguas." No obstante, el aludido error de fecha bastó para que el 
Marqués de Foronda considerase dudosa asimismo la atribución a Madrigal, 
y terminó su estudio consolándose con una frase hábil: "Sólo es indubitado 
que Isabel la Católica nació en; abril de 1451 y que su Patria es España." 
En esa duda, pues, habríamos de seguir si para salir, a mi juicio, defi-
nitivamente, de ella, no estuviera en la Colección de documentos inéditos, pu-
blicado hace ya muchos años, un cierto Cronicón de Valladolid, que, por 
rareza incomprensible, no consultó el laborioso Marqués. Es ese cronicón un 
diario manuscrito del Dr. Toledo, médico durante largo tiempo de la Reina 
Isabel, que la asistió en varios de sus alumbramientos, muy de su intimidad por 
consiguiente. En él anotaba el Doctor las efemérides más notables. Y en las 
hojas correspondientes al mes de abril dejó escrito lo siguiente: "Nasció la 
paneta Reina Católica, Doña Isabel, fija del Rey Don Juan II e de la 
"Reina Isabel, su mujer, en Madrigal, jueves X X I I de abril, IIII horas y 
"II tercios de hora después de mediodía. 1451 años." No cabe más minuciosa 
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determinación del momento, cuya descripción casi por minutos parece revelar 
que el analista debió de haber recogido la cita en labios de la propia interesada, 
Quien así la trasladaba a su diario era no sólo persona celosa de la mayor 
fidelidad en sus escritos, sino muy de la privanza de la Casa Real. Ningún 
interés, por otra parte, tenía el Doctor «ti que hubiera sido Madrigal el 
pueblo natal de su señora. Y por todo ello, bien merece su circunstanciada 
mención que se la dé preferencia sobre las vagas y poco contrastadas noticias 
de los demás cronistas. 
Sin vacilar, pues, convencido de acertar, la acoge para introito de su 
composición el autor de este libro, quien, si no ha podido hallar en Madrigal 
de las Altas Torres, adonde se trasladó antes de empezarlo, fehaciente cer-
tificación que asevere incontrastablemente el trascendental acontecimiento, se 
persuadió al propio tiempo de que, en parte alguna como allí, archivo secular 
de una tradición ingenua y fervorosamente legada de padres a hijos, podría 
hallar marco adecuado para escena tan culminante de la Historia patria. 
Madrigal y su comarca son todavía como una traspapelada estampa de la 
Castilla del siglo XV. Arras de la boda que contrajo Juan II con la madre 
de nuestra protagonista, allí de todos modos discurrieron muchos días de la 
niñez de ésta. Sus viejos templos, que conservan la severidad medieval; sus 
conventos, que fueron modestos palacios por donde la fantasía sin esfuerzo 
ve corretear aún en claustros y patiecillos a la infantuela pueblerina; tanta 
piedra secular como pare'ce añorar el recuerdo de la niña augusta que allí se 
formó para inaugurar la Edad Nueva de España, reclaman a toda hora para 
la abandonada cortecilla la paternidad, cuando menos espiritual, de Isabel I. 
Y quienquiera que, desapasionado, la visite, convendrá en que, aun faltando 
la prueba concluyente de que Madrigal fué, sí puede sostenerse, supliendo 
la imaginación al testimonio, que así debió de ser la cuna de la Reina Católica. 
También espera el autor que no se le suponga desconocedor de las tan 
controvertidas dudas respecto a la personalidad y aun a la existencia del 
Dr . Fernán Gómez de Cibdad Real. Pero aunque éste no juegue como actor 
en el libro, pareció de justicia citarle alguna vez, ya eme en el famoso 
Centón Epistolario—publicado con su nombre y de innegable mérito—hubie-
ron de buscarse y aun copiarse muchos de los elementos que han servido para 
la reconstrucción histórica del suceso. Otros datos relativos a los preparativos 
de nacimiento tal como el relatado, se han espigado en la obra de Alfonso 
Chirino, cirujano de Don Juan II, titulada Menor daño de medicina (edición 
de 1506), y en el Discurso de las cosas aromáticas, árboles y frutales y de 
otras muchas medicinas simples que sé traen de la India Oriental V sirven al 
uso de Medicina, escrito por Juan Fragoso en 1572. Por las relaciones de 
España con Genova y Venecia, principalmente, tan en relación con las Indias, 
es de suponer que parte de tales cosas fueran ya conocidas en Castilla antes 
de la era de los descubrimientos. 
Para moblaje e indumentaria se han tenido a la vista varios tratados y 
documentos de época contemporánea, entre otros la Clara e virtuosa doctrina, 
de Gracia D e i ; los insertos a continuación del Elogio de la Reina Católica, 
ñor Diego Clemencín; el Libro de la Cámara del Príncipe Don Juan, por 
Gonzalo Fernández de Oviedo, y el Inventario de las cosas que iraVia la 
señora Doña Mencia Enrriques, duquesa de Alburquerque, mi mujer, al 
tiempo que falleció, publicado como apéndice al Bosquejo biográfico de Don 
Beltrán de la Cueva, por Antonio Rodríguez V i l l a . 
Papeles de entonces escriben "saidades" por "saudades"- aludiendo pre-
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cisamente a las de la Reina; Marineo Sículo ha proporcionado también 
algún pormenor para la descripción del campo de Madrigal en aquellos 
tiempos; Gabriel Maura Gamazo, Rincones de la Historia, y Verardo 
García Rey, en un artículo publicado en el Boletín de la^ Real Academia de 
Bellas Arles y Ciencias históricas de Toledo (enero a junio de 1922), re-
ferente al Monasterio de Santo Domingo el Real—en el cual se inserta una 
inédita carta de Enrique; III relativa a la crianza del Infante Don Juan—, 
han sugerido la presunción relativa a las nodrizas; y la aludida inolvidable 
excursión a Madrigal de las Altas Torres, acompañado del sacerdote don 
Mariano Guerras, correspondiente de la Real Academia de la Historia, pro-
porcionó al autor la sensación de ambiente que necesitaba para procurar 
transmitir al lector adecuada impresión del episodio. En ese viaje visitó el 
convento de las agustinas que fué los palacios de Don Juan II, donde la tra-
dición supone nacida a su excelsa hiia. y una de cuyas más completas des-
cripciones publicó Manuel Gómez Moreno en la revista regional Tierra 
Castellana (1918) con el título La Cuna de la Reina Católica. 
Hay también en Madrigal una de las triples efigies—que con culterano 
barbarismo pudieran denominarse bi-lentocas— representativas de Santa Ana 
con la Virgen sobre las rodillas y el Niño Dios sobre las de su Madre, en 
actitud de bendecir, que tanto culto debieron de tener en la Castilla de los 
siglos medios, y de que asimismo hay ejemplares en Cantabrana y en No-
fuentes. Pero, por considerar aauélla más moderna, se* ha preferido traer para 
el alumbramiento de la Reina la imagen o grupo escultórico que aún se con-
serva en el Monasterio de San Salvador, de Oña, como procedente de una 
ermita que, con la advocación de la Santa, hubo sobre la derecha del Oca. 
La reproducen el P. Herrera Oria, S. J„ e"n su libro Oña y su Real Monas-
terio, y el P. Francisco Naval, en el Tratado compendioso de Arqueología D 
Bellas Arles, considerándola del siglo XIII. Y no es del todo inverosímil 
que, para el culminante trance en que se hallaba la esposa de Juan II, se 
hiciera venir ceYca de su lecho, trasladándola del entonces tan renombrado 
templo castellano, la imagen venerada que simboliza el doble misterio de las 
dos milagrosas Maternidades. 
Bibliografía, pues, propiamente dicha no la tiene ni la puede tener este 
capítulo, que no re'conoce precedente. Pero en los textos aludidos se buscaron 
preferentemente los hilos de la trama, y de algunos de ellos son las palabras 
y concentos que e'I texto copia entre comillas, debiendo advertir, para el 
libro todo, que se ha ontado por mencionar globalmente en estas notas las 
obras consultadas, sin llamada especial para cada frase reproducida. La 
mayoría de los lectores prescindiría probablemente de leer las citas. A l cri-
tico y erudito no les bastaría tampoco, en su respectivo ministerio, la concisa 
referencia. Y el autor se ha economizado la enojosa tarea de compulsar 
páginas y enumerar anotaciones. 
Archialro llamábase por entonces el nrotomédir.o de Palacio v, por ex-
cepción, a todos los médicos de cámara. En la Castilla del siglo X V , aunque 
para mundo y trance de tanto relieve como el en que se hallaba la esposa de 
Juan II era natural que interviniese el físico, la tocología se ejercía gene-
ralmente por salidoras, y gozaban reputación de serlo consumadas las ma-
tronas mudejares; pero es natural que en Palacio, si se servían de ellas, 
fuera de tapadillo, núes alsún respeto guardarían todavía a la memoria de 
la madre del Rey, Doña Catalina de Lancáster, que, gobernadora del Reino 
en 1412, prescribió que "ninguno ni alguno Judio ni Judia, Moro ni Mora 
non sean especieros, ni boticarios, ni cirujanos, ni phísicos", ordenando que 
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los cuerpos de quienes tal hicieren "sean de la mi merced, para que les 
mande dar pena corporal, segunt bien visto fuere e a la mi merced plu-
guiere." Continos eran los soldados de cierta milicia instituida para guarda 
personal del Rey, cre'ación de Don Alvaro de Luna; pero las Reinas y 
grandes caudillos tenían a su vez servicio análogo con denominación igual. 
Palancianos decíase de los habituales de la Corte o palatinos. Bocará o lienzo 
de bocaraz era una clase fina de bocací, o sea cierta tela de hilo, parecida 
a la holandilla. Botillería denominábase la dependencia de la repostería 
donde se guardaban o preparaban las bebidas. Bernegal, un tazón para 
beber, ancho de boca. L a salva o prueba que se hacía de la comida para 
garantía de la salud de los Reyes y señores requería unas caldericas o ace-
tres, con las qutí se tomaba una pequeña porción del manjar servido. E l 
puesto de reposteros de camas lo servía un íntimo criado de la Reina, encar-
gado ordinariamente de vigilar la puerta de la antecámara y de mullir los 
colchones; pero se les encargaban también comisiones secretas o delicadas. 
Bujeta, decíase la maleta grande que llevaban los troteros (correos a caballo), 
diferente de la escarcela, pequeño bolso que pendía del cinturón. Por medio de 
ahumadas o fuegos de leña que se producían quemando chabasca seca comunicá-
banse, por los campos, hasta muy entrada la Edad Moderna, las que hoy d i -
ríamos noticias de sensación. Y no parece necesaria ninguna otra aclaración 
lexicográfica. 
Por último, a quienes consideren quizá hasta irreverente el título de este 
introito puede replicárseles que la opinión de que Isabel fué una enviada 
de Dios la tuvieron sus mismos contemporáneos. E n el texto latino del viaje 
de Jerónimo Munzer (jRevue Hispanique, 1920, traducido luego por Julio 
Puyol) dice el autor, después de visitar a la Reina Católica: Credo quoi Om-
nipotens ex alto hanc Serenissimam mulierem languenii Hispanie missit. Y 
reflejo de esa opinión deben de ser las siete pinturas que — recogidas por 
Lázaro Galdiano, entre otras muchas análogas que halló por las sacristías de 
Castilla figuran hoy en la Colección Lázaro. Representan a Isabel la 
Católica, según vulgar creencia, y se caracterizan por la aureola de santidad 
que rodea la cabeza. Una de ellas ha inspirado el dibujo de la cubierta de 
este libro. 
E l retrato que va en cabeza del texto es copia del falsamente atribuido a 
Rincón, donado por la Reina a la Cartuja de Miraflores, cuya historia refi-
rió Ángel M . Barcia en la Revista de Archivos, Bibliotecas J; Museos, 
tomo X V I I . Los demás retratos y viñetas — más que reproducciones evoca-
ciones sugeridas por el cronista, a la vista, en lo posible, de elementos coetá-
neos— son debidos a la comprensión artística de Manuel Benet, 

SEGOVIA. — L A P U E N T E D E L DIABLO 
II 
La Corte del «Agrior-dulce» 
AFUERAS de Segovia, hacia Levante, construyó En-rique IV, siendo Príncipe, una casa de campo; 
mejor dicho, una casa en el campo consagrada al placer. 
Señor de la ciudad, por cesión del Rey padre, desde 
su adolescencia, quien nunca llegó a ser señor de sí 
mismo, dijérase que una enfermiza desviación del ins-
tinto creador, infundido en la especie humana por el 
mandato del sexto día del Génesis, le impulsaba a bus-
car en la Arquitectura—la más perdurable invención 
material del hombre—una perpetuidad y un desdobla-
miento de sí mismo, compensadores de la esquivez con 
que respondía a sus demandas la Madre Naturaleza. 
«Grande edificador de iglesias y monasterios, según su 
capellán Enríquez del Castillo, labraba ricas moradas y 
fortalezas.» «Siguiendo su inclinación—escribe Colme-
nares, el historiador—comenzó y prosiguió grandes fá-
bricas.» Y de esa inclinación nació el Parral, y ella 
reformó y enriqueció el Alcázar, y dio vida al hoy des-
menuzado Palacio junto a San Martín, y a la Casa de 
3 
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la Moneda, y a esta otra mansión de que ahora hablo, 
rodeada de chopos («el chopo es el árbol de Segovia», 
dijo un literato), síntesis pétrea de la versatilidad de 
aquel carácter sin carácter; la erigió para pecar y, de-
moliéndola a poco casi por entero, la trocó en cenobio 
franciscano. 
Cuando estas páginas la evocan, allá por el segundo 
tercio de 1467, habían corrido diez y seis años a con-
tar de la venturosa natividad de Madrigal, y el que fué 
palacete de torpes liviandades dionisiacas era ya, con 
más de un decenio por medio, templo del convento ob-
servante de San Antonio el Real, purificado por la me-
diación del rigorista converso Fr. Alonso de la Espina. 
Bajo la agalerada bóveda flamígera, tachonada con los 
escudos de Castilla y las granadas enriqueñas, la voz de 
una campana circundada por la leyenda Beati Antoni, 
ora pro Rege Enrico, subrayaba diariamente los ecos de 
la letanía que implora el auxilio del Santo de Asís, vas 
puritatis y obsequiwn leprosorum. El retablo policromo 
de la Crucifixión, pasmo del Arte, dejaba suspensos de 
emoción a extranjeros venidos de lueñes tierras. Y jun-
to a la iglesia que, primero, fué escenario de zambras 
serrallescas, un morfasterio nuevo, cuyos diáfanos claus-
tros entre mudejares y góticos eran marco de callados 
jardines, ornados de cipreses al pie de los cuales reían 
las fuentes, permitía que a todo lo largo de los aleros, 
bajo las gárgolas y los canecillos y al resguardo del te-
jaroz, hiciera sus nidos y piara sus nupcias toda una 
diminuta población de avecillas campestres, que allí tie-
nen su natural amparo como aladas «hermanitas» de 
Francisco de Umbría, fundador espiritual de la rústica 
casa de oración. 
Salvo coronas y blasones, nada palatino ni aun mun-
dano denunciaba el primitivo destino délas vecindades 
del seráfico asilo ni sus conexiones con la realeza. Sólo 
a modo de regalía, que quiso retener el fundador para 
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no quebrantar con sobrada frecuencia y despreocupa-
ción la clausura, apenas traspasado el zaguán y pene-
trando bajo un arco de herradura en cuya clave cam-
peaba la empresa de la granada, símbolo del «Agrio-
dulce es reinar», lema de Enrique—«buen dictamen de 
Rey si le executara como debía», que dijo el cronista—, 
un amplio y semidesnudo aposento, incomunicado con 
el interior pero con franca salida a uno de los claustros, 
servía (a medida de la ocasión) ya de cuarto de rezo, 
ya de retiro en cualesquiera tribulaciones, ya de refu-
gio o reposo al regresar hacia Segovia con mal tiempo 
o fatiga, ya de simple apeadero o punto de cita, extra-
muros, después o antes de una partida de caza. 
A él cobró afición Isabel, la infantita madrigaíefía, 
en los días, todavía a la sazón cercanos, en que la muer-
te de su abuela, la de Barcelos, viuda del infante por-
tugués Don Juan, le sirvió de pretexto para aislarse allí, 
una y otra tarde, mientras vistió las blancas margas de 
su duelo, huyendo, siempre que podía, de contaminarse 
en las suciedades de la Corte de su hermano, montada 
al gusto de su segunda esposa, la Reina Juana; y en tal 
descansadero pidió también a Enrique que la permi-
tiese esperarle unas horas, el día en que la veremos, 
mientras Reyes y comitivas se solazaban por los bos-
ques próximos, bien fuera en el proclamado deporte 
venatorio, bien en otros improclamables, para los cua-
les eran tapadera fieras y pájaros, aunque es posible 
que hasta a los mismos pájaros y fieras el tal deporte se 
les antojara lascivia. Y como la castísima doncella, con 
su muda presencia no más, era un freno o reproche vi-
viente para tanto impúdico desmán, otorgada le fué l i -
beralmente una venia de la cual quien menos se apro-
vechaba era quien aparentemente la obtenía. 
Quedaron, pues, solas y juntas allí Isabel y su joven 
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cubicularia doña Beatriz de Bobadilla. Sin temor a tes-
tigos que las cohibiesen, ni a escuchas encubiertas que 
las celaran, la íntima y creciente compenetración en que 
vivían la Princesuela y su servidora dio rienda suelta 
a la expansión de sus espíritus que, nobles, puros y 
fuertes, se mecían impolutos sobre aquella ciénaga de 
aguas corrompidas como dos nítidas azucenas crecidas 
en un lodazal. No se interponía entre ellas, en privado, 
ningún protocolo ni las esclavizaba etiqueta alguna. La 
espontaneidad de sus almas juveniles, la camaradería 
que las unió desde años muy tempranos, la mutua sim-
patía que fundió al calor de su sinceridad las ligaduras 
que, reteniendo a los Príncipes en la rígida solemnidad 
de los estrados, les apartan de toda familiaridad hasta 
con sus criados más permanentes, se sobreponían inclu-
so a la rituarias fórmulas de estilo con que de ordinario 
dialogaban. Ni aun la edad, con ser distinta, las sepa-
raba, que si la damita contaba un par de lustros más 
que su señora, la adversidad y el nativo despejo habían 
estimulado por modo extraordinario la precocidad de 
la Infanta, al paso que la flexibilidad de entendimiento, 
la dulzura de corazón, no incompatible con la entereza 
de que dio singulares muestras, y aun la poquedad de 
fortuna con que en su pobre estado se crió la hija de 
Mosén Pedro de Bobadilla, alejándola de todo incentivo 
al despertar prematuro de la malicia, nivelaban sin es-
fuerzo su algo más experimentada inteligencia con la 
vivísima percepción intuitiva de la hermana del Rey. 
Las diez y seis primaveras de ésta y las veintiséis de 
Beatriz no impedían que sus almas, cual moldeadas en 
una misma turquesa, hubieran nacido gemelas. 
Y ora cogidas del brazo, y paseando por entre los 
bosquetes del contiguo jardín, ora sentadas frente a 
frente devanando e hilando, con el huso y la rueca, des-
lizábanseles sin sentir el curso del tiempo conforme iba 
bajando el sol, hacia la tardecica, en constante enume-
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ración de recuerdos comunes, en incesante imaginar de 
un incierto futuro. De la realidad del momento en que 
vivían apenas si hablaban su bochorno y su asco. Pero, 
¿cómo no habían de hablar aquella mocedad tan soli-
citada, aquella juventud tan en flor, de sobresaltos e 
inquietudes del amor? Era la más angustiosa de éstas 
la que a cada hora suscitaban los nunca interrumpidos 
intentos de casar a la I nfantita, extremo en el cual bien 
había mostrado la niña antes, la mujercilla después, re-
solución de que su corazón y su mano no fueran mera 
prenda de un contrato para captar amistades extran-
jeras o para acalmar turbulencias intestinas. Bien que 
para pro de Castilla pudiera servir—¡si no deseaba otra 
cosa!—, pero mal que se dispusiera de ella con menos-
precio de su voluntad y olvido de su felicidad de mujer. 
Casi huérfana ya (su madre, lejana, no era sino una 
sombra que vagaba enfermiza y llorosa tras los muros 
del Castillo de Arévalo) Isabel se percató desde muy 
en la infancia de que ni para Enrique, su medio her-
mano, ni para los Grandes, ni para los prelados intri-
gantes era ella otra cosa que pieza de un tablero o naipe 
de tahúr; y una instintiva altivez, una ingénita con-
ciencia de su decoro, acaso un tenue atisbo de su 
misión providencial, la decía que había nacido para 
algo más. 
Encendíase, pues, de puros enojos cuando de nue-
vo sonaban voces de casarla con Alfonso de Portugal, 
enlace tantas veces intentado como frustrado, aunque 
algún tiempo antes llegó el Rey de Castilla a dar po-
deres al efecto buscando en ello el remedio, según tra-
dujo el lusitano, «a necesidades que a o presente nos 
ocorren contra os caballeiros a Nos desobedientes e re-
vees». Y ante la sola hipótesis de la posible reanudación 
de esos tratos, Isabel fraguaba ya qué ardid o qué treta 
habría nuevamente de emplear para desconcertarlos; y 
en el amistosísimo coloquio con Beatriz la refería, rién-
38 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL LA CATÓLICA 
dose, aquella escena del Puente del Arzobispo, cuando 
por vez primera quisieron su hermano y*su cuñada des-
posarla con el Rey de los lusos, viudo y veinte años 
más viejo de los trece que ella tenía en los días del 
sucedido. Todo estaba ya a punto de concluirse y hu-
biérase formalizado en un convenio si la mozuela, des-
deñando los frescos laureles africanos de su primo y 
arrostrando las iras de Enrique y Juana, hermana del 
pretendiente, no hubiera salido al paso de sus planes 
interponiéndoles súbitamente un inspirado subter-
fugio: 
—Bien sabedes, Señor, que las Infantas de Castilla 
no se pueden dar en matrimonio sin el consentimiento 
de los nobles del reino. 
Y luego..., ¡ah!, luego fué el más hondo cimiento de 
su amistad con Beatriz de Bobadilla. Esta y otra her-
mana, también Isabel de nombre, habían conocido a la 
Infanta y aun participado en sus juegos casi desde que, 
so pretexto de educarla cerca de sí, apartóla Enrique IV 
del lado de su madre, la desvariada viuda de Don Juan 11. 
Continuas andanzas del Rey impedíanle llevarla siem-
pre consigo. Y durante alguna de ellas depositó a sus 
dos medio hermanos, Isabel y Alonso, en la fortaleza 
de Maqueda, cuya guarda tenía Pedro de Bobadilla. 
Allí, pues, trabaron conocimiento con la regia nina las 
hijas del leal guardián, puestas a su servicio; y cuando 
después surgió la rebelión de los Grandes y se llevaron 
al infantil Don Alonso y depusieron a Enrique de su 
trono en la infamante Scisma de la estatua de que fué 
teatro la dehesa de Avila, la guerra civil que surgió en-
tre los partidarios del Rey Viejo y el Rey Nuevo, como 
les llamaban, dio ocasión a otro disparatado proyecto 
de boda de la Infantita, cuyo recuerdo aun la estreme-
cía. Fué ello que, acordadas unas treguas entre ambas 
parcialidades—sería Enrique, sería el Marqués de V i -
llena, sería probablemente el mismísimo demonio, pen-
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saba la muchacha—alguien imaginó que, para deshacer 
la insurrección de la Grandeza fuera bueno enlazar la 
rozagante pubertad de la Infanta Isabel con la gastada 
viudez del hermano de Villena, don Pedro Girón, Maes-
tre de Calatrava, tres veces padre y tres veces más viejo 
que la no consultada novia. Y tan a pechos tomó el 
empeño el maduro cortejador que, al decir de las cró-
nicas, previo obtener las necesarias dispensas (pues poco 
antes había optado por profesar en la Orden de San 
Benito), vino sobre la residencia de la presunta esposa 
asistido de tres mil lanzas y pregonando que, si de 
grado no, la tomaría por fuerza; pero, por tan descon-
tado daba el triunfo, que, desafiando el fatídico augurio 
de una nube de gaviotas, terror de la supersticiosa Anda-
lucía, «traía tras sí grande aparato, no solamente de 
guerra más de corte, e con grandes aparejos para fazer 
justas e torneos e todas las fiestas que se acostumbran 
a fazer en las bodas de los grandes príncipes». ¡Qué jor-
nadas de zozobra para Isabel y para Beatriz, su ya pre-
dilecta cobijera! 
¡Con cuánta emoción, con qué atropellada verbosi-
dad recordaban las dos amigas los incidentes del epi-
sodio! La Infanta, irritada, avergonzada de que así se 
la mercase, como a esclava en zoco, «estuvo un día y 
una noche, las rodillas por el suelo, muy devotamente, 
rogando a Dios Nuestro Señor que le pluguiese matar 
a él o a ella porque este casamiento no o viese efeto». 
Y el Cielo atendió a sus súplicas, porque cuando ya 
venía por Villarrubia el fogoso cuarentón, resuelto a sa-
lirse con la suya, pesare a quien pesare, agárresele una 
esquinencia o postema a la garganta—tal vez hoy la lla-
marían difteria—que le mató casi súbitamente, aunque 
no lo ahogara tan presto que impidiera salir de su boca 
una ristra de blasfemias, enfurecido con un Dios que 
no le permitía llegar a la consecución de su ambicioso 
propósito. Pero Isabel sabía que tal demencia no se le 
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hubiera logrado en caso alguno, porque—lo recordaban 
las dos abrazándose conmovidas—cuando, en la noche 
aquella, la Infanta se dolía de la grande afrenta y des-
honra que se le deparaba, la interrumpió Beatriz, di-
ciendo: 
—No permitirá Dios, señora, tan grande maldad, 
¡no, en mi vida lo sufriré! Con este puñal—y mostró 
desenvainado uno que bajo sus ropas tenía—luego que 
llegare, os juro y aseguro de quitalle la vida cuando 
esté más descuidado. 
La abnegada adhesión así mostrada tuvo su inme-
diata recompensa. «La Infanta—dicen las crónicas—, se 
mostró tan satisfecha y se obligó tanto de la resolución 
de doña Beatriz, que la dio en su gracia el primer lugar 
y la hizo su Camarera Mayor, por tenerla siempre a 
su lado.» Primer lugar en el que echó tan honda raíz 
que, reinante luego Isabel, llegó a ser no hiperbólico 
adagio en sus Estados el que proclamaba esta sentencia: 
"Después de la Reina de Castilla, 
la Bobadilla." 
Por tales parajes andaba la charla evocadora cuan-
do, interrumpiendo el ingenuo diálogo, se oyó muros 
afuera del convento una copla desvergonzada, preludio 
sin duda de otras más soeces. Era una de las llamadas 
del Provincial, maldiciente crónica rimada que corre-
teaba por doquiera divulgando chismes cuando no ca-
lumnias. La letra que entonaba la robusta voz, proba-
blemente de un juglar que viniera a escandalizar a los 
frailes (singular artimaña para limosnear), era como el 
exordio de una sarta de groserías: 
Los de Segovia han llegado 
con las cosas que allá hallaron, 
y al Provincial admiraron 
luego que las han contado. 
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Vino luego otra, casi sin dar respiro, ya más descarada: 
Decidme, doña Lucrecia 
(en el nombre y no en la fama), 
¿a cómo vale el ser necia 
y fingir mucho de dama • 
Siguió una tercera que parecía enderezada, más que a 
ruborizar a los religiosos, a congraciarse con su curio-
sidad zahiriendo a una conversa de la Corte: 
Señora doña María, 
no estéis más en mi posada, 
que hedéis mucho a judía, 
aunque vengáis perfumada. 
mas como, a renglón seguido, el bardo andariego ini-
ciara un cuarto cantar: 
A ti, fraile, mal cristiano, 
que dejaste el monasterio... 
oyóse sin demora rechinar los goznes del portón, rumor 
de unas palabras de repulsa y otras como de mercader 
que pone precio a su silencio, y un instante después, 
ya alejándose, volvió a oirse al cantor que, callando el 
verso final, sin duda para dejar despiertas malsanas cu-
riosidades, se iba en dirección de la ciudad, mientras 
quedaban flotando en el aire estos tres cuartos de copla: 
Por la Corte va y se suena 
que es muy grande intercesora 
del Obispo de Zamora... 
Y enhebrando Isabel con la truncada cuarteta sus 
palabras cual si quisiera que el ruido de sus palabras 
impidiera oir el nombre de la difamada, si llegaba a 
pronunciarle el deslenguado, dio de pronto nuevo giro 
a la conversación encarándose, como bromeando, con 
su dama para preguntarle: 
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— Y vos, dona Beatriz, ¿cuándo vos casades? 
Harto sabía la Infanta que nada había de ello, pero 
precisamente la desvergonzada serie de dicharachos que 
fluía de la boca del juglar le sugirió, antes que la pre-
gunta, el pensamiento de la urgente necesidad de casar 
a su dama. Sólo un matrimonio honesto sellaba, entre 
tanta villanía, los labios a la procacidad. Ya había oído 
ella infamias que tocaban al recato de la honesta Bea-
triz, y desde que lo supo persuadióse de que era bueno 
atajarlas con boda que la diese fiador contra la osadía 
de los insolentes. 
Para el caso, hasta tenía pensado, y aun sondeado 
discretamente, sujeto de calidad y prendas. Era él don 
Andrés de Cabrera, Señor de Sepúlveda y de Moya por 
concesión de Enrique IV, cuyo Mayordomo venía sien-
do desde niño, y tan rendido servidor de Su Alteza que 
«con la licencia que había adquirido su buena ley», y 
entendiendo que «el oficio de buen criado» no era la 
adulación, más de una vez contradijo la inclinación del 
Rey a denigrantes pactos con la rebeldía, porque—como 
se arrojó a decirle en situación grave—«aunque mi voto 
antes sea ocasión de nuevos trabajos que principio de 
algún sosiego, las honras que recibí de vuestra benig-
nidad satisfago con deciros lo que entiendo cumplir 
más a vuestro servicio, con mucha reverencia, pero sin 
ninguna lisonja». De hombres así hubiera querido ver 
siempre Isabel rodeados a su hermano y a ella; francos, 
pero leales, no serviles y traidores. Y por eso, y porque 
en edad y hacienda era adecuado, habíase resuelto días 
atrás a deslizarle en el oído, como gaje de un dichoso 
porvenir, el nombre de la mejor de sus amigas. ¡Poco 
que se regocijó al advertir, entonces, que Andrés al es-
cucharlo se turbaba! Por seña buena lo tuvo, pues entre 
los papeles de su paisano el Tostado la Infanta había 
visto claro está que sin adentrarse en su lectura, que 
en materia muy otra se ocuparía—el epígrafe de un tra-
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tado «por el cual se prueba por la Sancta Escriptura 
como al orne es necesario amar, e el que verdaderamen-
te ama es necesario que se turbe». 
Turbada estaba también, oyendo estas razones, la 
Camarera Mayor, cuando bocinas de caza y ladrar de 
sabuesos declararon la aproximación del Rey con sus 
gentes, que volvía de la montería. A poco espacio entró 
Enrique en el aposento. Venía hosco, torvo, sucia de 
sangre seca la cimitarra sarracena con empuñadura da-
masquinada de oro que le pendía del cinto, mal ataca-
das las calzas, enlodados los recios borceguíes, sin afei-
tar las salientes quijadas que aun hacían parecer más 
roma su chata nariz. Alzóse de su asiento Isabel para 
hacerle la contenencia cortesana, y ni respondió al sa-
ludo. Aquel hombrón, «de larga estatura, espeso en el 
cuerpo y de fuertes miembros»; aquel sin par cabalga-
dor de la jineta que, con las puntas de los pies pegadas 
a la cincha del caballo, y el musculoso corpachón er-
guido sobre el arzón trasero sin rozarle, arremetía ful-
minante contra las manadas de reses infundiéndolas 
pasmo sólo con el furor de sus acometidas; aquel mon-
tero insuperable, que aventajaba en el olfato a los po-
dencos y en ferocidad a los alanos, venía desesperado, 
humillado en su contradictorio espíritu. ¡Había cobrado 
tres jabalíes, pero se le había escapado un pato! Su im-
potente cólera aplastó a una gallina que se le enredó 
entre las piernas al llegar al retiro de su hermana; e 
instantáneamente, como viera que por el fuste de una 
columna del patio se encaramaba un lagarto horrendo, 
cabezudo y verdinegro, saliendo al claustro le dio caza 
con sus dedos de mono cuando ya el bicho alcanzaba 
el capitel y, cerrándole los ojos con un beso, llamó a 
un jaulero, negrazo etíope de su mayor confianza, de-
positó cuidadoso la alimaña en una jaula de hierros de 
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oro y conminó, con azotarle en calabozo, al aterrado va-
sallo, caso de que se descuidase y el ágil reptil se esca-
para o no llegase vivo a Palacio. 
Con la entrada del Rey, en cuyo séquito no venía 
más hombre principal que Cabrera y algún otro—aun-
que claro es que no escaseaban los monteros de a pie 
con bocinas y venablos, llevando cada uno un lebrel 
por la travilla, y que le daba escolta la Guardia grana-
dina—, cambió radicalmente el aspecto semimonacal 
del recinto; y risas femeniles, cantos, chillidos retozones 
alborotaron a las aves que ya se iban reuniendo en sus 
cobijos. Quienes así turbaban el cuasi místico silencio 
de aquel anejo de un monasterio campesino eran el es-
cuadrón de dueñas y camareras de la Reina, predilecta 
compañía del Rey, legítimas sucesoras de las antiguas 
concurrentes a los desquiciados regocijos de que fué 
testigo el solar de la ya sagrada iglesia de San Antonio, 
y entre las cuales predominaban las descocadas portu-
guesas «más inclinadas a seducciones de lo que a don-
cellas convenía» que Doña Juana trajo a Castilla, y tal 
vez por ello desconocedoras del refrán castellano que 
ya por entonces decía: «la mujer y la gallina por andar 
se pierden aina». No estaba ya entre ellas—pues pur-
gaba en destierro de la corte su improvisado valimien-
to—cierta doña Guiomar de Castro, la zagalejo, de 
Nava Lusiteja, a cuyo retortero divulgaron las coplas de 
Mingo Revulgo que anduvo Enrique. ¡Pronto aprendió 
su rostro cómo arañaban las uñas de la Reina! Pero si 
ella no, allí venía la flor de las cazadoras, tanto de re-
ses como de fidalgos. Eran las alborotadoras, las des-
preocupadas que, según un cronista, mostraban el seno 
usque ad umbilicum; eran las que otro vio «con diver-
sos tocados, la una trae bonet, la otra carmanyola, la 
otra en cabellos, la otra con sombrero, la otra con una 
troz de seda, la otra con un almayzar, la otra a la viz-
cayna, la otra en pañizuelo, e de ellas hay que traen 
ENRIQUE IV DE CASTILLA 
(Según el "Viaje de Ehingen", manuscrito de la Biblioteca de Slullgart) 
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dagas, de ellas cuchillos Victorianos, de ellas cinto para 
armar ballesta, de ellas espadas y aun lanzas y dardos 
y capas castellanas»; eran, en fin, las maestras de liber-
tinaje, tales como aquella 
diosa del deleyte, 
gran señora de vasallos, 
de quien, según la rima del Provincial, 
dicenme que tiene callos 
«i el rostro, del afeyte, 
que, puestas a decorarse las carnes, empolvábanse y te-
ñíanse no las mejillas ni la garganta, sino hasta recón-
ditas regiones, sólo desveladas al ojo del hombre cuan-
do, al caer frecuente de las cabalgaduras, se hacía 
patente, más que la torpeza, la insinuante malicia de 
quienes tan diestras se mostraban en las caídas. 
Desasosegadas entre tal concurso, Isabel y Beatriz 
hallaron modo de trabar conversación separada con el 
señor de Moya, mientras volvía la Reina y podía orga-
nizarse el retorno a Segovia. Aun se hizo esperar un 
rato. Casi cerraba la noche cuando, en contraste con su 
marido, más seguida de caballeros que de damas, apa-
reció Doña Juana, morena muy hermosa, en la pleni-
tud de su belleza, pero cuya sola presencia bastaba para 
proclamar cuan acertadamente se dijo de ella que era 
muy dada a «fablas de amores e de las otras cosas, que 
la mocedad suele demandare la honestidad debe negar), 
y que en más tenía «la hermosura de su gesto que la 
gloria de su fama». El neblí que cascabeleaba sus alas, 
equilibrándosele sobre los hombros cada vez que para 
no caerse las abría, y el jerifalte letrado — falcón de 
esos «que lo blanco han muy blanco e lo al muy preto»— 
cuyo plumaje armonizaba adrede con el brial gris de la 
duquesa de Alburquerque que en el brazo izquierdo le 
llevaba, atestiguaban que aquellas Dianas anduvieron 
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de cetrería. Pero iban por demás galanes los seguidores 
de la Reina para suponerse que sólo entre los pájaros 
hacían estragos. Y por algo, aunque saludó afectuoso a 
los Mendozas y al Conde de Haro que entre ellos ve-
nían, redoblóse la movilidad febril de los ojos de En-
rique cuando se le acercaron el mañoso lanzador de 
azores y captador de privanzas, don Beltrán de la Cue-
va, y su aprendiz, don Pedro de Castilla, el mozo; y 
en uno de aquellos característicos arranques, que dijé-
ranse deseo de escapar de sí mismo, se precipitó hacia 
el portal, ordenando a grandes voces la marcha. Segun-
dos después, puesto el corcel real a paso de andadura 
en cabeza del heterogéneo grupo, emprendieron el Rey 
y todos la subida a la ciudad, en el más cerrado 
silencio. 
Nadie se atrevía a quebrantar las mudas medita-
ciones de aquel desdichado, bajo cuyo capuz las sienes 
latían calenturientas, quién sabe si por llamaradas de 
celos, si por inextinta sed de goces no consumados, o si 
por nostalgia del pato que se le escapó. 
Cuando en dirección a las casas del Rey, Azoguejo 
arriba, dejada atrás la Puente del Diablo, entre cuya 
doble arquería la luna semejaba una nota blanca en un 
pentagrama gigante, volvió Isabel la vista buscando a 
Beatriz, junto a la hacanea de su dama más querida 
marchaba como espolique Andrés de Cabrera. La In-
fanta sonrió satisfecha de su obra. Aquélla, que ya pren-
día, era su primera siembra de amor. Y confusas espe-
ranzas de su corazón le decían que eran siembras de 
amor como aquél, puro y honrado, las que estaba pi-
diendo, para fructificar en grandeza, el esquilmado y 
revuelto suelo de España. 

NOTAS 
De la niñez de la Reina Católica apefaas se sabe algo, y no mucho 
de los primeros años de' su adolescencia. L o poco que de todo ello se conoce 
va resumido en este capítulo, valiéndose el autor para relatarlo de una su-
puesta conversación entre la protagonista y su amiga de la infafacia Beatriz 
de Bobadilla. 
A modo de escenario del diálogo se? escogió el Monasterio de San A n -
tonio el Real, hoy de monjas clarisas, una de las más ricas fábricas cofa 
que embelleció Enrique I V a Segovia, ciudad de la que era señor desde 
que, siendo Príncipe, se la cedió, en 1440, su padre Don Juan II. Y 
como el episodio—destinado a dar la impresión de aquella corte disoluta— 
no podía pasar defatro de la clausura, se hahililó al efecto el aposento donde 
se pinta la acción, y que bien hubiera podido sustituir al pabellón de caza 
que parece hubo allí en un principio. E l templo, que cualquiera puede visitar, 
conserva todavía en su portada y en la capilla mayor, principalmente, restos 
de su magnificencia anterior, entre los cuales es de notar el retablo de la 
crucifixión, que Tormo ha calificado de "sin rival en España, ni quizá en 
Europa", y cuya existencia en la época evocada es evidente, pues se habla 
de él en la relación de viaje del bohetnio Rosmithal, viaje realizado en 1466. 
Por cierto que la escena del lagarto atrapado por el Rey está inspirada en 
la misma relaciójn, a cuyo autor—Shasbeck, secretario de Rosmithal—llamó 
la atención por aquellas inmediaciones "tal abundancia de lagartos y alacranes, 
que nunca habíamos visto tantos juntos". E n cuanto al interior, vedado por la 
clausura a los curiosos, hay cabal descripción de él en la monografía del 
Marqués de Lozoya, D . Juan de Contreras y López de Aya la , titulada: El 
Monasterio de San Antonio el Real en Segovia (1919), con fototipias de 
Hauser y Meínet. L a campana que se cita en el párrafo tercero es hoy fuente 
en el patio del claustro. E l P . Fita, en su estudio La Judería en Segovia 
(tomo I X del Bol. de la A. de la H.), consigna que fué Fr . Alonso de 
la Espifaa, autor, más tarde, del Fortalilium Fidei, quien "obtuvo de Don 
Enrique I V el palacio re'gio que transformó en convento de San Antonio". 
S i se alude a que Isabel vistió margas blancas durante el reciente duelo 
de su abuela materna, es porque todavía no era negro el luto. Sabido es que 
con ocasión del fallecimiento del Príncipe Don Juan (1497), "grandes y 
pequeños se vistieron de xerga blanca, que fué la última vez que se usó esta 
manera de luto en ¡Castilla", al decir de Gil González Dávila, en la Historia 
de las antigüedades de la Ciudad de Salamanca (1606). En efecto, cuatro 
años después daban los Reyes Católicos la pragmática llamada de luto t> cera, 
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que, entre otras limitaciones de los lujos a que servían de pretexto los duelos, 
se prescribía para lo sucesivo el negro como color de luto. 
Será base probable de' reparos para los eruditos el hecho de suponer can-
tables las celebérrimas Coplas del Provincial. Ningún cancionero musical 
contemporáneo que ^el autor conozca conserva, es cierto, melodía para tal 
letra. Sin embargo, no es aventurado suponer que se cantarían. Desde los 
días, por lo menos, en que el Arcipreste de Hita componía tal^  cantidad de 
"cantares cazurros et de burlas que non cabrían en diez pliegos", y, además, 
otros "escolaren, y de ciegos", el pueblo de Castilla no dejó de cultivar la 
copla picaresca, para la cual tenía educado el gusto y el oído; más habría 
de cultivarla durante reinado de Monarca tan lírico y tan descompuesto como 
Enrique IV. Y , por otra parte, no hubiera sido posible dar idea aproximada 
de tal época sin incorporar al relato las famosas cuartetas que, con las coplas 
de Mingo Revulgo, también evocadas, constituyeron la comidilla rimada y 
maldiciente de aquella sociedad tan suelta de costumbres como de lengua. 
La fecha de las coplas, aunque desconocida, la fijan varios autores—el Mar-
qués de Cáceres, en los apuntamientos que para facilitarse a sí mismo la inte-
ligencia de las mismas agregó al manuscrito de la Academia de la Historia, 
Menéndez y Pelayo, etc.—entre 1465 y 1474. Bien pudieron ser, por tanto, 
si no todas, algunas, del dominio del vulgo en los días de este capítulo, 
mediados de 1467. 
La natural reougnancia de la joven hermana del Rey a que la casasen 
con Girón, tan distinto de ella en edad y posición, explica los términos en 
que el texto da cuenta de su repulsa. Con ello no se quiere desconocer los 
merecimientos que tuviere Don Pedro. E l actual Director de la Real Acade-
mia de la Historia, Marqués de Laurencín, en su discurso de recepción, 
Ordenes Militares, consagró detenida atención a tal figura y publicó su testa-
tamento. Hubo también sospecha de que muriera envenenado, género de 
muerte a que se atribuían entonces, frecuentemente, las repentinas. 
E l profuso Obispo de Avila Alonso Tostado—el Tostado, según le troca-
ron en mote el apellido—era paisano de Isabel, por haber nacido en Madrigal. 
Había muerto en 1455, y entre lo mucho que escribió, "a razón de tres plie-
gos^  cada día", según su epitafio,, está el tratadillo citado en el texto, que 
fácilmente pudo conocer la Infantita por el forro, dada la nombradla y na-
turaleza del escritor incansable. 
Alonso de Palencia refiere que "un etíope tan horrible como estúpido 
tenía Enrique como portero". Este es el etíope que, en calidad de jaulero, 
asoma episódicamente en el patio de San Antonio. 
En una partida de cetrería, menos aún si la dirigía Juana de Portugal, 
no podía faltar el perito D. Beltrán de la Cueva, autor de las Glosas al 
Libro de las aves que cazan, de Johan de Sant Fagund. En cambio, el 
autor reconoce que el Don Pedro de Castilla, luego sucesor afortunado de 
D. Beltrán en el desvergonzado valimiento de la alocada señora, tal vez salga 
a plaza demasiado pronto, ya que al menos la publicidad de sus escandalosos 
amores con la mujer de Enrique IV fué posterior a los días en que ocurre 
esta escena. Pero donde se puso Don Pedro pudo ponerse otro, pues, des-
graciadamente para la metnoria de la infeliz, desde muy temprano la condenó, 
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en la opinión de sus contemporáneos, tanto o más que el pecado cierto, la 
irreflexiva desenvoltura. 
Textos principalmente consultados para este capítulo son, con los citados 
expresamente: Alonso de Palencia, Crónica de Enrique IV, traducción de 
Paz y M e l i a ; Colmenares (Diego de), Historia de Segovia; Pinel Monroy 
(Francisco), Retrato del Buen Vasallo; Enríquez del Castillo (Diego), Cró-
nica del Rey Don Enrique el Cuarto de este nombre; Mosén Diego de V a -
lera, Memorial de diversas hazañas; Zurita (Jerónimo), Anales de la Coro-
na de Aragón; Garibay (Esteban de), Compendio historial; G i l González 
Dávila, Historia de los Reyes Católicos; Academia de la Historia, tomo II 
de las Memorias de Don Enrique IV de Castilla (Colección diplomática); 
Bañuelos (Luis de), Libro de la Cineta; Pedro López de A y a l a , Libro de 
la caza de las aves el de sus plumages el melecinamientos; Felipe Pedrell, 
Conferencia en el Ateneo barcelonés sobre la música del siglo X V ; Antonio 
Jaén, Segovia y Enrique IV; Julián Montero, Segovia. Itinerario'sentimental; 
Narciso Sentenach, Trajes civiles y militares en los días de los Reyes Ca-
tólicos (artículo publicado en el Boletín de la Sociedad de Excursionistas). 
Como el autor usa, y quizás abuse, en capítulos posteriores de refranes 
y frases proverbiales, por entender que en ellos se condensa, tanto como el 
modo de decir de !a raza, el castizo modo de pensar, interésale hacer cons-
tar que ha cuidado de no emplear generalmente sino aquéllos que le consta 
o presume fundadamente que estaban en uso en la época correspondiente. 
Sirviéronle de guía en tal designio, entre otros libros, los Orígenes de la Len-
gua española, que recogió D . Gregorio Mayáns, entre los cuales están los discu-
tidos Refranes que dicen las viejas Iras el fuego, ordenados por D. Iñigo Ló-
pez de Mendoza a ruego del Rey Don Johan; Refranes e proverbios en roman-
ce, que coligió y glosó el Comendador Hernán Nuñez Pinciano, profesor de 
retórica y griego en la Universidad de Salamanca, y las obras de Menéndez 
y Pelayo, Rodríguez Marín, Sbarbi, Cejador, Mcntoto, Viada Vilaseca y 
otros. 
Cobijera o cubiculario, aunque en sentido recto quería decir moza de 
cámara, aplicábase en la Corte a las camareras o damas de la Reina. 
'Contenencias, hoy desusado, era el paso como de danza que todavía usan 
las damas para saludo de corte. E l resto del léxico de este capítulo requiere 
pocas aclaraciones, y en algún párrafo que las requiere no es fácil darlas. 
Así sucede cotí el relativo a los trafes y tocados de las alegres comadres que 
aparecen formando el séquito de la Reina Juana. T a l como está en el texto 
figura en una carta que-, con ocasión de las vistas entre los Reyes de Casti-
lla y de Navarra, escribió desde Alfaro al Príncipe de Viana su procurador 
patrimonial, Martín de Irurita. L a publicó el P . José de Moret en los Ana-
les del Reino de Navarra. Irurita que'daba pasmado de "tantos traies de ha-
billameníos" como llevaron las servidoras bulliciosas de la alegre Reina; pero 
aunque demuestra ser conocedor de los heterogéneos modelos de que iban 
vestidas, a los que aplica nombres en su mayoría exóticos, nos quedamos sin 
saber qué entendería él por bonel, por iroz de seda, por un tocado a la vh-
cayna, etc. Carmanyola quizá fuera alguna prenda precursora de la chaque-
tilla provenzal o marsellesa, que, siglos después, dio nombre al famoso canto 
revolucionario. Almaizar era la toca de flotante casa que usaban los moros 
en los días festivos, y que ya ondea en las «strofas de nuestro Romancero, 
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E l bonei susodicho tal vez sería copia o imitación de los grandes capirotes 
que en Francia llamaban de pan de azúcar, puestos allí en moda por I s a . 
bel de Baviera. Y respecto a los cuchillos Victorianos que lucían l a s q u e 
entonces no podrían llamarse amazonas, es posible fueran algunos de aqU e. 
líos cuchillitos pequeños que las elegantes de la época solían llevar p e n . 
dientes de la cintura con el alfiletero y las tijeras. 
ro E l neblí o especie; de halcón que luce Doña Juana (sobre su homb.. llevaría probablemente en las alas dos gruesos cascabeles, "uno prima y otro 
bordón", que ordenaban los buenos usos de cetrería para que, haciendo 
"buena melodía", se asombraran "los ánades et aves sobre qye volare" y 
para, si se perdiere, hallar "mas aina retro de él". 
Jerifalte letrado llamaban a los blancos y negros, "en guisa que pa-
recen como libro escripto de letras gruesas". 
SEGOVIA. — PALACIO DE ENRIQUE IV 
iíí 
E l desquite de Pedrarias 
MEDIABA cierta noche del otoño de aquel mismo año de 1467 cuando subió a su cámara del pa-
lacio segoviano la infanta Isabel. 
Largo espacio había permanecido en el cuadrilongo 
oratorio, de acasetonada viguería, humillada y orando 
ante una estatuilla de la Virgen de la Paz que fielmente 
reproducía la vieja escultura—maravilla de la eboraria 
y prodigio de la orfebrería—de que poco antes se había 
desprendido Enrique IV donándola a la Iglesia Mayor; 
ofrenda, por cierto, a causa de la cual rezongaban aún, 
inculpando al Monarca por su frialdad religiosa, quie-
nes tradicionalmente tenían aprendido que, desde San 
Fernando, había acompañado la bendita imagen en to-
das las batallas a los Reyes de Castilla, sin que jamás 
se apartasen de ella. Paz pedía también a la Virgen de 
la Paz la Infantita pero, seguramente, le pidió al pro-
pio tiempo inspiración y guía para acertar con su deber 
y salvar la delicadísima coyuntura en que a tal hora se 
hallaba su porvenir... Y por eso, sin duda, guardando 
el salterio en la cajita de abrazaderas de plata, después 
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de rezarlo y de haber leído las consuetudinarias preces 
en el libro de horas—guarnecido en terciopelo y raso 
negros, con manillas de oro esmaltadas—, en cuyas vi-
telas habían hecho primores los batihojas, miniaturistas 
y pergamineros segovianos que tan gran renombre te-
nían, quedó una hora entera con la frente hundida 
entre las manos, cruzadas ante el rostro, abismada en 
íntima y no articulada confidencia con el Altísimo y 
vaciando el alma por el desahogadero de una de esas 
oraciones sin pauta que, en ocasiones culminantes de 
la vida, hallan estrecho el cauce de la palabra y desbor-
dan en sollozos y lágrimas. 
Mientras la Princesa rezó, en el patio inmediato es-
peraron dueñas, reposteros de capilla, doncellas, pajes, 
porteros de sala, mozas de cámara... El moscardoñeo 
de sus conversaciones, en voz baja, pero incesante, de-
notaba algo de más anormal dentro de la constante anor-
malidad en que se vivía. De vez en cuando, los diálogos 
—pues eran varios los grupos o parejas conversado-
res—acalorándose y elevando ligeramente el diapa-
són, parecían presagiar la riña; pero, inmediatamente, 
la mirada de alguno clavándose en los ventanales de los 
aposentos de la Reina Juana, ya retirada en ellos con 
su hijita infeliz, picoteada por la murmuración desde 
la misma pila bautismal, o el índice de otro señalando 
la puerta de la capilla donde oraba la hermana del So-
berano, eran como toque de queda en la incipiente pe-
lea. Claramente se advertía, sin embargo, que aun den-
tro de la morada del Rey había dos bandos. ¿Cómo no 
había de haberlos si ellos habían regado de discordias 
todo el suelo castellano? ¿Cómo no, cuando el éxito in-
deciso de la batalla de Olmedo, sangriento choque al 
cual habían llegado—un mes haría, rotas las treguas—• 
los partidarios de Enrique y los de Alfonso, permitía 
que cada color diera,por suya la victoria? ¿Cómo no, 
cuando si era cierto que ya se aproximaban a Segovia, 
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con sus alfonsinos, el Mirqués de Villena, el Maestre 
de Alcántara y los Condes de Plasencia y de Paredes, 
la ciudad apenas tenía para hacerles frente las artille-
rías del Alcázar que gobernaba el sospechoso Perucho 
de Monjaraz, y había que optar o por rendirse a aqué-
llos o por morir defendiendo la abandonada causa de 
Enrique? ¿Cómo no vacilar, aun los más adictos, sa-
biendo que el Monarca legítimo, confiado o torpe y 
desentendido de ellos, se había quedado en Medina? 
Pero, además,, ¿qué haría Pedrarias, Pedro Arias, el ve-
jado Contador Mayor del Rey, guardador de las murallas 
y de los portillos, verdadero arbitro de la defensa de Se-
govia desde que su hermano el Obispo, al retirarse de 
ella, le había dejado en posesión del Palacio Episcopal 
y del más peligroso escalón para el asalto de la fortaleza? 
¡Ah!, lo que había obrado Enrique con Pedro Arias 
«caballero de mucho esfuerzo, buen guerrero e Capi-
tán e muy leal servidor del Rey» traía, y no sin razón, 
alterados a muchos de los criados de éste «visto lo que 
así se hacía con los que fielmente le servían e como el 
Rey daba lugar a tanta fealdad». Había sido el caso que, 
tiempo atrás, estando en suspenso las hostilidades, pero 
no las traiciones, el funesto Villena, infernador mayor 
del reino, mientras que por un cabo simulaba deseos 
de captarse la voluntad del Rey y abandonar a los Gran-
des sus secuaces, por otro requería secretamente al de 
Arias, para que abrazase su partido y dejase a Enrique. 
—Plegué a Dios—repuso indignado el Contador—, 
que en ninguna cosa sea yo traidor a mi Rey que tanto 
bien a fecho a mí y a mi linaje. 
Frustrado el intento, no pensó el inquieto Marqués 
sino en vengarse y, valiéndose para ello del ascendiente 
que entonces tenía con el Arzobispo de Sevilla, muy 
de Su Alteza, tantas y tales cosas debió contar el Pre-
lado al Rey que, soliviantando la flaca voluntad de En-
rique contra su fiel vasallo, no tuvo reparo el mismísi-
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mo Monarca en ser actor de una felonía. Desprevenido 
entraba cierta tarde Pedro en un corral del Alcázar de 
Madrid cuando halló al Rey que salía cabalgando, y que 
le dijo hipócritamente: 
—Pedrarias, venios conmigo al Pardo. 
Mas apenas dicho esto cuando, cerrándose las puer-
tas del corral tras el Monarca, oyó el Contador voces 
de «Sed preso», y vióse rodeado de «los que tenían 
cargo de prendello e uno dellos dióle una estocada por 
el lado derecho que le entró hasta lo hueco». Después 
de lo cual, preso lo subieron a la torre del Alcázar. A 
nadie cupo duda de que el propio Soberano tuvo parte 
en la celada... «¡Oh, qué mal ejemplo de Rey!—exclama 
el confesor Castillo en su crónica—. ¡Oh, qué desho-
nesta hazaña de Príncipe!» 
Más sabían y de más hablaban, en su agitación, las 
gentes de Palacio. Sabían que, aun recobrada la liber-
tad, pesaba siempre la amenaza sobre la honrada ca-
beza del Contador; creían saber que éste, noticioso de 
que le rondaba otra decisiva alevosía, habíase hecho por 
tercera o cuarta vez con cartas del Rey en que enco-
mendaba la ejecución del crimen a alguno de sus sica-
rios; hablaban de que aun estaba Pedro Arias «doliente 
de su antigua herida en el costado por la que no cesaba 
de arrojar materia, hinchándosele todo el cuerpo cuando 
ella disminuía»; hablaban de que, indignado por aquella 
villanía, el Obispo de Segovia, don Juan Arias, herma-
no del perseguido, se había retirado a Turégano, rehu-
yendo encontrarse con Enrique; y no faltaba quien, en-
comiándolos, recitase de boca a oreja los versos que-
Al tiempo que fué herido Pedrarias (así los rotulaba) en-
derezó Alvarez Gato al Rey: 
...bravo con el tuyo 
y manso con los ágenos. 
Plácete de dar castigos 
sin porqué. 
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No te terna nadie fe 
de tus amigos, 
y esos que contigo están 
cierto so 
cuno a uno se te irán 
descontentos como yo. 
jVanas amonestaciones al sordo Rey! Sordo y c ego, 
tampoco hizo aprecio (si los conoció) de aquellos otros 
sanos consejos del mismo poeta porque daba muy lige-
ramente lo de su Corona real: 
Mira, mira, Rey muy ciego 
y miren tus aparceros 
que las prendas y dinero 
cuando mucho dura el juego 
quedanse en los tablajeros. 
Demasiado duraba ya el juego en Castilla, y ni de la 
Corona real ni de la propia honra del Rey quedaban 
sino cachos... 
Súbitamente la murmuración cesó. Bajo el arco es-
carzano de la capilla apareció la grácil figura de la In-
fanta, que atravesando el patio dirigíase hacia la esca-
lera. Dos antorcheros, teas encendidas, apresuráronse a 
iluminar su paso. Siguiéronla las dueñas y doncellas y 
abrió calle el resto de la servidumbre. Isabel saludó al 
concurso con un mudo ademán, pero cuando al empe-
zar la subida, su mirada tropezó casualmente con los 
blasones que la destreza de Xabel Alcalde había labrado 
entre los arabescos de la puerta que daba acceso al piso 
superior, un leve suspiro alzó su seno virginal y des-
plegó acongojados sus labios. Aquellos blasones—cas-
tillos y quinas—estaban allí por ser los de Enrique y 
Juana; pero eran también los de su padre Juan y los 
de su infortunada madre Isabel. Y al recuerdo de su 
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madre, atormentada en Arévalo por la aprensión de que 
el eco famoso de la muralla devolvía a la otra margen 
del Arevalillo, sílaba por sílaba (¡Con~des~ta~blee!) 
¡Con~des~ta~blee!) (¡Co-men~da~dor! ¡Co~men~da-dor!), 
los títulos del decapitado don Alvaro de Luna—que 
acaso algunos malvados silabeaban a gritos para hacerla 
sufrir—, sintió que a un tiempo mismo se redoblaba en 
su corazón el ansia de poder volver a verla y la queja 
contra quienes, a título de proteger su semiorfandad y 
de educarla ¡villana educación! se lo impedían. Doloro-
so le sería, claro está, oír de nuevo la tenaz muletilla 
que era cómo el tema de la magoa desafinada de la in-
feliz señora: —¡Malhaja o rei que tem outro valido mais 
que seu propio povol; mas ella sabría distraerla, entre-
tenerla, deshacer con un beso, como hizo tantas veces, 
las arrugas de su frente... Sin embargo, aun ese anhelo 
de quedar en franquía para poder acudir al alivio de 
la inolvidable dolorida no podía determinar su resolu-
ción. Haría... lo que debiera o lo que pudiera. Antes, 
rezó para pedir inspiración al Cielo. Ahora, estudiaría 
y meditaría... ¿Dormir? En tal noche de alarmas, segu-
ramente no durmió nadie en Segovia. 
p> Por eso, industriándose con las gentes de su servi-
cio para quedar enteramente sola, apenas lo logró sacó 
de un secreto de su arca algo donde sin duda contaba 
hallar elementos de juicio para su decisión. Era un co-
frecillo de oro esmaltado que tenía una esmeralda por 
cerradura, pero que ni aun haciendo presión en ese re-
sorte se franqueaba si un entendido no lograba, al par, 
jugar la clave de cierto candadito de oro que se abría 
y cerraba por letras. ¿Respondería quizás el ingenioso 
artilugio al nombre de Fernando que ya empezaba a so-
nar intermitentemente más en el alma que en los oídos 
de la niña-mujer, como remoto preludio de una sere-
nata de amor? ¡Quién sabe! Ello fué que el mueblecete 
quedó abierto presto y de él salieron, junto a chuche-
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rías sin aparente significado pero con notorio valor para 
quien tanto las guardaba (un juguetín que de una ma-
nopla vieja de su padre le hizo un enano porque se 
riera..., el vasuco de vidrio en que bebía en Arévalo 
cuando con su madre y hermano llegaron a pobreza tal 
«que resultó el faltar poco para merecer el título de 
pobres mendigantes»...), y de cosas de mayor entidad 
(el joyel que la regaló Enrique IV cuando fué madrina 
de la Princesa Juana y cuyo uso la repugnaba..., la sarta 
de aljófares que llevó al cuello hasta que entró en los 
estudios del convento aviles de Santa Ana), diminu-
tos rollos de pergamino cuya hechura y tamaño denun-
ciaban haber sido entregados y recogidos a hurtadillas. 
¿Qué eran? No podían ser los más de ellos documentos 
enteros, pero sí evidentemente notas y traslados, en los 
cuales la profusión de crismones y de áncoras con los 
garfios hacia arriba denotaban ser muchas las frases, 
abundantes los pasajes, de relevante interés o copiados 
textualmente de otros escritos. 
En uno de los más viejos (tenía fecha de mayo 
de 1464, y sacadas las firmas del Arzobispo de Toledo, 
del Maestre de Calatrava ydeVillena), se decía: «Somos 
ciertos y certificados que algunas personas con damna-
do propósito tienen apoderada la persona del muy ilus-
tre Señor infante Don Alfonso et asimismo la persona 
de la muy ilustre Señora Infanta Doña Isabel»..., y se-
guía el escrito hablando de intentos de matar a aquél 
y de casar a ésta «donde non debe nin cumple al bien 
de la Corona Real... todo esto a fin de dar la sucesión 
destos regnos a quien de derecho no le viene ni le perte~ 
nece». Tuvo unos minutos la Infanta clavados los ojos 
en las últimas palabras, y buscó otro documento. Era de 
pocos meses después, de septiembre, y transcribía tro-
zos de una cédula de Enrique IV. «Sepades—decía en-
tre dos anclas—que yo por evitar toda materia de es-
cándalo... declaro pertenescer, segund que le pertenesce, la 
60 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL LA CATÓLICA 
legítima subcesión de los mis regnos et mía a mi hermano 
el Infante Don Alfón et non a otra persona alguna». Pero 
nada había en la cédula que significase liberación de las 
personas de los Infantes ni satisfacción a otras quejas; 
y allí tenía Isabel, marcado con crismones, el extracto 
de otra carta de los Grandes al Rey, fechada unos días 
más tarde, en la que—después de acusarle de rodearse 
de renegados, favorecer a moros «que han hecho gran-
des injurias a Dios y a nuestra Ley» (injurias cuyo por-
menor aparecía tachado de la copia, por respeto al re-
cato de su poseedora), gastar mal «los grandes tesoros 
que Vuestra Alteza allegó a gran cargo de nuestra con-
ciencia», y otras cosas «mucho más graves e que abaten 
el honor de la Corona Real»—exigían acelerado remedio 
a «la opresión de Vuestra Real Persona en poder del 
Conde de Ledesma (don Beltrán de la Cueva), el cual 
ha deshonrado vuestra Casa real ocupando las cosas so-
lamente a Vuestra Alteza debidas... procurando jurar 
por heredera a Doña Juana, llamándola Princesa no 
siendo, pues a Vuestra Alteza e a él es bien manifiesto 
ella no ser fija de Vuestra Señoría. 
Iba leyendo la Infanta, muy al detalle, encendido 
de vergüenza el rostro, tan infamante descaro, cuando 
confuso y prolongado rumor que de afuera venía la in-
terrumpió. Pensó al pronto si serían rugidos de alguna 
de las fieras a las que caprichos selváticos de Enrique 
daban cubil en el propio Palacio; pero antes de poco 
convencióse de que el ruido venía de más lejos. Parecía 
como esos resoplidos subterráneos que preceden al te-
rremoto, o como el primer rodar de las piedras que des-
encaja de sus asientos el empuje del torrente. Quiso 
Isabel, aproximándose al ajimez, ver si podía cerciorarse 
de lo que ocurría. Fué en vano; la moruna tronera, re-
metida en la fachada, no permitía mirar hacia abajo, ni 
en todo caso las negruras de la noche hubieran delatado 
a cierta tumultuosa deshilada que, queriendo sin lo-
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grarlo no armar bulla, junto a los muros y en dirección 
al lejano Alcázar corría, agazapándose. Bastóle, sin em-
bargo, a la Infanta mirar enfrente de ella para perca-
tarse de que respondía a hervor de los hombres y no 
de la tierra o de las aguas el mal reprimido murmullo. 
A la difusa luz de la bóveda estrellada vio destacarse 
sobre el cielo la torre del castillo de los Arias, desde 
cuyo matacán trazaba misteriosas señales la humeante 
llama de una antorcha; y no era precisa astucia de pe-
rro viejo, ni siquiera estar algo al tanto del estado de 
las cosas para deducir íntimas conexiones entre las des-
acostumbradas señales de la torre y los inquietos bor-
bollones que se agitaban sobre el suelo de la ciudad. 
Notoriamente, ésta se preparaba a pasarse a los alfon-
sinos que sobre ella venían. ¿Traición?... ¿Desquite de 
Pedrarias, amo verdadero de Segovia, cobrándose así de 
la sucia acción del Rey Enrique?... ¿Ejecución, acaso, 
de altos juicios de Dios?... Sentenciáralo quien pudiere. 
No era cuenta de Isabel, ni de sus medios, favore-
cer o impedir el suceso. Volvió, pues, ya, sin embargo, 
sobresaltada, al archivo de sus recuerdos, que más ner-
viosamente fué repasando al par que los recogía. Entre 
ellos había un trasunto del indecente concierto de Va-
lladolid, por el cual Enrique convino en entregar a V i -
llena la guarda de Don Alfonso y en que, «por quitar 
escándalos», se le juraría en Cortes primogénito herede-
ro. ¿Cómo un padre puede, por quitar escándalos, ave-
nirse a la deshonra propia y a la infamia de su hija? 
La ingénita entereza de Isabel no concebía que padre 
alguno, siéndolo, consintiera tamaña monstruosidad, ni 
aun pretendiendo disimularla con la exigencia, en varios 
de los documentos estampada, de que el sucesor, reco-
nocido legítimo por él, habría de casarse con la desven-
turada niña a la que nunca en ellos llama hija sino Prin-
cesa Juana. Y allí estaba luego la capitulación suscrita 
entre Calderón y Cigales, en la que, sin esperar a Cor-
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tes, se pactó que «desde agora» fuera Don Alfonso lla-
mado Príncipe y primogénito de todos los señoríos de 
su medio hermano, y allí, la cédula de 7 de diciem-
bre de 1464, en la que Enrique se humillaba circulando 
al Reino los acuerdos tomados «porque así cumplía a 
servicio de Dios y al mío»; y allí—esto no rezaba ya con 
los demás sino con la propia Isabel—la sentencia com-
promisaria que el Rey luego no quiso cumplir, por la 
que entre otros puntos se estableció qué la Infanta tu-
viera «su casa por sí» y en ella «cinco o seis mujeres que 
placieran a la Señora Reina Doña Isabel», y que estu-
viere siempre en el lugar donde residieran su madre y 
su abuela «por cuanto segund Dios e nuestras concien-
cias nos parece que debe ser así», y si el Rey no quisiera, 
bueno que la Infanta estuviere en Segovia, pero no con 
él—en el Palacio de junto a San Martín—sino «en el 
Palacio de dicho Señor Rey, que fué de Rui Díaz a su 
parte, con cinco o seis dueñas e las otras mujeres ne-
cesarias e dos o tres ornes honestos que envíe dicha 
Señora Reina, su madre»... ¡Ah!, cuánto le hubiera agra-
decido—a él que en tantos extremos indecorosos tran-
sigía—que hubiera transigido en éste, apartándola de la 
desesperante promiscuidad con el vicio en que la for-
zaba a vivir, por más que las llamas de la impureza no 
lograsen ni chamuscar su virtud de amianto! 
No; Isabel—así reflexionaba ella mientras volvía el 
cofrecete a su encierro—no comprendía a Enrique. Le 
compadecía... le respetaba... pero, ¿cómo excusar su 
blandura ante toda irreverencia, sus vacilaciones y clau-
dicaciones en puntos atañederos al decoro de su per-
sona y del Reino, sus fáciles acomodos, ora con quienes 
osaron destronarle en efigie, ora con quienes en su ho-
gar le escarnecían con sólo estar en él? Si aquella niña, 
afrentosamente motejada de Beltraneja por la virulenta 
lengua del Primado Carrillo, aunque algunos no creían 
que la filiación verdadera fuese tampoco la que el apodo 
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propalaba, hubiera sido hija del Rey, ¿cómo pudo éste 
mancillarla y mancillarse afrentándola con la deshere-
dación? Y no siéndolo—si fué verdad, como ella oyó 
decir, «que al tiempo que nació le dieron ciertos golpes 
en las narices para ponérselas de la forma que el Rey 
Don Enrique las tenía, porque en aquéllo le pareciese»—, 
¿qué hacía allí? ¿Por qué toleraba Enrique la presencia 
en Palacio de la hija y de la madre? Además, no era 
sólo en este negocio, era en todos, en lo que la incon-
sistente voluntad de tan enigmático ser desorientaba a 
Isabel. ¿Qué era aquello de enaltecer un día a don Bel-
trán con el Maestrazgo de Santiago, quitárselo luego 
por aplacar a Villena, hacerle a renglón seguido Duque 
de Alburquerque, no poder vivir hoy sin que durmiera 
el tal Conde de Ledesma al pie de su lecho, desterrarle 
mañana a catorce leguas de la Corte, y ordenarle luego 
que regresase con diploma de seguro que hizo el Se-
cretario Juan González, porque se lo mandaron «Yo el 
Rey e la Reina de Castilla, mi mujer?» Pues, ¿y lo de 
Pedrarias? ¿Cómo no se entibiaría la buena voluntad de 
los leales, viendo al Rey sin estimación para su fineza? 
¿Cómo le respetarían si le sabían sin dolor ante las in-
jurias? 
Absorta en sus reflexiones, apenas si oyó Isabel pre-
cipitados pasos, casi carreras, que resonaban por las ga-
lerías y escaleras del Palacio; pero estentóreas voces que 
del exterior llegaban la tornaron a la realidad del mo-
mento, y se aproximó al ajimez. Alboreaba el día. Gri-
terío en el que parecían dominar acentos jubilosos, 
aunque a lo lejos sonaba fragor de lucha, atronaba el 
espacio. Un heraldo, flameando un pendón, y avanzan-
do el cuerpo hacia fuera como gárgola viviente que hu-
biera venido a animar la cornisa de canes del torreón 
de los Arias, reclamaba silencio: 
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—¡Oíd, oid! 
Serenóse un segundo el clamoreo de la multitud y 
el heraldo pregonó a todo fuelle de sus pulmones: 
—¡Castilla, Castilla por el Señor Rey Alonso el Do-
ceno! ¡Segovia por su Rey! 
Y un trueno de aclamaciones hizo retemblar las pa-
redes del Palacio de Enrique. Isabel no pudo reprimir 
un impulso de alegría. ¡Si era pecado, ya la absolvería 
Fray Diego de Mesa, Prior del Parral, de quien se su-
surraba que anduvo en los tratos! Porque ¿cómo no 
alegrarse de que las ilusiones de Castilla se concentra-
ran en su hermano completo, en el compañero de sus 
juegos y sus apuros de niños? ¿Cómo—salvando el de-
recho y la justicia, tantas veces hollados a los pies de 
quien debiera ser su encarnación y su dechado—no ha-
bía de estar lo más íntimo del corazón de Isabel al lado 
del de Alfonso, el Benjamín de su madre, más que de 
Enrique, cuyos cuarenta y dos años eran el menor abis-
mo abierto entre el candor de su juventud y la desas-
trosa madurez del mayor de los hijos de su padre? Por 
otra parte, la hora no era de discernir sino de sentir; 
y fué su inclinación, no su juicio, la que irreflexiva-
mente se iluminó de gozo. 
Entró en esto su dueña doña Mencía de la Torre, 
disimulando mal también su satisfacción. Lo sucedido 
podría ser la liberación del yugo de deshonor bajo el 
cual vivían, en la Corte del Agrio-dulce, las honestas 
damas que logró Isabel para su cuarto; y si ésta se de-
cidía a no seguir a Enrique, cesaría la calumnia de ba-
bearlas, como babeó ya sobre la reputación de doña 
Mencía. Venía ella a dar cuenta de lo que iba sabiendo... 
-j-«Hacia media madrugada, corrióse la nueva de que 
a más andar se acercaban a Segovia los enemigos, y de 
que Pedradas les franquearía la entrada... Aterrada la 
M " j ^ a n d ^ s a ^ e r " ° ' ^abía cogido a su hija y seguida 
sólo de la Duquesa de Alburquerque (estas fueron las 
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carreras que, seguramente, entreoyó al amanecer la In-
fanta) refugiárase en la Iglesia Mayor, desde donde lo-
gró persuadir a Perucho que la acogiese, decíase que 
con poca fe, en el Alcázar... El Rey Don Alonso—y doña 
Mencía apoyaba rudamente la pronunciación en la R 
como si con ello robusteciera la efectividad del dicta-
do—estaba en un bosque próximo... Con él, el Maes-
tre de Santiago, el de Alcántara y los Condes de Pla-
sencia y Paredes. Llegaban ya las tropas de la rezaga. 
Detrás, vendría el Conde de Alba, que se apartaba de 
Don Enrique. E l Arzobispo de Toledo venía herido en 
un brazo, pero contento. Ponce de León, con mil hom-
bres de la caballería sevillana, se había entrado resuelto 
bajo las peñas de la fortaleza, y ellos y otros, precipi-
tándose por un postigo abierto en la casa del Obispo, 
desembocaban ya en la plaza de San Miguel... Gruesas 
pelotas de piedra lanzaron las artillerías; y algunas, más 
que ingenios de muerte, parecieron paso de risa, pues 
al lanzarlas las acompañaban con la voz de burlas: 
«¡Toma allá esa naranja que te envían de La Granja!...» 
Doña Beatriz de Bobadilla—aquí una pausa, como para 
preparar un anuncio desagradable—pedía venia a la In-
fanta para, fuera cual fuese la decisión de ésta, seguir 
al lado del que era ya su marido, Andrés de Cabrera, 
leal Mayordomo de Enrique... Los momentos apremia-
ban para resolver lo que había de hacerse, pues antes 
de poco los enemigos—¿por qué los llamaría así doña 
Mencía?—se adueñarían del Palacio...» 
Oyó Isabel la atropellada relación con la serenidad 
que había de ser siempre su mejor consejera. Algo le 
dolió, algo que no llegaría ni a las envolturas del co-
razón, la anunciada decisión de su Camarera Mayor. 
«El can de buena raza siempre ha mientes del pan y 
de la casa», había ella oído decir mil veces a Fernán 
Gómez; y de buena raza era doña Beatriz. ¡Ya volve-
ría! Dios, sin duda, inspirándola, se la llevaba adonde 
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lo exigía el deber de esposa; y puesto que Dios lo hizo, 
Isabel se atenía al refrán de su madre: «0 que Deus faz 
e pelo melhor...'» ¡Su madre!... ¡Otra vez el recuerdo de 
la sombría confinada de Arévalo la salía al paso. Con 
Alonso ino volvería a verla? ¿No recuperaría en ella la 
legítima sombra, el natural amparo de su juventud? Con 
Enrique, es decir, con Juana, con la madre de la niña 
en lenguas, ¿no era continuar bajo el oprobio de una 
afrentosa guarda, guarda de que había de guardarse su 
pureza cuando no su vida? Inclinábase, pues, su refle-
xión y su gusto hacia la liberación del dorado cautive-
rio; pero, de todos modos, no hubo ya opción. Allí 
llegaba Pedrarias trayendo consigo, trofeo victorioso 
de su desagravio—desquite de la mala pasada de Ma-
drid—, al Rey Nuevo, que acababa de proclamar en 
Segovia. 
El apuesto mancebo se precipitó rebosante de jú-
bilo en los brazos de su hermana. «Isabel—dice un cro-
nista—, segunda esperanza de estos reinos, libre de todo 
temor, le recibió con alegre semblante.» ¡Era como si 
hubiera sentido rechinar el cerrojo de la mazmorra en 
que vivía y, envuelta en el primer rayo de luz, la brisa 
del aire libre, diáfano y fresco, le orease la cara! 
NOTA S 
Salvo el diálogo entre la Infanta Isabel y Mencia de la Torre y las 
reflexiones atribuidas a la primera en sus supuestos soliloquios, todo es ri-
gurosamente histórico en este capítulo. 
Para que el lector pueda explicarse mejor dónde ocurre, será bueno re-
cordar que, por entonces, la residencia en Segovia de la Corte del Agrio-
dulce seguía siendo las llamadas "Casas del Rey junto a San Martín", de 
las cuales sólo se conservan hoy contados y maltrechos restos, entre ellos una 
estancia amplia, de artesonado techo, que es la que el autor, en las primeras 
líneas del capítulo, supone oratorio; el patiecillo contiguo, donde coloca la 
acalorada charla de la servidumbre palatina, y algunas labores arabescas en 
frisos y mocárabes, sobre las cuales todavía campean los blasones de Cas-
tilla y Portugal. También suelen señalar al viajero unas ventanas que la 
tradición supone son las de la leonera donde Enrique; I V guardaba sus fieras. 
Bueno es recordar que la Catedral y Palacio Episcopal estaban entonces 
contiguos al Alcázar y, por tanto, al postigo cuya entrada facilitó Pedrarias 
a los alfonsinos; la Catedral actual no empezó a edificarse hasta 1525, 
después de destruida la antigua durante la guerra de las Comunidades. Y 
precisamente en parte del sitio que ocupa hoy la Iglesia Mayor estaban 
emplazadas unas casas ("entre las gradillas y la Puerta de San Frutos", 
según Colmenares) que pertenecieron a Rui Díaz de Mendoza y fueron las 
que designó la sentencia compromisaria de que el texto habla, para que re-
sidieran la Infanta Isabel, con servidumbre aparte de la de su hermano. 
Sentencia que éste no cumplió. 
No requieren ampliación, para los algo entendidos, las causas y mo-
mento de la rendición de Segovia a los enemigos de Enrique IV . Sabido 
es que los Grandes y Prelados que le habían desposeído de la corona—des-
tronándole eii la Dehesa de Avila y sustituyéndole con la inocente persona-
lidad de su captado Príncipe Alfonso—tuvieron con Enrique y sus leales 
la llamada batalla de Olmedo, de inmediato resultado dudoso, pero que trocó 
en adverso para él la inercia del Monarca legítimo, dando tiempo a que, 
adelantándosele los confederados, puestos de acuerdo con el agraviado Pe-
drarias, éste les entregase cabalmente la ciudad que Enrique más quería, y 
que casi era tenida entonces por cabeza de Castilla. Caída Segovia en poder 
de los rebeldes, Isabel siguió desde entonces las banderas de éstos, "congra-
tulándose con el reyecito, según Alonso de Palencia, de que la Divina 
Providencia los hubiese salvado del peligro de muerte y del que a sus cos-
tumbres amenazaba". 
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Pedrarias "el Valiente", o sea Pedro Arias, señor de Alcobendas y ¿t 
Puñonrostro, fué hijo del fundador de la casa que luego se tituló de lo, 
Condes de Puñonrostro, y padre del primer Conde Don Juan y del famoso 
Pedrarias Dávila, el Calan y el Justador, tan célebre después en la guerra 
de Granada y en las empresas del Nuevo Mundo. 
E l elogio a los artífices segovianos, con ocasión del libro de horas de 
la Infatata, lo justifican, entre; otras lecturas, los Recuerdos de la antigua 
industria segoviana, por D. Carlos Lecea, y la Historia de las Corporaciones 
de menestrales en Segovia, por el Marqués de Lozoya. Y el cofrecito de 
oro esmaltado, con una esmeralda por cerradura, afianzado por el canda-
dillo, que se abriría al nombre de Fertaando, es refundición imaginaria de 
dos de Las cosas que se fallaron que traya Doña Mencia Enriquez, citadas 
en nota anterior, relación en la que aparecen un cofrecillo cual el susodicho 
y uta candadito que se cierra t> aire por letras. No hay, pues, anacronismo 
en poner en manos de Isabel uno de esos ingeniosos resortes que, a primera 
vista, pudieran parecer invención más modertaa. También en la misma rela-
ción hay un "salterio chiquito de rezar, con su cerradura de plata", que es 
el que ha inspirado el salterio o rosario que reza la protagonista al prin-
cipio de este capítulo. 
Todavía repercute en las ruihas del castillo de Arévalo, cuando desde la 
otra orilla del Arevalillo lo despiertan, el eco que, según la tradición, 
acabó de enloquecer a Doña Isabel de Portugal, repitiéndole el nombre del 
privado de su esposo: ¡Don Alvarooo! |Don Alvarooo!—Sabido es que 
se atribuyó a influencia de la Reina la perdición del valido. 
La frase que durante años fué proverbial y que se pone em labios de 
los servidores de las artillerías:—¡Toma allá esa naranja que te envían de 
La Granja!—tenía su origen en un episodio, a la sazón relativamente re-
ciente, del reinado de Don Juan II. Cuando Pedro Sarmiento se alzó en To-
ledo, un lombardero suyo, que ocupaba una torre denominada La Granja, lan-
zaba piedras sobre piedras al campamento leal, acompañando cada disparo 
con la irritante exclamación. De ella se hizo un modo de refrán o frase 
hecha para trances parecidos, que no se omitiría seguramente en la refriega 
de Segovia. Está citada, con su historia, por Cejador, en el Tesoro de la 
Lengua Castellana (adición a la letra R). 
Toda la parte documental de este capítulo está autorizada por textos 
extraídos de la Colección diplomática de Enrique IV. Además, han sido 
consultados.^  de un modo especial, Colmenares, Enriquez del Castillo, Pa-
lencia, Garibay y González Dávila, en sus ya citadas obras. 
La versión relativa a la deformación de las harices de la princesita 
Juana para asemejarlas a las de Enrique no consta que la oyera Isabel. 
Pero bien pudo llegar a ella tal rumor, el cual debió de perdurar algún 
tiempo entre las hablillas cortesanas, pues todavía etn días de Carlos V un 
cierto Consejero redactó un informe para «1 Emperador en el cual se re-
coge esa acusación. Paz y Melia la copia, en los mismos términos que el 
texto de esta obra al discutir con Sitges en el Cronista Alonso de Palenda. 
Interesa por último, al autor hacer constar que ni en este capítulo tai en 
el resto de la obra define rotundamente por cuenta propia la filiación ilegí-
tima de la Beltraneja, autaque frecuentemente refleje el estado de opinión, 
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quizá más cultivada que silvestre, que así lo sostenía. Si era o no, de hecho, 
hija de Enrique IV, arcano genésico es, cuya recóndita intimidad no permite 
que lo esclarezca la crítica histórica. Basta al intetito de estos folios sueltos 
hacer resaltar que, fuera o no fuera Juana fruto del pecado, es evidente que 
Isabel pudo creer y creyó honradamente que lo era. Así se venía murmu-
rando en torno suyo desde el (nacimiento de la princesita, murmuración que, 
antes de cumplirse los dos años de su triste vida, tomaba ya cuerpo oficial 
en la Confederación de 16 de mayo de 1464, donde se vitupera el propó-
sito del Rey de dar la sucesión del Reino "a quieta legítimamente no le 
pertenece"; así lo sostenían en tal documento, bajo su firma, nada menos 
que el Arzobispo de 'Toledo, el Maestre de Calatrava y el Marqués de 
Villena, tres cumbres de la Corte eti que Isabel, niña entonces de trece 
años, vivía; así, con ellos, lo mantuvieron siempre muchos y muy conside-
rables entre quienes la rodeaban; así vino a reconocerlo repetidametite su 
calamitoso hermano desde que se rindió a proclamar que residía en Alonso 
"la legítima subcesion de los regnos"; y tal creencia, mal que pese a quienes 
hoy dan entera fe a las retractaciones de Val de Lozoya y a tardíos dictá-
menes médicos, no sólo llegó a ser persuasión general de Castilla, sino que 
muy desde el principio lo fué de las Cortes y Príncipes extranjeros que, por 
ver en la hermana de Enrique I V la legal heredera de la Corona, se dispu-
taron su mano. 

BURGOS. — SEPULCRO DE ALFONSO XII 
IV 
£1 primer Alfonso XII 
EN la grande España, en, el riñon de la noble Cas-tilla la Vieja—escribía a mediados del siglo XVII 
don Fernando Ossorio Altamirano—yace la muy noble 
y muy leal villa de Arévalo, entre dos ríos, si no muy 
caudalosos, deleitosos y amenos, Arevalillo y Adaja, que 
á modo de isla la cercan, haciéndola tan vistosa que muy 
bien se juzga, aun de muy lejos, el tesoro grande de 
templos magníficos, de casas ilustres, de muros Tortí-
simos, de torres invencibles, que en sí encierra. Su cir-
cuito es de media legua; su longitud, un cuarto de le-
gua; su vecindad, buena; su antigüedad, mucha; y su 
temple el más favorecido de los astros por la alegría del 
cielo, territorio de sitio y amenidad de campos, que se 
conoce. Muy saludable para la vida humana, y donde 
apenas se ha conocido peste ni males contagiosos, a 
causa de participar de aires muy líquidos y puros. Es 
abundante de lo necesario para ella, alhóndiga y gra-
nero abundantísimo de siete leguas en contorno, sin que 
haya en todas ellas parte (salvo la de tres pinares que 
proveen de leña y madera copiosísima) que no sea fer-
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tilísima tierra para la labranza, que es su trato prin-
cipal.» • , . 
¡Con cuan íntima emoción volvería Isabel a ver de 
lejos, yendo hacia él por el camino de Segovia, en com-
pañía de Alfonso, después del desquite de Pedrarias, el 
«tesoro grande de templos magníficos, de casas ilustres, 
de muros fortísimos, de torres invencibles», en el cual 
casi más que en Madrigal corrió su infancia por tener 
allí su madre la predilecta residencia! Si todavía, según 
lo copiado, seguía pareciéndolo doscientos años más 
tarde, inexpugnable debería de parecer o poco menos, 
para los ingenios bélicos de entonces, la villa que se 
decía haber heredado de su fundador Hércules renom-
bre de fortaleza, y en cuya valía se confiaba hasta el 
extremo popularizado por el dístico tradicional: 
Quien de Castilla señor quiera ser, 
a Arévalo y a Olmedo de favor ha de tener. 
Pero tanto como por inexpugnable, admirábanla por 
bella cuantos la veían alzarse sobre la confluencia de los 
ríos, con el castillo mudejar por centinela y las torres 
de San Francisco y del Salvador—coetáneo del Santo 
aquel templo, de Constantino éste—asomando sobre la 
muralla como lanzas o ballestas de la guarda. ¡Cuan es-
belta, vista a gran distancia, la ajedrezada torre de San 
Martín! ¡Cuántos recuerdos no despertaría en el cora-
zón de Isabel la de San Juan, contigua al Palacio de su 
padre, junto al postigo por el cual, chicuela, vio un día 
desfilar la embajada en la que, con el Obispo de As-
torga, venían Juan de Cabrera y Martín Cruilles a pedir 
su manita de niña para el agitadísimo y prestamente 
frustrado Príncipe Carlos de Viana! ¡Cuan santo rego-
cijo el suyo, aunque la vista de Arévalo trajérale a la 
memoria tantas privaciones sufridas en su albergue, al 
sentirse próxima ya de la honesta compañía que rodea-
ba a su madre, de la cual serían cristiana y noble base 
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los cinco linajes arevalenses, arraigados en las glorias 
del tiempo del yerno de Pelayo—Brícenos, Montalvos, 
Sedeños, Verdugos y Tapias—, y tan distante, a Dios 
gracias, de la disoluta, impía y advenediza Corte de su 
cuñada, baldón y vil ejemplo para la, por ella y su ma-
rido, cada vez más pervertida Castilla! 
Esperábala, no obstante, si no una sorpresa, una in-
tensísima pena. La invencible misantropía que, desde 
la muerte de Don Juan II, había minado el equilibrio 
mental de la doliente viuda en progresión atrozmente 
destructora, mostraba en el rostro de Isabel de Por-
tugal los mayores estragos que el mal fué causando des-
de que, retenida su hija en poder de Enrique IV, falle-
cida la Barcelos, su madre, y medio secuestrado Don 
Alfonso por quienes de él hicieron un estandarte, nin-
gún freno bastante poderoso contenía su maniática pro-
pensión al aislamiento y a la meditación, confinada por 
propia voluntad entre las medrosas paredes del castillo. 
Entristeciéronse sus hijos al verla, tanto cuanto la des-
venturada se sintió renacer en una sacudida de júbilo. 
Apoyada, con el brazo derecho, en el de su Camarera 
Mayor, doña Clara de Alvarnaes, nodriza que fué de la 
Princesita que llegaba, y reposando la mano izquierda 
en la muletilla de ébano con puño de plata que la sos-
tenía en los pasajeros desfallecimientos a que la some-
tían la debilidad de sus nervios y el frecuente olvido 
de la necesidad de alimentarse, había estado aguardan-
do la Reina viuda sobre el puente levadizo de la for-
taleza el arribo de la cabalgada. En cabeza de ésta iban 
a todo correr del cuartago de Alonso y de la hacanea de 
Isabel, los dos hermanos. Echó pie a tierra el pseudo 
Rey aun antes de que su montura se detuviese, y acu-
dió rapidísimo el Mayordomo Mayor de la Reina, Gu-
tierre Velázquez de Cuéllar, a tomar el estribo de la 
cabalgadura de su hija y ofrecer la doblada rodilla a 
la Princesa para que desmontara; pero fué innecesario 
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el galante servicio porque, soltándose súbitamente la 
encorvada castellana del brazo que la sustentaba y de-
jando caer al suelo la muletilla, irguió enérgica la aven-
tajada estatura y, tendiendo las manos hacia la leve mu-
chacha, la alzó por las axilas en el aire, sobre la jamuga, 
riendo de alegría, y la llevó en vilo hasta más adentro 
del rastrillo. 
Duró aquello algo menos que el fulgor de una es-
trella errante, algo más solamente que el resplandor de 
un relámpago, en la noche sin luna. Apenas depositada 
en el suelo la dulce carga, pareció que simultáneamente 
se le desplomaban a la Reina el arrogante cuerpo, que 
aun parecía serlo más por las negras vestiduras semi-
monjiles que le cubrían, y el alma atribulada. Medio en 
volandas tuvieron que subirla sus hijos a la cámara, y 
allí, disputándose los dos el uso de la palabra, parecía 
cual si el filial afecto quisiera, por medio de una trans-
fusión espiritual, inundar de juventud, inyectar en sa-
nidad mental, empapar en ilusiones los sombríos des-
engaños de la infeliz señora, refiriéndola realidades 
gratas, abultando éxitos y sonroseando el horizonte con 
más acariciadas que bien sentadas esperanzas. Pero no 
era mucho lo que conseguían, y únicamente las arrugas 
de su frente se desfruncían cada vez que del inconexo 
y retozón relato surgían escenas con ocasión de las cua-
les se daba a su hijo el dictado de Rey. Ganosos de 
combatir su ensimismamiento, instábanla, rogábanla, 
hasta cariñosamente la reñían para decidirla a salir del 
lóbrego castillo, por cuyas galerías aún vagaba la do-
liente silueta de la Reina Blanca que allí tuvo encerra-
da Don Pedro el Cruel. Querían que se fuera a vivir 
con ellos al Palacio de San Juan, en el otro extremo de 
la villa. Todo fué inútil, incluso la ayuda del consejo, 
3 u e al efecto recabaron, de Martín Yáñez, el Arcediano 
de Medina, su confesor y limosnero. Hubo que resig-
narse a no contrariar abiertamente un dolor cuyo único 
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lenitivo ¡oh paradoja! era retoñar incesantemente y de-
vorarse a sí mismo. 
Pero la perspicacia de Isabel adivinó ya en esa en-
trevista cuál era el más eficaz resorte a que podría res-
ponder el cansado mecanismo, volviéndole, aunque fue-
ra con intermitencias, a acompasado y normal ritmo en 
el discurso y en la vida. Hablárasela de su hijo, de la 
realeza de su hijo, de decires y pensamientos nobles, 
grandes y señoriles de su hijo, y automáticamente ce-
sarían de desfilar negros nubarrones ante las paradas 
pupilas de la enferma; asomaría a sus labios leve son-
risa, brotarían de su experto juicio atinadas sentencias 
y profundísimas observaciones; hasta sería posible con-
vencerla de que, accidentalmente, abandonara su volun-
taria cárcel para asistir a actos o fiestas en las cuales 
el Rey Alonso ocupara su trono. Por eso, complacíase 
la Infanta en pasarse las horas muertas con su madre 
contándola, sin mentir—que eso fuera crueldad si algún 
día adivinaba el engaño—proezas y episodios revelado-
res de la prometedora juventud del reisiño. Ora le re-
fería la fogosa acometividad de que dio muestras en la 
disculpable travesura del Monte Gobia, en cuyo veda-
do se metió el muchacho Rey persiguiendo a un jabalí, 
y a venablo limpio mató cuarenta reses, entre los tres 
mil ciervos, gamos y cabras montesas que allí tenía En-
rique, y más hubieran sucumbido a no haberse inter-
puesto los del séquito, temerosos de que tal destrozo 
hiciera más difícil la reconciliación con el Rey Viejo que 
la propia traición de Pedro Arias; ora le contaba, y a 
gloria le supo a la correctísima señora, que tan pronto 
como recogió a su hermana, afeó los modales y trajes 
de algunas servidoras de ésta, exclamando: 
—¿Os parece bien tanta desenvoltura en doncellas 
de Palacio? 
Ora recordaba la ajustadísima apreciación que hizo 
cuando, comparándose él mismo con Isabel en una con-
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versación con Villena, dijo a éste que en su sentir ella 
ganaría con la frecuencia de su trato cohibido, y él a 
su vez aprendiendo de la mayor libertad a que se había 
habituado la Infanta. 
Cuando, sobre todo, se henchía de maternal vani-
dad la Reina era al describirle Isabel escenas como la 
de la embajada que enviaron los toledanos a Alonso. 
Habían los cristianos de Toledo, so pretexto de religión, 
caído sobre los judíos, ya conversos, que entre ellos vi-
vían, desterrándoles y apropiándose rapazmente de sus 
bienes y sus cargos; y como la ciudad se había sumado 
a los partidarios de Alonso, enviaron los secuestradores 
en su representación al Bachiller Sánchez Calvo para 
que recabase de él, en Segovia todavía, más que el per-
dón, la sanción del atropello. 
—Maravillóme—dijo el Príncipe encarándose con 
el emisario — que hayáis aceptado tan infame co-
metido. 
Y como el conturbado embajador diera por razón 
de su aquiescencia a encargarse de tal respuesta el temor 
de que si el nuevo Rey no amparaba a los depredado-
res éstos se rebelasen contra él, repuso indignado el 
precoz adolescente: 
—¡Rebélense en buena hora, con tal que la falta se 
impute a su malicia, no a mi perversidad! Yo deseo rei-
nar para el castigo de los malvados, no para ganárme-
los con dádivas... 
Lo que calló la Infanta a su madre fué que, según 
le refirió Alonso de Palencia, él oyó a uno de los Gran-
des cierto día en que se ponderaban ciertos rasgos de la 
independencia de espíritu de su Rey: 
Este mancebo, aun en potestad ajena y bajo nues-
tra tutela, va cobrando demasiada arrogancia para tan 
tierna edad. Preciso será, si queremos evitar nuestra 
ruina, que por los placeres o por otro yugo cualquiera 
busquemos un medio de dominarle. 
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Eran las primeras protestas de los gorriones contra 
el ruiseñor que empollaron en su nido. 
La suave terapéutica filial de Isabel logró un pron-
to alivio de la madre y permitió que el 14 de noviembre 
de aquel año de 1467, fecha en que cumplía sus ca-
torce Don Alonso, se celebrase en Palacio una fies-
ta conmemorativa organizada por la Infanta, teniendo 
ésta la doble satisfacción de ver en ella no sólo a la 
enferma sino también a su propia Camarera Mayor, la 
Bobadilla, que aprovechando ciertas treguas y tratos, 
por entonces movidos, obtuvo sin duda venia de su ma-
rido para ir a Arévalo; si no fué que el mismo Cabrera 
la sugirió el viaje para cooperar en el constante empe-
ño de procurar los acomodos del Reino. Encomendó 
Isabel la dirección del festejo a Gómez Manrique. E l 
inspiradísimo poeta habíase desengañado a tiempo de 
la versatilidad de Enrique; se había persuadido al cabo 
de que las bellas facciones de Juana (que, en un prin-
cipio, lisonjeó afirmando 
que no parecen humanas 
mas del cielo descendidas) 
eran en ella la única excelencia digna de sus cantos; y 
figuraba ya con toda su familia entre los más fervorosos 
partidarios del festejado. Con entusiasmo de neófito, 
pues, inventó Gómez unos momos,.y como no en vano 
era «un orador ante el cual todos son grillos», según dijo 
un su coetáneo, los hizo preceder de un discurso elo-
cuentísimo para que lo pronunciara la primera de las 
musas que había de representarlos. Fué ella doña Men-
cía de la Torre, quien refirió que, luego que la noticia 
del festival «ovo de llegar en aquel ynavitable e santo 
monte de Elicón adonde nosotras las nuebe hermanas 
eramos avitantes cerca de aquella fuente de Pegaso», y 
supieron que era—decía, dirigiéndose a Don Alonso— 
para «despedirse Vuestra Excelencia de la pasada niñez 
78 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL LA CATÓLICA 
y entrar en la viril edad», moviéronse del deseo de vi-
sitar a su Real persona. 
Comparecieron a seguida ante el engalanado con-
curso las fingidas discípulas de Apolo, y (la primera doña 
Mencía y la última la Bobadilla, desfilando también 
doña Elvira de Castro, doña Beatriz de Sosa y otras 
que sentimos no recordar, como ahora se diría, todas «cu-
biertas de fermosas plumas») cada una de ellas fué re-
citando ante el agasajado su salutación en verso. Cerró 
el concurso la propia Infanta, que, vestida «destas vedi-
jas de blanchete que Vuestra Excelencia vee», se diri-
gió a su hermano con la siguiente décima: 
Excelente Rey dozeno 
de los Alonsos llamados, 
en este! año catorzeno 
te faga Dios tanto bueno 
que pases a los pasados 
eti triunfos y Vitorias, 
en grandezas temporales, 
e sean tus fechos tales 
que merezcas ambas glorias; 
terrenas y celestiales. 
La apoteosis cortesana pareció como que resucitaba 
a la madre, halagada en su más vivo amor. ¿Quién ha-
bía de decirla que aquel holgorio, a que tan compla-
ciente se rindiera, sería el postrero que habían de pre-
senciar ella y su hijo? 
Presto empezaron a venir nuevas de perturbaciones 
del Reino. Ahondábanse las desavenencias de los Gran-
des... Los pueblos, hartos de sufrir, se asociaban en 
Hermandades... Enrique, reducido a tan precaria con-
dición que por toda escolta tenía treinta guardas mon-
tados en muías que le facilitó el Prelado Fonseca, se 
había arrepentido ya de cierto degradante pacto que, 
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abandonando a Santillana, a Trivifío y a lo más lucido 
de sus parciales, había suscrito en Segovia diciendo que 
«su honor, e libertad, e fortuna, e todo», lo encomen-
daba al arbitrio de los rebeldes, en términos de tal en-
cogimiento que permitieron al Condestable don Ro-
drigo Manrique contestarle en nombre de su bando 
ofreciéndole, una vez pacificado el Reino, tener en cuen-
ta «la memoria de su antigua dignidad y de su reciente 
confianza...» Nuevas intrigas ahora de Enrique con Pe-
dro de Hontiveros procuraban atraerle subrepticiamen-
te voluntades de nobles y de pueblos... La Reina Jua-
na, que como rehenes del pacto entre el Rey y los no-
bles había quedado en el castillo de Alaejos en poder 
del Arzobispo de Sevilla (mientras la guarda de su hija 
se encomendó en Buitrago a los Mendozas), daba pie 
a más hablillas escandalosas, sonando mucho en ellas el 
nombre de su Maestresala Pedro de Castilla el Mozo... 
Huésped de los Condes de Plasencia, pasó las Navida-
des el malparado Rey tratando de reducir con merce-
des a varios de los descontentos... En Peñaranda se ce-
lebró cierta junta en la cual, porque algunos de los tor-
nadizos magnates «apuntaron muchas cosas en perjui-
cio del Rey Don Alonso», rompieron con ellos los Man-
riques, llevando su voz don Iñigo, el Obispo de Coria, 
para decir con toda claridad que «no consintió ni con-
sentía en cosa alguna de lo allí acordado...» Valladolid 
se apartaba del Rey Nuevo... Toledo estaba minado por 
los partidarios del Rey Viejo... Por doquiera, en fin, 
desde Andalucía hasta las tierras de Medinaceli, fron-
teras con Aragón, lo que de hecho reinaba en Castilla 
era el espectro de la disolución y el derrumbamiento 
de la obra secular de la Reconquista. 
Filtrábase el desorden dentro de los mismos muros 
del Palacio de Arévalo, que a poco se ensangrientan con 
un asesinato. Véase cómo fué el caso. Habíase aprove-
chado Villena—«que con su hambrienta codicia no dor-
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mía», como dijo Mosén Diego de Valera—de las tur-
bulencias del Reino para hacerse elegir Maestre de San-
tiago en la Catedral de Segovia, al día siguiente de ha-
berse entregado Enrique a discreción. No sólo preparó 
tal amaño a espaldas de ambos Reyes, Nuevo y Viejo, 
sino que, para asegurarse el triunfo de la furtiva elec-
ción, engañó a su yerno el Conde de Benavente, que 
para sí gestionaba la golosa investidura, lo cual dio pie 
a que, cegando a éste el rencor, fraguase una venganza 
alevosa concertándose con don Pedro de Guzmán, don 
García Manrique, don Diego de Rojas y don Alvaro 
odeEstuñiga,todos segundones e hijos de casas gran-
des, para dar muerte al imprudente Maestre. Espiáron-
le con tan siniestro designio, apostándose junto a la cá-
mara de la Infanta Isabel cierto día en que supieron 
que allí habría de ir Villena pretendiendo envolverla en 
uno de sus innumerables enredos. Por fortuna para el 
amenazado Pacheco, uno de los conjurados—creyendo 
acaso ser grato a Alonso el intento, puesto que corrían 
voces de que el sinuoso Marqués quería ya desemba-
razarse de su joven señor—dio el soplo al Príncipe-Rey; 
y éste, nobilísimo, sin perder tiempo, previno a Villena, 
enviándole a Diego Merlo, con encargo de descubrir la 
felonía. Así, cuando el odiado Marqués salió de la es-
tancia de Isabel, iba ya en guardia; y al ver a Benavente 
avanzó hacia él diciéndole, para simular confianza: 
—¿Por qué no entraste, hijo mío? 
Pero, a la vez, desembozando el manto, mostró bajo 
él la espada desnuda. Percatáronse los emboscados de 
que su fechoría estaba ya avisada y huyeron a la des-
bandada . 
Contadísimos, pues, fueron los intervalos de calma 
que Isabel tuvo para paladear el regalo de haberse 
emancipado de la Corte de Enrique. Durante uno de 
ellos, acompañada de Alonso (que la dio el señorío de 
la ciudad), del Arzobispo de Toledo y del Obispo de 
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Coria, acudió a presenciar las ferias, ya renombradas y 
luego tan famosas, de Medina del Campo. Pero el mayor 
paréntesis de reposo entre tanta agitación fué el que 
abrieron los días santos de Navidad y Año Nuevo. Con 
ocasión de éste, Gómez Manrique la dedicó unas es-
trenas, cuya segunda estrofa gustaba ella de releer a so-
las porque eran como un vaticinio entre cuya misteriosa 
vaguedad creía ver diseñarse una silueta que a cada 
hora iba perfilándose, con más neto contorno, en sus 
ensueños. Decían así: 
Aquel Dios que vos crió 
de progenies tan reales 
y de bienes naturales, 
y gracias muy especiales, 
tanto bieta vos adornó 
y tan fe'rmosa sin cuenta 
vos fizo, gentil Infante, 
en el año comenzante 
de ocho mas de sesenta, 
vos faga leda y contenta. 
Este Dios muy soberano 
que vos fizo generosa, 
tanto discreta y graciosa, 
sobre todas virtuosa, 
vos faga Reina temprano 
dandovos Rey por marido, 
mozo, gentil y valiente, 
señora muy excelente, 
de los suyos bien querido, 
de los extraños temido. 
¿A quién sino a Fernando de Aragón podía aludir 
el poeta? ¿Dónde sino en el mancebo que a los trece 
años se ciñó los primeros laureles marciales en la ba-
talla de Prados del Rey, y de quien se decía que su pa-
dre, sesentón y ciego, le cedería en breve la corona 
de Sicilia, iba a hallarse el «mozo gentil y valiente» 
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que podría hacer «Reina temprano» a la Infanta caste-
llana? 
Pero más apremiantes y momentáneas preocupacio-
nes acumuláronse sobre Isabel. A pesar'délos «aires 
muy líquidos y puros» de que disfrutaba Arévalo, la 
peste empezó a cebarse en su recinto, acaso más nu-
trido de tropas y gentes de lo que a su estrechez con-
venía. Hubiera sido, pues, prudente que Alonso y su 
hueste desalojaran en seguida la plaza, pero inconcebi-
bles demoras de los Grandes (que la recelosa malicia 
de sus adversarios atribuyó a pérfida doblez de Villena) 
fueron retardando con excusas y dilaciones proveer a 
una medida sin la cual estaba en constante riesgo la sa-
lud del tierno Rey. La Infanta, convencida de que ni 
aun por el peligro del contagio conseguiría arrancar a 
su madre de la tétrica mansión a la que se había adhe-
rido su dolor tan fuertemente como el musgo que ribe-
teaba de pespuntes verdes las junturas de los ladrillos 
y el borde de las saeteras, y desconfiando por otra parte 
de que la dejasen permanecer al lado de la solitaria 
Reina, sentíase perpleja entre la intranquilidad por la 
vida de su hermano, que más que la suya la importaba, 
y el temor" de que volvieran a separarla del regazo ma-
terno, puerto de refugio, aunque de bien melancólicas 
y tristes aguas, contra el incesante batallardel océano 
de pasiones que a dondequiera que fuese la envolvería. 
Pero... en todo caso, ¿a qué torturarse el magín pen-
sando en ello si no habrían de ser decisiones de su vo-
luntad las que pusieran punto a su perplejidad? 
Al cabo, una trascendental noticia para los intereses 
que Alonso encarnaba puso término a las indecisiones 
de sus leales, de sus explotadores estuviera mejor dicho. 
Toledo, socavada su adhesión por la camarilla enrique-
ña, y dolida de la franca repulsa con que la nobleza de 
Alonso acogió la precipitada misión de Sánchez Gilvo, 
acababa de reconciliarse con Enrique. Allanarse a la 
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pérdida sería abrir brecha a la invasión del desastre. 
El mismo día en que la defección se supo, se organizó, 
por tanto, arrebatadamente, para el inmediato, que fué 
el postrero de junio, la marcha sobre Toledo. Pasaron 
Alfonso e Isabel aquella noche en la morada de su ma-
dre, y antes de que clarease el horizonte ya estaba todo 
apercibido para la partida. Con el alba acudió a la ex-
planada en torno del castillo la hueste expedicionaria, un 
tanto supersticiosamente recelosa porque, entre las te-
nues tintas de la aurora, brillaba aún la cola de un fa-
tídico cometa que por augurio de nada bueno se tuvo. 
Caracoleó ante la puerta la vanguardia del pequeño 
ejército al que se juntarían en ruta las mesnadas de los 
demás parciales; retrocedió, para dejar en el centro un 
hueco de honor y de resguardo, el pelotón que habría 
de cerrar la bélica escolta; y el crujir de escudos, tro-
pezar de lanzas y rechinar de cadenas despertó el sueño 
de unos cuantos avechuchos que siniestramente chillaron 
revoloteando sobre las almenas. Por el puente levadizo 
asomó el grupo de escuderos y servidores inmediatos 
de los Príncipes, que abrió calle a la Infanta, la cual 
avanzó hacia su palafrén sorbiéndose las lágrimas. Tras 
ella apareció, con el primer rayo del sol, situándose en 
medio de la cohorte, el Reyecito; sus juveniles arres-
tos dibujábanle en los labios una sonrisa de ufanía al 
sentirse admirado en la armadura de placas que estre-
naba y en la que, desde los escarpines al crestón, todo 
se había hecho, manoplas, codales, peto, guardabrazos, 
abanicos de las rodilleras y ventalla del almete, a la 
medida de sus recientes y esperanzadas catorce prima-
veras. Seguía a sus hijos, para despedirlos, la madre, 
que, contra lo que pudo temerse, se mostraba serena 
y hasta animosa, y aun ayudó a Alonso para que 
montase. 
Cuando, después de un abrazo estrechísimo, no 
enervador sino vibrante en estímulos briosos—¡tenía 
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tanto confiado afán en tornar a verle triunfador!—el 
apuesto doncel espoleó al caballo hincándole el damas-
quinado acicate, la madre, olvidada otra vez de su cojera 
nerviosa, corrió a encaramarse al adarve para seguir con 
la mirada al hijo hasta donde ella alcanzara. No tar-
daron en dejar de chispear en la lejanía, al torcer de 
un recodo, los reflejos del naciente Rey del día sobre el 
flamante espaldar del juvenil y controvertido Rey de 
Castilla. Pero aún quedaron largo espacio los ojos de 
Isabel de Portugal clavados en la lontananza cual si 
quisieran retener en la retina la imagen del gallardo mu-
chacho cabalgando hacia Cardeñosa. De pronto, una pa-
reja de buharros, alzándose del foso, donde picoteaban 
los ya casi esqueléticos restos de una muía, cruzó graz-
nando sobre la cabeza de la Reina, que sintió helársele 
la sangre con el escalofrío de un horroroso presenti-
miento... Y , en efecto, al atardecer de aquel día, la 
Muerte, con sarcástica mueca, se atravesaba al paso de 
Alonso el Doceno, brindándole en un guiño su eterno 
amor. 
NOTAS 
La puntual descripción de Arévalo con que este capítulo empieza, así 
como algunas de las indicaciones respecto a linajes y circunstancias de la 
histórica población, están tomadas de un manuscrito de la Biblioteca Na-
cional, núm. 18.658, fechado en 1641. E l autor del libro pudo, además, 
comprobar en personal visita a aquellos parajes que gran parte de esa des-
cripción hubiera podido igualmente hacerse dos siglos antes, y hasta es fácil 
replantearla casi otros tres más tarde. Así, pues, cabe presumir que la Prin-
cesita Isabel vería a Arévalo próximamente tal como la ve en estas páginas 
el lector, rebajando algo de lo que ha de ponerse a cuenta del hiperbólico 
amor local del redactor de'l manuscrito citado. 
Son hechos absolutamente históricos, de cuantos se relatan en este ca-
pítulo, la estancia de Isabel y Alfonso con su madre en Arévalo una corta 
temporada, después de reducida Segovia a la obediencia del Rey Nuevo e 
incorporada la primera a la corte trashumante de su hermano menor; la 
travesura venatoria del coronado muchacho en el monte segoviano de En-
rique I V ; sus frases respecto de las damas de Isabel y de esta misma; 
la misión de Sánchez Calvo y su repulsa por el noble reyecito; la aleve 
protesta de los Grandes contra los arrestos de independencia de quien 
hubieran querido que fuera permanente hechura suya; la fiesta del cumpleaños 
de1 Alfohso XII; el estado de anarquía y disolución en que se hallaba el 
Reino; la tentativa de asesinato de Villena por su yerno; la rápida visita 
a M*dina del Campo, luego tan influyente en todo el reinado de Isabel; 
las eslrenas de Gómez Manrique; la peste de Arévalo; la pérdida de To-
ledo para los parciales de Alfonso y el viaje precipitado de éste y de su 
hermana, interrumpido en Cardeñosa horas después por la extraña y súbita 
enfermedad que el 5 de junio de 1468 mataba al hijo de Isabel de Portu-
gal. "Hechos históricos" quiere decir, ahora y siempre, en este libro, que 
ya andan referidos en las historias, esto es, que el autor no los inventó. 
Las estrofas de Gómez Manrique, con más detalles de los momos y de 
su autor, se publicaron en el Cancionero de éste, con notas de Paz y 
Melia {Colección de escritores castellanos). De que Fernando de Aragón 
era el aludido, como mozo gentil y vaííenfe, adecuado para hacer temprano 
reina a Isabel, persuade entre otras circunstancias la de que las estrenas 
se escribieron para primero de año de 1468; y pocos meses después for-
malizaba Juan II el aragonés la cesión a favor de su hijo del "título y 
dignidad del Rey de Sicilia", resolución que es verosímil fuera ya preludiada 
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de rumores anunciadores en las Cortes peninsulares. Con oportunidad hace 
notar Zurita a este respecto: "En el mismo tiempo de la sublimación del 
Príncipe Dcta Hernando en Rey de Sicilia sobrevino la muerte del Príncipe 
Don Alonso. Tan grandes y maravillosas son las obras de la Providencia 
Divina." 
Aparte lo citado, son autoridades de este capítulo: Paletada, Valera, 
Enríquez del Castillo; William Prescott, Historia de los Reyes Católicos, 
y Carlos de Lecea, El Licenciado Sebastián de Peralta, entre otros. 
Cuartago, que hoy se tiene por rocín sin brío, no era tal en el siglo X V ni 
aun después; la Real Academia Española lo defitie ahora como "caballo de 
mediano cuerpo", y, entre los Cuentos de Arguijo, por ejemplo, hay uno 
en que juega principal papel un "cuartago andador", que no podía pararlo 
un hombre solo. Requesta valía tanto como petición. Momos eran una es-
pecie de rudimentaria representación dramática "con visajes ágenos", que 
estaba en boga a mediados de aquella centuria, como atestigua Pero Díaz 
de Toledo en sus Glosas a la traducción de los proverbios de Séneca, afir-
mando ser un juego "que nuevamente agora se usa". Estrenas solían llamar los 
poetas a las composiciones que enviaban como regalo de Pascuas o Año 
Nuevo; es la misma voz francesa etrennes, con significado análogo a la latina 
sirena. E l buharro es una especie inferior de buho, ave brava que se sus-
tenta de carnes muertas, y así denominada en los escritos de la época. 
AVILA.—PUERTA DEL ALCÁZAR 
V 
Tras la red de Santa Ana 
LOS recatones que, a despecho de leyes y ordenan-zas, afluían constantemente, al romper el día, por 
los senderos y trochas que rozaban las tapias del Con-
vento de Santa Ana y de su huerta, para meter en la 
inmediata Avila, fingiéndose labradores que a vender lo 
suyo fueran, las frutas verdes y secas, la pareja de án-
sares, tal cual cabritillo, algún que otro lechoncete, mer-
cadurías compradas para revenderlas luego en las pla-
zas y mesones de la población, ya sabían quién fuese 
aquella silueta tempranera que, a través de las celo-
sías de las ventanas del piso alto del femenino monas-
terio, veían, cuando ellos pasaban, delinearse a diario 
en actitud que los más simples sólo se explicaban por 
curiosidad o aburrimiento y los que de agudos se co-
rrían atribuíanla a expectativa de mensajes amorosos 
o de avisos de cualquier intriga de las parcialidades 
que dividían al Reino. 
Y no era lo uno ni lo otro lo que tan a deshora 
atraía a Isabel de Castilla hacia las celosías de su apo-
sento. La distraía, claro está, ya el relevo délas guar-
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das, ya el paso de las muías de los hortelanos cargadas 
de duraznos, de uvas cebrereñas, de ciruelas, de andri-
nas, de cermeños, de cohombros; ya el respingo azora-
do de los viandantes cuando les sorprendía el ladrido 
amenazador de los mastines del convento, totalmente 
inofensivos porque les sujetaban fuertes ligaduras de 
tramojo, y el más fiero de ellos ni ladrar podía, pues 
muy de mañana le frenaban el hocico con el obligado 
garabato; ya escuchar las disputas que mantenían entre 
sí, mientras desfilaban junto a la cerca monacal, los due-
ños de las reses prendadas y los mesegueros que por 
haberse entrado en tierra de panes las prendaron, mien-
tras con razón o a tuerto las conducían a los corrales 
que el Concejo tenía por bajo de San Nicolás y no lejos 
del rollo; ya, en fin, contemplar el pesado vuelo de las 
cigüeñas, con las alas casi inmóviles y las patas largui-
ruchas a remolque, girando en torno del nido de la torre 
antes de resolverse a salir hacia las navas en busca del 
cotidiano sustento. Pero lo que movía a la madrugadora 
Infanta a saturarse muy con la aurora de las fresquísi-
mas brisas que de la sierra venían era la persuasión de 
que sólo a esas horas, en aquel aislamiento, envuelta 
en el augusto silencio de la Naturaleza apenas interrum-
pido por el rumor de hombres y animales mañaneros, 
podía consagrarse a la meditación de sus deberes terre-
nos sin controversia ni sugestión de nadie, en directa 
comunicación con Dios, que, si en el templo le pedía 
plegarias y la consolaba con las sagradas promesas de 
los libros santos, en aquel inmenso oratorio que ante 
sus ojos se abría parecía pedirle confidencias y ofrecerle 
consejos. 
Reservaba Isabel, siempre que pudiera, las horas 
que pasaba en la iglesia para el rezo, para la medita-
ción y contemplación de los misterios divinos; gustába-
le, al par, no profanar en el santuario, como pudiera 
desentenderse de ellas, con preocupaciones de techos 
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abajo los místicos arrobos de la oración. Y puesto que 
en el resto del día, tan pronto despertasen sus dueñas 
y servidoras, y ya hasta que tocase la hora de recogerse, 
tanto del lado de adentro como del de afuera del locu-
torio, la acechaban el dictado más o menos imparcial, 
o desapasionado de los unos, la conseja tendenciosa re-
ferida por los otros, el candido desconocimiento de la 
realidad en los inocentes, el taimado propósito de los 
logreros, la astucia aduladora de quienes estaban (como 
entonces se decía) a viva quien vence, la habitual impe-
tuosidad de los belicosos y la acomodaticia conformi-
dad de los flacos de espíritu, placíale zambullirse me-
dia hora, una, el tiempo que la dejaran, en solitaria 
autoinspección de sus obligaciones y de sus intereses, 
sin más testigo ni consejero ni juez, para las trascenden-
tales resoluciones a que se veían impelidos sus inexper-
tos diez y siete años, que la voz con que le hablara el 
Supremo Padre a través del castizo panorama castella-
no que desde su miradero oteaba. Austero paisaje, ce-
rrado a la derecha por el imponente bastidor de la mu-
ralla, del cual sobresalía la provocativa panza del ábside 
de la catedral; iluminado más hacia el centro por un 
rompimiento de luz difusa que mejor que del cielo pa-
recía provenir de las doradas y lisas amplitudes del in-
mediato Valle Ambles; sombreado en el fondo por la 
negruzca masa de la Serrota; atalayado más a la izquier-
da por Pico Zapatero, Peña Huete y Peña Negrilla; abo-
llonado y abolsado en primer término por hondonadas 
y colinas, sobre las cuales serpenteaban hasta perderse 
de vista el camino que llevaba a la cuenca del Alberche 
y los senderos que la piedad había abierto por cerrillos 
y valles para converger en la diminuta, e invisible a dis-
tancia, ermita de San Zoles, foco de las fervorosas ro-
merías a la milagrosa Virgen que piadosa leyenda advocó 
luego con el poético dictado de Sonsoles. 
No podía desde allí, ni lo deseaba Isabel, profundi-
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zar la mirada hasta el semiseco lecho del Adaja, cuyo 
sediento cauce, que invadían las mimbreras, los sauces 
y los fresnos, paralizaba en verano la labor de los mu-
chos molinos que entonces flanqueaban sus orillas. La 
vista de sus márgenes, que por el mediodía de la po-
blación era la Dehesa, hubiérale avivado aun más el 
recuerdo de la infamante escena de que fué teatro y 
cuyas consecuencias pesaban a la sazón sobre la medi-
tabunda Princesita. Fué allá abajo, a la vuelta, donde 
destronaron a Enrique; fué allá donde proclamaron Rey 
a Alonso... ¡Alonso! Isabel no podía evocar su nombre 
sin anublársele los ojos en llanto. Le veía aún salir de 
Arévalo, flexible, vivaz, pareciendo ser él quien hacía 
moverse a su caballo como el muchacho que finge ca-
balgar corriendo a horcajadas sobre una caña seca; y le 
veía, también, a las pocas horas, de pronto, tras la co-
mida en Cardeñosa, después de saborear una trucha 
gruesa empanada, su manjar favorito—que por ser «de 
comer sabroso» apuró, hasta golosear con los nudos de 
nerviecillos pegados a la tostada espina—, caer en in-
vencible somnolencia, atribuida al cansancio cuando em-
pezó, pero trocada bien pronto en rigidez marmórea, 
en mudez desesperante, en paralítica ceguera. ¿Qué fué 
aquello, Dios Santo? Negra la boca... tiesa la lengua... 
sin más señales de vida que un resto de sensibilidad 
dolorosa cuando bajo el sobaco izquierdo le oprimían... 
rebelde la sangre coagulada al llamamiento de la san-
gría con que el físico quiso descongestionarle... y así 
cuatro días, cuatro días inenarrables, en inútil vigilia 
junto al enfermo, oyendo los cuchicheos del Maestre 
de Santiago con el Arzobispo de Toledo, las preces del 
Obispo de Coria, las insinuaciones suspicaces de los 
más leales, los torpes engaños con que las damas que-
rían alimentar las esperanzas de su cariño fraternal... Y 
al cabo, la muerte. Pero la muerte cpor qué? Si fué la 
pestilencia llevada de Arévalo, ¿quién difundió antes de 
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que muriese, por el Reino, la noticia de su trágico fin? 
Si fueron yerbas, si fué un tósigo disimulado en la tru-
cha maldita—acaso metido pérfidamente dentro de ella 
en el filo del gañivete pequeño con que la «fendieron, 
por el espinaso»—, como los más adictos deslizaban en 
los aterrados oídos de Isabel, ¿dónde hallar al desalma-
do que a mansalva, por tan cobardes trazas, destruyera 
la más risueña esperanza de Castilla? 
Entornando los párpados, parecíale luego a Isabel 
que ante ellos discurría sombrío y callado el fúnebre 
cortejo desde Cardefíosa a Arévalo; que presenciaba el 
sepelio del cadáver en el Convento de San Francisco, 
donde quedó enterrado por de pronto; que sentía col-
gados a su cuello los sarmentosos brazos de la madre 
sin ventura resistiéndose a dejarla partir otra vez; que 
oía la autoritaria voz de los Prelados y de los Grandes, 
forzándola a desligarse del opresor y dulcísimo yugo y 
a huir de la epidemiada villa; que volvía a percibir la 
suprema inspiración con que, a pretexto de la peste allí 
también sufrida.se negó a ser huésped del Arzobispo 
Carrillo, señor del «Alcázar y cimorro» de Avila, donde 
hubiera sido prisionera de sus propios parciales, y se 
acogió resuelta a la neutralidad y al sosiego de la ben-
dita, saneada y campestre residencia, fuera de mura-
llas, entre cuyas cuatro paredes había, años atrás, por 
feliz iniciativa de la triste Reina, aprendido los rudi-
mentos de su instrucción y fortalecido su educación re-
ligiosa. A cada hora se felicitaba de su elección. Cierto 
que allí también la importunaban; quiénes con papeles 
que le hacían firmar invocando la salvación del Reino 
y su calidad de sucesora en los derechos de Alonso; 
quiénes con veladas comunicaciones; quiénes con tra-
pacerías; quiénes con mimos que trascendían a enga-
ñifas. Pero, al menos, proporcionábase ella aquellas 
amanecidas para pensar con calma; tenía abajo la iglesia 
donde orar; había logrado también—y esta travesura 
FERNANDO II DE ARAGÓN 
(Según tabla atribuida al maestro Michiel, en el Museo del Prado.) 
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casi no se atrevía a confesársela a sí misma, de miedo 
de que la descubriesen—escondidas tretas por las cua-
les no sólo su invariable amiga Beatriz de Bobadilla la 
informaba desde lejos de cuanto pasaba y de qué se 
pensaba en la Corte de Enrique IV, sino que por otras 
confidencias sabía circunstanciadamente lo que se mur-
muraba en torno de su cuñada Juana, lo que pensaban 
los Grandes de Andalucía... ¡hasta si de veras quería 
casarse con ella su primito, el ya Rey de Sicilia! 
En el siglo X V , cuando el claustro se nutría con la 
espuma de las casas grandes, ningún observatorio me-
jor para la comidilla y la crónica de los sucesos del 
mundo que un convento de monjas en la hora de la 
recreación. 
Poco a poco, pues, con tales elementos de juicio fué 
formando Isabel el suyo, independiente, inesperado, di-
jérase que revelado de lo Alto para el bien de España. 
Por lo pronto, su ingénita entereza estaba resuelta, re-
sueltísima a que su nombre no sirviera de pabellón bajo 
el cual prosiguiera desangrándose Castilla; resuelta, re-
sueltísima también, a guiarse por su propia inspiración. 
A todos oyendo, claro está, pero decidiendo por sí mis-
ma. Enrique, pensaba ella, no tenía sucesión legítima; 
docenas de veces había negado su paternidad a la hija 
de la Reina; y si antes, alguna duda hubiera cabido de 
la liviandad de Juana, disipada quedaría con la ruidosa 
escapatoria de ésta, descolgándose desde las almenas del 
castillo de Alaejos en una cesta, y lastimándose piernas 
y cara en la caída, por encubrir que no eran infundadas 
las chismerías de quienes comentaban su intimidad con 
don Pedro de Castilla, de la cual eran ya harto visibles 
las señales y pronto serían de carne y hueso las con-
secuencias. 
¡Ah, pero Enrique era el Rey legítimo de Castilla! 
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Sobre esto, aunque en un principio el fervor de sus 
partidarios la hiciera vacilar, había esclarecido a Isabel 
mucho la aislada meditación de aquellos días. Nunca, 
por otra parte, estuvo por entero persuadida de la le-
galidad con que fuera proclamado Don Alonso, en una 
rebelión de prelados y nobles descontentos y sin Cortes 
que la sancionaran. Merecía, sí, ser Rey, más que En-
rique, y la torpe conducta de éste justificaba en parte 
el desmán; pero si la honestidad apartó a Isabel del lado 
de su hermano mayor, y más que nada por complacer 
a su madre y por amor a Alonso dio a éste el nombre 
de Rey, una vez tras otra habíase propuesto a sí misma, 
en sus soledades, el problema de si, habiendo vuelto 
Enrique a insistir en recoger los restos de su Corona, 
que de nuevo pisoteó en otra humillante transacción que 
pactó en Segovia con los rebeldes, era posible que hu-
biera en Castilla dos Reyes, y hasta qué punto sería 
lícito privar de tal dignidad al primogénito de Don 
Juan II. Por otra parte, aunque se reconociera a los 
magnates potestad para elegir y deponer reyes, ¿con 
quién estaba la flor, lo más granado, lo más limpio de 
aquéllos? Dejando a un lado versatilidades y mudanzas, 
si por Alfonso dio hasta su sangre el Arzobispo de To-
ledo, por Enrique luchaba Fonseca, el Metropolitano de 
Sevilla; si eran pocos los nobles que habían transigido 
con la degradante corte del Rey destronado, entre ellos 
estaba la casa de los Mendoza, el hidalgo nidal ro-
queño del Real de Manzanares, tejido con los laureles 
de Aljubarrota y oreado con los romeros y tomillos se-
rranos que difundieron por el mundo el aroma de 
Castilla en las tónicas estancias del Marqués de Santi-
llana; mientras que, aunque eran muchos y muy pode-
rosos los Grandes que con más o menos motivo aban-
donaron a Enrique, seguía siendo eje del movimiento 
rebelde, y le daba color, la tortuosa avaricia del lisonjero 
cuanto hipócrita Pacheco, de quien por algo se diría: 
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E l Marqués de Villena 
nin fabla mala, nin obra buena. 
En todo esto meditaba (al paso que lentamente iba 
cuajándose en su inteligencia el solo arbitrio salvador) 
la pensativa ventanera del convento de Santa Ana—en 
una de esas mañanas de la canícula de 1468 en que los 
trajineros la imaginaban curioseando artimañas de re-
catones contrabandistas o esperando mensajes de amor— 
cuando acordados y dulcísimos ecos que del templo pro-
venían, vibración de bien pulsadas sambucas, recrearon 
sus oídos con suavísima insinuación de que el día iba 
avanzando y la esperaban las consuetudinarias devo-
ciones. Rápida, ajustó convenientemente su tocado, y 
entró en el coro bajo. Aquel día, por tener anunciada 
una visita trascendental, necesitaba doblemente apo-
yar las fábricas de sus decisiones mundanas sobre los 
inconmovibles cimientos de su fe... 
t Fresca, desierta aún, la rectangular iglesia, donde 
apenas penetraba tímidamente la luz de la mañana, con-
vidaba al recogimiento. Alternando con el moscardoneo 
unísono del rezo de las monjas bernardas, cánticos en-
tonados y acordes de afinadísimos instrumentos, flau-
tas de boj, arpas y ducemel, que partían asimismo del 
coro alto, proclamaban la justicia con que la fama pon-
deraba los méritos de la capilla de música de las cister-
cienses, maestras que tuvieron por discípulas a las más 
encumbradas mozuelas de los rancios solares castella-
nos. Las ondas de armonía parecían jugar con las es-
pirales del incienso y con las brisas que venían de fuera 
impregnadas de olor a cereal, y subían con ellas hacia 
el cielo en impalpable ofrenda, mística plegaria, can-
tada por el Arte y perfumada por la Devoción y la Na-
turaleza. Aparte de las luces del altar, sólo una lámpara 
centelleaba ante una piedra del muro, en el lado del 
Evangelio; era, y es, una lápida que tenía labrados los 
seis róeles de la cuadrilla de Blasco Ximeno, en me-
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moría del fundador, el Obispo Sancho Blázquez Dávila, 
quien, como decía la inscripción, «fizo este Monasterio 
de San Benito y dióle muy grandes algos por do es sus-
tentado». Todo era puro, etéreo, en tal ambiente, {hasta 
aquella pétrea encarnación de la gratitud, el más ver-
gonzante, frecuentemente el más intangible, de los sen-
timientos humanos! 
Pudo, pues, la creyente Princesa absorberse en sus 
meditaciones, que forzó lo fueran sólo piadosas, con 
abstracción de toda consideración a ras de tierra. Du-
rante largo rato, su alma voló a millones de leguas de 
la superficie del planeta, perdiéndose en la región de 
las esperanzas y de los consuelos infinitos. Tan embe-
bida estaba en su oración, sólo ligada a algún afecto 
mundanal cuando con suspiros más que con palabras 
encomendaba a la mediación de los Santos la salud de 
su madre, la suerte de Alonso en la Eternidad, y un 
destello de clarividencia para el entenebrecido espíritu 
de Enrique, que ni oyó el trote de unas caballerías que 
se detuvo a la misma puerta del convento, repercutien-
do en seguida por los claustros los tres toques de cam-
pana con que la hermana tornera anunciaba la llegada 
de visitantes de calidad. Y lo eran, de cierto. 
Primero, descendió de su muía, cargando pesada-
mente su cuerpo sobre la estribera, a pesar de que sus 
escuderos acudieron a suplir su ya escasa agilidad, un 
anciano, seco, nervudo, de férrea mirada concentrada 
en inquietos ojillos que brillaban potentes en el ajado 
rostro como dos luceros entre el desgarrón de un nu-
blado. Mirándole a las musleras y a las calzas tomára-
sele por un soldado viejo; mirándole al estrambótico 
cubrecabezas, mixto de bacinete bélico y de birreta 
eclesiástica, dudárase de si entre aquellas sienes ful-
minaba chispas incendiarias la sesera de un rayo de la 
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guerra o si la inteligencia de un pastor de almas 
traducía del Dios de las alturas exhortaciones a la paz 
entre los hombres de buena voluntad; pero bastaba 
ver en el anular de la mano derecha los cárdenos ma-
tices de una enorme amatista y destacarse sobre el peto 
del incompleto arnés el doble travesano de una cruz 
patriarcal, para deducir fácilmente que quien en tal 
guisa y en tal sitio llegaba habría de ser el Arzobispo 
aquel a quien más tarde aconsejara Pulgar que haría 
mejor en estar «acompañado de gentes de letras, como 
su orden lo requiere, e no rodeado de armas, como 
su oficio lo defiende». Inmediatamente después, atrave-
só bajo el santo dintel un caballero de altivos modales 
y firme pisar; la roja insignia que lucía sobre la cora-
cina de piel, y la ceremoniosa deferencia que el séquito 
le guardaba, decían que no otro sino el Maestre de San-
tiago podía ser el principal acompañante de D . Alonso 
Carrillo... Seguíanles más prelados y magnates, y aun 
entraron con ellos algunos cuya traza de oidores, escri-
banos y alguaciles delataba que venían a algún concierto 
o determinación de que acaso fuera preciso dar fe y 
testimonio. 
Subió la, sin duda, esperada comitiva al locutorio 
alto, espaciosa estancia en la cual, frente a la doble reja 
que flanqueada por dos pequeños tornos ocupaba todo un 
lienzo de pared, había apercibidos algunos toscos ban-
cos, donde se acomodaron los más de los visitantes dan-
do espaldas a las amplias y abiertas ventanas, por las 
que a través de un burdo toldo que tamizaba los rau-
dales de la luz solar, penetraban los efluvios del am-
biente campesino, impregnado del hálito de la madre 
tierra castellana en pleno rendimiento de fructificación. 
El tamo de las vecinas eras flotaba en el aire como pol-
villo de oro. Delante de los bancos, un sillón frailero 
estaba preparado para el Arzobispo; otros escabeles con 
almohadas, para Villena y demás principalías. Casi al 
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mismo tiempo de ocuparlos, abrióse la puerta que a la 
otra parte de la red (como de' ordinario se llamaba a la 
reja conventual) comunicaba el interior del recibidor con 
el resto de la clausura, y por el ancho quicio cuyo hueco 
permitía entrever el ancho patio central, donde entre 
chirridos de cigarras murmuraba el agua de un surtidor, 
fueron avanzando hasta la grada en dos filas las seño-
riles cenobitas, que en la gentileza de sus maneras, en 
lo pulido de sus facciones, que el pajizo cerquillo encua-
draba, y en el plegado de sus blanquinegros hábitos, 
con mantos de amplitudes y remates cortesanos, diafa-
nizaban la hidalguía de sus alcurnias. Más de una tenía, 
entre los visitantes, padres o hermanos, y aprovechóse 
la coyuntura para cruzar saludos, preguntas y respues-
tas por el enrejado, y cambiar dádivas o píos talismanes 
de dentro a fuera y de fuera a dentro, haciendo girar 
incontadas veces los tornitos. 
Bien pronto interrumpió estas expansiones la llega-
da de la infanta, rejas adentro. Pusiéronse de pie los 
recién venidos, respetuosamente. Retrocedieron, hasta 
desaparecer de nuevo, por donde salieron, las monjas; 
que no habían de ser parte en una entrevista dedicada 
a los embrollados negocios de la república. Invitó Isa-
bel a todos a sentarse, y ella misma, acercándose mu-
cho a la grada, tomó asiento, hacia el centro de ella, 
en una alta silla de orejas. Se hizo el silencio, y el 
Arzobispo Carrillo, con voz entrecortada por la emoción 
del solemne momento, declaró en prolija exposición el 
conato que íes traía: «Si nuestros deseos, Serenísima 
Princesa—cuentan que empezó diciendo—, hubieran 
tenido lugar en el acatamiento divino, gozara Vuestra 
Alteza de un querido hermano y nosotros hubiéramos 
un Rey a quien obedecer y seguir. Mas quiso el Su-
premo Gobernador del Mundo arrebatarlo...» Y, tras 
otras frases consagradas a la irreparable desgracia de 
Alonso, evocó el Prelado las desdichas sufridas en Cas-
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tilla «después que Don Enrique, vuestro hermano, ha 
querido introducir por heredera de los Reinos a esa 
que llama su hija, piedra única de escándalo»; el hecho 
de haber dejado «que por manos de privados corriese 
el manejo de los negocios»; la decisión que ellos adop-
taron de «en lugar de Enrique, que reputamos por 
muerto, poner Rey que reparase los danos causados 
por su flojedad y descuido». Expuso luego cómo por 
la muerte de Don Alonso faltóles el remedio que espe-
raban, y añadió: «Este hemos de conseguir por el va-
lor y prudencia de Vuestra Alteza, que ha quedado 
sola, para que, recibiendo el cetro y la corona, pueda 
tener reparo el miserable estado de las cosas.» Insistió 
en la necesidad de que aceptara el trono, «si no que -
réis perderos ni perdernos». Y terminó con esta adver-
tencia, que debió de juzgar decisiva: «Si pertenecién-
doos el Reino de derecho, perdéis la ocasión que os 
ofrecemos, es llano que vuestro hermano, aumentado 
con la parte que hoy está a vuestro mandado, traspase 
estos Reinos a vuestra émula, que contra razón llama 
hija.» 
Calló el portavoz de los rebeldes; aprobaron éstos, 
con visibles y calurosas muestras de agrado; hubo una 
pausa de intensísima expectación, y entonces—la tra-
dición así lo ha recogido—«Doña Isabel, anegada en el 
dolor y lágrimas por la falta reciente de su querido 
hermano, serenando el ánimo y el rostro, con un valor 
más que humano, les dijo estas palabras: 
»—Arzobispo, caballeros a quienes estimo tanto: 
Alabo y agradezco la voluntad que me mostráis, y si Dios 
me trujiese a tiempo que pueda remunerarlo, lo haré col-
madamente. E l sentir que en esta parte he tenido y 
tengo os lo manifestaré en pocas palabras. La resolu-
ción que tomasteis de que mi hermano Don Alonso, 
con vuestra ayuda, se apoderase del Gobierno de este 
Reino, en oposición al Rey mi señor y hermano Don 
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Enrique, nunca me pudo agradar. Los efectos mostra-
ron el desacierto cuando se vio tan perturbado y san-
griento el estado de las cosas. ¿Quién, aun de corto 
saber, puede aprobar ejércitos formados entre dos her-
manos, y fomentarse odios inmortales entre los que la 
Naturaleza impuso tan fuerte amor, el violarse las le-
yes, mezclarse lo divino y lo humano? Esto es forzoso 
de seguirse, de gobernar dos cabezas e destruirse los 
vasallos. E l desagrado de Dios por resolución tan te-
rrible se convence claramente de la victoria que dio al 
Rey y muerte temprana del engañado Infante. No hay 
para qué esperar nuevos castigos ni más claros argu-
mentos. Si vosotros, amigos, pensáis que os toca el 
cuidar bien de esta república, volved a dar el imperio 
a quien Dios se lo ha dado. Yo deseo que el Reino 
me venga muy tarde, para que la vida del Rey sea 
más larga y su majestad más durable. Primero es me-
nester que sea quitado de los ojos de los hombres que 
yo quiera tomar nombre de Reina. Volved, pues, el 
Reino a Don Enrique, mi hermano, y con esto resti-
tuiréis a la Patria la paz. Este tendré yo por el mayor 
servicio que me podéis hacer y este será el fruto más 
colmado y más gustoso que de la vuestra afición po-
día resultar. Mas si tenéis por incierta la pretensión de 
la que llamáis mi émula—terminó elevando la voz y 
casi deteniéndose en cada sílaba—, si me tenéis por 
hija del Rey Don Juan, mi señor y padre, y digna de 
tanto nombre, haced con el Rey, mi hermano, y los 
Grandes y Prelados destos Reinos, que, para después 
de su vida, que sea muy larga, me declare por suce-
sora del Reino.» 
Cesó de hablar la Infanta. El desconcierto que ha-
bíase ido dibujando en los semblantes, subrayó las úl-
timas frases con leve y confuso rumor. E l gallo del 
convento, en el corral cercano, cacareó, como clarín 
que ordenase ¡rompan filas! Alzóse de su asiento Isabel 
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para cortar toda réplica. Y no osando nadie oponerse 
ni aun los más propicios adherirse públicamente a la 
extraña decisión, descendió la desairada Comisión la 
escalera, montó en seguida y tomó a galope la vuelta 
de Avila. A l pasar bajo el arco del Alcázar, el Primado 
Carrillo creyó ver entre las viejas piedras el fantasma 
de Ximena Blazquez, que le salía al paso diciéndole-
«Aquestas son tierras de valerosas mujeres. Yo me basté 
para defender estas murallas del empuje de los moros 
que querían destruirlas. Isabel se bastará para defen-
der a Castilla de cuantos quieran minarla con sus intri-
gas y allanarla con sus rivalidades.» 

NOTAS 
Subsiste aún el Convento de Santa Ana, teatro del acontecimiento his-
tórico que relata, reconstituyéndolo, este capítulo. Y fácil ha de ser a quien 
conozca su emplazamiento y circunstancias acoplar a la realidad actual el 
recuerdo de' ayer, tal como el libro lo evoca, máxime si, para completar la 
impresión, hojea las Ordenanzas de Avila de 1485, época tan inmediata al 
suceso (publicadas por el Marqués de Foronda en el Boletín de la Real 
Academia de la Historia, año 1918), donde se hallan no pocos de los ele-
mentos que hah servido para detalles complementarios del cuadro. Por ellas 
desfilan los recatones con sus muías, cargadas de frutas, mercadurías y horta-
lizas denominadas al uso de la época; ellas establecen quienes sean y como 
se nombran los mesegueros—guardadores de mies—"que guarden los panes e 
prados"; ellas regulan las penas por las reses prendadas, y ellas son las que 
prescriben el tramojo y el garabato para los perros "desde prymero dia de 
Agosto fasta cojido el fruto". 
En el panorama que contempla Isabel aparece la ermita hoy llamada de 
Sonsoles; pero denominándola de San Zoles todavía. En efecto, todos los 
historiadores de Avila (véase, entre otros, la Guía de Avila, por D. Antonio 
Blázquez, correspondiente al escribirla y hoy académico numerario de la 
Historia) coinciden en afirmar que, como consecuencia de la traslación de 
los restos de San Zoilo o San Zoles, hubo allí una ermita con la advocación 
del Santo que fué objeto de secular veneración. Casi seguramente, en la fecha 
del capítulo, ya existía la devoción a la Virgen adorada en el mismo san-
tuario, aunque todavía no existiese la iglesia actual, pues fué precisamente el 
Obispo Don Alonso de Folnseca quien, pocos años después, hizo donación 
del templo viejo a la Hermandad que lo reconstruyó (predecesora de las que 
todavía tributan hoy fervorosísimo culto a la imagen de Nuestra Señora). 
Así lo consigna González Dávila en su Teatro eclesiástico (año 1647). 
Respecto a su actual denominación, el propio González Dávila recoge la 
tradición de que ''andando unos pastores repastando sus ganados, azia una 
parte de la serrezuela, vieron que junto a una peña reververabatt dos soles; 
llevóles Dios azia ella y los soles eran las imágenes de esta Señora y de su 
Hijo". Pero el escrupuloso escritor consigna que esto es lo que "dice el 
pueblo devoto" y que "escritura no la hay". Otra piadosa tradición relaciona 
la advocación moderna de la Virgen con la exclamación de una creyente 
agradecida, que cayó a los pies de la imagen diciendo: ¡Tus ojos, Señora, 
son soles 1 
La sospecha de la muerte de "Alfonso X I I " por envenenamiento, del 
que fuera vehículo una trucha empanada y quizás autor Pacheco, está espar-
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cida eti las crónicas contemporáneas. De cómo se preparaban y servían las 
truchas nos habla D. Enrique de Villena en su Arte Ctsoria, cap. IX, tenido 
en cuenta para el caso. _ 
E l cuerpo del infortunado Príncipe quedó en Sala francisco de Arévalo 
hasta que; años después pudo ser trasladado al panteón de la Cartuja de 
Miraflores, en Burgos, junto al sepulcro de sus padres. 
No es caprichosa la alusión a los conocimientos músicos de las bernardas 
de Santa Ana. Referencias múltiples de la época aseveran ser aquellas monjas 
verdaderas maestras en el divino arte. Los instrumentos que se citan eran 
coetáneos, pues figuran en los inventarios por muerte de la Reina Isabel bajo 
el epígrafe Laudes e cosas de música. 
E l discurso del Arzobispo y la contestación de la ¡Infanta están extrac-
tados de un manuscrito de la Biblioteca Nacional, que es parte de un tomo 
de Papeles tocantes a los Reyes Católicos (Ms. 1765). Evidentemente;, es 
posterior en siglos al suceso. Pero, ante la falta de versión más fidedigna 
y acabada, eligióse ésta, ya que' fuera imposible de todos modos representarse 
con exactitud verbal tales arengas, cuyo sentido han venido conservando per-
severantemeíite las Historias. 
Ximena Blázquez es la heroína tradicional de" Avila en la defensa que, 
bajo su dirección, hizo la plaza contra los musulmanes al ser atacada en el 
siglo XI I . 
La bibliografía de este capítulo, con lo ya citado y aludido, la coinstituyen 
principalmente Valera, Falencia, Zurita, Pinel Monroy, Prescott, Clemencin, 
en las obras ya dichas; Nebrija (Martínez de Jarava), en De rebus in Hís-
panla gentis; Hernando de Pulgar, en la Crónica de los Señores Reyes Ca-
tólicos Don Fernando y Doña Isabel de Castilla y de Aragón; Francisco 
Ximénez, en el Carro de las Donas; el bachiller Andrés Bernáldez, cura que 
fué de los Palacios, en la Historia de los Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel; el Padre Enrique Flórez, en ¿Reinas Católicas; Fray Luis de 
Ariz, en la Historia de las grandezas de la Ciudad de Avila, y J . B. Sitges, 
en Enrique IV y la Excelente Señora llamada vulgarmente Doña Juana la 
Beltraneja. 
Gañivele o cañivele, como después se dijo, era un cuchillo pequeño que 
"para cortar el pan o mondar las frutas" y también para el pescado habían 
introducido en Castilla los moros "porque comen la vianda menuda e ado-
bada e apartada de los huesos", según sabía y refería D. Enrique de 
Villena. Cimorro está dicho por cimborrio en la frase que se copia entre 
comillas, textual de la Concordia elntre la Princesa Isabel y Carrillo, que se 
mencionará en el capítulo siguiente (número CLIII de la Colección diplo-
mática de Enrique IV). Sambucas eran una especie de arpas, y ducemel, un 
salterio o pequeño ¡Instrumento triangular de trece cuerdas que se tocaba 
con la uña o con un alambre o palillo curvo por un extremo. En cuanto a 
la quadrilla de los Blásquez, que se cita con ocasión de la lápida del 
fundador de Santa Alna, era ella una de las dos familias o casas antiguas 
que había en Avila; la de Blasco Ximeno, o sea la de los Blásquez, tenía 
seis róeles en su escudo, y la de Esteban Domingo, trece 
GUISANDO. — LOS TOROS 
VI 
Las vistas de Guisando 
LA inopinada resolución de Isabel, aunque en cierto modo la autorizaban precedentes y hasta opinio-
nes y consejos de algunos de sus parciales, sorprendió 
a todos, disgustó a muchos y confundió a los más. 
El mismo Villena, que había patrocinado una tran-
sacción parecida, tascaba el freno; pues si cuando fue-
ron a Avila—a raíz de la muerte de Alonso—el Doctor 
García López, de Madrid; Rodrigo de Ulloa y el L i -
cenciado Antón Núñez, de Ciudad Rodrigo, todos tres 
del Consejo de Enrique, en requerimiento de que éste 
fuera reconocido nuevamente por los Grandes y Pre-
lados que con la Infanta estaban, Pacheco les despidió 
con la oferta de intentar una concordia, jamás pensó 
en que ésta pasara de ser una fórmula que, dejando al 
destronado ostentar el título de Rey, permitiera, mien-
tras Enrique se distraía en monterías y placeres, que 
Isabel regentase el Reino bajo la férula del propio 
Maestre. Y a lo que les invitaba la Infanta en los com-
ponimientos del locutorio—por cierto en tono que pa-
recía revelar la existencia de secretas esperanzas de que 
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por parte de Enrique serían aceptados, y también in-
quietaba a Villena la posibilidad de un trato que a él 
no se debiera en absoluto-—era algo totalmente opuesto 
a su ladino plan, pues en las firmes palabras de la 
egregia doncella vibraba el deseo resuelto de robuste-
cer la autoridad del Trono y de no compartirla, sino 
de acrecentarla, mientras su hermano viviera. El Ar-
zobispo, por su parte, que siempre miraba de reojo al 
pariente Villena, a quien suponía embozado inductor 
de la negativa de la infanta, y que además temía las 
represalias de los enriqueños, no sólo tenía por poca 
toda cautela en una avenencia en la que peligraban 
haciendas y quizá la vida suya y de sus secuaces, sino 
que, aun cuando se le dieran todos los seguros y fian-
zas imaginables, todavía le sobraba motivo para llorar 
lo que perdía: la preponderante influencia en Castilla, 
que con Enrique no habría de recobrar y con Isabel 
ya le daba en la nariz que ni él ni nadie la tendría. 
Había cambiado súbitamente el viento. E l asombro de 
tío y sobrino—pues lo eran—semejaba al de dos per-
digueros rivales cuando, mientras se quedaron de mues-
tra junto al nido, se les fué la perdiz por el tomillar. 
Indecisos, contradictorios, llenos de embozados tan-
teos y de precavidas indagaciones para asegurar la suer-
te de cada cual en el posible consorcio, si a él se lle-
gaba, fueron los días siguientes. Y no sólo en el bando 
de Isabel, sino en el de Enrique. Dignidades y feudos 
que los de cada parcialidad detentaban en daño o mor-
tificación de los de la otra, entorpecían los arreglos. 
Para los enriqueños, casi era lo de menos importancia 
confirmar la desheredación de la Princesa Juana y 
asentir a la proclamación de Isabel como primogénita 
heredera; para los isabelinos, perdida toda esperanza 
de gobernarla a su antojo, Isabel no significaba ya sino 
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una prenda retenida hasta cobrarse capital y réditos; 
para unos y otros, sólo eran avaricias, rencores y vani-
dades los móviles de sus titubeos, de sus regateos, de 
sus reservas mentales. A fin de conciliar tan opuestos 
deseos, fué y vino desde Madrid a Avila el Arzobispo 
de Sevilla, provechosamente, y tampoco anduvieron 
remisos en las gestiones de armonía Andrés de Ca-
brera y su esposa, a la que no faltaban medios de tener 
informada del curso de ellas a su señora y amiga. 
Se iba, pues, llegando a una total avenencia. Mas 
cuando la siembra estaba en sazón para dar fruto, a 
punto estuvo de malograrlo una nueva indecisión de 
Enrique. Reunió éste a algunos de su Consejo y a los 
criados de su mayor confianza para que cada cual dijera 
su parecer sobre los puntos que ya traía concertados el 
susodicho Fonseca, y en la junta tomó la voz el Alcaide 
del Alcázar de Madrid, Comendador Juan Fernández 
Galindo, para clamar el castigo de «la maldad de hom-
bres facinerosos, enseñados a buscar su aumento en las 
turbaciones de la república», que en su delirio preten-
dían, a juicio del Alcaide, «disponer del Reino a su 
antojo, sin atender al perjuicio de la Serenísima Prin-
cesa vuestra hija, a quien legítimamente pertenece». 
Vaciló el inestable Monarca de su acuerdo, sintié-
ronse influidos no pocos de los oyentes por el ardor 
oratorio del elocuente Comendador, y en poco estuvo 
no se rompieran los tratos. Cabrera entonces se inter-
puso con sesudo y sereno discurso: 
—Hoy no debemos discurrir cuál sea absolutamente 
lo mejor, sino aquello que será más conveniente según 
la constitución en que se hallan las cosas del Reino... 
Hállanse con vuestra hermana—dijo al Rey—el Arzo-
bispo de Toledo y el Marqués de Villena, con quien 
ninguno en autoridad y en poder compite... Están de 
s u parte el Almirante y los de su casa... En Extrema-
dura y Andalucía pocos conocen vuestro nombre... La 
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guerra, señor, con facilidad se emprende; dejarla es 
menos fácil... De los Grandes que os acompañan, a 
muchos les ha formado el partido más la queja que la 
fidelidad... Ha muchos años que se usa en Castilla 
capitular los Reyes con los vasallos; diversas veces ca-
pituló vuestro padre, y Vuestra Alteza lo ha hecho tan-
tas que fuera prolijo repetirlas. No es fácil el remedio 
cuando el mal se hizo costumbre... La condición que 
piden de que vuestra hermana se jure por Princesa y 
sucesora del Reino, en perjuicio de la Serenísima Prin-
cesa Doña Juana, vuestra hija—Cabrera, más respetuoso 
con el decoro del Rey que el Rey mismo, no le negaba 
públicamente la paternidad—, pudiera parecer exorbi-
tante si no estuviera vencido el estorbo cuando se con-
formó vuestra voluntad en que fuese jurado el Príncipe 
Alfonso. Lo que entonces se concedió sin razón no se 
podrá ahora negar sin inconveniente; no se pudo jurar 
vuestro hermano sin perjuicio de vuestra hija; aquella 
concordia, no sólo puso en duda su derecho, sino hizo 
evidencia de su incapacidad; y los pueblos, inclinados 
a creer lo peor, no hallando disculpa a esta novedad, 
la atribuyeron al estímulo de la propia conciencia. El 
juramento que ahora se pide es consecuencia del que 
se hizo a vuestro hermano; desde entonces quedó con-
traído el perjuicio de vuestra hija... La mejor política 
es conformarse con lo posible... E l medio que se pro-
pone da esperanza de que cesen las turbaciones que se 
han padecido; se quitará del Reino la división, que es 
el mayor trabajo que pueda padecer; horrible, más que 
la guerra; más miserable que la pestilencia y el hambre. 
La virtud y modestia de la Infanta nos obliga a espe-
rar que os será muy obediente; pues, a no tener este 
deseo, no hubiera rehusado el título de Reina que la 
ofrecían, conociendo que fuera sin razón quitaros lo 
que os toca, contentándose con el de Princesa, que a 
su entender le pertenece. 
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Cuando terminó de hablar Andrés, el indolente Rey 
estaba vencido. Más que nadie, por su flaqueza de vo-
luntad, él era el causante de las disensiones del Reino. 
Si quería devolverle la paz, aunque fuera a costa de su 
honra—en definitivo escarnio después de la desver-
güenza de Alaejos y del comentario bochornoso que 
le puso el sustituido don Beltrán, asegurando despec-
tivamente que nunca le gustaron, por demasiado flacas, 
las piernas de la Reina—, no le quedaba al Monarca 
otra puerta a que llamar sino la de los pactos con los 
seguidores de su hermana. La voz de sus consejeros 
externos hacía bien aconsejándoselo. En cuanto a otro 
consejo más íntimo, el que dicta siempre la voz del 
deber, o ella le decía que no le era lícito arrebatar el 
Trono a Isabel para sustentar una ficción de paterni-
dad, o habrá que reconocer que hasta la conciencia 
estaba atrofiada en aquella contrafigura de hombre. Ü 
Ninguna de estas incidencias era desconocida para 
la reflexiva huéspeda del convento de Santa Ana. Como 
tampoco ignoraba las desavenencias entre Carrillo y 
Villena respecto a la conveniencia de sacarla de él. El 
Arzobispo, interesado en tenerla muy a la vista de sus 
dominios abulenses, disimulaba los estragos que iba 
haciendo la peste por aquellos parajes, atestiguando 
con dichos de los clérigos «que sólo morían niños». V i -
llena, en cambio, queriendo sustraerla a la acción del 
Primado, invocaba el testimonio de los médicos, que juz-
gaban temeraria por instantes la permanencia de Isabel 
en la proximidad de la infestada Avila. Pero, más que 
todo esto, intrigaban a la Infanta los pasos que diera el 
Condestable de Navarra, mosén Pierres de Peralta, 
quien desde el año antes andaba por Castilla con pode-
res del Rey de Aragón para tratar del casamiento de su 
hijo Don Fernando. Ya sabía la bien informada señora 
que tales poderes no rezaban en un principio con ella, 
pues el sediento Maestre se las había compuesto de 
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modo que a punto estuvo de celebrarse la boda del he-
redero de Aragón con la hija del ambicioso, y el Rey 
Don Juan hizo alarde de formalidad en las primeras ins-
trucciones a Peralta, diciendo que, puesto que había 
dado palabra de ello «no entiendo mudar de propósito 
ni por la Infante de Castilla ni aun por otra que, a 
modo de fablar, fuese Senyora de todo el mundo»; pero 
también estaba enterada Isabel de que ya en aquel apo-
deramiento estuvo previsto el caso de que Villena, «por 
recelo de echarse el Reino encima o por otros respetos 
que a ello le moviesen, mostrase no haber voluntat en 
concluir o faser el dicho matrimonio», y para tal even-
tualidad facultábase a mosén Pierres a «platicar, faser o 
concluir el matrimonio del dicho Príncipe e de la dicha 
Sra. Infanta de Castilla». 
Mas ¡apenas si habían cambiado las cosas en un 
año! Por un lado Villena se convenció, desde los prime-
ros tanteos, de que «se le hubiera echado el Reino en-
cima» caso de empeñarse en su vanidoso plan, y se con-
tentaba con aspirar a ser suegro de un Infante de Ara-
gón. Por otro, ella no era ya la heredera problemática 
de un rey joven, como lo fué en días de Alonso, promesa 
viva de sucesión directa, sino la inmediata candidata 
a un Trono que a ojos vistas carecía de toda esperanza 
de prole legítima. No fué, pues, maravilla que los prime-
ros poderes se anulasen y que—confirmándolo después 
el Padre y Rey de Aragón, Don Juan—el hijo Don Fer-
nando, Rey ya de Sicilia, y desde antes Príncipe de Ge-
rona, Duque de Montblanch y Conde de Ribagorza (Isa-
bel se repetía a sí misma con énfasis de chiquilla tan 
pomposos títulos) confiriese otro mandato al propio 
Peralta y al Primado Carrillo, en el cual «por cuanto, 
mediante la gracia de Nuestro Señor, esperamos contraer 
matrimonio con la Serenísima Princesa Doña Isabel, nues-
tra muy cara y muy amada prima» les otorgaba su re-
presentación para dar, tanto a dicha Princesa como a 
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Prelados, Grandes hombres y villas, las seguridades y 
firmezas que fueran necesarias. 
Presumidillo le parecía a la Infanta el dicho de su 
cortejador, pues eso de que «esperaba contraer matrimo-
nio con ella», sin haber consultado antes la voluntad de 
la novia, sólo podía permitirse poniendo por medio lo 
de «la gracia de Dios Nuestro Señor», que lo excusaba 
todo; pero, en fin, mucho disimulo sería aparentar que 
la desagradaba el intento. Y aunque lo ocultase las más 
de las veces, no podía menos de saber con complacencia 
que el Condestable navarro y el Arzobispo de Toledo 
no desperdiciaban ocasión de ganar voluntades para la 
boda aragonesa, granjeándose con dádivas y ofertas el 
apoyo de los influyentes y codiciosos magnates de Cas-
tilla. Tenía, pues, gusto en complacer a Carrillo, quien 
en la candidatura de su pariente el Rey de Sicilia veía 
la posibilidad de que resurgiera su privanza. Y, confian-
do en la protección divina, no tuvo reparo en continuar 
residiendo en su querido refugio de Santa Ana, a pesar 
de las agoreras premuras de Villena para sacarla de allí. 
Es más; sin miedo tampoco, hasta se prestó un día a 
entrar en la propia Avila para ofrecer a su leal ciudad que 
en los convenios que ella firmase quedarían amparados 
y garantizados los privilegios, franquicias y libertades 
que la había concedido el Rey Alonso. 
Todavía parece que en los muros de la sacristía de 
la Catedral, entonces capilla de San Bernabé, vibra el 
eco de la juvenil voz de Isabel, adquiriendo con el pue-
blo tal compromiso, después escrupulosamente cum-
plido. Fué el suceso un viernes, 2 de septiembre de 1468. 
A la puerta de San Pedro, por la parte de afuera de la 
muralla, llegó la Infanta cabalgando en una muía, acom-
pañada del Primado y del indispensable Villena, y se-
guida del Obispo de Burgos, don Luis Carrillo de Acu-
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ña (criatura del Marqués) y de doña Mencía de la To-
rre, y de varios caballeros y escuderos. Salieron a reci-
birla su poeta Gómez Manrique, Corregidor que era de 
la Ciudad, el Doctor Pedro González, oidor del Consejo 
del Rey y señor de Navamorcuende, y el Arcediano Al-
var Pérez de Ossorio. Hincaron éstos la rodilla en tierra 
al avistarse con Isabel, besaron la mano a la egregia 
doncella y, extendiendo por encima de su cabeza un 
paño de brocado cuyas varas llevaron los regidores de 
la ciudad, se encaminaron todos por calles tan estrechas 
que en alguna de ellas no cabía una «carreta de Madri-
gal» a la Iglesia Catedral de San Salvador. 
La novedad del caso atrajo hacia bocacalles y encru-
cijadas al vecindario entero, pues hasta los moradores 
de la judería y morería, con licencia o tolerancia del 
Concejo, acudieron para saludar a la Princesa, que, des-
de que pasó la muralla, marchaba a pie sobre los limpí-
simos suelos de la población, cuyas envidiables ordenan-
zas prescribían que quien echase estiércol o basura o 
suciedad fuera de los lugares prescritos, perdiere el se-
rón o gamella en que lo llevara, y si no se supiera quién 
lo echó fueran prendados los seis vecinos más cercanos 
de donde fuera hallado «hasta que pagase cada uno un 
maravedí». Al aproximarse al templo tañeron las cam-
panas, como de costumbre, cuando se reunía el cabildo. 
Llegaron todos frente a la remetida fachada que enton-
ces unía las dos salientes torres, atravesaron la gótica 
puerta en cuyo tímpano Cristo Juez presidía el cince-
lado apostolado de las jambas, y—sin más detención 
que la necesaria para rezar un avemaria — siguieron 
en derechura hacia la Sala Capitular, bordeando la Ca-
pilla Mayor por el lado de la Epístola. La meridiana 
luz estival, que allá fuera cegaba los ojos, se filtraba 
debilísimamente a través de las apenas rajadas aspille-
ras de la giróla, obligando a los deslumhrados concu-
rrentes a marchar bajo las arquerías majestuosas y en-
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tre los recios pilares de matices amarillo-rojizos, con 
paso contenido que contribuía a dar al acto mayor as-
pecto de solemnidad. 
Asentóse en una silla, al fondo de la Sala, bajo la 
imagen de San Bernabé, la «muy alta y esclarecida Se-
ñora». Próximos a ella sentáronse también Carrillo y 
Villena; y ocuparon largos bancos los demás congrega-
dos, caballeros, ciudadanos y hombres buenos. En pie, 
apoyándose en la pared, quedaron los escuderos; y ante 
una mesilla portátil, de pies de tijera, se acomodó el es-
cribano público de la Ciudad y tierra, Gómez Gonzá-
lez. Tomó inmediatamente la palabra el Obispo de 
Burgos, con voz de Isabel, para ponderar los servicios 
que los vecinos de Avila habían hecho y lealtad que ha-
bían guardado al Rey Don Alonso, agradecerles en nom-
bre de la señora princesa la celeridad con que después 
del reinamiento de dicho señor Rey «el concejo, justicia, 
regidores, caballeros, escuderos, oficiales e ornes de dicha 
ciudad, juntos en su concejo, a campana repicada se-
gún que lo han de uso e de costumbre la habían recibido 
por tal», y pedirles que «porque ella partía desta dicha 
ciudad a vistas con el Rey Don Enrique su hermano» 
conservasen mientras tanto la fortaleza «a buen recabdo 
para servicio de su señoría», ofreciéndoles mercedes por 
cuanto habían hecho al Rey Alonso y a la hermana hi-
cieran. Contestaron inmediatamente el Corregidor Gó-
mez Manrique y el señor de Navamorcuende dando cer-
teza de la fidelidad de los abulenses, pero rogando a la 
infanta por merced que les restituyeran los lugares y va-
sallos que les había tomado el Conde de Alba por man-
dado de Don Enrique, y que pluguiérale también otor-
garles la confirmación de sus privilegios. «E luego—dice 
el acta—la dicha Sra. Princesa dijo que en cuanto a 
los lugares y vasallos... que les prometía e daba su fe 
real de los tornar a restituir según que el. dicho Señor 
Rey Don Alfonso su hermano (que santo paraíso haya) 
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lo tenía prometido..., y en cuanto a los otros privile-
gios, franquicias y libertades, con su señoría iban los 
dichos Gómez Manrique, corregidor, e doctor Pedro 
González de Avila, e que ellos llevaban cargo de los 
capitular o tratar, e que ellos traerían los capítulos de 
ello en la manera que fuere acordado; e que era su vo-
luntad de los facer mercedes.» 
Tal fué el primer discurso de Isabel de que hay 
auténtica noticia, ya que el del locutorio de Santa Ana 
sólo lo ha perpetuado, con variantes, la tradición. Y es 
él también la prístina prueba, unido a sus consecuencias, 
de la rectitud con que siempre procuró proceder; pues 
diez y siete días después, en Guisando, Enrique, al re-
conocer en su hermana el señorío de Avila, dispuso fue-
ran devueltas a la ciudad las tierras quitadas; y justa-
mente un mes más tarde, el 2 de octubre, en Casarru-
bios, ya como su Señora, otorgaba la Princesa una so-
brecarta confirmando, ante el Secretario Juan de Her-
mosilla, las cartas y privilegios con que beneficiaron 
a la villa del Ada]a su padre y hermano. Nunca antes de 
entonces apareció tampoco su firma bajo la acostum-
brada fórmula «E non fagades ende al» que había de 
autorizar en el porvenir tantas y tan salvadoras provi-
dencias. 
El despreocupado alarde de la visita a la población 
apestada colmó ya la inquietud de los más aprensivos 
partidarios de Isabel, que, inquietos ante la posibilidad 
del contagio, forzaron al Arzobispo a disponer el traslado 
de la Infanta a Cebreros mientras se ultimaban los pre-
parativos de la entrevista con Enrique. Fueron éstos 
minuciosos hasta el detalle, no sólo de los pactos que 
habían de sancionarse, sino también de las solemnida-
des, etiquetas y ceremonial, pues cada bando exigía no 
aparecer humillado en la transacción. Inevitable ya ésta, 
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claro es que temperamentos distintos se apercibieron a 
ella en actitud diferente; y así, mientras la hosquedad y 
dureza de cerviz de Carrillo no suavizaba su resistencia, 
sino poniéndose en guardia y abroquelándose tras el es-
cudo, la sutil flexibilidad de Villena le permitía tender 
al campo contrario, entre generosa y pedigüeña, la 
mano desnuda. Días antes, pues, de quedar ultimados 
los convenios ya estaba el Maestre en abierta y autónoma 
inteligencia con Enrique y los suyos; en tanto que en 
la misma mañana del día en que habían de verificarse 
las visitas, el desconfiado Arzobispo hacía firmar a Isa-
bel en Cebreros una concordia por la cual, puntuali-
zando bien todos los extremos, aquélla se ofrecía a dar 
«luego dentro de cinco días desde hoy de la fecha de la 
presente al dicho Arzobispo seguridad fuerte e firme del 
Señor Rey, su hermano, de la persona, vida e estado e 
dignidad e bienes e rentas del dicho Arzobispo» y de 
sus secuaces. Y si esto sucedía entre los isabelinos, algo 
análogo acontecía en las parcialidades que seguían al 
Rey, la inmensa mayoría de las cuales entró fácilmente 
en negociar los tratos regateando solamente por el esti-
pendio mientras que no faltó quien puso altos precios a 
su calculadora sumisión. En contraste con tan ruin mez-
quindad, la casa de Mendoza, severa, digna—y bien lo 
deploró Isabel cuando lo supo, sin poder evitarlo—, 
enojada porque Enrique no contó con ellos, y atenta, ade-
más a su deber, como custodios que eran en Buitrago de 
la inocente hija de la Reina Juana, se apartó del lado del 
Rey, tornándose a sus casas el Marqués de Santillana, 
el Conde de Haro, el ya Obispo de Sigüenza don Pedro 
González de Mendoza y los demás caballeros de su l i -
naje. 
Llegóse, por fin, a poner por escrito, en claveteado y 
machacón borrador, «las cosas concordadas e asentadas 
entre el muy alto y muy poderoso Rey Nuestro Señor, e 
la muy excelente señora Infanta Isabel, su hermana». 
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¡Cuánta no sería la emoción de ésta al leerlo y releerlo 
en Cebreros, la mañana del día en que habían de cele-
brarse las vistas! Acaso no siempre quedó fielmente ex-
presado en él su pensamiento; pues manos ajenas l e 
habían redactado. Pero allí estaba, expresa, terminante, 
ejecutiva, sin agraviar excesivamente con innecesarios 
e injustos conceptos a la desheredada, la declaración de 
la legitimidad del derecho de Isabel al Trono, «Que-
riendo—decía—proveer como estos regnos non hayan 
de quedar nin queden sin legítimos subcesores del li-
naje del dicho señor Rey, place (a éste) de dar de su con-
sentimiento e abtoridad para que dicha Señora Infanta 
sea intitulada e jurada e nombrada e llamada e ávida e 
tenida por princesa, e su primera heredera e subcesora 
en estos dichos regnos e señoríos.» Era lo menos que po-
día decirse para transferir a Isabel el supuesto derecho 
hereditario de la Princesita Juana, a quien indirecta-
mente, por tanto, se reconocía no ser legítima «sucesora 
del linaje del dicho Señor Rey». Y como consecuencia 
de esto se establecía que la nueva Princesa heredera ha-
bría de vivir en la Corte del Rey, bajo la guarda del Ar-
zobispo de Sevilla, del Maestre Villena, ¿cómo no?, y 
del Conde de Plasencia; pero no había accedido a ello 
la pulcra doncella sin exigir que no viviera ni pudiera 
vivir en sus proximidades la impúdica Reina de cuyos 
pecados de antaño no había por qué hacer mérito, pero 
sobre cuya escandalosa conducta presente no cabía ce-
rrar los ojos «por cuanto al dicho señor Rey e común-
mente a todos estos regnos e señoríos es público e ma-
nifiesto que de un año a esta parte non ha usado lim-
piamente de su persona como cumple a la honra del 
dicho Señor Rey y la suya». Por eso y porque, además, 
había motivo para dudar de la licitud de la permanencia 
de Enrique en su matrimonio con Juana (que el Papa, 
al divorciarle de Blanca de Navarra, sólo autorizó por 
cuatro años, a condición de que durante ellos lograse 
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sucesión, y en todo caso la Beltraneja había nacido des-
pués) «en servicio de Dios y en descargo de la concien-
cia del dicho Señor Rey cumple que sea fecho aparta-
miento del dicho matrimonio e que la dicha Señora Reina 
se aya de ir e vaya fuera destos dichos regnos..., en ma-
nera que dentro de quatro primeros meses siguientes 
desde hoy dicho día todo ello sea fecho e complido e 
ejecutado». 
Cerciorábase la Infanta, releyendo este párrafo, de 
que no se prestaba él a tergiversación ninguna. Antes de 
cuatro meses habría de estar planteado el divorcio, y 
Juana, con sus impurezas, alejada del Reino. Con su hija, 
no; previsoramente se establecía que ésta quedaría en 
Castilla, evitándose que cualquier príncipe extranjero 
la tomase como enseña para promover rebeliones y en-
tradas y turbulencias. Del cumplimiento del pacto en 
este extremo sería especial prenda el Alcázar de Madrid, 
que antes de ocho días se pondría en posesión de Fonse-
ca y de Plasencia... Menos satisfactoriamente hallaba 
Isabel, por confusa, la cláusula relativa a su propio en-
lace, puesto que se comprometía a no celebrarlo sino 
con quien el Rey determinase; pero se sentía segura 
cuando leía que esta determinación había de ser «de vo-
luntad de dicha Señora Infanta e non otra persona al-
guna e dentro del tiempo que fuera acordado e determi-
nado con dicha Señora Infanta». Sensible transacción 
era aquella por la cual, si Enrique se oponía, su hermana 
no podría casarse, por ejemplo, con Fernando de Ara-
gón, hacia quien cada día se sentía más inclinada; pero, 
en cambio, mucho adelantaba con que no pudieran im-
ponerle un vejestorio o cualquier otro marido que no 
fuera de su agrado. De todos modos, ya no había tiempo 
de esclarecer más este punto, pues aquella misma tarde 
iba a verificarse el juramento. Y, sobre todo, apreciando 
el párrafo en conjunto, Isabel se persuadía de que no 
Podrían prescindir de su voluntad para casarla. Bien 
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expreso estaba: «de voluntad de dicha Señora Infanta». 
¡Ah, y si de cosa adversa a ello se tratase, el pacto que-
daba incumplido, y ella libre! Para caso tal, asistíale el 
derecho de hacer uso de otra cláusula por la cual le pla-
cía al Rey consignar que «si no guardaba a la dicha Se-
ñora Infanta las cosas susodichas, los dichos Arzobis-
pos, e Maestro e Conde se aparten del dicho Rey e se 
junten con la dicha Señora Infanta, e la sirvan, e sigan 
contra él, para lo cual por la presente escritura les da li-
cencia e autoridad». 
Acababa de enrollar Isabel el documento, cuando 
entraron a decirla que la expedición sólo aguardaba, 
para partir, que se pusiera a su frente. Remató en bre-
vísimos cuidados su aderezo, y momentos después ya 
marchaba a la cabeza de las doscientas lanzas de su es-
colta, trotando sobre una nerviosa hacanea castaña con 
silla de andas guarnecida de plata dorada, gualdrapea-
das las ancas bajo rico paño bermejo. E l morisco capuz 
de seda granate, que por gala vestía sobre el negro brial 
de terciopelo, esfumaba en flotantes ondulaciones las 
bien acusadas líneas de su esplendorosa adolescencia; 
largas faldetas de brocado celeste cubrían decorosa-
mente las piernas hasta el tobillo; y blancas tocas, en-
cima de las cuales ajustábasele amplio sombrero azul, 
encuadraban el honestísimo rostro, al cual ni la íntima 
satisfacción que la embargaba hacía perder la apacible 
compostura. Sólo, como concesión a los usos en boga 
y en consonancia también con la ardiente estación, alto 
escote de rectas líneas dejaba desnudo el arranque del 
terso y nacarado cuello. En torno suyo marchaban el 
Arzobispo de Toledo, los Obispos de Burgos y de Coria, 
Gómez Manrique, el doctor Pedro González, docenas 
más de nobles y heraldos y escuderos, rivalizando todos 
en ostentación de hábitos prelaciales, arreos festeros, 
ricas aljubas, blasonados mantos; vistosa muestra, para 
los viandantes con quienes se cruzaban, de que no era a 
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función de guerra, aunque flameasen al viento estandar-
tes y gonfalones, a do se caminaba aquella pacífica mes-
nada que, capitaneada por una niña, se abría apresura-
damente paso entre las retorcidas cepas, por trochas y 
veredas, con el intento de bajar hasta el espejeante A l -
berche, cruzarlo y seguir marchando sin demora hacia 
el pintoresco sitio que, si no fué la Providencia, escogió 
la casualidad para escenario de uno de los más trascen-
dentales episodios de la Historia de España. 
Y en verdad que difícilmente podría hallarse marco 
más bello para cuadro más interesante. Como telón de 
fondo, álzase a espaldas de la pradera, besada su falda 
por el arroyo Tórtolas, el cerro de Guisando, ingente 
escalón primero del imponente monumento que la Na-
turaleza erigió en la Sierra de Gredos ad majorem Dei 
gloriam. «Es la sierra asperísima—dice, describiendo 
este paisaje, el Padre Sigüenza—y en aquella parte casi 
inaccesible, de tan dificultosa salida que son más me-
nester las manos que los pies; está vestida de gran her-
mosura y variedad de plantas; muchas de ellas conser-
van en invierno y verano la hoja, de suerte que nunca 
está desnuda, seca ni fea. Trepa unas veces la yedra 
por las peñas, abrázase otras con los troncos de los 
árboles, a los unos y a los otros sustenta siempre fres-
cos y gratos a la vista, haciendo mil travesuras que le 
enseñó la Naturaleza. Las cornicabras, gayubos, azores, 
alisos, pinos, robles, encinas y otras mil diferencias de 
árboles silvestres en medio de los vigorosos cierzos se 
defienden. Por otra parte, los castaños, nogales, almen-
dros, higueras, olivos, parras, cipreses, olmos y chopos, 
unos rompen por medio de las peñas y se levantan 
hasta el cielo; otros, arrimados a las gargantas y arro-
yuelos que se derriban por entre los riscos de lo alto 
de aquel monte, crían una variedad de gran hermosura 
a los ojos. De esta manera está todo aquel testero de la 
Sierra vestido, desde la llanura hasta la cima, descu-
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briendo en trechos peñascos muy ásperos, y como col-
gados, que ayudan al adorno y vista grandemente.» 
Coloqúese a media ladera de tan frondoso testero la 
nota blanca del Jerónimo monasterio, cual palomar de 
aves gigantes y de vuelos altísimos; imagínense al pie 
las toscas moles de una colosal pétrea piara o vacada 
que hace siglos parece allí pastar pacientemente, deses-
perando la curiosidad de los investigadores históricos 
con sus ya borradas inscripciones latinas en los i jar es, 
que hablaban de Pompeyo y de César y de los Baste-
tanos; véase venir a lo lejos, como de Cadalso, donde 
días atrás moraba Enrique IV, nutrida legión de más 
de mil trescientos hombres, y se formará idea aproxi-
mada del panorama que absorbían gustosas las verde-
marinas pupilas de Isabel de Trastamara al acercarse, 
para decidir su porvenir, a la famosa llanura conocida 
con el nombre de Los Toros de Guisando. 
Lucidísimo divisábase el séquito del Rey. A la dies-
tra de Enrique, casi a la sombra de su guitón, cabalgaba 
un Prelado en quien Isabel creyó reconocer en un prin-
cipio al Arzobispo de Sevilla; a la siniestra, pareciendo 
ejercer de nuevo sus funciones de Mayordomo mayor, 
el madrugador Marqués de Villena, que le salió al en-
cuentro sin embarazo alguno; detrás, el Obispo de Ca-
lahorra, los Condes de Plasencia, de Benavente, de M i -
randa, de Osorno, el Adelantado Mayor de Castilla, 
Pedro López de Padilla, y otras muchas dignidades y 
caballeros de su corte. El tropel multicolor y rutilante, 
sobre el cual flameaban docenas de estandartes, y el 
chisporroteo del sol en sus moharras y en los hierros 
de las lanzas, impedían a distancia identificar con exac-
titud, una por una, las siluetas de los primates que se 
acercaban; y quienes hubieran sabido leer en el rostro 
de Isabel, habrían sorprendido en él reprimida ansie-
dad, cual si echase de menos algún personaje cuya pre-
sencia considerase indispensable. Cuando ya se aproxi-
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marón más los dos grupos, tal expresión se disipó en 
una complacida sonrisa. Quien a la derecha de Enrique 
llegaba no era el Metropolitano de Sevilla; éste, Fon-
seca, venía inmediatamente detrás; el de delante era, 
como había de ser, el Obispo de León, don Antonio 
Jacobo de Veneris, Nuncio Apostólico y Legado del 
Sumo Pontífice Paulo II, requerida su intervención allí 
por ambos bandos, pero singularmente deseada por la 
futura Princesa heredera, a quien sin la absolución y 
bendición del Vicario de Cristo para las retractaciones 
y juramentos que iban a formularse habríale parecido 
que carecían de la más indispensable sanción... A l ver-
le, apresuró un tanto el paso de su montura, sin for-
zarlo, por no violentar el del Arzobispo de Toledo que, 
pie a tierra, habíala tomado de la brida; y simultánea-
mente llegaron frente a la puerta de una venta, elemen-
tal reposadero de los viandantes que cruzaban el valle, 
los dos regios hermanos. Desmontaron a un tiempo, 
luciéronse las tres etiqueteras reverencias y, con visible 
emoción, quiso la Infanta besar la mano del Rey. No 
lo consintió Enrique y, abrazándola, dióla paz en la 
frente y en las mejillas. Volvióse entonces Isabel hacia 
su eminente espolique e invitóle a que hiciera queda-
mente acatamiento al Soberano; pero el huraño don 
Alonso, sin mirarle y en voz alta, como si quisiera que 
todos le oyeran, replicó: 
—Ninguna cosa faré fasta que Su Alteza vos declare 
por heredera e legítima sucesora destos Regnos. 
Las historias han reproducido con detalles los inci-
dentes posteriores de la decisiva jornada. Juró, primero 
Don Enrique, en manos del Legado Apostólico, cuanto 
había de jurar, como dice un cronista, «para no defrau-
dar la legítima sucesión de estos Reinos», no sin que 
en el semblante de Isabel se dibujara el bochorno, en-
tre las llamaradas de su lícita satisfacción, al oirle decir, 
pretiriendo ya a Juana, que le placía de sólo tenerla a 
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ella «como su hermana muy amada e como a fija e su 
primera heredera». Leyóse luego, y Carrillo prestó acu-
cioso oído a todas sus frases, la carta de la Princesa al 
Arzobispo toledano, en la cual especificaba aquélla por 
qué, parando mientes en el interés de la paz, había 
acordado entrar en concordia con su hermano Don 
Enrique, y rogaba al Prelado que la aceptase con buen 
ánimo y le prestase obediencia y fidelidad, relevando a 
todos los que fueron secuaces del Rey Alfonso y suyos 
del juramento que con ellos les obligara. Y seguida-
mente don Antonio de Veneris, con plenos poderes al 
efecto—que fueron leídos—del Santísimo Padre, alzó 
la voz para decir: 
—En virtud de las letras patentes que a ello me 
autorizan, vos desligo y absuelvo a todos de cuales-
quiera vínculos de juramento que contradigan lo con-
cordado, de los cuales quiero que vos tengáis por libres 
y absueltos... 
Tras de tales declaraciones y manifestaciones, orga-
nizóse la ceremonia trascendental. Rodilla en tierra, 
pusieron el Rey y la Princesa sus manos derechas sobre 
una señal de Cruz que se había trazado en el pergamino 
donde se estipuló la concordia, y «seguraron e prome-
tieron, e juraron por el nombre de Dios e de Sancta 
Maria, e fizieron voto solemne a la Casa Santa de 
Jerusalem de que ternán, e guardarán e cumplirán to-
das las cosas susodichas». Asimismo «fizieron pleito 
homenaje una e dos e tres veces al fuero e costumbre 
de España en manos de Rodrigo de Vera, como fidal-
go». Obispos, magnates, caballeros, desfilaron uno a 
uno para jurar o retractarse, según los casos. Corres-
pondía abrir marcha para ello al Arzobispo Primado 
de España, a quien todavía se le vio vacilar entre su 
deber y su gusto; pero venció aquél al fin, y no sólo 
observó escrupulosamente el ceremonial íntegro, sino 
que, inclinándose, intentó depositar un ósculo en la 
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regia mano, de lo que le dispensaba su jerarquía. Enri-
que, generoso, no lo admitió y le sentó a su lado. Des-
pués del Arzobispo, todos formalizaron, sin titubear, 
sus compromisos. 
Terminado el acto, salieron los pregoneros a procla-
marlo en la puerta de la venta. E l estampido de una 
salva de arcabucería retumbó estruendosamente en las 
fragosas quiebras de la sierra, y un alcotán que por allá 
sesteaba revoloteó primero sobre la llanura cual si estu-
viera encargado de enterarse bien del acontecimiento, 
quedó luego unos instantes aleando semifijo a modo de 
angelito de juguete pendiente de un alambre sobre un 
portalico de Belén y se remontó súbito, perdiéndose en 
la lejanía, como si fuera portador, sabe Dios adonde, 
de un sensacional mensaje... Invirtióse el resto de la 
tarde en congratulaciones, paces y agasajos... Cuando 
ya el día cayó, dos comitivas partieron, apartándose, 
del campo de la venta. Una, muy reducida, era el 
acompañamiento del Primado que, resignado pero mal 
contento, tornábase a Cebreros mientras resolvía reti-
rarse a Yepes para lamentar en la soledad su forzada 
rendición. La otra era la del Rey, que acordó volver 
a dormir aquella noche en Cadalso. Al borde de este 
núcleo principal, una pareja de esbeltas mujeres echaba 
a un lado sus cabalgaduras como para hablar a solas. 
El resto de sus acompañantes no oía sino el confuso 
rumor de un amistosísimo, risueño, incesante coloquio. 
Eran la Princesa Isabel y doña Beatriz de Bobadilla, 
reintegrada públicamente al servicio de su señora, que 
se deleitaban en preguntarse y referirse recuerdos, por-




Ha trascendido a las historias la diversidad de opiniones con que sus 
contemporáneos apreciaron la determinación de la Princesa Isabel con que se 
cerró el capítulo V . Juzgáronla, utoos, fruto de los amaños de Villena; 
otros, de la presión del Arzobispo; muchos, sugestión lejana de Andrés de 
Cabrera y la Bobadilla. Pero la entereza con que, a partir de entonces, se 
ve manejarse1 a isabel, y esa misma falta de datos y sobra de contradic-
ciones respecto a las influencias que actuaron en la resolución de la egregia 
doncella bastan para suponer fundadamente que se debió a personalísima 
decisión de su inspiración y voluntad. Asiste esta convicción al autor, por lo 
cual, prescindiendo de farragosas menudencias con que cada parcialidad 
quiere justificar sus sendas hipótesis, separa de su relato incidentes secunda-
rios y pasa en este capítulo, con tanta rapidez como se pasó en la realidad, 
al convetnio de Guisando, base jurídica del título de Isabel al Trono, reva-
lidada luego victoriosamente en Toro y sancionada antes y después por 
múltiples manifestaciones de la inmanente soberanía nacional. 
La relación de la Junta que presidió Enrique I V para examinar los tratos 
que iba preparando Fonseca está tomada del Retrato del buen vasallo. 
Para reseñar la reunión en la Catedral de Avila se han tenido en cuenta 
principalmente los documentos y datos aportados por el Sr. Foronda en su 
narración Precedentes de un glorioso reinado (1465-1475), siendo de ad-
vertir que, además de los preceptos extractados de ellas, es también frase 
de las Ordenanzas avilesas, citadas en las notas del capítulo anterior, la de 
las "carretas de Madrigal", vehículos que debían de tener amplitudes des-
usadas, pues las tales Ordenanzas establecen que en la judería y morería se 
hicieran "arcos de piedra o de ladrillo por donde pueda vyen caver una 
carreta de Madrigal". Agradecido recuerdo debe también consagrar el autor, 
con este motivo, a la amabilidad del malogrado D. Vicente Lampérez, quien, 
no sólo con sus libros, sino también con alguna indicación privada, coto-
tribuyó a los detalles que se consignan de la Catedral y de su capilla de 
San Bernabé (actual sacristía), construida con tal advocación en el siglo XIII , 
y que ya en el X I V servía de Sala capitular; claro es que se ha reformado 
después. La puerta gótica por donde entra Isabel en el templo es la que, 
más tarde, aunque todavía dentro de su reinado, se trasladó a la fachada 
Norte que hoy la luce. Entonces estaba entre las dos torres de la principal, 
que avanzaban a uno y otro de sus lados. 
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La descripción del escenario de la concordia de Guisando está tomada, 
como eh el texto se indica, de la Historia de la Orden de San Jerónimo, 
por Fray José de Sigüenza Los famosos toros o gigantes cerdos eran en-
tonces cinco, o por lo menos de cinco habló Ariz mucho tiempo después. 
Y la inscripción latina que; ufcio de ellos tenía la tradujo así Masdéu: "La 
guerra de César y de la Patria fué terminada en gran parte, destruidos 
Sexto y Cneo, hijos del Gran Pompeyo, aquí en el campo bastetano." 
De las conjeturas relativas al origeti, número y significado de eístos toros 
han hablado mucho los autores. Pueden consultarse, para conocer su di-
versidad de criterios, la Historia de Avila, su provincia i? obispado, por 
Juan Martín Carramolino, y Los Toros de Guisando \) el Monasterio de 
Gerónimos, por Miguel de Asúa y Campos. 
Se emplea la palabra guitón, en vez de la de guión, para designar el 
pendón real, porque así lo hace Mosén Diego de Valera en el Tratado de 
las armas o de los rieptos e desafios. (Véase la edición de la Sociedad de 
Bibliófilos españoles.) Y no debía de ser equivocada ni arbitrariamefate por-
que aquí se emplea la voz varias veces, una de ellas al pie del diseño de la 
insignia. "Guitón—dice?—deben los reyes traer cerca de su persona en hueste 
porque se sepa donde está." Y Fernáhdez de Oviedo {Libro1 de la Cámara) 
define el guión como bandera cuadrada que llevaba un caballero "cuando 
las personas reales lo usan ef no cada día sino cuatido van camino". Por 
eso está bien que lo llevase Enrique al ir a Guisando. Las Partidas lo de-
nominaban estandarte; pero, eh la época descrita, estandarte era el pendón 
de todo caballero. 
Fuera de los textos citados, son fuentes bibliográficas de este capítulo: 
Palencia, Castillo y la Colección diplomática de Enrique IV, principalmente. 
MADRIGAL. — UNA PUERTA DE LA MURALLA 
VII 
Flores de Aragón 
COMO la condición del Rey Don Enrique era mu-dable e cerca de su persona oviese nombres que 
sus costumbres siguieran»—así dice Mosén Diego—, 
apenas había jurado en Guisando cuando ya estaban 
pensando él en perjurar y Vilíena en trocarlo en su za-
randillo, llevándole a correr montes y batir sotos mien-
tras por cuenta propia tramaba intrigas y sembraba as-
tucias, todas convergentes en su beneficio. 
So color, así, de ejercer más dedicadamente su trozo 
de tutela, amañóse el Maestre para que la Infanta, su 
pupila a tercias, se aposentara en Ocafía, villa de su 
maestrazgo; y detentador ya de prenda tan valiosa, con-
sagróse de lleno al doble intento de congraciarse con 
los Mendozas, cuyo poderío le hacía sombra, y de impo-
sibilitar la boda de Isabel con el Rey de Sicilia, consor-
cio doblemente temible para él por cuanto contrarresta-
ría su absorbente influjo en la Corte de Castilla; y porque 
a la Casa de Aragón pertenecieron gran parte de los Es-
tados que el desaprensivo Marqués poseía con muy re-
batibles títulos. Su indelicada destreza le habilitaba 
128 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL LA CATÓLICA 
para todo género de conformidades, repudios, olvidos y 
retractaciones, y consecuente con su meditada inconse-
cuencia, como si cuanto se pactó en Guisando se hubie-
ra escrito en arena y el viento lo borrara, el más prepo-
tente de los tres valedores oficiales de Isabel ni cuidó de 
que se diera a ésta la garantía prometida de la tenencia 
del Alcázar de Madrid, ni instó a Enrique para que for-
malizara el ofrecido divorcio y desterrase a Juana, ni 
aparentó preocuparle que la Princesa prestase o no asen-
timiento a los descabellados planes matrimoniales que 
él inventaba, ni tuvo escrúpulo en ser él mismo quien, 
a cambio de desposeer a don Beltrán de la Cueva de su 
rango de favorito del Rey y sustituirle, volviese a dar 
alas de nuevo a las aspiraciones de los partidarios de la 
hija de la Reina, tanto por él menoscabada y vilipendiada 
hasta entonces. Todo ello, por supuesto, sin declinar 
el encargo de guardador de Isabel, nativamente incom-
patible con veleidades que tan en perjuicio iban de 
los derechos e intereses de la proclamada heredera. 
No había contado con la huéspeda, sin embargo, el 
voluble Marqués. Y no era floja la que se le había colado 
en las inmediaciones: su tío, el Arzobispo de Toledo, 
que aunque parecía retraído en su próximo retiro de 
Yepes, desde allí laboraba por el paralelo designio de 
que prevaleciera la boda de la Princesa castellana con 
el príncipe aragonés y de hostilizar al Rey, con quien 
sólo a regañadientes había transigido en Guisando. 
Claro es que mucho de esto lo conocía Villena, quien 
hallando en tales intentos pretexto para robustecer su 
reconquistado valimiento con Enrique, valíase de me-
dios indirectos para alentar solapadamente al propio 
tiempo la gestión del Primado, pues su redomada doblez 
imaginaba que, como difícilmente dejaría de comprome-
terse Isabel en las andanzas de Carrillo, siendo como 
eran notorias la simpatías de la regia doncella por el ga-
llardo heredero del Rey de Aragón, cualquier desliz 
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de ella serviría para justificar el incumplimiento, por 
parte de Enrique, de los compromisos jurados. Pero lo 
que el Maestre no previo fué que la sagaz moza supo 
conducirse de modo que, sin dar pretexto para que la 
considerasen rebelde, mantuvo con quienes lo eran re-
laciones que fueran como su salvaguardia en evitación 
de que el Rey y sus secuaces pretendieran disponer de 
ella a su grado y capricho; ni tampoco se dio cuenta 
Villena de hasta qué punto se le adelantaba en ardides y 
seducciones su pariente y maestro en conjuras, el Me-
tropolitano toledano, quien poco a poco había recabado 
para sus intentos la conformidad del poderoso Duque 
de Medina Sidonia don Enrique de Guzmán, del Conde 
de Paredes don Rodrigo Manrique, de los Condes de 
Medinaceli, Triviño, Buendía y Benavente, sin contar 
con el decidido y lógico apoyo del Almirante de Casti-
lla, don Fadrique Enríquez, abuelo del pretendiente 
Fernando, y de la inclinación de muchos otros a quie-
nes convenció el Obispo de Coria, infatigable captador de 
voluntades para esta causa. 
Puestas así las piezas en el tablero, pocas semanas 
habían transcurrido desde la instalación de Isabel en 
Ocaña, cuando una mañana, al salir de su residencia, 
la sorprendió ver clavado sobre su puerta un pasquín o 
cartel, copia de la alzada que, compareciendo ante Luis 
Hurtado de Mendoza, Abad de Santa Leocadia, y A l -
fonso Martínez, Rector del Hospital de Buitrago, había 
formulado el «tutor administrativo» de la desheredada 
Juana, don Iñigo López de Mendoza, Conde de Ten-
dilla, quejándose al Papa del «grande y inorme daño e 
agravio e injusticia de la dicha Señora Princesa» y con-
minando a Isabel para que en el plazo de tres meses 
diera satisfacción a la querella. Recordando la asisten-
cia del Legado Pontificio a Guisando, no inquietó a la 
hermana de Enrique, cierta además de su derecho e ino-
cencia, la lectura de la protesta «que tuvo por cosa vana». 
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Ni la hirió saber que el propio Conde de Tendilla, ca-
balleresco adalid de la infeliz desheredada, fuera quien 
por su propia mano fijó el cartel, atrevidamente, du-
rante la noche última, no contento con haber puesto 
otro igual días pasados en el atrio de la iglesia de Santa 
María de Colmenar: ¡ojalá tuviera ella tan apuestos y 
generosos defensores! 
Lo que sí la desconsolaba y deprimía fué averiguar 
que si Tendilla había osado entrar en Ocaña lo hizo 
aprovechándose de una coyuntura en la cual estuvo en 
juego su propio porvenir de mujer y princesa. En 
efecto, a espaldas suyas, sus tres tutores, el Maestre, el 
Arzobispo de Sevilla y el Conde de Plasencia, habían 
tenido ciertas vistas en Castillejo con la familia de los 
Mendozas, representada por el Obispo de Sigüenza y 
don Pedro de Velasco, y fué al socaire de las facilidades 
que, para celebrarlas, tuvieron los deudos y amigos de 
la parcialidad del Real de Manzanares, como Tendilla, 
que no era partidario de la absurda transacción que se 
fraguaba, halló modo de llegar a la morada de Isabel y 
notificarle en tan irregular forma la demanda en que 
clamaba por la integridad de los derechos de su pupila. 
Pero ¡cuan absurdas y cuan irritantes, de veras, las ba-
ses convenidas entre los otros Mendozas y los sedicen-
tes curadores de la Princesa de Castilla! Todo giraba 
sobre el plan de casar a ésta, en su calidad de heredera, 
con el tantas veces repugnado Rey de Portugal, y a la 
tan traída y llevada «fija de la Reina» con el Príncipe 
heredero de aquel Reino; juntar así ambos tronos al mo-
rir Enrique; y establecer, por contera, que en el vero-
símil caso de que el gastado Monarca lusitano no lo-
grara sucesión en su juvenil sacrificada esposa, entra-
sen la Beltraneja y su marido en el disfrute de las coro-
nas peninsulares, que, al cabo, se refundirían definiti-
vamente en sus hijos. 
¡La exonerada Juana, nuera o cosa así de Isabel y en 
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expectativa de que ésta no tuviera descendencia! ¿Cabía 
mayor dislate, más desatado infierno doméstico, más 
agudo riesgo para la tranquilidad y aun la vida de la 
instituida en Guisando? «Si a todas las madrastras, 
como sabéis—observaba más tarde, juiciosamente, la 
despejada madrigalefía—, son odiosos los alnados y 
las nueras, ¿cuánto más lo fuera yo de quien tan 
gruesa herencia se esperaba?» Pues a eso habían acce-
dido los que ella tenía por fiadores. ¿Dónde que-
daba aquello de que no se casaría sino «con quien el Rey 
acordare, de voluntad de dicha señora Infanta»? ¿No 
era sabido que a ella la repelía el bodorrio con Alfonso 
de Portugal? ¿A qué volver sobre ello? Mas... todavía 
quedaba a la esperanza de Isabel un asidero: Enrique, 
ausente de la malhadada entrevista. Sabía la Princesa 
que el Rey, en cumplimiento de una de las estipulacio-
nes de Guisando, había preparado la convocatoria de 
procuradores a Cortes para jurarla; sabía que, distraí-
do en sus placeres venatorios después que la dejó en 
Casarrubios, al salir de Cadalso, habíase ido de montería, 
primero a los bosques del Pardo, «que así se llaman los 
que cerca de Madrid existen cercados de tapia», y luego 
a Rascafría, y había tomado escasa parte en el manejo 
de las cosas; sabía que, tal vez queriendo serla grato, 
cuando desde Lozoya intimó a Pedrarias que le devol-
viera, como le devolvió, el Alcázar de Segovia—con 
lo cual cobróse de la mala pasada, hecha en aquella in-
olvidable noche—dio a Andrés de Cabrera el gobierno de 
la ciudad, sueño dorado de Beatriz, con los oficios de 
Justicia y Guarda de las Puertas de San Juan, Santiago 
y San Martín... Todo ello, aunque seguía extrañando 
que no se le hubiera entregado el ofrecido Madrid, la 
permitía alimentar relativa ilusión de que, cuando cono-
ciera lo que habían urdido los estrafalarios casamente-
ros sin contar con ella para nada, lo desaprobaría. 
Pero ¡ca! E l coronado subdito de Pacheco ya no veía 
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más que por los ojos de éste. Y aunque ni él ni los Men-
doza lograron persuadir a la Reina Juana para que con-
curriera a unas vistas con su hermano Alfonso de Portu-
gal, pues la muy picara se maliciaba que tal ocasión fue-
ra un lazo para internarla en su patria de origen corno 
estaba jurado, Enrique, ya engolfado otra vez en su 
cara afición a hacer y deshacer tratos y paces, acudía un 
atardecer a la barca de Oreja, sobre el Tajo, y allí par-
lamentaba nuevamente con los mantenedores del dere-
cho de su problemática hija, dábale vueltas a la posibili-
dad del doble matrimonio portugués y tornaba a incli-
narse del lado de aquella desdichada criatura, tan 
pronto sentada en los escabeles del Trono como echada 
a rodar por ellos estigmatizada con el repudio. Nada, 
pues, en todo caso, podía edificarse sobre el deleznable 
cimiento de la voluntad de quien no tenía ninguna. ¡Si 
hasta ordenó un día prender a don Pedro de Castilla, 
su infamador, en digno despertar de celos, y de ahí a 
poco porque «la Reina atribulóse» lo mandó soltar, «no 
pudiendo sufrir la pena continua que la veía rescibir»! 
Viéndose así burlada por sus legales defensores, 
¿cómo no había de intentar Isabel defenderse por sí 
sola? No adquiriría ella ningún compromiso firme, que 
en todo caso no hubiera podido garantizar su cumpli-
miento; pero mantener la esperanza en Fernando, que 
tan grato le era ¿por qué no?, y noticias, tanteos, in-
dagaciones, consejos respecto a él y a los otros candida-
tos a su mano ¿por qué no recibirlas, hacerlos, enco-
mendarlos y aun procurarlos? En aquella sazón, cuatro 
eran los príncipes entre los que se rifaba la sabrosa dote 
castellana: el Soberano de Portugal (que por entonces 
veía en Isabel, y no en la hija de su desastrada hermana, 
la legítima sucesión de Enrique IV), el atractivo Rey de 
Sicilia, un príncipe de Inglaterra candidato de su Rey 
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Eduardo, y el hermano del Rey de Francia, Duque de 
Berri y poco después de Guyena. Acallando la voz del 
corazón, tanto más irrazonada cuanto que ni conocía a 
su primo el aragonés, la rectísima heredera de Castilla 
quiso conocer secreta y directamente la opinión de los 
Grandes de su Reino, alejados de las privanzas, pasiones 
e intrigas cortesanas, sobre cuál de sus pretendientes 
convendría mejor a los intereses de la Corona; y valién-
dose de sus más fiables criados—ya tenía organizada su 
servidumbre masculina bajo la jefatura de Gonzalo 
Chacón, con el sobrino de éste, Gutierre de Cárdenas, 
que le servía de mayordomo o maestresala, Núñez de 
Toledo, que hacía de secretario, y el consejero Alonso 
de Quintanilla, a más de otros—fué escribiendo y man-
dando reservados mensajes a los prelados y nobles más 
imparciales «encargándoles las consciencias, como ella 
dijo luego, que me aconsejaran cuál de aquellos (los 
cuatro candidatos enumerados) les parecía más conve-
niente para el bien común destos regnos y para la 
honra mía». 
¡Con qué ansiedad aguardaría las respuestas! ¡Con 
cuan secreta alegría comprobó que en las más de ellas 
el consejo halagaba su más íntimo deseo y la fortalecía 
en la repulsa hacia el matrimonio con el «Africano»! 
Y ¿cómo no había de ser así cuando aun la voz del pue-
blo, en aquella mismísima Ocafía, feudo del Maestre, 
zahería y denostaba a éste porque protegía el impopular 
intento? «Hasta los pajes de los cortesanos—Falencia 
lo refiere—, en los cantares y tonadas con que acostum-
bran dar su juicio sobre las cosas, desaprobaban el 
matrimonio con el portugués, augurando desdichas a la 
princesa Doña Isabel si aceptaba la mano de un viejo, 
ella, tierno capullo de rosa.» «Esta audacia de los don-
celes—sigue relatando el cronista—irritó sobremanera 
al Rey Don Enrique y a los Grandes, partidarios del 
matrimonio con el portugués.» Y llegó a tanto el enojo, 
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que don Pedro de Velascc hubo de encargarse de una 
desagradable comisión: la de, con voz de consejo, pre-
venir a la Princesa de su posible reclusión si no se ave-
nía a lo que pergeñaban el Rey y los magnates; co-
metido realizado por Velasco «con tal excesiva liber-
tad, que arrancó lágrimas a la doncella, la cual, llena de 
rubor, apeló al amparo del Omnipotente para librarse 
de tamaña vergüenza y rechazar tan cruel injuria». 
¡Cuan dulce lenitivo a estas amarguras no sería para 
ella recibir a escondidas, merced a ingeniosos ardides y 
disfraces que se procuraban Chacón y Cárdenas, fre-
cuentes mensajes y ofrecimientos de Fernando de Ara-
gón, ora llevados en persona desde la residencia del Pri-
mado por el Condestable Peralta, ora enviados, cuando él 
no podía ir, por medio de sus criados Guillermo de 
Garre y Bartolomé Argainaz o de su yerno Troilo Carri-
llo! ¡Cuánta no sería su tortura, después de imaginarse 
un día ceñido a la garganta el rico collar de balajes que, 
como arras, le ofreció el Príncipe para cuando su padre 
lo rescatara del empeño en que estaba, el pensar otro, 
estremecida, que, traidores los hados, pudieran ser, no 
los espléndidos rubíes de Fernando, sino los sarmentosos 
brazos del provecto Alfonso los que se enlazaran a su 
cuello! Y ¡qué de sobresaltos la costaba cada entrevista 
con los traviesos medianeros de su primo! Ninguno ma-
yor, sin embargo, que el de una noche en que, desbor-
dado el Tajo y empeñado el Spectable Mosén Pierres 
(que Dios sabe de dónde vendría, con vientos de Ara-
gón) en atravesarle a toda costa para hablar urgente-
mente con Isabel, estuvo a punto de ahogarse el testa-
rudo navarro—Leandro por cuenta ajena—al intentar 
vadear el improvisado y proceloso Helesponto. Mila-
gros del amor: ¿quién hubiera reconocido en tan abne-
gado, y a poco anegado, portador de una misiva amorosa, 
al fiero Condestable, Conde de Santisteban, Merino 
Mayor de Tudela, el asta de cuya lanza conservaba hue-
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lias de sangre de aquel Obispo de Pamplona, muerto 
por él en acecho felino para descarga del rencor que 
acumuló una disputa? 
Mientras Isabel—que a cada instante se sentía más 
desligada de un compromiso que en nada se la cumplía, 
pues hasta supo que Enrique había escrito una carta al 
Papa pidiéndole que no confirmase el acuerdo de Gui-
sando y la mandó secretamente con su cronista y confe-
sor Diego del Castillo para que la Reina Juana «luego en-
viase a Roma a más andar persona diligente que lo su-
piera negociar»—mantenía estos coqueteos oficiosos, 
con tan exquisito tino que siempre quedaba a salvo su 
libertad de decisión y eran el Rey de Aragón y su hijo 
quienes más y más se prendían (astuta añagaza de su 
amor, que, al menos, de ese modo, impedía que su can-
didato preferido contrajera otro enlace), las negociacio-
nes de los amigos de Enrique con Portugal avanzaron 
tanto cerca del crédulo y tantas veces calabaceado pa-
riente lusitano, que éste se decidió a enviar para ulti-
marlas una fastuosa embajada presidida por el Arzo-
bispo de Lisboa. 
¡Cuál no sería la sorpresa de la magnífica y pomposa 
misión al advertir que Villena, ya enfriado de su afición 
a tal proyecto, lo trataba con ambigüedades en las que 
se traslucía su mayor inclinación momentánea al matri-
monio francés; al percatarse de que Enrique, sabiendo 
que casi toda Castilla rechazaba el plan, sólo tibiamente 
parecía acalorarlo, y al comprobar que Isabel había he-
cho saber a su hermano «que no entendiese de casalla 
con el Rey de Portugal, ni se lo mandase, porque ella en 
ninguna manera entendía de lo hacer ni consentir en 
ello»! Fué, sin embargo, contraproducente esta respuesta 
en cuanto al ánimo del voluntarioso monarca castellano, 
pues le alteró de tal modo, que, tomando a pechos el 
Propósito de salirse con la suya, bajó segunda vez a la 
barca de Oreja para conferenciar con los embajadores, los 
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trajo a Ocaña y no llevó a cabo su ventolera de prender a 
la indómita Isabel porque supo que Carrillo estaba 
pronto a acudir para rescatarla con sus escuadrones; 
pero convenció a los enviados de que podían tornar a 
su tierra ciertos del feliz éxito de su misión, pues con 
las máximas solemnidades—a Isabel la dijeron que así 
lo juró sobre la Hostia—garantizaba a Alfonso que, de 
grado o por fuerza, la casarían con él. 
Y no sólo a esto dio pretexto la franca negativa de 
Isabel. Respondiendo a la llamada real, habían ido lle-
gando algunos Procuradores de las ciudades; pero falta-
ban muchos, sobre todo de Andalucía, donde todavía 
repudiaban a Enrique numerosos nobles y villas que, 
desde que murió Alonso, a quien juraron como Rey 
Nuevo, se resistían a sojuzgarse al Viejo, y aun más que 
a éste rechazaban la predominante ingerencia de Pa-
checo. Eran, por tanto, harto incompletas Cortes aque-
llas que se reunían en la Iglesia de San Pedro, y aun cuan-
do los más de sus miembros apresurábanse a rendir aca-
tamiento a Isabel en su morada «como heredera y sub-
cesora destos Reynos para después de los días del Rey», 
sólo a medias satisfacían a ésta aquellos aislados tribu-
tos de pleitesías, sabedora de que ni ellos consagraban 
definitivamente su derecho mientras no se hicieren con 
la pompa tradicional ni aun observando todo el rito 
quedaría suplida la ausencia de quienes, malquistos 
con su hermano, no vinieron. Mas, de todos modos, lo 
acordado y asentado había sido que «dicho Señor Rey 
fará jurar a la dicha Señora Infanta por Princesa»; ju-
rásenla, pues, solemnemente quienes vinieran, y, en 
ese punto, nada tendría ella más que pedir, puesto que 
no cabía exigir a Enrique lo que no estaba en su po-
testad. 
Esperó, por tanto, sin reparar en la incorregible du-
plicidad del monarca y su valido, el cumplimiento de lo 
pactado. Pero para ambos la convocatoria había sido un 
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fracaso; no sólo se vio claro que los desacataban en gran 
parte de España, sino que los Procuradores reunidos 
no se mordían la lengua, y, desvergonzadamente, ora 
se encaraban con el Soberano, recordándole que «el ofi-
cio de Rey es regir» y que «el Rey que mal rige no rige, 
mas disipa», ora le afeaban haber puesto algunas per-
sonas en el Consejo, más por hacerlas merced que por 
proveer convenientemente, «e de aquí ha nascido que 
la dignidad e oficio de vuestro Consejo es venida en me-
nosprecio siendo ella muy alta», ora le iban a la mano al 
Rey Liberal, suplicándole revocase cuantas quitaciones y 
donaciones hizo desde 1464, ya que con ello «se ha que-
dado vuestra señoría sin rentas de que solía complir todo 
lo necesario, e lo peor es que esto se ha dado tan desme-
dida e inmoderadamente, que mucho de ello se ha dado 
a personas indignas de recibir tales mercedes y oficios», 
por lo cual, desconfiando de que no reincidiera en sus 
larguezas, aconsejábanle «que pida Vuestra Alteza al le-
gado del nuestro muy Santo Padre que en vuestros rei-
nos está, que ponga sentencia de excomunión sobre 
vuestra señoría si lo contrario hiciese». Excusábase el 
Rey al contestar el cuaderno de peticiones con «los es-
cándalos y movimientos que comenzaron en estos mis 
réynos», pretendiendo convencer a los Procuradores de 
que «yo no puedo hazer más ni los tiempos me han dado 
más lugar»; pero con ello no se sacudían ni Enrique ni 
Villena la molesta vecindad de los clamorosos enviados 
de los pueblos, y tomando pie aquél de la resistencia de 
Isabel a casarse mal de su grado, arrebatóse de fingido 
enojo, y «vista la voluntad de la Princesa su hermana, 
mandó que los Procuradores del Reyno se partiesen sin 
juralla por Princesa e se fueren a sus casas». 
No quedó, pues, ni la más leve huella por donde se 
reconociera la persistencia en el propósito de acomodarse 
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a la transacción pacificadora de la luminosa tarde de 
septiembre. N i en uno solo de los extremos principales 
de aquélla perseveraba Enrique; habían pasado, con mu-
chas noches encima, los quince días a partir de la ave-
nencia de Guisando, dentro de los cuales hubiera de-
bido entregarse a Isabel el Alcázar de Madrid con sus 
tesoros; habían transcurrido muchísimos más sin que 
tampoco se la dieran ni Huete, ni Alcaraz, ni Escalona, 
ni Ciudad Real, ni Olmedo, ni Tordesillas en la forma 
convenida; no los cuatro meses fijados, el doble había 
vencido, y todavía paseaba su impudicia por Castilla la 
escandalosa doña Juana, mientras, en cambio, y contra 
la manifiesta voluntad de la Princesa, se encalabrinaba 
Alfonso de Portugal con la abusiva oferta de dársela por 
mujer «a fin de la enviar fuera del Reyno» disimulada-
mente. ¿De parte de quién estaba la falsía? ¿De qué lado 
la fe? A poco indulgente que Isabel fuera consigo misma 
advertiría que ella era la única fiel a lo pactado, puesto 
que, mientras nada le cumplía su hermano, la impertur-
bable doncella, desoyendo consejos de sus más ardoro-
sos parciales, y resistiéndose a la presión persistente de 
cuantos dentro y fuera de Castilla la impelían a ceñirse 
la Corona, persistía serena en su firme decisión del 
Convento de Santa Ana; mientras Enrique viviera, él 
era el Rey le/ítimo y ella no sería más que lo que tenía 
derecho a ser—así lo creía, y así lo sentía también, 
erradamente o no, la inmensa mayoría de los pueblos 
de la Península, incluso los portugueses, que por eso 
la querían para esposa de su Rey—: la heredera natural 
del Trono. 
Halló, mientras tanto, el Maestre, tras no pocos ca-
bildeos y gitanadas, que al cabo era propicia la ocasión 
para llevar a Enrique por tierras andaluzas y, entre 
buenas y malas, hacerse con los esquivos señores de 
por allá. Y hacia Andalucía se marcharon, no sin dejar 
mañosamente divulgada la afirmación de que la Princesa 
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había jurado esperar en Ocafía la vuelta del Rey y no 
hacer mientras tanto gestión ninguna en relación con 
su matrimonio. Con plena tranquilidad habría de afir-
mar más tarde la veracísima mujer que «no se podrá 
hallar nin hallará que yo a Su Alteza diera alguna segu-
ridad que me obligase a estar en la dicha villa de Oca-
fía»; y con efecto, no se halló. Mas el lazo que, inven-
tando el pretendido juramento, se la tendió a los ojos del 
pueblo era perverso; si no se movía de la que ella repu-
taba su «hermosa prisión», ¿dónde ejemplo más edifi-
cante para sus levantiscos parciales?; ante tal muestra 
de sumisión de la principal interesada, ¿cómo alzarse 
ellos en rebeldía?; y si, por el contrario, cualquiera even-
tualidad la constreñía a abandonar su forzado confina-
miento y, por tanto, infringía patentemente lo que se 
daba por jurado, ¿qué más podía querer Enrique para 
justificar la infracción de cuanto él juró? Sin embargo, 
cauta, Isabel no se precipitó a dar gusto a los fraguado-
res de la farsa del juramento; si alguna vez salió más 
allá de la cerca de Ocaña, por bajo de la Puerta de To-
ledo, y siempre a la vista de las saeteras de la Torre 
Brigia (formidable ciudadela que como verruga de 
piedra deformaba la lisa cortina de los lenzones de tapie-
ría) no sería sino a orar en el vecino monasterio de 
Nuestra Señora de la Esperanza, erigido poco había 
por el Venerable Fray Juan de Toledo y el Gran Maes-
tre don Enrique en servicio de la religión de San Fran-
cisco; y en cuanto a los patrocinadores de la candida-
tura matrimonial aragonesa, fueran cuales fueran las 
ficciones engendradas en su virginal ilusión y aun los 
alientos frecuentes que les diera con peligrosas muestras 
de inteligencias, bien sabían aquéllos que la Princesita 
distinguía entre simpatías y deberes y, llegado el caso, 
sólo a la voz de éstos se movería. 
Tan era así que, al informarse Isabel de que andaba 
ya por España la Embaiada que enviaba el Rey de 
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Francia para pactar alianzas, de las cuales sería gaje su 
mano y, oyendo ensalzar hasta la ponderación las pren-
das que concurrían en el Duque de Guyena, que había 
de pedirla, no quiso partir de ligero, y, aunque instinti-
vamente la revolvía el espíritu la boda con el francés, 
llamó a su adictísimo y hábil capellán, Alfonso de Coca 
y, simulando darle comisión de otra índole, le confirió 
el encargo de pasar a Francia y Aragón, ver a los dos 
candidatos que ella consideraba posibles (con Alfonso V, 
Isabel no contaba; y con el Príncipe inglés, la política 
internacional de su hermano no podía ya contar) y cer-
tificarla luego reservada e imparcialmente de las dotes 
morales y físicas de ambos pretendientes, así como de 
las particularidades de sus respectivos Estados, que, 
apreciadas de cerca, conviniera tomar en cuenta para la 
elección del que hubiera de ser futuro Rey consorte de 
Castilla. Hasta que Coca no volviese, Isabel se reserva-
ría su última palabra, deseosa de no acordar sino lo más 
conveniente para sí y para el Reino, que ojalá fuera coin-
cidente con el insistente llamamiento de su corazón. 
Partió el fiel capellán, y se proponía Isabel esperar 
en Ocaña su vuelta. Pero el Cardenal de Arras, Embaja-
dor de Luis X I , parecía dispuesto a ganar tiempo, y en 
verdad no le faltaban motivos para que su nativa petulan-
cia se vanagloriase de la rapidez de sus éxitos. Había 
atravesado toda España en busca de Enrique; le halló 
al fin en Córdoba, le enderezó un ampuloso y gárrulo 
discurso consagrado principalmente al tema de las alian-
zas y tan persuasivo fué que, inmediatamente, hizo pu-
blicar Enrique guerras contra Inglaterra. Respecto del 
matrimonio con Isabel, habíase dejado decir el Cardenal 
que, puesto que Enrique dilataba la respuesta (sin duda 
la dilataba porque no quería quedar tan en ridículo cual 
quedó con el portugués, sabiendo cómo las gastaba su 
hermana) él se bastaba para concertarlo si lograba ha-
cerse oír de la Princesa. Súpolo ésta, a la vez que la lie-
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gaba la noticia de que el Conde de Plasencia disputaba a 
su madre la villa de Arévalo, y pensando que en tan com-
prometidos trances el interés de una y otra las aconse-
jaba estar juntas y que su deber, pasara lo que pasara, 
era acogerse de nuevo a la respetabilidad del regazo ma-
terno («en tanto que Nuestro Señor disponía de mí 
aquello de que más fuera servido»), salió precipitada-
mente de Ocaña con la sola compañía de sus damas, el 
Obispo de Burgos y el Conde de Cifuentes y se diri-
gió a la residencia de la cada vez más misántropa Reina 
viuda. ¡Qué dolor fué para la amantísima hija compro-
bar, al llegar a sus proximidades, que Alvaro de Braca-
mente había metido guarnición del Conde de Plasen-
cia en el retiro de la desgraciada Señora y la había lan-
zado de allí «tan inhumana y deshonestamente que es 
dolor de decir»! 
Siguió, pues, hacia Madrigal, donde se había refu-
giado la desposeída, a quien halló más callada, más en-
simismada, más retraída que nunca. Con todo, era su 
madre; ningún amparo como aquél para recibir a la 
Embajada; ninguna voz más interesada y más amante, 
aunque la perturbación velase el don de consejo, para 
escucharla antes de adoptar la ya de todos modos inmi-
nente resolución de su porvenir como reina y como mu-
jer. Antes que llegase el Cardenal, volvió Coca de su 
doble y trascendental comisión. Su relato fué terminante 
y decisivo; Fernando era guapo, gallardo, esperanza 
mimada de un extenso reino cuya unión fraternal con 
Castilla sería fecunda en bienes; Guyena, ridiculamente 
delgado de piernas y padeciendo una fluxión de los ojos 
que antes de poco le obligaría a llevar lazarillo, ni remo-
tamente podía compararse al atractivo Rey de Sicilia, 
ni siquiera era seguro que heredase a su hermano, aún 
esperanzado de sucesión; pero aunque le sucediese y 
casara con la Princesa, no traería consigo sino hinchados 
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y soberbios franceses sedientos de desplazar en todo a 
los castellanos... ¡Con qué reprimido gozo le dejaría ha-
blar Isabel, que tan poco necesitaba para fallar en con-
tra del Príncipe traspirenaico! 
Sin embargo, ya no podía negarse a dar oídos a la 
Embajada que iba tras ella como azor tras paloma. Re-
cibió, pues, al Cardenal con todos los honores y con la 
más rendida cortesía en presencia de la Reina viuda, 
cuya silente figura autorizaba con imponente gravedad 
la solemne entrevista. E l enviado de Luis XI , tan ora-
dor como personudo, empezó pronunciando elegantí-
simo discurso, encomiástico a un tiempo mismo de las 
excelencias de Isabel y de las de su patrocinado («pati-
fíaco y medio ciego», iría pensando la Princesa mientras 
le oía) y ensalzador de las ventajas de un enlace que él 
pintaba como el más envidiable que pudiera soñar la 
heredera de Castilla. Hasta aquí escuchábale la preten-
dida, si salvando su criterio, con la lícitamente compla-
cida satisfacción que muestra toda mujer al oírse reque-
rir en honestos requiebros y con rendidos halagos; pero 
cuando, desviándose de tal camino, el endiosado Carde-
nal creyó asegurar su éxito trazando con poco lisonje-
ros perfiles el retrato de Fernando de Aragón—¡de Fer-
nando, cuya bien planteada silueta acababa casi de ver 
en los fervorosos ditirambos de Alonso de Coca!—, la 
Princesa no pudo contener un movimiento de impacien-
cia, y alzándose de su asiento, tendió su diestra al atur-
dido orador en señal de despedida, diciéndole: 
Non vos cansades, señor Cardenal; estad cierto 
de que resolveré como más cuadre a la gloria e acrecen-
tamiento del ceptro real destos regnos. 
Minutos después, la Embajada partíase de Madrigal 
atravesando la muralla bajo la Puerta de Medina. Mu-
chedumbre de rapaces, curiosos y enredadores, había 
acudido a su paso para contemplar la extraordinaria 
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novedad. Y, ¡el diablo son los chicos! Los más grande-
zuelos siguieron buen trecho a los franceses, cantando: 
Flores de Aragón, 
dentro en Castilla son. 
Y hasta los pequeñines, que no sabían cantar, lle-
vaban unos pendoncitos chiquitos y, caballeros en pa-
los, jineteaban clamando en grandes voces: 
¡Pendón de Aragón! 
¡Pendón de Aragón!... 
La vanidad del emisario de Berri podría todavía 
pensar si habría catequizado a la Princesa. De lo que 
no cabía duda era de lo que quería Castilla. 

NOTAS 
Los enriquhias—contemporáneos y postumos de Isabel la Católica—-han 
hecho frecuente base de sus ataques a ésta de la supuesta infracción de un 
juramento que sus enemigos la atribuyeron, con sujeción al cual no debió 
salir de Ocaña ni tratar de bodas cctn Fernando de Aragón. Quien lea el 
capítulo a que correspoden estas notas encontrará justificada la conducta de 
la Princesa, no sólo por las manifestaciones de1 ella (entresacadas principal-
mente de la Circular de 1.° de marzo de 1471, en la que sostuvo su derecho 
a heredar el Trono y se sometía a jueces arbitros, publicada en la Colec-
ción diplomática de Enrique IV), sfeo por los hechos mismos, depurados en 
cuanto cabe. Nadie pudo contradecir fehacientemente su aserción de que no 
juró permanecer en Ocaña; no hay de lo contrario, es decir, no hay del 
juramento ni un documento ni un testigo. Y respecto de sus hablas con los 
emisarios del heredero de Aragón, que no hay por qué negar, el mismo Sitges, 
tan convencido defensor de los derechos de la Beltraneja, y propicio, por 
tanto, a creer cuanto pueda perjudicar la causa isabelina, reconoce hotn-
radamente que, a pesar de las capitulaciones, poderes y tratos que mediaron 
por aquellos días entre los amigos del aragonés y los de la Princesa castellana, 
era Don Fernando y los suyos quienes contraían compromisos, "sin que 
aparezca que Doña Isabel adquiriera ninguno". 
Otro punto de discusión entre los comentaristas de la época ha sido 
el de si las Cortes de Ocaña juraron a Isabel por heredera. Castillo lo 
niega terminantemente con las mismas frases que etn el texto van. Hernando 
de Pulgar, por el contrario, dijo que "allí vinieron los Procuradores del 
Reyno y juraron a la Princesa por legítima subcesora de estos Reinos", 
palabras que, aproximadamente, repiten otras crónicas e historias, inspiradas 
en la de Pulgar. Pero es sabido que éste escribió la primera parte de su 
obra, o sea la crónica de los Príncipes herederos (léase a Julio Puyol, 
en los Cronistas de Enrique IV), más bien como un alegato a favor del 
derecho de Doña Isabel para ceñirse la corona, y con mucha posterioridad 
a los hecho3; por lo cual no tiene sino el valor de un relato de testigo de re-
ferencia y tendencioso, y es fácil exagerase su celo en tal sentido. 
Aunque con él hayan hecho otros la afirmación del juramento, incluso 
Martínez Marina, lo cierto es que no hay constancia de que se verificara, 
ya que da las Cortes de Ocaña sólo se conserva el cuaderno de peticiones, 
inserto en las Corles de los antiguos Reinos de León J) de Castilla que editó 
la Real Academia de la Historia, y en el cual no se lee la menor 
alusión a tal acontecimiento. Por el contrario, hay un motivo convincente 
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para afirmar que no se hizo el juramento, y es la observación de que ni 
Isabel en la precitada Circular, ni Enrique al volver a citar a los Procura-
dores para rejurar a Doña Juana, ni éstos en la ceremonia de Val de Lozoya, 
aludieron luego para nada a la jura de Ocaña, que a la primera interesaría 
alegar como corroboración de su atropellada legitimidad; al segundo, para 
obtener su expresa revocación, y a los terceros, para que la retractación 
fuera tan concreta como lo fué en las abjuraciones de Guisando. Isabel 
funda su derecho exclusivamente en las "contrataciones" de la histórica 
venta, y explica su resolución de salir de Ocaña, "visto que conmigo no se 
cumplía en nada" (y una de las cosas que se habrían debido cumplir era el 
juramento en Cortes); y el Rey, por su parte, tampoco alega en abono de 
su buena fe haber cumplido en esa parte lo pactado con su hermana. Pudo 
haber, pues—y ese es el supuesto aceptado para conciliar las dos versio-
nes—juramentos aislados de los Procuradores que fueron a Ocaña y allí 
prestaron acatamiento a Isabel, pero las Cortes de Ocaña, como tales, no 
la juraron por sucesora de Enrique IV. A l menos, el autor no ha tenido 
la suerte de hallar prueba que le satisfaga. 
No hay tampoco certeza, ni siquiera presunción bien fundada, de cuál 
fue'ra la morada en Ocaña de la Princesa, y por eso se elude mencionar-
la. No es creíble, como aún muchos sostienen, que en tal período ha-
bitase el Monasterio de Nuestra Señora de la Esperanza, convento fran-
ciscano que estuvo emplazado como a un cuarto de legua de lo que era 
recinto fortificado de la villa, y del cual hoy sólo se adivinan los cimien-
tos; lo lógico es que sus temerosos guardadores la tuvieran dentro de 
muros. No puede afirmarse, con autoridad, que habitase el palacio llamado 
luego de los Duques de Maqueda, y entonces debía de ser una modesta 
mansión de Gutierre de Cárdenas. Lo más probable es que residiera en 
las Casas Maestrales, si es que no la dieron algún suntuoso aposento en 
la Torre del Homenaje, con la que aquéllas comunicaban, donde estaría 
en toda seguridad. 
En cambio, lo que sí cabe rectificar es la versión de Palencia, cuando 
da a entender que el navarro Pedro de Peralta estuvo a punto de aho-
garse en el Tajo, yendo de Yepes a Ocaña. Será cierto el episodio, pero 
no pudo ocurrir en ese trayecto, pues el Tajo no se interpone en él. Más 
de creer es que el Condestable fuese directamente a la residencia de Isa-
bel, viniendo de avistarse con Fernando en su país, toda vez que en tal 
dirección es por donde era forzoso cruzar el río, ya mediante la barca 
de Oreja, que el medianero no querría utilizar yendo de incógnito, ya 
vadeándolo. 
E l trágico suceso, muy anterior a la época en que el Condestable estuvo 
en Ocaña, y al que se alude, contraponiéndolo a su misión de paje de 
enamorados, lo refiere la Crónica general de Navarra (libro IV, capítu-
lo I), y fué uno de tantos episodios originados por la lucha entre agramon-
Jeses y biamonteses. A l calor de una disputa, Pierres de Peralta, que 
"era de altivo y feroz natural", se enconó con el Obispo en términos que 
éste ni a salir de casa se atrevía; pero un día que tuvo que ir a un con-
vento, Peralta, que le acechaba, "cargó inmediatamente sobre él, y, no 
fiándose su furor sacrilego de otras manos, le mató a lanzadas". 
Son fuentes bibliográficas, principalmente, de este capítulo las crónicas 
de Valera, Palencia, Castillo, Pulgar y Bernáldez; la Co/eccíon Diploma-
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tica; la Coránica de los muy altos y esclarecidos Reyes Calholicos Don 
Femando y Doña Isabel, compuesta por el maestro Antonio de Nebrixa (edi-
ción en romance); El licenciado Sebastián de Peralta, por Lecea, y la /fis-
iona de la Villa de Ocaña, por D. Miguel Díaz Ballesteros y D. Benito 
de Lariz. 
También se consultaron el Catálogo monumental de la provincia de To-
ledo, formado por el Conde de Cedillo, aún inédito, y una Descripción de 
la villa de Ocaña, hecha por mandado del Rey N. S. Don Felipe II, en 
6 de abril de 1576, que forma parte de la Colección Salazar (B-70). 

COCA. — CASTILLO DE FONSECA 
VIII 
£1 collar de halajes 
MIENTRAS la deslumbrante cabalgada de los fran-ceses corría y recorría la Península, ora tras 
Enrique, ora tras su hermana, haciendo guiños con los 
fulgores de su fausto, como cazador aleve que tira del 
cordelito de su espejuelo — aunque ya vióse que, si 
se aturrulló el gorrión, la alondra escapó cantando—, 
la corte aragonesa padecía privaciones tan agobiantes 
que, en terreno tal, forzoso era reconocer lo desigual 
de la competencia. Y, sin embargo, los aragonistas dis-
puestos estaban a no amilanarse por los arrestos de sus 
rivales, aunque para ganarles el pleito hubiera que 
arriesgar vidas y empeñar haciendas. 
Verdaderamente que ya eran bastantes las prendas 
y dotes de Isabel para enamorar, aun de lejos, a tan 
ardiente galán como Fernando, y sobrados atractivos 
los de la Princesa de Castilla para que la apeteciese por 
nuera el Rey de Aragón. Pero además los admirativos 
elogios de los mediadores y la aduladora oficiosidad de 
quienes, por decir cosas gratas a sus señores, exagera-
ban la inclinación que hacia tal enlace mostraba la 
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pubilla castellana, enardecían todavía más los entusias-
mos de la Casa Real levantina. Pudiera ser que no 
fuera sino lisonjera hipérbole el dicho del emisario 
que, al escribir desde Ocana a Juan II, se había expre-
sado en estos términos: «Ya sabrá Vuestra Alteza que 
la señora Princesa dice que otra cosa no podrán sacar 
de ella, salvo el Rey de Sicilia, y éste ha de ser y nunca 
otro ninguno), y trazas tenía eflo de ser un cortesano 
embuste, ya que en la fecha de la carta no había tor-
nado Alonso de Coca de aquella inquisitiva inspección 
ocular de talles y palmitos a que le había despachado 
la precavida cortejada. Pero la no recatada simpatía de 
ésta hacia la boda aragonesa obligaba a una estirpe de-
positaría de la herencia etiquetera de Pedro el Ceremo-
nioso a sobreponerse al cuidado en que las guerras te-
nían su tesoro, pues sólo así podría el novio ofrecer 
presentes y galantear a Isabel en emulación decorosa 
con su competidor y en proporción a la prestancia del 
pretendiente y a la jerarquía de la codiciada pretendida. 
Lo grave era, sin embargo, que tal cuidado lo imponían 
los apuros, las estrechece:;, la verdadera penuria en que 
vivían padre e hijo, a tal remate llegados que, poco 
después, para pagar las costas del cerco de Perpiñan, 
tenía 1 Rey que vender su manto de armiño. 
Mas no eran el Arzobispo Carrillo y el Condestable 
Peralta hombres p a detenerse en pelillos, y como arras 
de la boda, ign' ando de donde habrían de salir, se 
arrojaron a prometer que Fernando ofrecería a la no-
via presunta cuarenta mil florines, y además un sober-
bio collar de balajes y perlas que sabían era propiedad 
del padre del candidato. Para recoger sin demora joya 
y dinero, los ejecutivos negociadores mandaron desde 
Yepes a sus hechuras Garre y Argainaz, quienes fraca-
saron en el cometido; ni el Rey tenía un florín dispo-
nible, ni los barones, muchos de los cuales veían con 
desvío un proyecto en el que presentían el predominio 
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de la nobleza castellana, se mostraban propicios a pres-
társelos; y en cuanto al collar, preso estaba en la Uni-
versidad de Valencia como garantía de gruesas sumas 
que el comprometido Soberano se babía visto forzado 
a tomar para la guerra contra los franceses. Contrarie-
dades eran éstas que hubieran parecido insuperables a 
voluntades menos recias que la de Carrillo; mas nunca 
se rindiera al desánimo el alentado don Alonso y, aun-
que con remota esperanza de vencerlas, hizo memoria 
de las dotes que para el caso reunía -u familiar y toca-
yo, el cronista Palencia, y le comisionó para que, tras-
ladándose a Aragón, las afrontara. E l tino y suerte de 
este otro Alonso, el escritor, las dominaron. 
Empezó el emisario, para ello, por visitar en Tarra-
gona al anciano Rey, robusteciendo con cálidas razones 
su fe—fe sólo enturbiada en Don Juan por el temor de 
ño quedar bien—en el matrimonio de los dos primos; 
disuadió luego a ciertos nobles de la mansa resistencia 
que oponían al mismo; acompañó al padre a una entre-
vista en Cervera con el Príncipe para estudiar modos 
de rescatar el collar y hacerse con el dinero prometido; 
y sagazmente—verdad es que por el propio Palencia lo 
sabemos y acaso se engalane con plumaje ajeno—-fué 
sembrando fructíferamente por doquier la confianza en 
la boda y en que con ella mejoraría la suerte de Ara-
gón. Modificado así el ambiente, y tan propicio como 
estaba ya el espíritu de Fernando a incendiarse en el 
comunicativo entusiasmo de Alonso, pocos días después 
apercibíase el vivaz mancebo a recuperar por sí mismo 
la joya. Y antes de mucho se le vio bajar al Ebro por 
Balaguer, Lérida y Mequinenza, embarcarse allí en una 
fusta para seguir el curso del río hasta Tortosa y, ya 
en el mar, puso proa a Valencia, nuevo Jason en pos 
del vellocino. Más que el viento, sus anhelos amantes 
parecían hinchar la vela latina de la frágil nave. 
Todo corazón de verdes años se hará cargo de la 
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ilusión con que desafiaba los peligros del piélago el 
bravo y ya enamoricado Rey de Sicilia. ¿Qué menos 
que un collar de rubíes como el empeñado, costase los 
riesgos que costara y valiese los florines que valiera 
redimirlo, podría el hereu de Aragón ofrecer a su prima 
la heredera de Castilla? A l paso que las cosas iban, 
aunque por miramientos de su rango no hubiera pro-
nunciado Isabel la frase rotundamente compromete-
dora, todo vaticinaba la halagüeña decisión; y los man-
tenedores, los impulsadores mejor dicho de la preten-
sión aragonesa, proclamándola ya por vencedora, con-
sideraban llegado el trance de afianzarla con las habi-
tuales donas. En cuanto a él, cqué más prueba necesi-
taba del rendimiento de ella sino la carta autógrafa que 
guardaba siempre consigo? En uno de los últimos viajes 
que el Condestable navarro hiciera a Ocaña, llevó co-
misión del sobresaltado Fernando para entregar a Isabel 
inflamado billete pintándole, con su amor, los riesgos 
a que estaba expuesta la libertad de decisión de la 
doncella mientras continuase en aquella disfrazada cau-
tividad. Tardó deliberadamente la cautiva en dar res-
puesta a su apremiante cortejador. Sin duda su reso-
lución de no comprometerse hasta última hora y de 
no dar ni asomos de justificación a Enrique y a Pacheco 
para sus falacias, reprimieron los impulsos de su incli-
nación, y Fernando esperó días y días dos líneas de la 
mano suspirada que le mantuvieran en la esperanza. 
Pero llegó el momento en que la enjaulada doncella, 
cerciorada de la falsía de su hermano, se persuadió del 
peligro en que estaba, de la amenaza de un matrimo-
nio por fuerza que se cernía sobre ella, de que ni las 
Cortes la juraban ni se la pedía parecer sobre su tra-
mado enlace ni se la daban excusas por no cumplirse 
los pactos de la venta. Sonaban en su oído, cual si de 
sus labios las oyera al leer ruborizada la letra del ara-
gonés, las palabras de éste aconsejándola ponerse en 
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salvo. Y pensando ya en ello, sobre todo cuando supo 
que también corría riesgo la independencia y señorío 
de su madre, asediada de enemigos en su modesto 
feudo, despachó de vuelta a Mosén Pierres con verbal 
instrucción de explicaciones y—¡lo que más enorgulle-
cía al pretendiente!—con la expresiva cedulilla que él 
releía a diario, más que renglón por renglón, entre 
renglones. Así decía la respuesta: 
«Al Señor mi primo el Rey de Sicilia: 
Señor primo: Pues que el Condestable va allá, no 
es menester que yo más escriba, sino pediros perdón 
por la respuesta ser tan tarde. Y por qué se retardó, él 
lo dirá a vuestra merced. 
Suplicóos que le deis fe, y a mí me mandéis lo que 
quisiéredes que haga agora, pues lo tengo de hacer. 
Y la razón que hoy más que suele hay para ello, de él 
la sabréis, porque no es para escribir de la mano. 
Que fará lo que mandáredes, 
La Princesa.» 
¡A cuántos menudos y frecuentes análisis, rasgo a 
rasgo, punto por punto, coma tras coma, sometió Fer-
nando esta tan anhelada respuesta! Ciertamente no era 
ofuscación de su amor el chisporroteo de esperanzas 
que, a través de las muy meditadas palabras, centelleaba 
en el escrito. Ya sabía él que aquello de que «fará lo que 
mandáredes» era habitual cortesía del final de las car-
tas castellanas. Ya entendía también que aquel «pues lo 
tengo de hacer»—así se lo había confirmado de palabra 
Mosén Pierres el Spectable, conocedor de cuan poco se 
plegaba la Infantilla a voluntad ajena—no se refería a 
la total conducta de la pretendida, sino a los modos y 
estratagemas de que habrían de valerse en lo sucesivo 
Para entenderse, una vez ella estuviese fuera de Ocafía 
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y vuelto Peralta a su permanente paradero. También 
recordaba cómo el Condestable le había puntualizado 
las razones—no para escritas de la mano—que aconse-
jaban extremar las cautelas, sospechosa como estaba ya 
Isabel de que hasta en su propia casa el Obispo de 
Burgos la espiaba a cuenta de Villena. Verdad asimis-
mo que en las explicaciones verbales de Peralta, a las 
que había de dar fe, no sólo no se traslucía una abso-
luta entrega de la voluntad de su prima, sino que el 
propio mediador se hacía lenguas de la entereza y pre-
visión con que, reprimiendo visibles espontaneidades 
de su hondo sentir, acorazaba los latidos ingenuos de 
su pecho tras el escudo de las conveniencias del Reino, 
tan en estudio suyo todavía. Pero ¿a quién sino a él 
daba alientos, entre sus pretendientes, la disputada niña? 
¿Quién sino él poseía una epístola como aquélla? ¿Qué, 
sino charla de enamorados a distancia, era tanto ir y 
venir de recados, tal trueque de finezas, de avisos y de 
consejos? 
Razón tenía, pues, para sentirse triunfador el hala-
gado mozo. Y saboreando ya el éxito definitivo, las ho-
ras le tardaban en arribar a Valencia para hacerse con 
la alhaja espléndida destinada a ser pregón de sus ajus-
tes nupciales. Algún esfuerzo costó reducir a los tene-
dores de la magnífica presea. Mostróles Fernando, ape-
nas llegado a orillas del Turia, el apoderamiento de su 
padre, en el que solicitaba la devolución del collar di-
ciendo que «per grant ütilitat e honor nostre, e del 
nostre primogenit, se tracta matrimoni entre aquell e 
Iallt a Dona Isabel, Principessa del Regne de Castella», 
y les exhortaba a la entrega de la prenda por entender 
que «es decent cosa que lo dit nostre primogenit sea 
arrest del dit collar», a fin de que lo «puixa donar a 
la dita ílt a Principessa, per joya e ornament, entre les 
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altres coses de la sua persona», lo cual redundaría en 
honor de los propios vasallos de Aragón. Resistiéronse 
no poco los prestamistas a desprenderse de tan rica 
prenda, aun teniendo como tenían asegurado también 
el pago con rentas de varias villas: y servía de disimulo 
a la negativa la misma inseguridad de que la boda se 
verificase. Al cabo, razonamientos, presiones y fianzas 
allanaron el obstáculo a calidad de que Fernando de-
volviese el collar si, transcurridos ocho meses, no se 
había celebrado el enlace. Y el 19 de julio de aquel 
año de 1469, ante Eximeno, otorgaba el Príncipe apoca 
o carta de pago dando recibo de la opulenta alhaja. 
De otro lado, las pláticas de Palencia y las formales 
ofertas del prestigioso heredero del Trono ablandaron 
a los ricos magnates y a los usureros, con lo cual, re-
unida la cantidad ofrecida, mas alguna otra destinada a 
captar voluntades, pudieron salir juntos de la ciudad 
del Cid con dirección a Castilla, custodiando collar y 
florines, el negociador Alonso, justamente envanecido 
con su éxito, y el subdito aragonés Pedro de la Caba-
llería. Era éste un honrado y fiel zaragozano que sólo 
aparecía como portador del dinero, pero que además 
traía muy reservadas instrucciones del prudente Mo-
narca respecto a la distribución de la «quantitat que 
lieua», en las cuales se le prevenía que estuviera «al 
consejo, parecer y mandado del R m o Sr Arzob0 de 
Toledo». En ellas se concretaba, sin embargo, que, por 
evitar cierto riesgo que «a boca es estado fablado a 
dicho Pedro», se le ordenaba que hasta que se cum-
plieran determinadas condiciones—que parecen aludir 
a que previamente fuera liberada la Princesa de su 
dorada esclavitud en la villa maestral—, «el dicho Pe-
dro cautamente se detendrá en no desasirse de la dicha 
quantitat en todo ni en parte». 
Cuando llegaron los ufanos mensajeros a Alcalá, 
donde paraba a la sazón el Primado, ya había roto 
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Isabel los hierros de su cautividad. Lo grave era que 
estaba a punto de caer en otra, pues tan pronto como 
recibieron el Rey y el Maestre noticia de que la gayola 
de Ocaña estaba vacía y que el pájaro había volado en 
dirección al nido materno, despacharon desde tierras de 
Trujillo cartas y troteros al Arzobispo de Sevilla, resi-
dente entonces en el castillo señorial de los Fonseca 
en Coca, para que, juntando algunas batallas, mandase 
sitiar en el próximo Madrigal a la Princesa apenas lle-
gara y la trasladara violentamente a otra plaza; todo 
con el designio de impedir se llevasen adelante los pre-
parativos de enlace con el Rey de Sicilia. Para ello, 
como razonablemente barruntaba Isabel, creía contar, 
entre otras complicidades, el Maestre—que ya no usaba 
el título de Villena, por haber cedido este marquesado 
a su hijo Diego—con la colaboración del Obispo de 
Burgos, don Luis de Acuña, que desempeñaba en casa 
de Isabel funciones de Capellán mayor; y no debían 
faltarle motivos para tal creencia, pues crecientemente 
se fueron esparciendo por la villa toda, desde que llegó 
la Princesa—y se supo que partieron del propio pala-
cio de la triste Reina, donde el Obispo señoreaba—, 
patrañas alarmantes y rumores tendenciosos fingiendo 
zozobras por la seguridad de Isabel y augurando ries-
gos gravísimos para los moradores de Madrigal si to-
maban abiertamente partido por la independiente don-
cella e intentaban resistir inermes a las cuatrocientas 
lanzas, por lo menos, que ya venían sobre el pueblo, 
en nombre del Rey, pertrechadas con gran premura 
por el servicial Fonseca. Una carta patente de Enrique 
al Concejo de la villa, mandando detener a la Princesa, 
cayó en poder de los amigos de ésta; pusiéronla apresu-
radamente sobre aviso y, uniendo la celeridad con la 
astucia, horas después dejaban atrás el amurallado re-
cinto dos alígeros emisarios suyos en demanda de eficaz 
amparo. 
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Acudió el primero de ellos al poderoso partidario 
más inmediato; lo era don Alfonso Enríquez, hijo del 
Almirante don Fadrique, que, aun más que por nexos 
de parentesco, por caballeresca bizarría era un ferviente 
patrocinador de la solución aragonesa. Corrió el otro 
portacartas cuanto pudo hasta dar con el Arzobispo de 
Toledo. Y así, mientras Enríquez aprestaba sin instante 
perdido unas doscientas lanzas y salía en son de vale-
dor de la desamparada dama—aunque se abstuvo de 
penetrar en Madrigal para no provocar violencias de los 
secuaces del Maestre—, Carrillo, por su parte, tomaba la 
vuelta de Salamanca con los primeros trescientos caba-
llos que juntar pudo, y tan súbitamente lo hizo que, 
al llegar a la Roma del Tormes, vióse forzado a aguar-
dar en ella a los rezagados. La mujer del Maestre, que 
allí moraba, quiso secundar las arterías del marido pre-
tendiendo disuadir al Primado de remover con su acti-
tud las que ella decía apaciguadas pasiones de Castilla. 
Hízola ver don Alonso, bruscamente, que no era él 
quien las removía, sino el hostigador de una mujer 
indefensa, la cual sólo pedía libertad para disponer de 
su dicha; y, montando otra vez a caballo, continuó su 
marcha hasta Cabezas del Pozo, aldehuela situada a 
seis millas del amenazado asilo de Isabel. Felizmente, 
se había adelantado a las tropas del Maestre, que aún 
estaban a tres días de distancia, y desde el campa-
mento de los carrillistas se veían los reales que en las 
inmediaciones de otra aldea había puesto el hijo del 
Almirante. La Princesa de Castilla estaba salvada del 
secuestro que tan cariñosamente le había tramado su 
calamitoso hermano. Y un aviso del Primado se lo hizo 
saber sin tardanza. 
Paladeando su recuperada tranquilidad, hallábase 
Isabel, pocas horas más tarde, hilando, en un patín 
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de palacio, sentada a los pies de su madre, que, con la 
cabeza hundida sobre el pecho, padecía un recrudeci-
miento de amargor en la indomable melancolía. Para 
distraerla, la hija amante recitaba versos y más versos, 
procurando en cada momento hallar los más adecua-
dos, ya para serenar, ya para entonar el desequilibrado 
espíritu. Si la veía decaída, desmayada, traíale a la me-
moria, en el propio idioma de su niñez, el tradicional 
romance de la valerosa Donzella que foi a guerra: 
Pregoadas son as guerras 
entre Franca e Aragao... 
Si, por el contrario, los debilitados nervios alterá-
banse en siniestras sacudidas, acudía dulcemente a cal-
marlos con las sedantes octavas de arte mayor de La 
comedida de Ponza: 
¡Benditos aquellos que con el azada 
sustentan su vida e viven contentos, 
e de cuando en cuando conoscen morada 
e sufren pascientes las lluvias e vientos! 
Jamás, a la cabecera de niño desvelado, hubo can-
ciones de cuna con más arte elegidas. Consagrada de 
lleno a su filial desvelo, ni advirtió Isabel que, con aire 
de broma y de misterio, se acercaban Gonzalo de Cha-
cón y su mujer, Clara de Alvarnaes, trayendo entre 
ellos a Gutierre de Cárdenas, que, bajo la capa, fingía 
querer ocultar un envoltorio. Cuando ya estuvieron al 
lado de sus amas, la Camarera mayor de la Reina, 
acercándoseles, dijo: 
h> —Si vuestra merced, serenísima Princesa, sabe tan-
tas cosas bellas, saber ha lo que vos trae Gutierre tras 
el manto, por servicio del Arzobispo de Toledo, que 
con él vino y allá cerca quedó. 
Discretearon unos segundos la Princesa y sus ser-
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vidores hasta que Isabel, ya impaciente, ordenó, con 
cómica seriedad, a Cárdenas que mostrase el envío. 
Apenas desenvuelto éste, el inexpresivo semblante 
de la desvariada Reina se animó en una carcajada de 
alegría, en tanto que una oleada de rubor sonroseaba 
la frente y las sienes de su hija. Junto con un mensaje 
del Prelado, en el que notificaba estar ya en su poder 
los florines de las arras, venía, en bolsitade artística-
mente trabajado cuero, el tan anunciado collar. ¡Cuan 
brava joya! Más de tres marcos pesaba la alhaja, ma-
cizo torzal de hilos de oro del que pendían hasta quince 
colgantes. Siete de ellos remataban en amoratados ba-
lajes, de los cuales tres tallados, gruesos como avella-
nas; uno era un redondo codol y planas tablas los otros 
tres. De los ocho pendientes restantes colgaban sendas 
perlas, de forma de lágrimas, «como garbanzos de los 
buenos de IVSartos», que hubiera dicho Cervantes un 
par de siglos después. Y en el centro del mayestático 
adorno, un balaje gordísimo horadado sustentaba una 
estupenda perla larga, de pera, no más chica que una 
aceituna corval. 
Temblaron de emoción en un principio los dedos 
de Isabel al palparlo, y no sería por avaricia, puesto 
que aún no tenía en su poder los florines y ya liberal-
mente disponía se diesen dos mil de ellos a Chacón, 
otros tantos a Cárdenas, mil a la Alvarnaes; «con más 
prodigalidad de la que hubiera convenido», escribe Pa-
lencia, dolido acaso de que nada le tocase en el reparto. 
Por el contrario, aquella purísima agitación del seno 
virginal de la doncella augusta, aquel estremecimiento 
de todo su ser al rozar la primera dádiva del pseudo 
novio, sintiéndose en indirecto contacto con las lejanas 
manos, acaso con los labios de su hasta cierto punto 
prometido, cuyos afanes y sacrificios en recuperar la 
alhaja conocía, denunciaban que no eran sólo intereses 
materiales y fríos protocolos lo que iba a ligar dos 
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almas predestinadas, sino que el misterioso efluvio del 
amor, salvador de distancias, nivelador de obstáculos, 
inexplicable razonador de absurdos, hortelano adivino 
que elige en los rincones más apartados del vivero 
humano las plantas gemelas, había enlazado ya, por 
encima de las fronteras y sin conocerse, los esperanza-
dos espíritus de la heredera de Castilla y el primogé-
nito de Aragón. 
Quiso la agasajada que participasen de su regocijo 
las dueñas más queridas de su cámara, y llamó por 
Beatriz y por Mencía. Pero inopinada contrariedad ven-
dría a aguarle la fiesta. Una y otra—se dijo que sobre-
cogidas de terror ante el rumor de la inminente llegada 
de las huestes de Enrique—habían huido hacia Coca, 
aquella Coca su amenazadora pesadilla. Dolió a Isa-
bel la defección, aunque la excusó, recordando que 
los respectivos maridos, Andrés de Cabrera y Pe-
dro Zapata, eran fieles vasallos del Rey y les com-
prometerían si se las suponía participando en aquellos 
casamenteros tratos que desaprobaba el sojuzgado pu-
pilo del Maestre. Además su experiencia le decía que 
no debía dolerse de las desapariciones de la Bobadilla; 
otra, la sirvió para llegar a los convenios de Guisando; 
ésta, la serviría en el porvenir sabe Dios cómo. Volvió, 
pues, a la contemplación de su joya, y con femenil 
coquetería se la ciñó a la garganta, para reflejarse en 
el pulimentado metal de un espejo. Pero el imperfecto 
chisme no la daba sensación completa del efecto que 
produciría la bella prenda al campear junto al arranque 
de su gentil pescuezo; y en bromas con su madre—que 
se miraba en ella embobada, dócil siempre a los mimos 
y arrumacos de su hija—retorcióla hacia abajo unas 
pulgadas del cerrado cuello de su vestido, ajustóle el 
collar sobre la carne, la forzó suavemente a alzar la 
cabeza para que no lo tropezase con la temblorosa bar-
billa y, puesta de rodillas ante ella, cruzó intensamente 
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la centelleante mirada con los rosados destellos de las 
piedras preciosas de su primera gala nupcial. 
Mientras tanto la Reina viuda, dejándola hacer su 
gusto y añorando acaso lejanías de la juventud, son-
reía aplaciéndose en el honesto goce de la ufana don-
cella y acariciábale suavemente los cabellos con ternu-




Culminante papel juega en las precedentes escenas la carta de Isabel a 
Fernando, que el autor no sabe se haya publicado hasta ahora, aunque está 
de antiguo en los archivos de la Real Academia de la Historia. En el 
texto se han acomodado un tanto sus términos al estilo y ortografía co-
rrientes; pero, tal como aparece de una copia que' obra en la Colección 
Salazar (A-8, fol, 123), cuya transcripción paleográfica ha tenido la bondad 
de hacer, para este libro, el Oficial de aquella Biblioteca D. Justo García 
Soriano, la curiosa misiva, sin indicación del lugar donde se escribiera, de-
cía así: 
" A l Sr mj primo el rey 
de Sicilia 
setnyor primo: pues que el condestable va alia no es menester que yo 
mas scriua, sino pe'dir hos perdón por la respuesta ser tan tarde y porque 
se detardó él lo dirá a vuestra merced. 
Supplicos que le deys fe y a mj mandeys lo que quisierdes que haga 
agora, pues lo tengo de hazer y la razón que mas que suele para ello, hoy 
del la sabreys, porque ho es para screuir de la mano 
* que fará lo que mandardes 
la princessa" 
A l dorso de la hoja en que la carta se transcribe hay ulna nota, también 
en letra del siglo X V , que textualmente dice: 
Copia de la Ira que de su mano fizo la reyna dona ysabel entonces 
princesa al rey ti. s. quando principe al tiempo que se trataua el casa-
miento entra los dos." 
Como se ve, no tiene fecha el expresivo billete ni su copia, ni ella 
esta autenticada por firma alguna; pero no hay motivo para dudar de su 
fidelidad. Y , dado el contenido de'l mensaje, el autor ha entendido que la 
carta copiada debió de ser escrita (aunque también pudo serlo, posteriormen-
te, en Madrigal o Valladolid) en Ocaña ya al final de la cautividad de la 
Princesa, y ser respuesta de otra, desconocida, del insistente aragonés, y lle-
vada a Isabel por el Condestable Peralta. Claro es, por tanto, que en todo 
este supuesto no hay más base firme que el, de todos modos, interesante 
documento copiado. 
"or lo demás, lo principal de este capítulo—puntualmente histórico, ex-
ceptó en la ficción de la escena final entre madre e hija—tiene, en gran 
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parte como antecedente un artículo publicado por Manuel Danvila en 
el Boletín de la Academia de la Historia e\ año 1902, con el título Tres 
documentos inéditos referentes al matrimonio de los Reyes Católicos, 1468, 
1469 y 1470, para acompañar y glosar la reproducción de unos que halló 
el académico correspondiente Luis Tramoyeres y Blasco en los proto-
colos del Notario y Escribano de Sala, Jacobo Eximeno, conservados en 
el Archivo Municipal de Valencia. Tanto la descripción de la joya, que da 
nombre al capítulo, como las más de las particularidades de su rescate, en-
cuentran allí su comprobante. 
De este collar consta que, por encargo de la Reina, lo depositó, an-
dando el tiempo, el entonces Obispo Fray Hernando de Talavera en poder 
de los Jerónimos de Córdoba, siln duda en garantía de algún préstamo; 
que en 1489 volvió a ser entregado a Valencia como prenda de otro prés-
tamo que pidió Isabel para atender al cerco de Baza; y que, ya muerta 
la Soberana, lo desempeñó el Rey Católico en 1505, para poder cumplir 
mandas del testamento de aquélla. No figura, como se había creído y no 
era posible, efci el inventario o relación de joyas que la Reina dio a 
Margarita de Austria, con ocasión de su matrimonio con el Príncipe Don 
Juan, que se celebró en 1497, fecha intermedia entre su entrega como 
gara'ntía y su desempeño. 
Tales vicisitudes de la alhaja se siguen perfectamente examinando los 
documentos publicados por Cesáreo Fernández Duro en Tradiciones in-
fundadas, y por Francisco Martínez y Martínez en sus conferencias ti-
tuladas Las joyas de Isabel la Católica no sirvieron para el descubrimien-
to de América. E l tema lo ha tratado tambiéh el autor de este libro en 
el capítulo de la serie Joyas de iodos los tiempos, publicado en Blanco 
y Negro el 22 de agosto de 1925, con el subtítulo Los empeños de Isabel 
la Católica, 
Balaje llamábase, en los tiempos del episodio, al rubí espinela de tonos 
amoratados o vinosos, que todavía sigue denominándose así en joyería, 
autique la palabra haya desaparecido del léxico usual, como también han 
desaparecido las donas, que, en tiempos de la Crónica general y en los del 
Arcipreste, se usaba como sinónimo de presente antenupcial. 
Si el rubí era redondo, en forma de codo, le decían codol. 
El marco, unidad de peso, equivalía a media libra castellana. 
La frase atribuida a la Princesa en relación con su resolución a favor 
de Fernando de Aragón, afirmahdo que "otra cosa no podrán sacar della, 
salvo el Rey de Castilla", es textual, de una carta fechada en Ocaña 
y enero de 1469, dirigida al Rey Don Juan de Aragón y firmada "Ferrer". 
Es el documento 21 de las Ilustraciones, del libro de Antonio Paz y Me-
lla El Cronista Alonso de Patencia; su vida y sus obras. 
Y los demás documentos y datos, cuando no los han proporcionado 
los escritores dichos, tienen como autoridades a Valera y a Palencia, sobre 
todo. 
VALLAD0L1D ANTIGUO. VISTA GENERAL 
IX 
¡Ese es, ese es! 
MUY alto e muy poderoso Rey y Señor: Bien sabe Vuestra Señoría...» Así empezaba el escrito, 
que para sí releía Isabel, en su alojamiento de la casa 
de Juan de Vivero, un día de los postreros de septiem-
bre de 1469, mientras en lontananza isócrono tintineo 
de cascabeles, proclamador del paso de un rebaño por 
la próxima cañada, antojábasele a la Princesa repique 
de buen augurio para sus inquietas esperanzas. 
Era una copia de la respetuosa carta que, al poco 
tiempo de haber llegado a la «noble villa de Valladolid», 
escribió a su hermano, redactada por ella misma con 
toda meditación y firmeza, dándole cuenta de su tras-
lado a la margen del Pisuerga («que es lugar sano, Dios 
loado, e más seguro e pacífico»), así como de su decisión 
en pro de la boda con Fernando, y suplicándole que man-
dase aprobar por el Real Consejo «el buen parecer de los 
que verdaderamente aman vuestro servicio e procuran 
la honra de vuestra corona real». Ese había sido su pri-
mer cuidado cuando, cierta al fin de que los consejeros 
Pérfidos de Enrique antes la secuestrarían que dejarla 
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elegir libremente el compañero de su vida, y mirando 
asimismo por el bien de sus paisanos los madrigalefíos 
(amagados de cualquier infamia si continuaban alber-
gándola sin reducirla a prisión, según se les ordenara), 
resolvió salir de su pueblo natal y acogerse al honesto 
resguardo de la mujer de Vivero, sobrina del Primado 
como hija que era de su hermano el Conde de Buendía. 
Allí, en el recio y fiel asilo de la hidalga mansión vali-
soletana, tenía al menos la seguridad de no estar rodeada 
sino de sus leales, pues hasta al doble e inseguro Obis-
po de Burgos—cuya torpeza, en los manejos para que 
le quería cerca de la Princesa su tío el Maestre, le descu-
brió a tiempo—habíale dado las dimisorias junto a las 
puertas de Madrigal. A l cruzarlas, quitóle simbólica-
mente las riendas de la muía en que ella acababa de 
montar, y dándoselas al Arzobispo de Toledo, dijo a 
Acuña con chancera gravedad: 
—Volveos donde querades, señor Obispo, pues no 
he menester ya de la tranquilidad de vuestra guarda. 
E l sobrino de Pacheco rompió en llanto al advertir 
que le habían conocido. 
¡Cuan cierta estaba Isabel, repasándola, de haberse 
expresado claramente en su misiva a Enrique! Allí es-
taba toda la exculpación de su proceder; allí, sus repro-
ches; allí, no obstante, su afecto de hermana y su fideli-
dad de subdita. Desde el recuerdo de tantas cosas pre-
téritas con que empezaba hasta el propósito, que casi 
al terminar afirmaba tener, de «esperar la respuesta de 
Vuestra Señoría», en todo el alegato resplandecía su 
rectitud. Hubiérasele cumplido lo que con ella se pactó 
y habría razón para motejarla de informal; contestárala 
Enrique, como le pedía, y por muy adelantados que fue-
ran los tratos, ya vería Isabel (si la respuesta fuera acep-
table) el medio de cancelarlos o aplazarlos, pues buen 
cuidado tuvo hasta entonces de no sellarlos por modo irre-
vocable; antes de todo, estaba la paz y el provecho de 
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Castilla. Pero ¿cabía suponer que Enrique abriera los 
ojos a la luz y procediera como debía? Los antecedentes 
no consentían esperarlo así. «No solamente dio vuestra 
merced lugar a la dilación e quebrantamiento de las 
cosas a mí prometidas»—le había escrito la Princesa— 
sino que-'-ella se lo recordaba—, sin consultar a los 
Grandes ni a los Procuradores, envió mensajeros al Rey 
de Portugal proponiéndole terca y desenfadadamente 
el casamiento «no esperando que antes de su parte fuera 
movido e procurado»; «segund la razón lo requería», 
anadia Isabel, doliéndose así del menosprecio que impli-
caba la fea e impúdica oferta de su juventud sin aguar-
dar a que volviese a ser requerida como el más vulgar 
recato demandaba. Y no fué sólo eso; fué también que 
«Vuestra Señoría, condescendiendo a la voluntad de al-
gunas particulares personas, me quisieron constreñir a 
apremiar el dicho casamiento». Por lo cual, continuaba, 
«yo así como sola y enajenada de la justa y debida liber-
tad, e del poderío de mi franco albedrío, que en negocio 
matrimonial, después de la gracia de Dios, principalmen-
te se requiere, secretamente hice sabidores a. los Grandes 
e Perlados e Caballeros de las formas conmigo tenidas, 
e demandádoles su muy leal parescer». ¿Podría nadie, 
en justicia, tachar de atolondrada y casquivana a quien 
con tanta parsimonia habíase conducido? 
Pues—¡que fueran a pedirle las respuestas, si quería 
comprobarse que decía verdad!—ocurrió que los más 
de los consultados coincidieron en afirmar que «en ma-
nera alguna cumplía al bien de los dichos Regnos el 
casamiento de Portugal, ni el que se movía de Fran-
cia», aquél por razones cien veces expuestas, éste por-
que ni convenía que la Princesa «casase en parte tan 
lexos de su naturaleza», ni dejaba de ser dudoso res-
pecto al pretendiente «su advenedizo ensalzamiento a 
la posesión de la Corona», ni aunque llegase a Rey sería 
recomendable una boda después de la cual los france-
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ses tendrían a estos Reinos «por provincias sufragá-
neas». En cambio—¡y que no las leería con deleite la 
Princesita!—las más de las opiniones trasmitidas «loa-
ron y aprobaron el matrimonio del Príncipe de Ara-
gón, Rey de Sicilia, tanto cumplidero e honroso». No 
obstante lo cual, Isabel, por lo ocurrido con la emba-
jada del Cardenal de Arras, pudo cerciorarse de que 
«cualquier otro casamiento menos provechoso» desea-
ban que se concertase «personas no ganosas del en-
grandecimiento destos vuestros Reinos», a las cuales se 
empeñaba en complacer Enrique. «Y si Vuestra Alteza 
ha dado fe—concluía—a los que ponen temores dicien-
do que si el dicho matrimonio—el de Fernando—vi-
niese a efecto se resceverian por ello muchos escánda-
los e detrimentos..., yo por la presente desde agora me 
obligo a dar tales saneamientos que Vuestra Alteza se 
deba tener por bien contento e seguro del cumpli-
miento de mis promesas e obedientes ofrecimientos, e 
de la obediencia que el dicho Príncipe de Aragón debe 
y entiende en presentar a Vuestra Señoría, si le quiere 
recibir por obediente hijo.» ¡Aun no era marido, y tanta 
fe tenía la futura esposa en ejercer incontrastable ascen-
diente sobre él, que se arriesgaba a comprometer por 
anticipado su sumiso acatamiento a aquel que ella, al 
despedirse, llamaba «amado e mayor hermano, a quien 
por padre e señor tengo e propongo tener»!... 
Más de una semana había trascurrido desde que la 
carta salió para su destino; cuando Isabel releía su bo-
rrador, aún no tenía contestación; ni la tuvo nunca. 
Tampoco la tuvo otra escrita al Conde de Benavente 
rogándole «querades suplicar a Su Alteza que tenga 
por bien y apruebe lo que a Su Sria. yo con gran ins-
tancia pido por merced, pues aquello se conoce ser 
servicio de Dios e suyo». Lo único que la Princesa sa-
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bía de cierto era que, al recibirse en la ambulante corte 
de Enrique la noticia de la fuga de Madrigal, el Maes-
tre Pacheco tomó tal berrinche que le dieron ter-
cianas. 
Pero otros pergaminos tenía la huéspeda de Vivero 
entre las manos que la inquietaban más. Eran cartas 
de Gutierre de Cárdenas para ella y de Alonso de Pa-
tencia para el Arzobispo, al que también habían aco-
metido fiebres altísimas, requemada la sangre por la 
impaciencia de que cuanto antes se celebrase la boda 
aragonesa, en cuya realización cifraba tantos ensueños. 
Estaban fechadas en Gomara, casi en la frontera de 
Aragón, y daban cuenta del curso de cierta comisión 
misteriosa para la cual iban enviados los comunicantes. 
En efecto, días atrás, mientras llegaba o no llegaba la 
respuesta de Enrique, recatadas entrevistas y reboza-
dos mensajeros habían concordado a Isabel, Mosén 
Pierres de Peralta, el Almirante don Fadrique y el 
Primado, en incesante zozobra todos por la posibili-
dad de cualquier golpe de mano que pusiera a la disputa-
da joven a merced de su hermano o quién sabe si del 
Cardenal de Arras, que aún no desesperanzado por 
completo continuaba en Castilla, muy persuadido de la 
eficacia de sus artes para casarla con Guyena. De tales 
hablas salió el acuerdo de enviar a Aragón de nuevo a 
Alonso de Palencia, tan diestro negociador en el reciente 
asunto del collar, llevando consigo a Cárdenas, uno de 
los más firmes y predilectos servidores de la Princesa. 
Y hacia allá partieron los dos para poner al tanto a 
Fernando de cuanto acontecía, activar los preliminares 
de la boda, concertar con él en principio fechas y luga-
res e incluso traerle a Castilla si a ello se resolvía. 
Pero... aún no habían salido del Reino y sus noticias 
revelaban cuántas dificultades empezaban a acumularse 
al paso de tal intento. 
Ya sabía Isabel que, como se sospechara la exis-
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tencia de secretos espías del Maestre dentro de Valla-
dolid, fué forzoso organizar la embajada con todo sigilo, 
y aun se aprovechó una noche de luna para que, a las 
altas horas de la madrugada, simulando ser otros las 
personas y los fines, salieran de la villa los comisio-
nados; y recordaba que no respiró tranquila hasta que 
le constó que, después de pasar escondidos el día si-
guiente en la aldea de Guzmán, habían marchado para 
el Burgo de Osma. De allí, en cambio, nunca hubiera 
esperado la Princesa sino gratas nuevas; el Obispo de 
aquella Silla, don Pedro, era tenido por muy rendido 
servidor y parcial de Carrillo, y seguramente apercibi-
ría, si fuera preciso, el escuadrón de ciento cincuenta 
caballos que el Arzobispo le rogaba preparase para re-
forzar las quinientas lanzas con que de fijo, si el Rey 
de Sicilia venía, saldría a recibirle a la frontera, ¿cómo 
no?, otro de sus poderosos adictos: el señor de Cogo-
lludo y de su tierra, don Luis de la Cerda y de la Vega, 
Conde de Medinaceli. 
Pero, ¡sorpresa tras sorpresa!, tan tranquilizadoras 
perspectivas la realidad las colmaba de sombras; don 
Pedro se había pasado al bando de Pacheco y consi-
deraba la opción por Fernando «grave trastorno y eterno 
semillero de escándalo», asegurando, en consecuencia, 
que, aunque todos los Grandes circunvecinos adorme-
cieran su vigilancia, él se sobraría para desbaratar todo 
conato de meter al pretendiente por aquellas lindes; y 
en cuanto al Conde de Medinaceli, señor el más señor 
de la comarca, Palencia supo a tiempo que en una junta 
celebrada con el de Almazán y con don Pedro de Men-
doza y otros de su linaje habíanse conjurado para im-
pedir por la fuerza cualquier intentona de dar paso a 
Fernando. Afortunadamente, los emisarios de Isabel 
columbraron con oportunidad el cambio y no sólo 
inutilizaron previsores las comprometidas credenciales 
que para el Obispo les dio el Primado, sino que, para 
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no caer en sospechas, tan pronto llegaron al Burgo, 
Gutierre se quedó en el mesón cual si fuera un criado 
Je su compañero y Aionso de Palencia se fué solo a 
visitar a don Pedro y, con refinada astucia, le persuadió 
de que iba a Aragón, por encargo, sí, de Carrillo, pero 
en busca de cierta bula que se decía otorgada por el 
Papa Calixto III a favor del Rey de Aragón, años 
atrás, autorizando la boda de su hijo con cualquier 
parienta suya de tercer grado, bula que el Primado 
quería examinar por sí mismo para juzgar de su al-
cance y legitimidad; extremos sobre los cuales deseaba 
oir también el dictamen y voto del propio Obispo de 
Osma cuando Alonso la trajese de vuelta. Envanecido 
don Pedro con la supuesta muestra del reconocimiento 
de su suficiencia, cayó en el lazo y proporcionó a Pa-
lencia el guía que le pidiera para orientarse a través 
del serrano paraje. 
Estaban, pues, los dos castellanos en salvo de aquel 
primer riesgo. Así lo referían sus mensajes enviados 
desde Gomara por un mandadero que el Alcaide les 
prestara para comunicar con Valiadolid. Pero tenía ra-
zón Palencia en lo que bien trasparentemente decía: 
«Habrá que tomar asado lo que se dispuso fuera co-
cido», o lo que es lo mismo, había que encomendar a 
la intriga y a la habilidad un empeño que se pensó 
como más propio del arrojo, apoyado en todo caso p*or 
la custodia y el eventual esfuerzo de las armas. Ya, 
cuando se proyectó la entrada del Príncipe, el experto 
Palencia había sido de este parecer, entendiendo que 
e l plan del Primado, consistente en aventurar a Fer-
nando, con la escolta de un puñado de caballeros inse-
guros y unas cuantas tropas recogidas en Navarra y 
Aragón, a ponerse bajo la guarda del joven y voluble 
Conde de Medinaceli, era osada y contingente gallar-
día. Mejor sería, a su juicio, anticiparse a posibles ce-
ladas y traiciones empleando el engaño y el ardid. Pero 
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ahora sí que no había posibilidad de intentar otro pro-
cedimiento sino éste, y únicamente, por si las tretas 
fueran descubiertas e hicieran inexcusable el juego vio-
lento de las milicias, Falencia aconsejaba y hasta re-
clamaba que, unos diez días después de su indicación, 
se situasen trescientas lanzas, con un capitán experto, 
en las inmediaciones del Burgo de Osma. Todo había 
que preverlo, pues si el Príncipe se decidía a venir a 
las vistas y el cauteloso obispo don Pedro se percataba 
de ello, capaz fuera el acalorado señor de cumplir su 
amenaza y aniquilar, como decían que dijo, a los arago-
neses que lo trajeran y a cuantos los apadrinaran. ¡Cuan 
angustiosa inquietud la de Isabel, casi sola entonces 
para sus resoluciones, enfermo el Arzobispo y ausente 
Mosén Fierres! ¿Qué haría para lograr frecuentes nue-
vas de sus enviados? ¿Cómo acudir a la apremiante 
demanda de Alonso y de Gutierre? 
Meditando estaba sobre ello cuando entraron en su 
cámara dos de los devotos Manrique, familia de las 
más adictas a su causa: García y Gómez. Ofrecíase 
García a salir sin pérdida de momento en dirección de 
Zaragoza; acababa de hablar con Carrillo y éste repu-
taba urgentísimo anticiparse a otros fraudes que sabía 
estaba preparando el Maestre e instar al Rey de Sici-
lia para que no demorase su jornada. Gómez Manrique, 
el poeta y caballero, obligábase a tomar a su cuenta lo 
necesario para que, como él profetizó, Dios hiciera 
«Reina temprano» a su excelente señora, dándola por 
marido al mozo gentil y valiente que al otro lado del 
Ebro suspiraba, de fijo, por la hermosa pretendida; an-
tes de una semana saldría, con los caballos que pudiera, 
para esperar cerca del Burgo el arribo de Fernando. 
La Princesa, conmovida ante tan notorios extremos de 
lealtad, sintió cosquillearle en los lagrimales suavísima 
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emoción. Mas no había tiempo que perder. Aceptó 
encantada la ofrenda de ambos y, cual si temiera que 
un instante perdido malograse la empresa o entibiara 
el ardor de quienes con tal nobleza se ofrecían, llamó 
incontinenti a su Tesorero, Alonso de Quintanilla, le 
encargó los aprovisionara de fondos y los condujera 
junto al Almirante don Fadrique para que convinieran 
con él detalles de la doble expedición, ajenos a su 
damil inexperiencia... 
Cuando hubieron partido, cierta de que no estaba 
a su alcance hacer más en lo humano para salvaguar-
dar la vida de su cada vez más anhelado cortejador, 
quiso apelar, como siempre, a la inspiración y amparo 
de lo ultraterreno, y con la humilde compañía no más 
de una de sus mozas de cámara, salió de su alojamiento, 
rebozado el rostro bajo la capucha de su capuz, para 
dirigirse presurosa al no lejano convento de San Pablo, 
morada un día de su padre, depósito luego del cadá-
ver de éste, que en él esperó algún tiempo la sazón de 
su traslado al definitivo reposo de la burgalesa cartuja 
de Miraflores, aún en construcción. Allí, junto a la que 
fué provisional yacija de Juan lí , rezó e imploró ante 
una imagen de la Virgen Madre, como tantas otras 
veces lo hiciera ante Nuestra Señora de la Antigua, 
pidiéndole acudiera a suplir con su excelsa guía, en 
medio de tan revuelto golfo, la ausencia de los conse-
jos paternales de que se veía privada su positiva orfan-
dad. Y, ¡oh divino poder de la fe!, tranquilizada su 
intranquilidad con el bálsamo de iluminada y como 
celestial esperanza, Isabel tornó de su rezo serena, re-
signada a lo que la voluntad del Señor fuera trazando..., 
Pero a cada segundo más confiada en que todo saldría 
a medida de su deseo y del bien de Castilla. 
¡Qué espera, sin embargo, más prolongada, más in-
erminable, sin el aliento de una noticia o de un in-
l cio, la de los días subsiguientes! Así lo exigía, eviden-
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temente, la complejidad de la aventura y la necesidad 
de evitar toda infidencia, de desarmar toda asechanza. 
Nada, pues, supo la Princesa, en semanas enteras, de 
las peripecias por que iba pasando el novelesco episodio. 
¡Como que algunas de ellas no las conoció hasta que, 
felizmente rematado, y consolidando su ilusión por él, 
las fué oyendo de los labios del propio protagonista! 
Por todo anuncio del viaje de Alonso y de Gutie-
rre, tuvo Fernando el aviso, una madrugada, en Zara-
goza, de que le esperaba de nuevo Palencia, su antiguo 
conocido como gestor y faraute de Carrillo. Salió a 
verle al ser de día, extrañado de que anduviera otra vez 
por aquellas tierras, y por él supo que en el convento 
de San Francisco quedaba, de incógnito, el primer 
mensajero directo que le enviara la Princesa de Cas-
tilla: Gutierre de Cárdenas. Oirlo el heredero de Ara-
gón y personarse sin tardanza en el hospedaje del en-
viado todo fué uno; le hormigueaba el afán de ponerse 
al habla con tan íntimo confidente de la que ya con-
sideraba su prometida. En apartada celda departieron 
los tres, suscitándoseles ante todo la duda de si con-
venía o no publicar la llegada de Cárdenas. Llamaron 
entonces al Arzobispo de Zaragoza, don Juan de Ara-
gón, hermano bastardo del Príncipe, y al experimen-
tado y seguro Mosén Pero Vaca; y juntos los cinco 
trazaron su plan. Gutierre, dejándose ver de todos, 
reconvendría públicamente al Príncipe, tachándole de 
ingrato y de tardo por no acudir a salvar a Isabel del 
secuestro en que estaba. 
Enorme fué el revuelo que se produjo en la corte 
ante los cargos de Cárdenas. Opinaban los menos 
aventureros por no arriesgar al hereu de su Rey en 
aquel enredijo; votaban los impulsivos por una inme-
diata incursión en Cartilla. Prevaleció, como los del 
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convento de San Francisco habían previsto, el parecer 
de los más reflexivos, al frente de ellos Pero Vaca, 
inclinados a aplazar toda resolución hasta que fuera 
consultada la voluntad de don Juan, que en aquellos 
días guerreaba en las fronteras de Urgel con el Duque 
de Anjou, señor usurpador de Barcelona. No deseaba 
otra cosa Fernando, y escribió larga carta al padre pin-
tándole las conveniencias del viaje a Valladolid y pi-
diéndole para realizarlo... lo que han solido pedir los 
hijos de todos los tiempos en circunstancias parecidas: 
permiso y dinero. No se hizo esperar la respuesta del 
Rey. Pero, en vez de darla por escrito directamente, 
envió a su Secretario Felipe Climent con «una instruc-
ción y memorial de las cosas que debe dezir de parte 
de Su Señoría al Serenísimo Rey de Sicilia». 
Rezumaba el documento la paternal ternura del vie-
jo monarca «que no tiene otro fijo ni otro bien para su 
senectut en aqueste mundo sino el dicho Serenísimo 
Rey de Sicilia». Y por eso, proponerle a él que con-
sintiera a Fernando arriesgarse a «ir sólo con tres o 
cuatro fasta Valladolit, specialmente teniendo la poca 
seguridad que dize que tiene del Conde de Medina, 
es tan duro e fuerte que no lo puede dezir». Sin embar-
go, Juan II se hacía cargo de que las cosas avanzaban 
con tal premia y fuerza que «no querría Su Señoría 
que con alguna excusa o achaque se perdiese todo lo 
trabajado». Para resolver, pues, tras de invocar la ins-
piración y auxilio de Dios, el Rey reconocía menester 
algún otro de hombres de consejo. Y como ninguno 
de ellos había quedado con él en campaña ni en ella 
tenia con quien comunicar, determinaba que fuera el 
Propio Fernando quien oyese a su hermano el Arzo-
bispo y a los otros con los que decía haberse ya acon-
sejado secretamente «e dispute bien con ellos, car si el 
dicho Señor Rey allí estuviese, con ellos se aconseja-
ba». Después de lo cual, «lo que aquéllos le aconseja-
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ren, aquello faga e ejecute. E si le aconsejan que vaya, 
el dicho Señor Rey le manda que vaya en nombre de 
nuestro Señor Dios; e el dicho Rey le da la bendición 
de Nuestro Señor y la suya»... Respecto al dinero, 
jtriste miseria humana que así enlodas con salpicadu-
ras de prosa las páginas más poéticas de la vida!, el 
atropellado Monarca confesaba paladinamente que no 
podía disponer de un sueldo. «Quanto a lo que dize 
que para ir, con pocos o con muchos, ha menester 
dinero, el dicho Secretario le dirá que el dicho Señor 
Rey le puede bien jurar con verdat que en todo su 
poder no ha sino trescientos enriques que le han so-
brado de aquellos que le trujeron de Valencia.» Y enu-
meraba los gastos de la guerra. Y volvía a asegurar 
«que no tiene al mundo otro dinero sino aqueste». Y 
que «si lo tuviese, Dios sabe que el Rey se lo daría». 
La contestación del padre acrecía la responsabili-
dad de los encontrados consejeros del hijo. Bastaba, 
sin embargo, en conjunto, para demostrar su inclina-
ción a que no se omitiesen los medios posibles de faci-
litar la boda. Cuando, por ejemplo, don Juan indicaba 
a Climent que, decidido el viaje, se fingiese que el 
Príncipe no iba más que a Calatayud, «con color que 
va a reposar la ciudad», algo agitada por motivo de 
cierto rapto de una muchacha, y ya desde allí «tirar su 
camino», revelaba que el principal obstáculo en el áni-
mo del Rey a que el viaje se hiciera estaba en el temor 
a una alevosía. Pero tan favorable era la disposición de 
su espíritu al mejor éxito de la embajada, que el pro-
pio Secretario no tuvo inconveniente en dar a conocer 
a alguno de los más irresolutos otra instrucción más se-
creta que traía, en la cual, para el caso de que los lla-
mados a ello no se resolvieran a aconsejar al Rey de 
Sicilia sobre su ida a Castilla, proveía que, avisándo-
selo a él por un correo volante, fueran «cuytadamente» 
hasta Lérida, en demanda del propio don Juan, los 
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mismísimos Cárdenas y Palencia, «para examinar y dis-
putar bien aqueste fecho». Estas premuras, aquellas 
previsiones, hasta la sugestión de algún procedimiento 
que para recabar fondos se hacía como de pasada a 
Fernando, decían bien a las claras que el más íntimo 
deseo del padre—sobreponiéndose a las zozobras de la 
intentona—era anticiparse con toda rapidez a la contin-
gencia de que, por llegar tarde, se frustrase el logro 
de tan apetecible matrimonio. 
Pesadas ventajas y desventajas, se decidió por fin 
la marcha. Pero ¡cuánto esmero en que no trascendiera 
la novedad! ¡Cuántas, cuan infantiles y cómicas a ve-
ces, invenciones para enmascarar propósitos y derro-
tero! Saldrían de Zaragoza dos comitivas con direc-
ciones opuestas, aunque ya concertadas para coincidir 
en el camino. Una, con toda suerte de paramentos y 
arreos bélicos, capitaneada por el Príncipe, que toma-
ría hacia arriba, en derechura a Urgel, cual si llamado 
por el Rey acudiera el hijo a socorrer las plazas asedia-
das por los franceses. Otra, que bajaría hacia Castilla, 
escolta hasta cierto punto lujosa del titulado embaja-
dor Pero Vaca, el cual diríase llevaba la misión de 
ponerse al habla con Enrique IV para sellar amistades 
entre los dos Reinos. Nadie sospecharía que los que 
parecían ser acostumbrados presentes de Monarca a 
Monarca, con los que iban cargadas algunas acémilas, 
fueran vestiduras y ofrendas nupciales de que quería 
estar prevenido Fernando; menos aun cuando, al mar-
gen de esta expedición, regresaban a su tierra Palencia, 
Gutierre de Cárdenas y Tristán de Villarroel—enviado 
especial del Almirante don Fadrique—, que aparenta-
ban volverse mohínos y enojados contra el heredero 
de Aragón por haberse mostrado poco diligente en 
acudir al llamamiento de su pretendida, dejándoles irse 
con las orejas gachas. 
Burlada con tan sencilla estratagema la por demás 
12 
178 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL LA CATÓLICA 
candida vigilancia de los soplones que tenía esparcidos 
el Maestre por Aragón, cuando la aparente embajada 
entró en Calatayud topóse con el emisario de Carrillo, 
García Manrique, que se disponía a proseguir en sen-
tido contrario su ruta para azuzar a Gutierre e instarle 
a que hiciera los imposibles en pro de la venida de 
Fernando; pero como la reserva que se habían impuesto 
los autores de la comedia les hubiera encariñado con 
su enredo y no quisieran comunicarlo con nadie, Cár-
denas no se dejó ver de García, y sólo Palencia y Villa-
rroel se pusieron al habla con él, disuadiéndole los muy 
hipocritones de seguir adelante, pues ellos le asegura-
ban que Gutierre había quedado en Urgel a solas con 
Fernando, resueltos ya ambos—y era preferible no 
armar nuevo estrépito—a lograr del padre de éste las 
ayudas indispensables. A regañadientes desistió, pues, 
Manrique de su intento de avistarse con el ya deci-
dido Rey de Sicilia, persuadido de que podría entor-
pecer la hábil colaboración de Cárdenas, y volvió gru-
pas hacia Castilla, aunque sin incorporarse a la emba-
jada de Pero Vaca, que no le sonaba a misión amiga, 
puesto que proclamaba su designio de afianzar paces 
con Enrique IV, el perseguidor ae su señora. Mientras 
tanto, el embajador y su séquito continuaban en deman-
da de Castilla por el camino de Monteagudo y el Bur-
go. Y Gutierre, en observancia de otro detalle de la 
tramoya preconcebida, se separaba de aquéllos y salía 
a hurtadillas de Calatayud, para ganar la semidivisoria 
aldehuela de Berdejo, poco más que un cabañal pasto-
ril, donde había de esperar el encubierto arribo del 
Príncipe. 
Allí, a las pocas horas de su llegada pedía posada 
en el albergue apercibido por Cárdenas un pelotón de 
siete mal portados, despeados y como extraviados vian-
dantes con traza de traficantes furtivos o de recoveros. 
Eran el heredero de Aragón, su viejo ayo y mayor-
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domo mayor Ramón Despés, su capero Guillen Sán-
chez y dos de sus más íntimos servidores, ya desvesti-
dos de los indumentos bélicos con que salieron de Za-
ragoza, que acababan de atravesar la frontera castellana 
y que venían conducidos, a través de los estribos del 
Moncayo y los ramales del gran costillar ibérico, por la 
leal pericia del guía Pedro de Áufíón, a quien servía 
como de explorador y descubierta el infatigable anda-
rín Juan Aragonés. ¡Quién pensara, cuando aquella no-
che se sirvió la cena en el mesón a los fingidos merca-
deres y cuando más tarde se dio el pienso a las caba-
llerías, portadoras de las supuestas mercaderías, que el 
un tanto torpón y un mucho atolondrado mozo de 
muías a cuyo cargo estuvieron los serviles menesteres 
llevaba en las alforjas una corona real para adornar su 
boda y contaba ceñirse otras dos sobre las tersas sienes! 
¿Ni cómo pensar, viéndoles partir al mediar la noche 
tenebrosa, que quienes con tal despreocupación arros-
traban el peligro de ser asaltados por los muchos ban-
doleros que desafiaban las penas feroces impuestas por 
las hermandades de los pueblos, eran todo un Rey y 
Príncipe Real, con los guardadores de su vida, por 
tantos enemigos acechada? 
Y por cierto que uno de estos guardadores, Ramón 
Despés, llevaba la cabeza tan a las once que en manos 
del mesonero de Gomara se le había quedado olvidada 
una bolsa bien repleta de monedas de oro y plata, y 
cuando ya habían dejado atrás dos leguas muy corridas, 
cayóse en cuenta de la pérdida y hubo de enviarse a 
buscarla a Juan Aragonés, cuyas largas zancas lograron 
alcanzar de nuevo a sus compañeros de viaje antes de 
Que éstos duplicaran el trayecto recorrido. Pero ni esas 
m otras innúmeras contrariedades atajaban el incesante 
caminar del anhelante Príncipe. Y una noche, en la 
víspera del día calculado, el 7 de octubre, se presen-
taba el regio mancebo ante las cerradas puertas del 
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Burgo de Osma, transidos por extemporáneo frío oto-
ñal sus acompañantes y todos ellos soñolientos y des-
mayados de cansancio. ¡Más valiera que no corriesen 
tanto! Aproximóse a la muralla el impaciente viajero 
contando con que le aguardarían Pero Vaca y los de 
su embajada, que, según el plan, deberían de haberle 
precedido; pero su anticipación en llegar le puso a 
punto de arruinar tantas y tan meditadas cautelas. 
Fué el caso que, en efecto, horas antes habían en-
trado en la plaza Mosén Pero y sus seguidores. Hicié-
ronlo sin rebozo, pues aparte de que se presentaban 
como conciliadores enviados de Aragón, providencial-
mente hasta el belicoso Obispo se había ausentado; y 
así, no sólo la misión aragonesa, sino Gómez Manrique, 
que se les unió primero, y el Conde de Treviño, que 
se les sumó con trescientas lanzas, hallaron franca aco-
gida. Pero como Fernando no había de venir hasta el 
día siguiente, consideraron innecesario, y quizá im-
prudente, prevenir prematuramente a las guardas de 
que estaba al llegar cierto grupo de trajineros que de-
seaba acogerse a su amparo para viajar con seguridad 
por la revuelta Castilla. Y como aquella noche una de 
las velas de la ronda viera desde los adarves aproxi-
marse, entre tinieblas, a un osado y ágil acemilero que 
parecía tantear la escalada, rompió vigoroso el centi-
nela en descompasadas voces de alerta, despertando y 
concentrando a los demás sorprendidos custodios, en 
tanto que por su parte arrojaba sobre el atrevido la 
pelota de piedra más gorda que halló a su alcance. En 
nada estuvo, pues, que terminara trágicamente, si es 
que ya había empezado, el noviazgo de Isabel de Cas-
tilla con Fernando de Aragón. ¡Y véase cómo cuanto 
fué luego esplendorosa realidad de la unión nacional, 
y acaso el descubrimiento de un mundo entero, hu-
biera podido quedar deshecho, aplastado, sepultado, 
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en los fosos del Burgo de Osma, bajo la enorme bola 
de un berroquefío proyectil! 
Plugo a Dios, por ventura, que los gritos del alar-
mado vigía llegasen sin demora a oídos de Alonso de 
Palencia, merced a cuyas desaforadas imprecaciones y 
conminaciones se calmó el azorado guardián. Y, evitado 
el tremendo desaguisado, llamó en seguida a Treviño 
y a los más principales caballeros de la ya numerosa 
mesnada, organizóse de improviso nutrida y jubilosa 
cohorte, y momentos después, alumbrada la hueste con 
hachones de cera, salíase muros afuera para rendir allí 
mismo, a la humosa llama de las antorchas, respetuoso 
homenaje al Príncipe-arriero, entre el alborozado es-
truendo de trompetería. No quiso Fernando tampoco, 
aunque por más comodidad se organizó inmediatamente 
el paso a la vecina Osma, reposar en esta ciudad tanto 
como sus andanzas lo necesitaban, y sin parar en ella 
más de lo preciso para despachar un correo tranquili-
zador a su padre, continuó el viaje hasta Gumiel de 
Izan. Allí, ya él y los suyos se rindieron al bien ganado 
descanso. Pero ni para Alonso de Palencia ni para Gu-
tierre de Cárdenas sonó aún tal hora, pues acuciados 
por el afán de ser los primeros en relatar a su señora 
la odisea, impulsados también por la muy humana an-
siedad de escuchar plácemes y, sobre todo, promesas, 
aquella misma noche, dándoseles ya un ardite de que 
la claridad del plenilunio hubiera barrido los cómplices 
nubarrones de las anteriores, cabalgaron hasta Valla-
dolid. 
Apenas abrió los ojos, al amanecer, la Princesa, 
cuando sus cubicularias la participaron el feliz retorno 
de los emisarios. Poco tiempo le robaría aquella ma-
ñana el aliño de su persona. ¡Y con cuan casto deleite, 
con qué ruborosa emoción no escucharía, al poco ra t 0» 
. Primera sucinta relación que del viaje y de la atrac" 
V a desenvoltura con que durante todo él procedió s u 
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novio le harían, en verbosa y ponderativa competencia, 
los dos autores y fiadores de la romántica aventura! 
Esta tocaba ya al desenlace. Fernando, por más se-
guridad se dijo, por estar más cerca de su prima pen-
saron muchos, trasladó sin retardo su residencia a Due-
ñas, donde empezó a ser aclamado por el pueblo y 
saludado por los Grandes como próximo Príncipe de 
Castilla. Tanto a él como a la novia les devoraba la 
curiosidad, el ansia de verse. Por otra parte, los sucesos 
habían ido ya tan adelante, y el silencio de Enrique 
había cerrado tan por completo el paso a toda solución 
conciliadora, que nadie pensaba sino en apresurar y 
celebrar, aunque fuera clandestinamente, la boda. Pero 
era forzosa una entrevista previa, que habría de ser 
decisiva, entre los futuros esposos. 
¿Respondería lo vivo a lo pintado? ¿Habría exage-
ración en las adulaciones descriptivas de los interme-
diarios? La primera impresión, esa misteriosa determi-
nante de la simpatía o de la aversión de dos seres que, 
sin haberse visto nunca, se sienten, al hallarse frente a 
frente, atraídos gratamente uno hacia otro o separados 
por un abismo que rara vez se llena luego con atenua-
ciones de la prístina repulsión, ¿les uniría con embria-
gadores efluvios, nuncios de un incipiente amor, o les 
cohibiría con muestras mal reprimidas de un súbito 
desencanto? ¿Cuál sería su situación, pensaba Isabel, 
si después de haber vuelto a escribir a Enrique—lo 
hizo el 12 de octubre, pidiéndole que hubiese por bien 
el viaje de Don Fernando, participándole que «dicho 
Rey y Príncipe es ya venido a la villa de Dueñas» y 
rogándole otra vez que aprobase el inminente enlace, 
ya que su primo no venía «a meter escándalos y males 
en vuestros Regnos»—resultaba que le parecía el pre-
tendiente menos apuesto de lo que meses atrás dijo 
IX.—I ESE ES, ESE ES! 183 
Alonso de Goca; menos vivo, listo, campechano, hom-
bre muy hombre, que como se lo habían pintado Alon-
so y Gutierre? ¿Cuál su dolor si advertía que a las de 
fijo soñadoras ilusiones de su requeridor se le caían 
de pronto, al verla, los palos del sombrajo? Con todas 
estas cavilaciones que dentro del pecho, y no en el ma-
gín, le bullían, fué acercándose la a cada instante más 
emocionada prometida a la hora culminante de sus vistas 
con el príncipe aragonés. 
Cuando cerró la noche del 14, fecha elegida al fin 
para aquella su primera y postrera cita amorosa, Isabel 
rezó breves preces—¿quién duda que un poco al modo 
de como rezan las solteras en tales vísperas y momentos, 
lo mismo entonces que en tiempos de Campoamor?—; 
entonó un tanto su ordinario atavío, sobre el cual, por 
deferencia a su galanteador más que por vanidad, quiso 
lucir el collar de balajes, argumento del prólogo de las 
andanzas isabelinas de Fernando; suplicó a su huéspe-
da, la de Juan de Vivero, que asistiera, a modo de 
Camarera provisional, a la recepción del Rey de Sici-
lia; se sintió más autorizada cuando, como esperaba, 
el Arzobispo de Toledo, mal repuesto de su dolencia, 
acudió a su lado para ser el único testigo de la con-
versación a solas que se había proyectado tuvieran lue-
go los presuntos esposos, y... aguardó. Sobre sus habi-
tuales ropas no lucía más gala ni adorno que el collar. 
Su nativa lealtad no quería deslumhrar al pretendiente 
con afeites o adobos artificiosos, ni abrumarle con el 
contraste de rebuscada y ostentosa indumentaria, sa-
biendo como sabía que, en previsión de una emboscada 
de última hora, el mozo de muías que atravesó la sie-
rra vendría ahora a lo sumo aderezado como el más 
garrido de sus criados. Tan así lo esperaba que, por 
no confundirle con otro, rogó a Gutierre de Cárdenas 
que estuviera a su lado cuando entrase, y le soplase 
por lo bajo cuál era eJ novio. 
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Pero, de veras, ¿estaría bien Isabel, haciendo tan 
poco para estarlo? ¿No hubiera debido, cuando menos, 
rebuscar otras alhajillas en el fondo del arca? ¡Qué ino-
cente tortura! ¿Acaso necesitaba ella realzar sus atrac-
tivos con piedras ni oro rico, con postizas bellezas ni 
otro preparativo que mostrar honesta y puramente las 
correctas líneas de su rostro, la blancura de su tez, sus 
rubias guedejas, el mirar gracioso y pudibundo de sus 
ojos entre verdes y azules, lo bien compuesto de su 
proporcionada mediana estatura y el esplendoroso pero 
no descomedido desarrollo de sus sanas y muy floridas 
diez y ocho primaveras? Con razón la tranquilizaban 
sobre este extremo, piropeándola respetuosamente, 
mientras el Príncipe llegaba, la llaneza castellana de 
la esposa de Vivero y la experta sabiduría del Arzo-
bispo, voto éste muy para considerado, pues aparte de 
la autoridad que en la materia ganó desde la juventud 
según las malas lenguas, Isabel sabía que no entendía 
de lisonjas el seco don Alonso. 
A l fin, un pelotón de precipitados asaltantes, que a 
la media docena no llegaban, y que en vez de entrar 
por el zaguán noble se colaron por el postiguillo que 
daba al campo, hizo irrupción entre tumultuaria y 
festera en la estancia sobre cuyos muros colgaban cen-
dales carmesíes en los que, a toda prisa, se habían su-
perpuesto, entrelazándolos, los escudos de Aragón y 
Castilla. Con violencia tal vinieron, que pretirieron y 
quebrantaron hasta los menos ceremoniosos requilorios 
de una incipiente etiqueta. Los mismos portaflameros, 
prevenidos para precederles alumbrando su entrada, 
llegaron aturdidos tras ellos, bañando en luz sus espal-
das cuando debieron iluminar sus caras. No era fácil» 
claro está, que al joven Príncipe se le confundiera, por 
ejemplo, con el caduco Despés, que a remolque de los 
otros cuatro seguía. Pero ¿cuál de éstos sería el Rey 
de Sicilia? La incógnita, por supuesto, aunque a Isabel 
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le parecieran siglos, no duró ni segundos. Bien pronto 
se destacó entre sus compañeros un apuesto mancebo, 
espigado aunque en creces todavía, próximamente de 
la edad de la Princesa, recio ya de cuerpo, ancho de 
espaldas, armónico de talle y musculatura, bajo cuyos 
cabellos oscuros y lasos brillaban en el tostado semblante 
unos ojos risueños. Rapidísimamente, Gutierre de Cár-
denas se aproximó al oído de su señora y, señalándole 
con el dedo exclamó por dos veces: «¡Ese es! ¡Ese es!» 
Holgaba la advertencia, pues ya, postrado de hinojos 
sobre la alcatifa moruna que se extendía ante las plan-
tas de la Princesa, depositaba en la trémula mano de 
su turbada pretendida, pálida como una Virgen de ala-
bastro, correctísimo y somero ósculo. Tan somero que 
ni los labios sintieron la tersura de la piel ni la piel el 
ardoroso roce de los labios, aunque una oleada de cas-
tísimo fuego penetró, pecho adentro, basta la envoltura 
de ambos desacompasados corazones. 
Pero de tal modo perduró en el oído de la conmo-
vida doncella el susurro del «¡Ese es! ¡Ese es!» con que 
Gutierre le advirtió de la proximidad del mejor mozo 
del mundo, como habría de llamarle Lope de Vega, 
que cuando más tarde, siendo ella Reina, su fiel ser-
vidor le pidió nuevos blasones para las armas de los 
Cárdenas, otorgóle que en uno de los cuarteles del es-
cudo dos grandes SS perpetuaran la frase que fué 
como el colofón de la, al parecer, dichosamente acabada 
novela del regio noviazgo. 

NOTAS 
La casa de Juan de Vivero, marco del cuadro esbozado en este capí-
tulo con materiales absolutamente históricos, es hoy, aufaque reconstruido, 
el edificio que ocupa la Audiencia de Valladolid. 
La carta de Isabel a su hermano, dándole cuenta de su traslado a V a -
lladolid, explicándole su salida de Ocaña y notificándole el plan de boda 
con Fernando, es el número 168 de la Colección diplomática, con su ver-
dadera fecha de 8 de septiembre de 1469, y no de 12 de octubre, como 
quizá maliciosamente la fechó Castillo. E l Sr. Sitges, imparcialmente, re-
conoce la falsedad de la fecha que Castillo la atribuyó. La de 12 de oc-
tubre es la otra posterior en que, apurando su lealtad con Enrique, le 
dio cuenta de la llegada de Fernando a Dueñas, número 270 de dicha 
Colección. En ella está también (número 169) la dirigida en 20 de septiem-
bre al Conde de Benavente, D. Rodrigo Pimentel. 
La Instrucción J; memorial a Climent, y la Instrucción segunda e mas 
secreta al mismo son las Ilustraciones 24 y 25 del libro de Paz y Melia, 
relativo a Palencia, citado en notas anteriores. 
Quizá lo único imaginado en este capítulo es la oración de Isabel 
eln el Convento de San Pablo. 
En San Pablo estuvo, en efecto, antes de esa época, el cuerpo de 
Don Juan II; pero en 1455 había sido trasladado a la Cartuja de Mira-
flores, donde, mientras se terminó la reconstrucción y adaptación del anti-
guo Palacio de Enrique III, encomendada a Juan de Colonia, se le de-
positó en una sepultura de cantería, sostenida sobre barras de hierro. Luego 
se hizo por Gil de Siloe el sepulcro definitivo. Véase, en confirmación, 
entre otros textos, las Efemérides burgalesas, de Juan de Albarellos. 
Para el retrato de Isabel y Fernando en el momento de conocerse, se 
ha escogido, principalmente, como más fidedigna descripción la que de 
ambos hace Pulgar, en su Crónica. 
Respecto a la edad del Príncipe, aunque la fecha del nacimiento está 
citada diversamente etn los autores, Desdevises du Dezert (lo recordó el 
Sr. Ballesteros Beretta en un artículo publicado por El Debate el 21 de 
marzo de 1924, con el título Fernando el Católico p la villa de Sos) 
aportó una prueba concluyente de que nació en marzo de 1452, once meses 
después que Isabel; y fué la de que en tal época hallábase prisionero en 
Monroy el Príncipe Carlos de Viana, y allí recibió la noticia del natalicio 
de su medio hermano. 
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Ninguna observación especial requiere el léxico de este capítulo. Velas 
sabido e's que, en castellano antiguo, quería decir centinelas; y algunos ejem-
plos dq este uso trae Julio Puyol en Orígenes del Reino de León $ de sus 
instituciones políticas. E l mismo vocablo empléase en la Crónica de Don 
Juan II. 
Caérsele a uno los palos del sombrajo es, en muchas regiones de España 
sufrir súbitamente una desilusión. 
En cuanto a bibliografía, se 'ha utilizado, sobre todo, aparte lo ex-
presamente citado y las crónicas generales, el relato que del viaje noveles-
co de Fernando y de sus preparativos hizo Alonso de Palencia, colaborador 
en su trama y desarrollo, el cual también tuvo a Ja vista el P. Coloma 
para su Fray Francisco. 
Respecto a la frase que rotula el capítulo, varios son los textos que 
consígnala el hecho de la concesión de las SS a Cárdenas, para añadirlas 
a los leones cárdenos, que ya figuraban en su escudo. Y en el libro del 
P. Constantino Bayle, La Loca del Sacramento, consagrado a la esposa 
de Gutierre, se ha publicado la Real Cédula de Felipe" III, en la que, 
al conceder a otro Cárdenas una corona de oro sobre su escudo, se recuer-
da que ya figuraban, en él las SS de oro, etn mernoria del episodio en que 
fué actor su antepasado, y por concesión de "los Sres. Reyes Católicos Don 
Fernando y Doña Isabel, de gloriosa memoria, nuestros reibisabuelos". 
VALLAD0L1D.—CASA NUPCIAL DE ISABEL 
La labradora de Aranda 
AH!, pero la novela de toda mujer honesta suele aca-bar en la boda y allí empezar su historia. La no-
vela de Isabel de Castilla no acabaría hasta su consoli-
dación en el Trono. 
Esposa legítima ante Dios y ante su conciencia, ha-
bría de ver puesta en entredicho la validez de su enlace. 
Madre, habría de cuidar, entre las dulces expectativas 
del primer don con que el Cielo regaló su amor casto, 
de que él viniera al mundo en apartado y seguro nido, 
no fuese que, si la Providencia la concedía un varón, los 
gavilanes que la perseguían se lo arrebatasen siniestros. 
Princesa jurada, tendría también que sufrir la afrenta 
de verse vilipendiada y desheredada por su hermano y 
rey. Reina proclamada, al fin, habría de disputar la co-
rona, armas en mano, para defenderla de la usurpación. 
¡Cuan cara pagaría, en estos primeros años, su decisión 
de no plegarse a contraer un matrimonio a medida del 
gusto de los mangoneadores de Castilla! ¡Cuan dura-
mente la hicieron purgar el enorme delito de haberse 
resuelto a elegir por sí misma, aunque puestos los oíos 
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en el bien del Reino, al dueño de su corazón y de su 
vida! 
Mas nada la haría arrepentirse de lo hecho. Sabía 
que había querido casarse como Dios manda y con todos 
los requisitos de la Iglesia. Estaba cierta de que había 
sabido elegir esposo y soberano. No se le ofrecía duda de 
que, si alguien faltó a los pactos de Guisando, fué En-
rique y. no ella. Recordaba haber ofrecido reiterada-
mente al inconsecuente hermano su acatamiento y pe-
dídole venia y aprobación. ¿Qué culpa podría imputár-
sela si faltaron, en las formalidades de su boda, enco-
mendadas nada menos que al Primado, requisitos que la 
inocente contrayente había de suponer cumplidos? ¿Por 
qué, cuando el Rey se desentendía de lo que pactó, sólo 
a ella habrían de esclavizarla los más mínimos detalles 
del pisoteado compromiso? ¿Quién tenía más títulos 
para disponer de su porvenir? ¿Enrique, que sólo veía 
por los ojos del rapaz e improvisado Maestre, o su co-
razón y la vieja nobleza, casi entera, de Castilla, que 
repelieron el enlace con el portugués o el francés, y a 
voces llamaron a Fernando de Aragón? No; su concien-
cia estaba tranquila. Pero riesgos y contradicciones afli-
gían su rectitud con sobresaltos. 
Bálsamo de ellos era el paladeo del goce de sus inti-
midades dichosas de mujer. ¡Qué inolvidables días los 
de su matrimonio! Aquella primera entrevista privada 
con Fernando—la de las SS de Gutierre—que duró 
hasta la media noche, ¡dos horas largas! hasta que el ga-
lán se fué tan de tapadillo como había venido, avivó 
intensamente las sendas juveniles ansias de celebrarlo, y 
no más que cuatro días corridos (el memorable 18 de 
octubre de 1469, fiesta de San Lucas) hacía el juvenil 
Príncipe de Gerona su pública entrada en Valladolid, 
sobre las cuatro de la tarde, acompañado de un buen 
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golpe de caballeros y entre estruendosos y espontáneos 
regocijos del pueblo, que ponían carne de gallina a los 
espías que la camarilla del Maestre había introducido 
para testificarle de la mayor o menor efusión con que era 
acogido el heredero de Aragón. A la anochecida, serían 
como las siete de la tarde, llegaba el gallardo hijo de Sos 
a la accidental morada de la novia madrigaleña. La sala 
rica de la casa de Vivero, no capaz para contener el gen-
tío que acudió a los esponsales, lo desparramó por cá-
maras y escaleras. Y allí, ante gran mezcolanza de tes-
tigos—desde el Almirante de Castilla hasta humildes 
valisoletanos llevados por la curiosidad y tolerados con 
señoril llaneza—, el Arzobispo de 1 oledo leyó las dis-
pensas pontificias que absolvían el impedimento de 
parentesco entre los contrayentes y aprobó con arreglo 
al Ritual Romano, y por su propia mano, el solemne 
pacto o promesa matrimonial. 
La noche aquella, para mavor decoro, la pasó toda-
vía D. Fernando en las casas del Prelado, y al mediar la 
mañana siguiente la improvisada capilla de la accidental 
residencia de Isabel amenazaba nuevamente hundirse 
bajo el peso de la engalanada concurrencia («en grand 
número de más de dos mili personas», según el acta de 
la ceremonia) que acudió a la misa del desposorio, antes 
de la cual volvieron a leerse los documentos regulariza-
dores del régimen conyugal en que iban a entrar los 
otorgantes, así como el proceso de la Bula papal de 
Pío II, que les dispensaba la consanguinidad, ejecuto-
riado y «fulminado» por el muy reverendo en Cristo don 
Juan Arias, Obispo de Segovia, con data de Turégano 
<(in palatio nostre habitationis» y signo del notario apos-
tólico «Antonius de Villacastín, canonicus segoviensis». 
Rodearon a la radiante pareja los más preclaros nobles y 
dignidades: el Primado, los hijos del Almirante don A l -
fonso y don Enrique, el magnífico Conde de Treviño, 
e l Adelantado de Cazorla, Gómez y García Manrique, 
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Mosén Pero Vaca, don Diego de Rojas, hijo del Conde 
de Castro, los Señores de Mandayona y de Cabrias, el 
Arcediano Buendía, el Canónigo Guevara, Gonzalo Cha-
cón como Comendador de Montiel y ejerciendo sus 
funciones de Mayordomo Mayor, Gutierre de Cárde-
nas, etc. Y—actuando de padrino el abuelo del novio, 
Almirante don Fadrique Enríquez, y como madrina doña 
María, la esposa de Vivero, a quien el azar llevaba a 
ocupar el puesto que en derecho tocaba a la triste cas-
tellana de Madrigal—«el honrado y discreto varón Pero 
López de Alcalá, Capellán Mayor de la iglesia de Santi 
Yuste» dio la bendición nupcial a los Príncipes, cele-
brando inmediatamente la Misa de velaciones. Un al-
muerzo bullicioso siguió al piadoso acto, y fué como la 
señal de una explosión de alegría popular, que no se sació 
ni con los alborozos de siete días, sólo interrumpidos para 
aclamar otra vez a los desposados cuando, acomodán-
dose a tradición local, acudieron a una solemnidad de 
acción de gracias en la Colegial de Santa María. ¡Qué 
de fuegos y bailes y luminarias! ¡Era toda el alma de la 
vieja Castilla la que se iluminaba con rosicleres de un 
nuevo día ante el amor de la lozana y animosa pareja! 
¿Cómo pudo ser que enlace tal fuera, sin tardanza, 
tachado de ilegítimo por los adversarios? No ignoraba 
Isabel que la separaba del primo impedimento de víncu-
lo; pero ella tenía en el oído la voz del Primado en la 
sala rica una tarde, y la del Capellán de Santi Yuste al 
otro día, leyendo ambos la dispensa de Pío II, pontífice 
antecesor de Paulo II, a la sazón reinante; y le parecía 
estar escuchando aún—y por cierto que las entendía a 
maravilla, sin embargo de ser poco versada en latín— 
aquellas cláusulas que decían: «Per apostólica escrípta 
commitimus et mandamus... ut impedimento quod ex 
consanguinitate hujusmodi provenit non obstante, ma-
trimonio inter se libere contrahere»; ella recordaba, ade-
más, vagamente, como antecedente del caso, que ha-
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biendo sabido en algún momento ya lejano que el Rey de 
Aragón no lograba alcanzar licencia del Papa para casar 
a su hijo con cualquier parienta suya sin que se determi-
nase cuál fuera ésta, y que la presunta novia habría de 
pedirla también, se le había puesto a la firma no recor-
daba cuándo, pero sí que fué por los días en que murió 
Don Alonso, una adhesión a la petición de dispensa para 
que Fernando, más tarde, pudiera llevarla al altar si por 
él se decidía; y sabía, por último—el Príncipe debió de 
decírselo en ía primera entrevista—, que aunque en la 
Corte romana hubo siempre deseo de no disgustar al Rey 
de Portugal, la diplomacia aragonesa creía haber arran-
cado tiempo atrás la oferta a la Santa Sede de que cual-
quier defecto de forma que hubiera en el expediente 
se salvaría, pues en todo caso, verificado el matrimonio 
con Fernando, de continent se otorgará la dispensado 
predicta. 
Cuando de tal modo aparecían cubiertos todos los 
requisitos y atendidos todos los respetos, ¿cómo sospe-
char que no fuera legal lo que el Obispo de Segovia 
había tramitado y el Primado públicamente leído? Arro-
jado sabía la Princesa a Carrillo, pero no tanto que 
osase leer a sabiendas en tan solemne trance letras fal-
sas; mas aun cuando lo fueran, y alguien de su bando, 
aragonés o castellano, seglar o no, las contrahiciere o 
amañara o adaptase al caso, ¿cómo culparla a ella, que 
no entendía de latines ni de cánones? Y su piedad cris-
tiana, del brazo con su inocente amor, decía indulgen-
temente a Isabel, mientras ella creía percibir de nuevo 
en lo profundo de su ser la emoción con que vio tra-
zarse en el aire la bendición nupcial, que fueran cua-
les fueren las fórmulas olvidadas, preteridas o altera-
das, sin culpa suya, aquella bendición en el altar del 
Sacramento y en presencia del pueblo que la aclamó 
como bajada del Cielo, tenía todas las esenciales sancio-
nes de lo Alto, y lo que por torpeza o desidia o malas 
13 
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artes humanas le faltase, subsanado sería^misericordio-
samente; como, en efecto, lo fué dos años más tarde 
por la bula de Sixto IV, primero, y por la legacía del 
Cardenal Borja, después. 
Otra fecha de imborrable recuerdo acariciaba Isa-
bel entre los suyos: la de 1,° de octubre de 1470, en que 
vino al mundo la primera transubstanciación de su le-
gítima pasión conyugal. ¡Con qué emoción percibió, 
allá por la primavera, los preludios de su maternidad! 
Pero ¡cuántas zozobras las que tal nueva despertó entre 
sus partidarios! Valladolid era demasiado grande y de-
masiado abierta para vigilada y aun aquietada si, con 
ocasión del suceso, los enemigos de los Príncipes la 
revolvían. Y tanto la hosquedad de Enrique no contes-
tando, o respondiendo con evasivas, a los constantes 
ofrecimientos de obediencia y sumisión que le habían 
hecho los correctísimos consortes, como las astutas ma-
ñas del Maestre, dejaban adivinar siniestros planes. Fué, 
pues, prudente acogerse al más tranquilo amparo de la 
villa de Dueñas, residencia, además, muy adecuada para 
ponerse al habla con el buen Conde de Haro, a cuyame-
diación habían encomendado los Príncipes consiguiera 
del Rey que cuatro religiosos, un franciscano, un car-
tujo, un Jerónimo y un predicador, bajo la presidencia 
del Conde, sentenciaran sobre el efectuado matrimonio. 
Mas ni aun allí, en la minúscula y resguardada Due-
ñas, la seguridad era absoluta. So color de justificada 
ansiedad por saber si el futuro infante sería hembra o 
varón, hasta magnates sospechosos rondaban y hus-
meaban por la villa; muchos de ellos, es cierto, inclina-
dos a pasarse al bando de los Príncipes si éstos lograban 
prole masculina y consolidaban así en su rama la suce-
sión del Trono; otros, en cambio, con aviesas miras. Al 
fin, tras dolorosísimos y peligrosos preliminares que 
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pusieron a prueba la vigorosa salud corporal y espiri-
tual de la Princesa, despejóse la incógnita. A las nueve 
y media de aquella venturosa mañana, el Prelado 
presentaba a la reducida Corte de Dueñas una niña 
recién nacida que bautizó con el nombre de Isabel. Para 
la madre fué una alegría inefable: ¿qué importaba a 
su juventud el sexo del primer hijo? ¡Ya vendrían 
machos! Y mientras tanto, más seguro estaría a su lado, 
siendo hembra, el primer fruto de sus entrañas. A los 
partidarios de los Príncipes, que preferían un infantito, 
el advenimiento de una infantuela más les dejó fríos. 
En cambio, los adversarios de Isabel, sabiendo además 
al Reino harto de luchas en torno de princesas, y de sus 
manos y de sus bodas, sintieron reverdecer sus espe-
ranzas. 
En efecto, mientras no hubiese heredero directo 
varón en las gradas del trono castellano, más accesible 
parecía la posesión de éste a los príncipes extranjeros 
que se disputaban la mano de la «fija de la Reina» por 
cuya problemática legitimidad dispuestos parecían a 
romper lanzas. Principalmente, quien se había trocado 
ahora en su más resuelto paladín y valedor—aquel Du-
que de Guyena, tan discreta como rotundamente cala-
baceado por Isabel en cabeza del Cardenal de Arras— 
sintió sin duda, convencido por el Maestre, disipársele 
todo escrúpulo respecto al escurridizo punto de la le-
gitimidad de la Beltraneja después de las rotundas, so-
lemnísimas afirmaciones de paternidad con que, harto 
tardíamente para la reputación de limpieza de sangre 
de Doña Juana, quiso el Rey desvirtuar las vergonzosas 
confesiones hechas más de una vez en contrario y tras-
parentemente ratificadas en la concordia de Guisando. 
Y en verdad que para quien no conociese a Enrique, 
estampa viva de la contradicción, difícil habría de ser 
suponer que las inflamadas protestas de ahora no fue-
ran sino nueva manifestación de la sumisa fidelidad con 
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que la coronada veleta cedía siempre al soplo del viento 
dominante. 
Y ¡con qué eficaz violencia había vuelto a soplar en 
torno suyo el vendaval contra los Príncipes! De una par-
te, Luis Xí de Francia le brindaba insistentemente con 
alianzas pidiéndole ahora la mano de Doña Juana; y el 
antes fracasado Cardenal de las Galias volvía a España 
para conseguirlo, «explicando su Embajada con palabras 
muy deshonestas, algunas injuriosas al Príncipe Don 
Fernando e a la Princesa Doña Isabel y al Arzobispo 
de Toledo». De otra, los adversarios de dentro de casa, 
y a la cabeza de ellos Pacheco, tal arte se daban para irri-
tar al Monarca, que fué inútil cuanto hicieron los Re-
yes de Sicilia deseando congraciarse con él. Fueron 
vanas sus directas cartas al hermano, rindiéndole seguri-
dades de sumisión; baldías también las peticiones de in-
dulto que le dirigieron por medio de los Grandes afec-
tos a su causa. Así, inútil fué, por ejemplo, que al noti-
ficar su boda a los Duques de Medina Sidonia, don Alon-
so de Aguilar, el Adelantado don Pedro de Enríquez y 
don Pedro de Stúfíiga les encargasen que «luego escri-
ban al dicho Señor Rey, nuestro hermano, que él ple-
gué de ello, pues tanto es su servicio, y nos quiera tener 
y recibir por verdaderos hermanos menores y obedien-
tes hijos en cuyo deudo y obediencia es nuestra final vo-
luntad lo conoscer y obedecer y servir en todos los días 
de su vida»; y que lo mismo suplicaran per mediación 
de don Rodrigo Ponce de León y de otros muchos. En 
aquella hora, al menos—¡sobre la perseverancia de En-
rique fueran demencia cálculos de más espacio!—, la 
causa de Isabel estaba absolutamente condenada en el 
ánimo del Rey. 
La llamarada de mal humor del enojado Monarca 
llegó a abominables extremos. ¡Qué lenguaje el de la 
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carta-patente con la que dio a conocer al Reino su deci-
sión de revocar los pactos de Guisando! No le detenían 
ni los linderos de la injuria. «Con disoluta voluntad, per-
dida la vergüenza—osaba decir de la castísima Isabel 
su indecoroso hermano—, se ayuntó con Fernando, 
Príncipe de Aragón, contentándose con nombre de mu-
jer aunque, más verdaderamente hablando, manceba pu-
diera decirse.» Y después, en la cédula con que él y 
Juana, ya otra vez en amor y compaña, reintegraron a la 
hija de la Reina en la plenitud de los derechos a la Coro-
na, el desahogo de Enrique, olvidado de haber sido él 
quien en nada cumplió lo concordado, acusaba a su her-
mana del «quebrantamiento de la dicha su fe e detesta-
ble juramento», la inculpaba de «muchas maneras e 
formas de mal e detestable ejemplo» y, aparentando por 
el Reino un desvelo que nunca fué predominante móvil 
de sus acciones, afirmaba que si juró lo que juró en Gui-
sando fué creyendo que Isabel cumpliría y guardaría 
todo lo ajustado «de que esperaba seguir gran paz e so-
siego», y echaba sobre ella toda la odiosidad de la discor-
dia sosteniendo con impertérrito descaro que fué la 
Infanta quien «fiso e cometió todo lo contrario» de lo 
convenido. Por eso, recordando—¡bien desmemoriado 
anduvo!—que lo jurado en Guisando había sido en 
daño y perjuicio de la Princesa Doña Juana «mi fija», de-
terminaba que «el segundo juramento e homenaje fechos 
a la dicha mi hermana non valieron nin pueden nin de-
ben ser guardados nin cumplidos nin conseguir efeto*. 
V por su sola omnímoda autoridad los revocaba, casaba 
y anulaba. 
Ningún bochorno se excusó al Rey por quienes le 
hicieron escribir este trágala, más denigrante acaso que 
las repulsas de Guisando. Pareció, sin duda, insuficiente 
que él proclamase hija suya a Doña Juana. Su veleidad 
requería, por lo visto, más fidedigno refrendo: era pre-
ciso que el reconocimiento llevara el indiscutible e im-
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parcial aval de la honesta, impoluta Reina. ¿Quién 
pondría reparos al testimonio de la evadida de Alaejos? 
•Y a continuación del aserto de Enrique, su fidelísima es-
posa «por mayor conservación del derecho de la dicha 
Princesa Johana mi fija, e de su honor e fama»—¡pobres 
honor y fama los de la desventurosa filinha de la atolon-
drada portuguesa, tan pronto en el pináculo de las pri-
mogenituras humanas como en la más bochornosa de 
las orfandades!—«y por más clarificar la verdad, e con-
fundir e tapar e desechar las vanas e malinas voces que 
contra ella se han prorrumpido e divulgado» en pre-
sencia del Rey, y del Reverendísimo Cardenal de Albi 
(así se titulaba a la sazón'aquel de Arras, o de marras, a 
quien tan dignamente supo Isabel despedir en Madri-
gal, y que ahora se indemnizaba del desaire) y del pro-
pio aspirante a Príncipe de Castilla, el Duque de Gu-
yena, y de Prelados y Grandes y Procuradores, juraba 
«a Dios e a Sancta María e a la señal de la Cruz, que yo 
so cierta que la dicha Princesa es fija legítima e natural 
del dicho Señor Rey mi señor e mía». Y a renglón se-
guido, el imponderable Enrique IV, como si hablase a 
nuevos subditos suyos recién llegados de la luna para 
repoblar la tierra castellana, desierta de cuantos presen-
ciaron hechos en contrario, mentía solemnemente en 
estos términos: «Siempre la tove, traté e reputé por mi 
fija legítima.» 
Poco menos que nada importaba sustancialmente a 
Isabel esta burda farsa, tramada visiblemente para atra-
par al acomodaticio francés, el cigüeño semiciego que 
ella desdeñó. Poco, o poco más que poco, la afectaban 
o atañían las ceremonias que siguieron luego para la 
reproclamación de la hija de su cuñada en el Val de 
Lozoya, y para los esponsales con el hermano del Rey 
de Francia. ¡Sabía ella a qué atenerse, tratándose de 
tales gentes, respecto a la trascendencia de juramentos 
sucesorios, ceremonias y pactos nupciales! Cierta de su 
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derecho, aferrada a su fe, persuadida de que, como ella, 
el país entero vería sin impresionarse una retractación 
y una mudanza cuya insinceridad cantaban de consuno 
el inmediato utilitario propósito de colocar a la Bel-
traneja y el no disimulado enojo por el matrimonio 
aragonés, fiaba al porvenir la decisión de un pleito que 
la hija de Juan II sentía resuelto a su favor en la con-
ciencia honrada de Castilla. Pero ante lo que no podía 
callar era ante la injuria; ni, ante la acusación deslen-
guada y procaz, su honestidad podía dejar de defender-
se en el mismo tono, aunque claro está que con más 
señoril vocabulario. Para mayores arrestos estaban tem-
plados, desde niña, su espíritu varonil, su habla franca, 
su estilo personal sin veladuras ni encogimientos. 
Y con la propia resolución con la cual, desdeñando 
todo cuidado de su persona, no tardó ni horas, des-
pués de su alumbramiento, en participar el suceso por 
sí misma a sus más lejanos adictos, como lo hizo, por 
ejemplo, a Luis de Chaves, Regidor de Trujillo, aña-
diéndole que «por la gracia de Dios Nuestro Señor e 
por su inmensa bondad quedé bien dispuesta de mi 
salud»; y el mismo desembarazo con que, a poco de 
casarse, sin conocer personalmente a su suegro, se diri-
gía de su puño al «muy excelente señor el Rey de Ara-
gón, mi señor y padre», clamando altivamente, tras tan 
humilde y filial saludo, por que se la cumplieran las 
cosas que le fueron prometidas y encareciéndole que 
en lo suyo «daquí adelante no quyera azer al prevyso 
y sin que yo lo sepa, y dexarme azer en aquello que 
Vuestra Señoría me dejó lo que a mí me pareciere 
que debo azer, pues es cierto que no haré sino lo que 
fuere justo»; tan pronto como creyó que no podría 
atribuirse a un arrebato su protesta por la última pos-
tura—última, ¿hasta cuándo?—de su hermano, ni por 
ios dicterios con que pretendiera cohonestarla, tomó la 
pluma y enderezó a todos los Concejos de Castilla una 
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vibrante circular, encabezada con la deferente fórmula: 
«Doña Isabel, Princesa de los Reinos de Castilla y d e 
Aragón, envío mucho saludar al Concejo de ...», en la 
que su dignidad ofendida, su virtud en entredicho y 
su derecho atropellado hallaron tan felices aciertos de 
expresión que hacen de la carta-protesta un verdadero 
dechado literario de la época. 
¡Con qué noble altivez rechazaba las deshonestida-
des de que era acusada, «las cuales—escribía—, si fue-
ran verdaderas, yo me debería doler y dolería más de 
la culpa que de la pena»! «Sin duda—continuaba—yo 
puedo decir con Santa Susana que me son angustias 
de todas partes, porque nin puedo callar sin ofender 
y dañar a mí, nin hablar sin ofender y desagradar al 
dicho señor Rey mi hermano, lo cual todo es a mí 
grave.» Pero, ¿cómo callar? «Si estas cosas dejase en 
silencio, parecería que yo misma las otorgaba opre-
mida.» Decídese, pues, a responder «lo menos desho-
nesto y más templado que pudiere». 
Bien se ve, a partir de este exordio, la pugna entre 
sus impulsos de proporcionada defensa y sus propósi-
tos de guardar cuantos respetos a ella se negaban; pero 
tampoco se muerde la lengua en la réplica. Revolvién-
dose contra el cargo de incumplimiento de lo concor-
dado, dice, muy dueña de su razón, cómo fueron que-
brantadas de la otra parte cuantas cosas se le juraron. 
«Por manera—observa—que yo no era obligada a guar-
dar nada de lo prometido, si agora—añade chanceando 
con amarga ironía—no hay algunas leyes nuevas que 
apremien a que se guarde la fe a los quebrantadores 
de ella.» Y al tocar el punto que más hería su dignidad, 
¡cómo se encara con Enrique, afeándole su conducta! 
¿Pues qué? ¿No advirtió que al injuriarla y mancillar 
su fama «no se puede ofender la mía sin que la otra 
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quede mancillada, siendo como somos hijos de un mis-
mo padre?» «Quanto a lo que toca—puntualiza más 
adelante—por la dicha letra, muy deshonestamente, 
diciendo que yo, pospuesta la vergüenza virginal, fice 
el dicho casamiento, paréceme que no quiso Vuestra 
Alteza seguir a San Gerónimo, que dice que se debe 
mucho guardar de errar el que quiera reprehender.» 
¿No debería ser él, en todo caso, quien, «usando de la 
ley fraternal, habría de cobrir cualquier mengua que 
en mí oviese»? Pues ¿por qué, entonces, «siendo mal 
aconsejado, me quiere amenguar por sus cartas sin ha-
ber causa para ello»? 
Pero, fuerte en su reputación, tras su virtud se pa-
rapetará, sin detenerse en el enojoso punto. «Pues, por 
la gracia de Dios, que fué para mí mejor guarda que 
la que yo en él tenía ni en la Reina—¡la lanzada iba 
recta al rostro rozando el almófar de la loriga!—, pues 
he dado de mí tan buena cuenta como convenía a mi 
real sangre», renuncia a la licencia que el proceder de 
su hermano le daba para responder por su honra y 
fama, aunque bien podría «ésta clarificando, esclarecer 
la suya». ¿Por qué no lo hace? Por «la mayoría de edad 
que su merced sobre mí tiene y porque de su mengua 
me cabría a mí una muy gran parte». La alusión morti-
ficante burbujea en la punta de la pluma, pero su aca-
badísimo tino la contiene: «Porque esta materia a las 
nobles mujeres es vergonzosa y aborrecible—dice, repri-
miéndose—, pasaré por ella, que las obras de cada uno 
han dado y darán testimonio de nosotros ante Dios y 
ante el mundo». Hay un cargo, sí, que no quiere dejar 
sin contestar: el de que «me casé sin dispensación»; pero, 
advertida ya sin duda de la treta de la bula, su lealtad 
de polemista no le permite negarlo ni excusarse. Se 
limita a afirmar su buena fe y a rechazar la incompe-
tente ingerencia del Rey para juzgar del suceso, opo-
niéndole en estos términos la excepción: «A esto no 
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conviene larga respuesta, pues Su Señoría no es juez 
de este caso; y yo tengo bien saneada la conciencia, 
según podrá parecer por bulas y escrituras auténticas 
donde y como necesario fuere.» 
Por cualquier párrafo que a la vista salte, deleita el 
vigor, la llana honradez, la clara argumentación del que 
con razón llamó Cavanilles «poco disfrutado documen-
to». Cuando, restableciendo la verdad de los hechos, 
recuerda que al morir Don Alonso muchos la incita-
ban a proclamarse Reina, reclama para su negativa en 
el coro de Santa Ana y para su iniciativa de ir a Gui-
sando el derecho de que se reconozca que fué ella quien 
renunció a cuanto fuera seguir ensangrentando el Reino. 
«Así—afirma irguiendo el estilo en sereno apostrofe—, 
yo soy aquella que puedo en verdad decir que con 
gran deseo de excusar las roturas destos Regnos en el 
verdadero amor que los he, me moví a despojar de 
todo y a venir a obedecer a Su Señoría.» Si entonces 
se excluyó de la herencia a la hija de la Reina, ¿no 
fué «por quanto al dicho señor Rey y a todos estos Reg-
nos era público y manifiesto que la Reina Doña Johana 
no había usado limpiamente de su persona»? ¿No dijo 
Enrique al Legado del Papa «que confesaba y decla-
raba que no era su fija ni por tal la tenía, y que la 
legítima heredera e sucesora destos Regnos para des-
pués de sus días era yo»? Y ahora, ¿qué prueba se 
opone para desvirtuar todo aquéllo? ¿La afirmación de 
la Reina? ¡Con qué despejada desenvoltura tacha tal 
testimonio la Princesa! «No me maravillaré de lo que 
la Reina juró; pues no sufre razón natural que otra 
cosa debiese jurar, siendo el juramento tanto en favor 
suyo y de su hija.» Lo que la maravilla, lo que «no 
sufre ningún derecho divino ni humano» es que «por 
tal testigo deba yo ser condenada». Y en cuanto a las 
retractaciones de Enrique, a aquella su valerosa decla-
ración de que siempre reputó hija suya a Doña Juana, 
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Isabel se limita a decir, en tono de compasivo desdén, 
que «no quiere responder otra cosa salvo que por otras 
muchas apariencias y por testigos dignos de fe y por 
escrituras muy auténticas podía parecer lo contrario, y 
soy mucho maravillada porque en tan poco tiempo su 
merced ha querido mostrar tantas contrariedades». 
Y ¡cuan sano espíritu de independencia y castella-
nismo el que respira su explicación de por qué eligió 
a Fernando! Tras el recuerdo de que, antes de resol-
verse por ninguno, consultó a Prelados y Grandes cuál 
de sus cuatro posibles casamientos parecía ser «más 
conveniente para el bien común destos Regnos y para 
la honra mía», asegura que los más de ellos la aconse-
jaron «con el Príncipe, mi señor», y se complace en ir 
como deletreando los motivos de tan halagador pare-
cer, por ser Fernando «tan natural destos Regnos que 
si Dios dispusiese de mí alguna cosa, a él de derecho 
pertenecía la sucesión dellos... y por ser su edad con-
forme con la mía... y porque los regnos que él espera 
heredar eran tan comarcanos y gratos... y por otras 
muchas razones». Además, ¿casarse ella, por ejemplo, 
con el de Guyena? ¿No fué siempre la nación francesa 
odiosa a la castellana? ¿Se ha olvidado ya que, cuando 
Alonso el Casto ofreció vasallaje y herencia a Cario-
magno, hubo contra los franceses un Roncesvalles y un 
bernardo del Carpió? «¡Mas agora—exclama con dolo-
rida reticencia—, por pecados de los regnos, hay mu-
chos Bernardos del Carpió para robar y pocos para de-
fender la libertad antigua de Castilla!» ¡Es Castilla, 
siempre Castilla, el norte de su brújula! Por salvarla 
no quiso anticipadamente el Trono; por darle un buen 
Key se casó con Fernando; porque es su opinión la 
que le interesa, vuelve a pedir que «se manden ayuntar 
todos los Prelados y Grandes y Procuradores de las 
cibdades y villas destos Regnos» y en presencia de to-
aos se les oiga «en lugar tuto y seguro, sometiéndonos 
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a la determinación de aquéllos o de la mayor parte». 
Con razón presumía Isabel que Enrique no se so-
metería a tal prueba. Ni a esa ni a otro arbitrio que ya 
le había propuesto y en el que insistía: el de que estu-
diasen y fallasen el caso unas cuantas personas selectas. 
Antes indicó para presidirlas al buen Conde de Haro, 
muerto al poco; pero bien decía ella: «Aunque el dicho 
don Pedro Fernández de Velasco sea fallecido desta 
presente vida, algunos habrá en que la dicha confianza 
se podrá hacer.» Era indudable, sin embargo, que el 
embaucado Rey no encomendaría a nadie la revisión 
de su arbitrario fallo. Por eso, la Princesa se veía cons-
treñida a emplazar a su pueblo para cuando, vacante 
el Trono, surgiera inaplazable el problema de la suce-
sión. Entonces Castilla vería lo que le tocaba hacer. 
«Ca grande infamia y vituperio será para los tiempos 
advenideros y de la antigua nobleza y comunidad cas-
tellana—resume al terminar, zahiriendo a ambas por su 
pasividad y avergonzándolas con tal invocación a su 
enorgullecedor pasado—que les den cobre por oro y 
hierro por plata y agena heredera por legítima suce-
sora.» «Pero—concluye, declinando la responsabilidad— 
si con tanta paciencia lo sofrís como lo habéis sofrido» 
y «si así continuáis y de ello resultaren quemas y robos 
y muertes, Dios Nuestro Señor lo demandará a los 
causadores y a vosotros como consentidores de tan gran 
mal; y el Príncipe mi señor y yo seremos sin cargo, 
pues nos habernos sometido, y sometemos, a toda razón 
y justicia.» 
El digno y persuasivo alegato esparció la verdad a 
todos vientos. Su lectura fué calando, poco a poco, por 
el permeable subsuelo de estas ariscas tierras castella-
nas, tan secas de corteza cuanto amantes de la luz y 
claridad, y reconquistando para Isabel los corazones 
donde había penetrado la vacilación. Pero la precoz-
mente experta Princesa sabía que en algún tiempo no 
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podía esperar mudanza favorable en las alternativas tes-
tarudeces de su hermano. La captación de la voluntad 
de éste por el Maestre era completa a la sazón y no 
dejaba resquicio por donde pudiera actuar presión ni 
consideración contrarias. Mas tampoco cabía desespe-
rar del día de mañana, que, en definitiva, era el que 
interesaba a Isabel. Y en él confiaba la animosa mujer. 
Más a cada hora. 
No era sólo porque la asistiese la plena convicción 
de su derecho y la sostuviera su creencia en la protec-
ción divina; era también porque, de nuevo, como an-
taño a través de los muros del convento de Santa Ana, 
se filtraban, hasta lo más recóndito de sus sucesivas 
residencias de Dueñas, Medina de Ríoseco, Torrela-
guna y Alcalá, alientos misteriosos, recatadas congra-
tulaciones, en forma de mensajes, compromisos y con-
ciliábulos, en los más de los cuales veía Isabel mani-
pular, hábiles y silenciosas, aquellas diestras y leales 
manos que casi enlazó ella un día bajo los arcos del 
acueducto de Segovia: las de su constante y adictísima 
amiga Beatriz de Bobadilla y las del esposo de ésta, el 
ya Alcaide de aquel Alcázar, Andrés de Cabrera, cuya 
fidelidad incontrastable al Rey conservaba cerca de éste 
inextinto predicamento, a pesar de los altibajos que su 
valimiento sufría por no prestarse siempre a la tiránica 
absorción de los dictados de Pacheco. Pero era Isabel 
incapaz de subordinar al éxito de la intriga el predo-
minio de su derecho. Paralelamente a las negociaciones 
clandestinas, único campo en el cual era posible llegar 
a entenderse con Enrique, tan amigo de pactos y tapu-
jos, complacíase ella en recabar a la luz del día alian--
zas y amistades valiosas que acudieran a robustecer sus 
rtulos de heredera del Reino. Para ello era propicia la 
Clrcunstancia de ser la. Casa de Aragón, por su sitúa-
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ción en Italia y su malquerencia con Francia, relación 
muy apetitosa para la Santa Sede, para el Rey de In-
glaterra y para el Duque de Borgoña. 
No fué, pues, extraño que—aparte otras muestras 
recibidas de las buenas disposiciones del Papa—, pri-
mero en nombre no más del Duque sobredicho, luego 
en representación, no sólo de este Soberano, sino tam-
bién del ingles, vinieran a Alcalá—donde Isabel aguar-
daba en ambas ocasiones el regreso de su esposo, que 
andaba con el padre en las guerras contra el francés— 
dos magníficas y resonantes embajadas en demanda de 
alianzas. La segunda de ellas trajo el Toisón de Oro 
para Fernando. Y ¡con qué esplendores de Reina, para 
dar valor a la amistad pretendida, recibía Isabel a los 
embajadores! Lejanos estaban los tiempos dispendiosos 
en que el Arzobispo Fonseca servía banquetes balta-
sáricos, como aquel con que agasajó en Sevilla a la 
entonces recién casada Reina Juana, cuyo plato de pos-
tre fué una bandeja con riquísimas sortijas para las 
Princesas y damas invitadas. Todo iba en Castilla de 
cabeza; y gastoso también sin límite, el Primado Ca-
rrillo tocaba ya en los fondos del arca, diciéndose pú-
blicamente que, al hallarlos vacíos, él y cierto trapison-
dista que se había intrusado en su intimidad, el con-
quense Alarcón, se esforzaban en rellenarlos preten-
diendo arrancar a la alquimia sus secretos en busca de 
la piedra filosofal. Pero todavía el Prelado toledano 
conservaba crédito y posibles para en trances tales 
echar la casa por la ventana, supliendo con los restos 
de su tesoro el flácido bolsillo de los Príncipes, en la 
salvación de cuya causa tanto le iba. 
¡Cuan desusado boato, por tanto, el desplegado en 
una de las recepciones, cuyo relato aún vive! De pie, 
por mayor cortesanía, acogió Isabel a los embajadores, 
vestida con brial de terciopelo verde encarrujado, sobre 
él un vistoso tabardo de brocado carmesí raso, rodeada 
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la garganta por el collar de los balajes. Vistoso séquito 
A* damas, con los más espléndidos atavíos, las unas 
con gorgoranes y restaños de plata y oro, las otras recu-
biertas con terciopelos labrados de cuajadillo o bone-
teado, la acompañaba en una gran sala «tamaña como 
la de San Pablo de Valladolid, toldada de paños de oro 
e seda, y a un costado un estrado muy alto, fecho bien 
guarnecido de alhombras, con un doser de muy rico 
brocado; y Su Alteza estaba en una cámara bien gran-
de, toda toldada de muy rico brocado y una cama 
guarnecida de lo mismo». No hicieron aquella tarde los 
enviados sino saludar a la Princesa; pero al día siguiente 
se aderezó un baile en su honor, festejo que presidió 
Isabel desde su «silla real, guarnecida de paño de bro-
cado rico», vistiendo «brial de terciopelo carmesí, ver-
dugado de cetí verde y ropa de cetí larga». A sus espaldas 
la rendían guardia doña Juana de Peralta—la hija del 
Mosén Pierres que se remojó en el Tajo—y doña Clara 
de Alvarnaes, y daba su derecha la Princesa al Prelado 
Carrillo. Cuando el baile comenzó, la propia Isabel 
danzó con su dama Leonor de Luxan, no queriendo 
nacerlo con caballero alguno en tributo a la ausencia 
del marido. Y siguieron las fiestas días tras días. 
Suspendióse, sí, la justa que estaba preparada, por no 
haber llegado Don Fernando; pero no dejó de haber 
juego de cañas, en el cual cabalgó Isabel con un escua-
drón de nueve damas soberbiamente vestidas; y hubo 
t o. r? s.' diversión a la que acudió asimismo la Reina de 
Sicilia a lomos de un trotón cuya guarnición de plata 
dorada pesaba más de 125 marcos. Sobre el brial de 
carmesí lucía verdugos de oro, vestía una ropa de raso 
toda arpada, tocábase con una cerrada corona imperial 
cuajada de piedras preciosas y prendía de su cuello la 
Presea llamada de «las f rechas». Era la divisa de su feliz 
consorcio; homenaje a la inicial del nombre de su 
Fernando. 
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¡Bien puesto quedaba ante los atónitos embajado-
res su pabellón de futura Reina de Aragón y de Cas-
tilla! Pero, bajo el fausto y oropel, no dejaban de ani-
dar preocupaciones. Aparte de que tanta pompa encu-
bría positivas privaciones de la vida doméstica—ya sólo 
podía contarse para tan forzada magnificencia con el 
agobiadosísimo tesoro del Arzobispo, pues acababa de 
morir el Almirante don Fadrique, siempre pronto en 
acorrer a las angustias de sus nietos—, incesantes in-
quietudes enturbiaban la íntima felicidad de Isabel, en 
constante angustia por no poder compartir la compro-
metida suerte de su marido en la guerra. Tras una de 
las marchas del Príncipe de Gerona a Cataluña, escri-
bía la amante esposa a su suegro doliéndose de no co-
rrer a acompañarle: «Si las cosas de acá lo consintieran 
—afirmaba, desazonada—, no me podiera sofrir de no 
ir con el Príncipe mi señor a socorrer a Vuestra Majes-
tad, porque sin duda me fuera menor trabajo que el 
de la partida de Su Señoría.» Y en la misma carta, im-
paciente ya por saber nuevas fehacientes del marido, 
añade: «Suplico a Vuestra Señoría que mande a esos 
Secretarios que de aquí adelante lo fagan mejor que 
fasta aquí; que de mil partes sabemos las cosas de allá, 
y de Vuestra Señoría jamás recibimos carta ninguna.» 
Requerían, en efecto, las cosas de acá constante aten-
ción y sumo esmero para tratarlas, pues tanto como del 
capricho de Enrique estaban a merced de rencillas, 
piques, enojos y rivalidades de Grandes, damas y vali-
dos y de las influencias extranjeras que aspiraban a 
sembrar dentro del huerto castellano. Si por un lado 
se concertaban los Príncipes con el Duque de Medina-
sidonia, alcanzando de tan poderoso andaluz su reco-
nocimiento como herederos de la Corona y el compro-
miso de que por tales los proclamara Sevilla, por otro 
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les flaqueaban adhesiones de muchos que ante la pers-
pectiva de una buena boda de la hija de la Reina—pri-
mero, la que vimos tan ostentosamente estipulada con 
Guyena, que al poco tiempo abandonaba indecorosa-
mente el campo y hacía mangas y capirotes de los 
ruidosos esponsales; luego la del Infante aragonés En-
rique Fortuna, y otra vez más, por último, la del ma-
chucho Rey de Portugal—, se sentían sucesiva y tem-
poralmente atraídos hacia el bando de la rifada Juana, 
según las conexiones que cada cual tuviera con el pre-
tendiente en turno de candelero y sus más poderosos 
padrinos. 
Fué para los Reyes de Sicilia el más grave de estos 
períodos, que más que de meses les parecerían de si-
glos, el que duraron los planes de enlace de la Beltra-
neja con el francés. Su hermano, Luis Xí, muy enca-
riñado entonces con el proyecto y con el candidato 
—aunque luego atribuyóse la muerte del Duque a las 
acreditadas despachaderas del feroz señor—, llegó has-
ta comprometer 100.000 coronas anuales para pagar 
gente con objeto de deshacer (sic) a los Príncipes y a 
sus parciales. ¡En boca del que era capaz de encerrar 
durante once años en una jaula al Cardenal La Vallue 
no dejaba de ser para considerada la amenaza! Además, 
hasta se brindó a enviar fuerzas a Castilla para arrojar 
fuera de fronteras a Isabel y Fernando. Providencial-
mente, no sólo no llegó a descargar la nube sobre el 
Perseguido matrimonio, sino que, contra lo que Enri-
que hubiera querido, una determinación suya tomada 
con tal motivo se trocó para ellos en feliz e inteligen-
temente aprovechada coyuntura. La Casa de Mendoza 
venía siendo depositaría y curadora de la hija de la 
"eina; esto la había ligado, más que sus inclinaciones, 
con la causa adversa a Isabel, por el vínculo de lealtad 
jue tal misión de confianza suponía; pero deseoso el 
Monarca de rodearse de todas las apariencias de la 
14 
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paternidad y de colocar por su mano la de la restaurada 
Princesita entre las del hermano del Rey de Francia, 
recabó para sí la plena patria potestad de la triste don-
cella, y la poderosa familia hubo de devolver a Enri-
que el embarazador depósito. Quedó, pues, en franquía 
y en libertad de inclinar con su peso, a favor de quien 
quisiera, la balanza, aquel prestante grupo de nobles 
cuya adhesión venía siendo ardiente anhelo de la Prin- A 
cesa de Castilla desde sus mocedades y cuya retirada' 
de Guisando ensombrecía sus rosados recuerdos de la 
fausta jornada. ¡Qué emoción la suya al saber que ya 
estaba el Real de Manzanares en total dominio de sus 
movimientos, acaso muy de atrás reprimidos más 
por la hidalguía que por la convicción! E l instinto 
político de Fernando, que también venía desde lejos 
rastreando la suculenta pieza, no tardaría en hacer 
el resto. 
Aún permanecieron, sin embargo, los Mendoza en 
reflexiva y decorosa abstención. Ello les permitía pesar 
con sus consejos e influencia en las decisiones de Enri-
que. Ello les conservaba en la amistad de Alfonso V 
de Portugal, quien con vistas quizás a tenerles propi-
cios en las contingencias de un inmediato porvenir, y 
deseando mostrar gratitud a los que fueron guardado-
res de su sobrina, hasta les envió más tarde, con Lope 
de Alburquerque, tres magníficos panos de ras, repre-
sentativos de la tomada de Arzila, su reciente victoria 
africana. Ello, en fin, les constituía en la más solici-
tada y más relevante alianza de Castilla. Y una bien-
hadada coincidencia, que en su tiempo supo beneficiar 
diestramente el Príncipe, se prestó a maravilla para 
facilitar la aproximación de los mendoceros al bando 
isabelino. 
Había venido a España, como Legado del Papa, que 
ya lo era Sixto IV, el Cardenal valenciano Rodrigo de 
Borja. Traía, entre otros propósitos de trascendencia 
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para la Santa Sede, la misión de procurar una reconcilia-
ción entre las esquinadas cortes de Aragón y Castilla, 
que era tanto como procurar una reconciliación de los 
Reyes de Sicilia con su hermano Enrique IV. Dos gale-
ras condujeron desde Italia a Tarragona al nutrido sé-
quito que, para mayor lustre de la embajada, daba es-
colta al Cardenal. Aun no había desembarcado éste y 
ya los magnates de toda España, en ardorosa puja, se 
dispusieron a abrumarle con festines, banquetes y ho-
menajes, a través de cuya aparente gentileza la perspi-
cacia del Príncipe de Aragón vio traslucirse ansioso afán 
de mercedes, prebendas y beneficios. Ninguna, claro 
está, como la púrpura, y era lógico que esta suprema as-
piración la sintiera como nadie, por estar en alturas don-
de apenas cabían otros enaltecimientos, la esclarecida 
familia de Santillana y de Tendilla, que contaba entre 
sus mayores prestigios el de su hermano, virtuoso y 
sabio Obispo de Sigüenza. Cuanto Fernando hiciera, 
pues, por que hubiera un Cardenal Mendoza era semilla 
que, en tan hidalgo vivero, tendría que fructificar en 
gratitud. 
Pronto tuvo ocasión el Rey de Sicilia de abogar en 
pro del Obispo don Pedro, y a tal patrocinio hubo de 
decidirle con mayor fervor el mensaje que, si no miente 
la Crónica Castellana, le envió el candidato de los Men-
doza «suplicándole las cosas pasadas quisiera perdonar 
certificándole la voluntad de sus hermanos fuese de 
le servir». No necesitaba tanto Don Fernando para pro-
curar afianzar tan propicias disposiciones con la cohe-
sión del agradecimiento, y dando además por descon-
tado que Roma habría de elegir lo mejor, tomó como 
Personal empeño suyo la consecución del cardenalato 
para el hermano de los Mendoza, cuyas dotes notorias 
presagiaban el éxito. Así, pues, desde que coincidieron 
e n falencia el enviado extraordinario de la Santa Sede 
c°n el Príncipe de Aragón y con el Prelado de Sigüenza, 
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que había acudido a rendir homenaje al Legado del 
Papa, el rumor público empezó a señalar al Obispo Men-
doza como Cardenal in petto, no sin exacerbar el mal 
genio de Pacheco, que amparaba a su pariente Acuña, 
—el diocesano de Burgos—ni sin suscitar el enojo de 
los amigos de Carrillo, que instintivamente advirtieron 
en la posible inteligencia con Santillana y su estirpe 
la aurora de una rivalidad formidable. 
Cada cual jugó, como pudo y cuando pudo, sus al-
files y sus torres. Si Mendoza, por honor de su casa, 
aunque los maldicientes dijeran que por ostentación 
cautivadora, se dirigió en Valencia a reverenciar al Le-
gado, rodeado de toda la nobleza local y de otros ocho 
Obispos, precedido de batidores negros, anunciado por 
tambores y trompetas, acompañado de veinte caballeros 
castellanos con pesadas cadenas de oro al cuello y segui-
do de cortejo tan fastuoso y de «otras cosas de gran ma-
ravilla» que parecía «que el mundo iba a perecer»—alarde 
al que correspondió el Cardenal Borja con un banquete 
opíparo, servido en vajilla de plata y amenizado con mú-
sicas y surtidores de agua perfumada—, el Primado apo-
sentó al Nuncio extraordinario y a su comitiva en Alcalá 
con insuperable magnificencia, derrochando un boato 
que, a su vez, los enemigos suyos calificaron de intere-
sada lisonja. En obsequiar al enviado pontificio gastó 
Carrillo los imposibles; y a fin de abastecer su mesa, 
afirma el murmurador Alonso de Palencia que «mandó 
hacer tal requisa de gallinas en los pueblos circunveci-
nos, que apenas quedó gallo que no se mirase con es-
panto, a la mañana, solitario en los desiertos peldaños 
del gallinero». Pero, si la hubo, fué ineficaz la implaca-
ble herodiada en el averío. No se logró torcer hacia don 
Alonso la voluntad del representante de la Santa Sede. 
Tampoco consiguió el Maestre que prevaleciera su 
sobrino el burgalés. La única birreta que traía don Ro-
drigo, aparte de la suya, recayó sobre las sienes de quien 
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el Solio romano estimó más digno; y poco tiempo des-
pués, el 7 de marzo de 1473, era creado Cardenal don 
Pedro González de Mendoza, con el título de Sancta 
María in dominica. Enrique IV, que se apuntaba el 
tanto, «díxole que de allí en adelante se intitulase el 
Cardenal de España». 
Pero ni la opinión corriente en la Península, que atri-
buyó tal merced al influjo del hereu de la mediterránea 
monarquía, supuso tal galardón como conseguido por 
el Rey de Castilla, ni el nuevo Príncipe de la Iglesia ni 
su preclara familia creyeron deberle, en el fondo, la 
excepcional investidura. Habían visto más clara a su 
favor la actitud de Fernando y acentuaron por ello, 
desde entonces, su simpatía hacia el esposo de la Prin-
cesa de Castilla. Triste fué que la decepción de Pacheco 
y el sordo encono de los incondicionales de Carrillo, 
por igual desairados, amenguaran el júbilo de los 
Reyes de Sicilia augurándoles redobladas contrarie-
dades en el futuro. Mas, fuese por lo que fuese, un hecho 
trascendental les regocijaba, justificadamente, de pre-
sente. ¡Ya no estaban, como antaño, enfrente de Isabel 
quienes habían venido siendo, hasta poco antes, los va-
ledores afamados, los poderosos curadores de la Bel-
traneja! 
Iban así cambiando hacia el cuadrante isabelino las 
brisas que soplaban sobre Castilla. Cediendo a ellas, 
reconoció a la Princesa por su señora, ofreciéndosele 
Por morada, la villa de Aranda que hasta entonces per-
teneció al señorío de la Reina Juana. Aceptaron la oferta 
J°s Príncipes, y desde allí fué desde donde un día, au-
sente Fernando, empezó su mujer a ver brillar, en ima-
ginada lontananza, sobre las suspiradas torres del A l " 
cazar de Segovia, aquel sol radiante que años atrás se 
c a r a e n oleadas de luz sobre la trascendental escena de 
214 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL LA CATÓLICA 
las inmediaciones del Alberche: el sol de la armonía 
con su hermano; el de la paz del Reino. 
Incesantes, pero de desesperante lentitud, habían 
sido, regateadas y embozadísimas, las negociaciones 
cuyos hilos llevaban, torcían y retorcían los señores 
de Moya. Más de una vez desconfió la Princesa de llegar 
a término. El contador de su casa, Alonso de Quintani-
11a, fué y vino por los puertos, con harta más frecuencia 
y menos suerte que, allá en sus tiempos, el Arcipreste 
de Hita; que éste sólo habló de una muía perdida y de 
varías serranas encontradas, mientras que el buen Quin-
tanilla, sin los divertidos tropiezos de Juan Ruiz, re-
montó la cumbre en un año «treinta y seis veces, en 
que murieron en poder mío, de las que conmigo traía, 
seis o siete muías», según dijo él al presentar la cuenta. 
Menos mal que no fueron viajes perdidos los del fidelí-
simo contador. Poco a poco, atados y claveteados fue-
ron quedando pactos y compromisos que congraciaban 
con los Príncipes a los más íntimos servidores del Rey; 
pero subsistía siempre, inquietante y desconcertadora, 
la incógnita del acogimiento que los intentos de paces 
hallarían en el lunático espíritu de Enrique. Todavía 
obraba él bajo el influjo del astro de Pacheco, aunque 
ya indicios varios anunciaban que éste declinaba del 
cénit y que de nuevo iban desapareciendo por el ocaso, 
en el cielo de los variables afectos del Monarca, la mala 
estrella de la Reina y el pálido e inocente satélite de 
su hija. 
A l fin, un día de los últimos de diciembre de 1473, 
en vísperas de Nochebuena, Isabel supo, inopinadamen-
te, sin duda, a qué atenerse. En el rastrillo del palacio 
de Aranda habíase promovido ligero tumulto. Una la-
bradora, al parecer de aquellos contornos, pues como 
tal vestía, que a lomos de un cansado pollino acababa 
de llegar, salpicada del lodo del camino y encubriendo el 
rostro bajo el capillo so color de resguardarlo del frío, 
BEATRIZ DE BOBADILLA 
(Según su retrato en el «Libro del Buen Vasallo») 
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porfiaba en penetrar hasta la cámara de la Princesa, para 
la cual decía traer inaplazable mensaje. Resistíanse los 
armados guardianes del levadizo paso, tomándola por 
loca o por disfrazado espía; apoyábanles los porteros de 
cadena; empeñábase ella; crecía el alboroto; y a tan su-
bido punto se remontaron las voces, que, alcanzando 
hasta el retiro de Isabel, tomólas por aclamaciones a 
Fernando que, sin decirlo, hubiera adelantado su anun-
ciada venida, y al salir a su encuentro se halló de pronto 
en el lugar de la disputa. ¡Cuál no sería el pasmo de sus 
gentes cuando, precipitándose la que creían labradora 
hacia la Princesa y descubriendo para ella sola sus fac-
ciones, vieron a Isabel abrirla los brazos jovialmente, 
exclamar trasportada de gozo: «¡Hija Beatriz!» e inter-
narla presurosa castillo adentro! Ya, al menos para la 
leal corte arandina, no pudo subsistir el secreto. Pero, 
cpor qué se presentaba, inesperada y sigilosamente, 
en Aranda la Bobadilla? ¿Qué hablaron en su breve en-
trevista las dos invariables amigas? Casi nadie, con la 
sola excepción, acaso, de Carrillo, y de Fernando que 
llegó luego a pasar las Pascuas, lo supo a ciencia cierta 
en el Palacio. No pretendamos, pues, saberlo nosotros 
ni qué género de seguridades trajo a la hermana del 
Rey la alcaidesa de Segovia, ni qué sería lo que des-
pués de ida ésta trataron en larga charla secreta, el día 
de San Juan Evangelista, los Reyes de Sicilia y el Pri-
mado. Pero en algo que había de ejecutarse sin demora 
convinieron sin duda las dos estrechas compañeras de 
la infancia. 
Atengámonos a la sucinta versión del muy documen-
tado y sagaz panegirista de Beatriz, quien se limitó a 
referir que «aviendo dado cuenta de su comisión y del 
estado de las cosas, y representado con quánta seguri-
dad estaría en el Alcázar, volvió sin que se hubiera re-
conocido su ausencia, con el mismo recato, a Segovia a 
esperar la venida de la Princesa, que, interponiendo di-
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lación de pocas horas, llegó acompañada del Arzobispo 
de Toledo la noche de los Inocentes deste año de 1473, 
y fueron aposentados en el Alcázar. Y desde este día, 
nunca doña Beatriz se apartó de la Princesa, asistién-
dola en el oficio de Camarera Mayor hasta que las di-
vidió la muerte». 

NOTA'S 
Toda la primera parte de este capítulo está consagrada a la boda de 
la protagonista y a sus ¡inmediatas consecuencias, aceptando, para concor-
dar fechas y datos, la estudiada interpretación de Clemencín. La descrip-
ción de la ceremonia de esponsales y de la misa nupcial se ha ajustado 
al acta matrimonial que inserta dicho autor y a los datos del Cronicón o 
Diario del Doctor Toledo, y de la crónica de Palencia. 
En el acta figura la bula que se leyó, y que, en efecto, nadie niega 
que fué apócrifa o amañada, sin que se sepa por quién. Pero no hay ni 
indicio siquiera de que los Príncipes, a lo menos Isabel, sospechasen que 
lo fuera. Con razóla Balaguer, en Los jRepes Calólicos, da como "cierto 
y evidente que, al presentar los Príncipes la dispensa pontificia en el 
instante de su casamiento, continuada en el acta del matrimonio, estaban 
libres de toda culpa, ignorando que presentaban un documento falso". ¡Si 
aun hoy, leyéndola tal como se conserva en el Archivo de Simancas y 
como la reprodujeron Clemencín y Balaguer, cuesta trabajo admitir su 
amaño, cubiertas como están en ella todas las formalidades externas! N i 
aun vale, para suponerles cómplices, la aportación que hace el Sr. Sitges 
ec su libro, de la Bula de Sixto IV, por la cual, después de narrar los 
hechos (entre los cuales se afirma que los esposos "contrajeron, por lo de-
mas, íegíümamenfe matrimonio entre sí"), se cometió al Arzobispo de Tole-
do, en 1.° de diciembre de 1471, la facultad de absolverles de excomunión, 
a condición de que permanecieran algún tiempo separados y de que contra-
jeran nuevo matrimonio. Porque es cierto que en tal Bula se dice que Fer-
nando e Isabel la habían solicitado pidiendo "la debida absolución de la 
sentencia de excomunión, en la que conocen haber incurrido, y la gracia de 
W oportuna dispensa"; pero ello no afirma más sino que los contrayentes, 
al saber que la que se les proporcionó no era legítima y percatarse, por 
tanto,^  de que estaban incursos en excomunión, apelaron a la benignidad 
apostólica para lograr la legalización de su situación y el levantamiento del 
anatema en que inadvertidamente habían caído; no que el Pontífice dijera, 
i» ellos reconocieran, que eran sabedores ab inilio de la falsedad de la 
licencia. 
Y por cierto que, al no publicarse más que la Bula de Sixto I V y ser 
creencia corriente que los absueltos sub condilione no celebraron nuevos des-
posorios (aunque vaga por Ocaña una confusa y desautorizada tradición 
que habla de unas bodas de los Católicos celebradas allí), parece como que 
8 6 A * e n , e n ^ e r que la autoridad papal quedó desacatada, y es bueno re-
C r ' * n cuanto a lo de la separación, la notoriedad de que Fernando, con 
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ocasión de las guerras aragonesas, estuvo largo tiempo separado de «u mujer; 
y en cuanto a lo de la segunda ceremonia exigida, el mismo Balaguer, ci-
tando a Zurita, consigna que al año siguiente—agosto de 1472—se verifica-
rota en Tarragona las vistas del Legado Borja y del Príncipe Don Fernando, 
durante las cuales el Nuncio Cardenal dio al heredero de Aragón la dis-
pensa de su matrimonio, sin duda en otro documento, hoy desconocido, dis-
tinto de la Bula en que, siete meses antes, se había dado comisión al 
Arzobispo de Toledo para dispensarle, "si te parece conveniente", bajo las 
expresadas condiciones Hubo, pues, al parecer, dos dispensas, y es de suponer 
que, por la posterior, se prescindió de la formalidad de unas nuevas bodas, 
tanto más innecesarias cuanto que las primeras habían sido declaradas legí-
timas, según vimos. Y no se olvide que, a partir de entonces, nadie acusó a los 
Príncipes de convivir irregularmente; que el Legado de Sixto I V fué luego 
el Papa Alejandro VI , grande amigo de los Reyes Católicos, a quienes de 
fijo no cotasideraba en actitud de rebeldía contra la Santa Sede, y que Isabel 
tuvo por directores de conciencia a confesores tan austeros como Cisneros y 
Talavera, que no la hubieran consentido perdurar en ulna anormal situación 
matrimonial y en menosprecio de la autoridad papal. 
De todos modos, la buena fe de Isabel está robustecida por los otros dos 
documentos que en el texto se alúdela y que cabalmente inserta Sitges. Por uno 
de ellos se demuestra (Inslrucciones dadas y empezadas por la Majestad del 
Señor Rey—Juan II—al Respetable Don Luis Ximenez de Urrea, vire)) 
de Sicilia Jj Embajador por dicha Majestad cerca de nuestro Santo Padre) 
que, en su infalncia, se había recabado y obtenido la firma de la entonces 
lnfantita para pedir al Papa que autorizase a Fernando a casarse, bien con 
ella, bien con la hija de Fernatado de Ñapóles, bien con la del Maestre de 
Santiago. Si había, pues, solicitado dispensa, ¿por qué no creer que se le 
habría; concedido? Y es el segundo documento otras instrucciones del propio 
Dola Juan II a quien era su embajador en Italia en 1469. En ellas, Don Juan 
encarga a su representante dé cuenta al Santo Padre de la boda celebrada 
y le recuerde su promesa de que "haciéndose dicho matrimonio otorgaría in-
mediatamente la predicha dispensa". ¿Qué era tal oferta sino una informal 
pero explícita concesión del permiso para la boda? La voluntad de la 
Santa Sede! era bien clara. Y , aun admitiendo que no hubiera tal promesa y 
la contrayente sintiera alguna duda (para lo cual no había motivo) respecto 
a falta de trámites o de sanciones en su expediente matrimonial, bastaría 
que tuviera conocimiento, aunque; imperfecto, de la oferta que a Roma se 
atribuía para disipar cualquier escrúpulo que inverosímilmente pudiera asal-
tarle sobre la legitimidad del documento que, como válido, recibiera def 
manos más expertas que las suyas eta materia canónica y diplomática. 
La alusión a su falta de dominio del latín está justificada. Fué mucho 
después cuando, advertida de; lo útil que entonces era tal lengua a los 
gobernantes, tomó a su servicio a Beatriz Galindo para que la Latina ense-
ñara a ella y a sus hijos el idioma del Lacio. 
E l resto del capítulo abarca, a grandes rasgos, todo el período que 
medió entre la boda y la reconciliación de los Príncipes con Enrique IV. 
E l episodio del viaje de la Bobadilla a Aranda, ya cotaocido en las historias, 
está reconstruido espigando en ellas, y termina con un párrafo del Retrato 
del buen vasallo. 
En la Colección diplomática obra la carta de los Príncipes reden casa-
dos a Etarique; las de los mismos al Duque de Medina Sidonia y otros 
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obles y a D. Rodrigo Ponce de León solicitando su mediación; la famosa 
caria patente del Rey revocando tíl convenio de Guisando y desheredando a 
Isabel; la cédula de Etnrique y Juana, del mismo mes de octubre de 1470, 
reconociendo por heredera a la Beltraneja; la carta de Isabel a Luis de 
Chaves dándole cuenta de su alumbramiento y la histórica circular suya 
rechazando argumentos e injurias de su hermano. Son Ilustraciones del libro 
de Paz v MeHá las dos cartas de la Reina de Sicilia a su suegro. Y la 
descripción de la recención de la embajada de Alcalá es extracto de tilia re-
lación que publica Clemencín. 
El tabardo era un abrigo ancho, de mangas sueltas o bobas, que se vestía 
como de ceremonia sobre el brial. Verdugado y Verdugos, suerte de ahueca-
mientos en la parte alta de la falda, sobre" la cintura, y tambiétt la misma 
saya abultada así. Cett, tejido de seda, generalmente de origen valenciano. 
Arpada decíase de la ropa que se1 abría en tiras o anchos flecos, de arriba 
abajo, cual las cuerdas de un arpa. Encarrujado era el terciopelo rizado; 
cuajadillo, si la labra era espesa y menuda, como de escarcha; loneleado, si 
hacía pliegues en pico, como los bonetes al doblarse. Corgoranes eran sedas 
que solían realzarse con oro o plata. Restaños, lo mismo, aunque parecidos 
singularmente al glasé. 
Los panos de ras o tapices que se suponen regalados por Alfonso V 
a los Mendoza pudieran ser los hoy tan admirados cuanto discutidos de 
la iglesia de Pastrana y que se exhibieron en la Exposición del VII centenario 
de la Catedral de Toledo. Su mehción aquí es una adhesión provisional a la 
hipótesis de Alfonso Dornellas, que así lo sustenta en su reciente monografía 
As ¡apegarlas de Don Alfonso V foram para Castella per oferta deste Reí. 
Pero no sin reservas. En primer lugar, es algo extraño que las ricas telas 
las entregara Lope de Alburquerque, como asienta el monografista, en su 
embajada de diciembre de 1474, reinando ya Isabel, puesto que en 24 de 
dicho mes no sólo suscribía el Cardenal de España la Confederación en pro 
de la nueva Reina que ha de citarse en el capítulo XII , sitio que el propio 
Cardenal daba en ella por probable; que la firmase también su hermano San-
tillana; no era, pues, lógico que, con tan adversa perspectiva, les dejase A l -
burquerque el opuletito regalo. Además, entre agosto de 1471, fecha de la 
conquista de Arcila, y la de la embajada—que es lo más tarde que la tapi-
cería pudo ser ofrecida a los Mendozas, pues poco después ya militaban 
trente al portugués—, el tiempo viene muy justo, a pesar de los cálculos y 
Precedentes que consigna Dornellas, para idear los "paños de armar", pintar 
los cartones Ñuño Gonzálvez o quieta quiera que fuese el minucioso artista, 
enviarlos a Tournai o a Bruselas, tejer los larguísimos tapices y traerlos a la 
Península. 
¡Je todos modos, es cierto que Faria y Sousa vio unos tapices con tal 
asunto en el Palacio del Infantado, e»n Guadalajara, y afirmó que fueron 
adiya de Alfonso V . No se sabe en qué fundó esta afirmación, hecha ya 
n el siglo X V I I . Y si Faria y Sousa, Dornellas y los demás que hoy com-
P en su opinión erraren, habrá que optar por otras de las hipótesis aventu-
8 Para explicar la existencia en España de esa magnífica serie. Puede 
a este propósito As iapecarlas da lomada de Arzila, por Reynaldo dos 
• i j 3 , ^ a cuestión, que apasiona mucho a los portugueses, no es para dilu-
cidada en esta nota. 
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La exclamación ¡Hija Beatriz! que se pone en labios de la Prine 
está autorizada por la ' denominación Hija Marquesa, con que, tradición 1 
mente, se sabe que designaba siempre a la de Moya desde que lo fué 
Preferentemente, como se deduce de lo dicho, son antecedehtes biblioer'-
ficos de este capítulo las obras de Palencia, Pinel Monroy, Balaguer An" 
tonio Cavanilles (Historia de España) y Sitges. Este inserta también, tomán-
dolo del libro de Rafael Fuentes Arias, Estudio histórico crítico de Al-
fonso de Quintanilla, el párrafo del inventario de sus créditos contra la 
Corona de Castilla, del cual se copia la frase referente a sus viajes para 
negociar la reconciliación. Y se han consultado, por último, la monografía 
El Cardenal Rodrigo de Borja en Valencia, por José Sanchis y Sivera, 
Aranda. Memorias de mi villa i; Je mi parroquia, por el limo, y Rvdmo. don 
Silverio Velasco, Obispo de Ticelia, Administrador apostólico de Ciudad 
Rodrigo. 
• EL ALCÁZAR 
XI 
«Segovia, de rodillas ante la Reina de las dos 
Castillas» 
PUNTUALÍSIMA Clío, madre de la Historia; concien-zuda Polimnia, cantora de las hazañas de diosesy 
de héroes; Mnemosina, la amada de Júpiter, diestra 
educadora de la memoria, ¡cuántas empresas habréis 
referido y perpetuado con somera percepción no más 
de sus efectos, sin preocuparos de las causas! ¡Qué de 
cosas curiosas, minucias, prosaicos detalles desconcerta-
dores, sobrados unas veces para empequeñecer la le-
yenda, innecesarios otras para justificarla, se os queda-
ron entre los laberintos de la vida privada o tras las nie-
blas de lo desconocido, si es que no los enterrasteis adre-
de por insignificantes, entorpecedores y fútiles! Feliz 
edad aquella que asentía al fallo sin rebuscar en los 
Pedimentos y probanzas; que os creía por vuestra pala-
bra; que coreaba vuestros cantos, seducida por los ar-
pegios de vuestra lira, y ora se inflamaba en el ardor de 
vuestros himnos, ora se adormecía al sugestivo ritmo de 
vuestros romances y leyendas. Nuestra edad de ahora, 
exigente y desconfiada en demasía, pide el documento 
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al canto, de la afirmación, el vestigio de pergamino o de 
piedra en testimonio de verdad junto al relato que la 
divulga; y si es grande, inefable ventura para el rebus-
cador la invención de cualquier reliquia o detrito cuyo 
hallazgo viene en apoyo de su dicho, ¡cuan desesperante 
tarea la de ahondar en el subsuelo, cansarse por 'el yermo, 
perder inútilmente la vista atalayando desde el otero, sin 
que bajo la tierra ni sobre su haz, ni en el horizonte visi-
ble, aflore o asome la ansiada prueba del por qué, del 
por dónde, del cómo, engendrador de los sucesos! 
¿Qué más quisiera sino saberlo bien, o presumirlo 
fundadamente al menos, quien se pone a contar lo que 
ocurrió? Toda laguna, todo borrón cede en despresti-
gio de su relato. Pero si no lo sabe, ¿hasta qué punto le 
será lícito rellenar el vano con la ficción o la fantasía? 
Bien puede hacerlo, sobre todo si no se las da de inves-
tigador, sino de rapsoda o cuentista, con tal de que no 
eche ligeramente tachas caprichosas sobre las figuras 
de su retablo. Por eso, guardaráse muy bien este libro 
(que cuando pasó por otros parajes no dudó en recoger 
la leyenda o en anudar como mejor supo las hilachas 
sueltas del viejo tapiz) de dar por averiguados cuántos, 
quiénes y por qué, sobre todo, se opusieron a la reconci-
liación de los dos hijos de Don Juan II, y cuántos, quié-
nes y con qué miras más o menos elevadas y laudables 
la facilitaron, preparando suceso tan influyente en los 
trascendentales acontecimientos para Castilla, y para Es-
paña entera, que vinieron después. Sábese, sí, que fue-
ron núcleo de tan sabroso fruto los recios muros del 
Alcázar de Segovia, y aun pudiera decirse que la disputa 
por su posesión vino en apoyo no buscado de las as-
piraciones de Isabel. Sábese también que jugaron en 
la complicada trama la codicia del Maestre queriendo 
desposeer de la Alcaidía a Cabrera, la naciente emula-
ción entre Carrillo y Mendoza, el enojo de Benavente 
con su suegro Pacheco, la volubilidad de Enrique, otra 
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vez ¿cómo no? despegado de las dos Juanas; y más que 
nada, la persistente voluntad y acendrado cariño de la 
Bobadilla a su Señora. 
Pero ¿fué, como cuenta Pulgar, que, recelando En-
rique de que el sinuoso Maestre, aunque los sucesos 
posteriores no robustezcan este recelo, tratase de con-
formarse con los Príncipes y darles la sucesión de Cas-
tilla a cambio de que luego lo mantuvieran en su gracia, 
prefiriera adelantarse a su valido y entenderse con sus 
hermanos por medio de la pareja Cabrera, acaso con el 
secreto designio de entretenerles con promesas sin com-
prometerse en nuevos pactos o heredamientos? ¿Fué, 
por el contrario, como insinúa Enríquez del Castillo, 
que «el Mayordomo Cabrera e la Bobadilla estuviesen 
sospechosos e con temor de que el Maestre de Santiago 
con sus astucias e modos los destruiría si con tiempo no 
se remediaban» y ablandasen la voluntad del Rey «di-
ciéndole cuánto mejor sería tener a su hermana consigo 
y estar con ella con mucho amor»? ¿Fué que Santillana 
y los demás Mendozas, reconocidos y ligados por fresca 
gratitud a los Príncipes y siempre poco amigos de Pa-
checo, pesaron sobre el espíritu de Enrique, incluso ofre-
ciéndose a ser guardadores de Isabel, en Guadalajara, 
como antes lo fueron de Juana, hasta que vinieran los 
hermanos en términos de concordia, y al saberlo Carrillo 
torzó y movió por su cuenta, y mirando a su interés, 
la reconciliación directa? ¿Hubo algo de encerrona, 
como otros sostienen, si no en procurar las vistas entre 
w Rey de Castilla y los de Sicilia, en aprovecharlas 
luego para tratar de apoderarse de éstos? Aun, por fal-
ta de datos irrebatibles, o por sobra de inventos, no 
somos la posteridad que podría dictar la ardua sentencia. 
atengámonos, pues, simplemente a los hechos 
conocidos y veamos en ellos cómo la mano de Dios 
15 
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iba enderezándolos todos hacia el bien de España. 
Ellos cantan que en 15 de junio de 1473 habían que-
dado pactadas «las cosas que yo, Andrés de Cabrera, 
asiento e aseguro a la Señora Princesa Doña Isabel, Rei-
na de Sicilia, e las pongo en su nombre con Alonso de 
Quintanilla, su criado»; y entre ellas, a cambio de que 
los Príncipes dieran al que así justificaba su dictado ul-
terior de buen vasallo «seguridad bastante de prendas 
para que sea guardada la vida e estado del Rey» y de que 
tendrían a éste «como a verdadero señor y padre», com-
prometíase Cabrera a no dar en determinado plazo el 
Alcázar al Rey ni al Maestre, «salvo que lo temé todo 
libremente para guardar y cumplir las cosas que yuso 
serán contenidas»; y comprometíase también a tratar de 
que Enrique quisiera conformarse con Isabel y Fernan-
do «a vista de dos religiosos de buena vida e de otras 
personas fiables», y se aviniese a que lo que tales 
mediadores concertasen aquello se asentara entre ambas 
partes, siempre y cuando Isabel por su parte acce-
diera a enviar al Señor de Moya «una carta firmada 
y sellada e jurada en la que me asegure e prometa de 
se venir a esta cibdad e con ella el Arzobispo de To-
ledo cada e quanto yo gelo viniese a suplicar, dán-
doles el dicho Señor Rey y yo (e si de mí solo las qui-
siesen) las seguridades bastantes». Ellos cantan asimis-
mo que en 4 de noviembre siguiente el muy magní-
fico señor don Rodrigo Pimentel, Conde de Bena-
vente, se concertaba por escrito con Andrés y Bea-
triz en papel que llevaba las siguientes1 firmas: «El 
Conde», «Cabrera el Mayordomo» y simplemente «Bo-
vadilla», y a cuyo pie, de letra del Conde, se decía: 
«Porque no tengo aquí mi sello, valga por sellado»-~es-
tableciendo que «entienden que es servicio de Dios 
e de dicho Señor Rey, e bien destos regnos, quel 
dicho Señor Rey se junte e conforme con la dicha Se-
ñora Princesa su hermana, lo cual harán e trabajarán 
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todos juntamente e cada uno de ellos de por sí por 
quantas vías e formas pudiesen»; los tres convenían en 
traer al Rey (que vivía en el bosque de Balsain) a 
Segovia, !para tal junta, ayudándose unos y otros con 
su persona, casa, gente, fortalezas, parientes y amigos. Y 
ellos, en fin, refieren que también el Cardenal de Es-
paña, adicto al Rey pero obligado amigo* de los Prínci-
pes, estaba confederado con la Princesa «sobre firmas 
e sellos»; que, tras la industriosa visita de Beatriz a 
Aranda, casi sin tregua emprendieron, como vimos, Isa-
bel y el Arzobispo Carrillo su viaje a Segovia; que los 
presurosos viajeros entraron en el Alcázar antes de la 
luz del día; y que tan pronto como Pacheco, que esta-
ba en El Parral, ya en desprivanza de Enrique, supo la 
entrada de la Princesa, «temiendo ser preso, a la misma 
hora se partió en un caballo a más andar camino de 
Ayllón», 
¿Qué vio luego Segovia? Vio que, antes también del 
alba, el Mayordomo Cabrera y el Conde de Benavente 
salieron cabalgando hacia el bosque en demanda del 
Rey; que, a poco, traíanlo consigo hasta sus casas de 
junto a San Martín, donde le dejaron comer y reposar; 
que, acabada la colación, tornaron por él para acompa-
ñarle al Alcázar; que, escoltado por ellos, salió inmedia-
tamente hacia tal residencia accidental de su hermana; 
y que, al aproximarse Enrique al rastro, salió Isabel a 
recibirlo «e visto se abrazaron con mucho amor e se re-
truxeron a una sala donde asentados estuvieron por 
grand espacio hablando». Lo que Segovia no vio, ni 
oyó, ni supo adonde habían llegado, fueron las alegres 
expansiones de Isabel cuando, antes de que viniera En-
rique, se halló otra vez en la intimidad de su Camarera 
Mayor, apenas saboreada en la fugaz y atolondrada apa-
rición de Aranda; su nuevo repaso en común de las co-
s a s gandes y chicas acaecidas en tantos años de no ver-
S e a P^cer las dos amigas, nacimientos de hijos, muertes 
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de deudos y de servidores, zozobras padecidas por la 
una, logros cuajados y esperanzas embrionarias de la 
otra, tales como, por ejemplo, la que suponía aquella 
cédula de Enrique, en la cual, según leía Beatriz a Isa-
bel, el Secretario Alonso de Badajoz por mandato del 
Rey ratificaba la incumplida promesa que al casarse le 
hizo asegurándole y prometiéndole «que vos daré y 
faré merced para ayuda de vuestro casamiento» de cier-
to número de vasallos, lectura con ocasión de la cual la 
agradecida Princesa anticiparía que, si alguna vez ceñía 
la Corona, sería trocado en Marquesado efectivo el un 
tanto ilusorio señorío de Moya; la emoción, en fin, de 
la recién llegada al volver a asomarse a aquellos mirado-
res del Alcázar que avanzan como la proa de un navio 
sobre la confluencia del Eresma y el Clamores, teniendo 
a la derecha el panorama deleitoso que en hiperbólico 
dístico pondera la musa popular: 
De los Huertos al Parral, 
Paraíso terrenal. 
¡Cómo no habría de emocionarse si, en aquellos ins-
tantes que tan decisivos iban a ser para su porvenir, 
brujerías telepáticas de su filial cariño, avivadas por si-
militudes topográficas del paisaje, representábanle en la 
memoria la imagen de otra más adusta confluencia, la 
del Arevalillo y el Adaja, señoreada por aquel castillo 
donde corrió despreocupada su niñez y por donde va-
gaba ahora el doliente fantasma de su madre, irremisi-
blemente perdida para la vida de razón! 
Tampoco vio ni oyó Segovia lo que hablaron los dos 
hermanos. Un cronista de por entonces asevera que 
«como la Princesa era prudente e de mucho seso, dijo 
al Rey:—Señor, yo soy venida por dos cosas: la primera, 
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por ver a Vuestra Alteza, como a padre e señor e her-
mano mayor, pues el deudo de la sangre lo requiere; la 
segunda, a le suplicar que le plega, si algún enojo con-
tra mí tiene, apartalle de sí; e segund que por mis cartas 
s e lo supliqué quiera mantener e guardar lo que prometió 
e mandó cuando quiso que me jurasen por Princesa e le-
gítima sucesora vuestra; porque de aquesto será Dios ser-
vido, e de lo contrario es cierto que se seguirán grandes 
males, visto que segund Dios e justo derecho, a mí per-
tenece la subcesión destos Reynos después de los días de 
Vuestra Alteza que Dios por muchos años acreciente.» 
Y el mismo relator, más afecto a Enrique que a su 
hermana, cuenta que el Rey le respondió que se había 
alegrado de su llegada porque tenía deseos de verla y 
que fuese muy bien venida, y que en cuanto a lo otro 
(«quanto a lo al») él la mandaría responder. Bien pudiera 
ser que, en efecto, Enrique no soltase prendas en el 
punto concreto de la sucesión, ya que estaba en estudio 
lo de cometerlo a personas fiables, pero ¿qué otro sen-
tido que el que le daba Isabel podía tener una recon-
ciliación entre ambos? ¿Cómo había de creer Segovia ni 
Castilla entera que Enrique no estuviera ya resuelto en 
pro de la candidatura de su hermana, viendo tantas y 
tan singulares muestras de amor fraternal como la pro-
digó aquellos días? 
Empezó Enrique por festejar la entrevista ordenan-
do sacasen algunas joyas «para que la Princesa se divir-
tiese y tomase lo que le diera gusto»; determinación tan-
to más de apreciar cuanto que no andaba holgado de 
recursos el Rey y hasta joyas del tesoro del Alcázar ha-
bía sido forzoso empeñar alguna vez para atender con 
tales prendas a «comprar bastimentos de pan e vino, 
carne e otras cosas, e pertrechos que son menester para 
eI Provehimiento de dichos mis alcázares». Precisamen-
te, entre los documentos que horas antes había enseña-
do Beatiiz a Isabel para demostrarle el gran predica-
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mentó en que Cabrera estaba con su hermano, y la con-
fianza que en él hacía, estaba la copia de un recibo que 
Andrés había suscrito meses atrás al Tesorero Rodrigo 
de Tordesillas al incautarse de «tres piezas de oro, que 
son: un jarro y una copa y un salero, e dos barriles de 
plata», que el Rey le ordenó empeñase en doscientos mil 
maravedíes para que los invirtiera en el «bastecimiento 
e provehimiento» de la fortaleza a su cargo. Cuando tan 
apurado andaba Enrique ¿cómo no tomar por muestra 
de su estrecha paz con la nunca renunciante Isabel la 
liberalidad con que, cual si la adamara, mandó abrir la 
pétrea caja, guardadora entre muros de su tesoro, para 
que en ella eligiera la hermana joyas que podrían servir 
al donante para liberarle de sus notorias angustias eco-
nómicas? 
Pero no paró ahí la exteriorización de su júbilo por 
la visita de Isabel. Casi no salía el Rey de Castilla de 
la posada de la Reina de Sicilia, donde cenó más de una 
noche y donde Andrés y Beatriz disponían a diario di-
vertimientos y músicas. El despierto matrimonio había 
leído, en el Vergel de Príncipes, dedicado por Rui Sán-
chez de Arévalo a Enrique IV, aquello de que «entre 
iodos los deleites e honestos exercicios en que los íncli-
tos Reyes y Príncipes se pueden y deben honestamente 
ocupar», el tercero de ellos—después del de las armas 
y del de la caza—«es el cordial, alegre y artificioso exer-
cicio de melodías e meditaciones musicales, las cuales 
alegran e esfuerzan el corazón humano, excitándole a 
actos de virtud»; y como nada querían más sino que su 
Señor, a quien tan obligados estaban, y la Princesa, a la 
que tanto querían, se enderezasen, como decía el libro, 
«non solamente a las virtudes morales, mas aun a las 
virtudes políticas, que es saber bien regir e gobernar», 
apercibidos tenían un clave-címbano, un laúd de costi-
llas y una flauta de boj, al suave son de cuyos instru-
mentos «la Princesa solía danzar y cantaba el Rey, en 
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que era muy primoroso y diestro». Pero, por si alguna 
duda cabía de la paz que se había hecho entre los dos 
hijos de Don Juan II, «uno de aquellos días pasearon 
juntos por la Ciudad, la Princesa a caballo, llevando las 
riendas el Rey, honra muy singular y que aseguró la 
confianza de los bien afectos, creyendo amanecía al Rey-
no una nueva luz». 
Sigue diciendo el cronista de quien esto se copia 
que «el Rey mostraba mucho deseo de que viniera el 
Rey de Sicilia». Pero ¿no habría ceguera en ello? ¿No 
roería la añagaza bajo el convite? ¿Sería cauto juntárase 
la principesca pareja, y a la vez la Infanta-niña, como 
muchos querían, entre las murallas de una ciudad en 
cierto modo señoreada por Enrique, y en la cual pulu-
laban sicarios de Pacheco y parciales de la Beltraneja? 
«Avia en esto mucho que pensar.» Los implacables de-
tractores del Rey afirmaban que chiticallando recibía 
mensajes de los malcontentos aconsejándole fingiese sa-
tisfacción con los hermanos y mostrase indignación con-
tra el Maestre, «a fin de tener engañados con este disi-
mulo a los Príncipes». Y algo de ello debió de trascen-
der a conocimiento de los devotos de éstos cuando, por 
ser «tanta la maña de los émulos y tan fácil de mudarse 
el ánimo del Rey» y temerosos de algún trato oculto, 
dudaban—a lo que parece—entre «desabrir el ánimo» 
de Enrique, pidiéndole seguridades para la venida de 
Fernando, o arrojarse a la temeridad de introducirle en 
Segovia. Pero el corazón magnánimo de la Princesa ven-
ció estos reparos. Parecióle flaqueza imperdonable no 
aventurar algo en demanda del fin a que aspiraba; «que 
era ganar al Rey». Y «avisó a su marido que vienese 
luego». 
Habíase aproximado Fernando a Turégano «para te-
ner las noticias más breves»; y tan pronto recibió el aviso, 
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presentóse en la Corte de su cuñado. Era el memorable 
día 1 del año 1474. ¡Con cuánto afalago no recibieron 
aquella tarde los Príncipes de Aragón al Monarca cas-
tellano cuando fué a visitarles «en las casas del Obispo 
que Don Andrés tenía prevenidas y adornadas como 
convenía a tan grandes huéspedes!» Hasta entonces no 
conocía Enrique a Fernando, «agradándose mucho de la 
gentileza y garbo de su persona». Diéronse ambos recí-
procas muestras de estima y amor, reverencia y rendi-
miento; y, a petición del Rey de Castilla, el heredero 
aragonés «danzó con muy buen aire», de que su cuñado 
quedó muy satisfecho. Repitiéronse en días sucesivos los 
mutuos agasajos, haciendo estado unas veces Enrique a los 
Reyes sicilianos, y otras haciendo sala ellos a su hermano; 
y fué remate inopinado de los festejos la salida que en 
público hicieron los tres soberanos por el pueblo el día 
de la Epifanía, entre ingenuas alegrías populares y se-
guidos de desusado acompañamiento por haber concu-
rrido gran concurso de caballeros a la Corte «con noticia 
de esta novedad». ¡Oh, arquería airosísima de San Mar-
tín, quién te viera, henchida de las más garridas damas 
de la ciudad, cuando ante ti desfilara el vistoso cortejo, 
saliendo de las próximas casas del Rey, relicario de tan 
variados recuerdos para la sonriente Princesa que, a lo-
mos de su ricamente gualdrapeado overo, parecía olvi-
darse y abstraerse de cuanto la rodeaba, sm ojos más 
que para el esposo y el hermano que, borrado aparen-
temente el pasado, la llevaban solemnemente de la brida! 
Terminó el paseo en el albergue de los Príncipes, don-
de don Andrés les convidaba a opíparo almuerzo. «Ocu-
pó el Rey la cabecera, y más abajo la Princesa y junto 
ella el Rey de Sicilia, su marido», y por ser festividad 
de los Santos Magos sentóse también a la real mesa don 
Pedro de Villandrando, Conde de Rivadeo, porque le 
fuese guardada tal honra y preeminencia concedida para 
tal día a su antecesor don Rodrigo, en memoria de se-
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nalado servicio. Alzados los paños, cuchillos y sal, y pe-
dida por el Maestresala la venia para retirarse con todos 
los servidores—después de lo cual hicieron su mesura 
y fuéronse a comer—, las damas y caballeros, previas 
reveíencías de éstos a los Reyes y continencias de aqué-
llas a Isabel, empezaron las danzas, concluidas las cuales 
se dejó oir «una música concertada de varias voces e ins-
trumentos en que se deleitaba mucho el Rey Enrique 
por el exquisito conocimiento que tenía de su perfec-
ción», y no habría de deleitarse menos la antigua edu-
canda del Colegio de Santa Ana. Pasóse en ello la jor-
nada hasta la hora en que el Alcaide y la Alcaidesa, 
mostrando la liberalidad de su bolsa, brindaron a sus 
huéspedes la crepuscular colación «con los primores 
aprendidos en la escuela de Palacio, que no se enseñan 
en otra parte». ¡Qué de pulidos pasteles, hojuelas y ze-
revías! ¡Cuan golosos pestiños, bruñuelos, rosquillas, 
tortas reales, mazapanes, natillas, quesadillas, nuégados 
y piñonates! ¡Qué de botes de conservas con limas, du-
raznos, dátiles, peras y costras de cidra! Pues, ¿y el co-
doñate hecho con membrillo andaluz? Bien regaláronse 
el paladar los convidados. Y hubiérase cerrado la jor-
nada en pleno placer si, apenas servido el aguamanos, 
no se hubiera visto palidecer a Enrique quejándose an-
gustioso de fuerte dolor al costado. Entristecióse súbi-
tamente el concurso e improvisáronse los rutinarios re-
medios; mas como el mal no se le pasaba lleváronle a 
toda priesa a Palacio, donde mejoró pronto aunque que-
dándole—y ya para tiempo—«reliquias de cámaras y vó-
mitos». Las fiestas que en los templos se hacían en con-
gratulación por el beneficio de haberse reconciliado el 
Key de Castilla con sus hermanos trocáronse en rogati-
vas por aquél, a las cuales acudían presurosos los de 
Sicilia, sin dejar de asistir al enfermo con otras muestras 
de amor y atención, que aventaban las hablillas de los 
"Maldicientes, inventores de fratricidas tósigos. Y Enri-
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que, al cabo, recobró la salud, por más que, herido se-
riamente su siempre enfermizo natural, «después deste 
accidente la tuvo siempre poco.segura». 
¿Sería posible que, mientras así familiarizábase y se 
recreaba Enrique con sus hermanos, y éstos le tributa-
ban tanto testimonio de perdón de sus afrentas, estu-
viera él a hurtadillas dando alas a los persistentes ene-
migos de éstos? Un testigo hay—Alonso de Palencia— 
que sostiene que, por lo menos, los tales enemigos con-
tinuaban laborando contra el joven matrimonio hasta 
dentro del propio Alcázar. Había vuelto Alonso desde 
Sevilla a Segovia, después de cumplimentar misión re-
servada de Fernando para los Grandes de Andalucía, y 
habíale escondido el Príncipe—por saberle poco grato 
a Enrique—en la despensa de sus camareros, cuando 
desde allí dice que escuchó a varios de los magnates, 
«ministros todos de la mentira», fraguando planes para 
entregar a Pacheco un portillo de las murallas así que 
estuviera en la ciudad la Infantita Isabel, hija de los de 
Sicilia, y copar de un golpe a la familia entera. Y bien 
fuera, como él refiere, que Palencia mismo lo contase 
a los Príncipes, bien, como escriben otros, que el propio 
Rey, reducido de nuevo a la voluntad del Maestre (ara-
ña que desde Peñafiel y Cuéllar tejía su tela) comuni-
case incauto el aleve plan al Cardenal Mendoza, creyén-
dole de su parte, y éste, sobre intentar disuadirle de «un 
hecho tan torpe que dejaría afeada su memoria», diera el 
soplo a la amenazada pareja, ello fué que no sólo de-
sistieron los padres de traer consigo a la princesuela, 
sino que, a los pocos días, quedándose Isabel allí por-
que «con su entendimiento reconocía que aquella ciudad 
y su alcázar eran el áncora sagrada para mantener en 
cualquier suceso la esperanza de la Corona», obligó a 
su esposo a retraerse a Turégano, so pretexto de avis-
tarse con Alfonso Enríquez, su primo, nuevo Almirante 
Mayor de Castilla, que a tal pueblo había llegado con 
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doscientas lanzas sospechoso de lo que ocurrir podría. 
Mas de tal modo habíanse aficionado las gentes a la es-
peranza de la paz en Castilla que, como recelasen los 
segovianos nuevo rompimiento, tan grueso tumulto y 
alboroto levantó la clase popular al saber la marcha de 
Fernando que fué forzoso volvieran a pasear juntos En-
rique e Isabel por la ciudad para que todos vieran que 
continuaban en fraternal inteligencia. 
Movidos fueron los meses subsiguientes. Entradas 
rápidas y salidas largas del heredero de Aragón en Se-
govia; viaje del Rey a Extremadura; conciliábulos entre 
los Grandes, ya cada vez más tocados del temor de la 
muerte de Enrique, enfermucho siempre desde la tarde 
de la colación en el Alcázar; alguna sumarísima y rebo-
zada visita de Isabel a su hija en Avila y aun de la in-
fantilla a su madre en Segovia mismo; agravación de los 
achaques del Rey de Aragón, a pesar de los afanes de 
su médico, el judío Aliatar Aben Crexcas, que pocos 
años antes le volviera la vista; partida de Fernando para 
Barcelona y Zaragoza, por ser urgente sustituir a Don 
Juan en funciones guerreras y diplomáticas y de convoca-
toria de Cortes... 
¡Cuál no sería la emoción del Rey de Sicilia 
cuando por tierras de su padre andaba, al recibir 
carta de Gutierre de Cárdenas, fechada el 20 de oc-
tubre, comunicándole un notición trascendental! El 
Maestre de Santiago, el atravesado Pacheco, había muer-
to inopinadamente; y «es razón—escribía Gutierre— 
que sepa V. A. la muerte del Maestre, que de la vida, 
Señor, ya lo habrá oído a otros». Había padecido Pa-
checo unas tercianas, pero libre de ellas quiso que, aun-
que en andas, le llevasen junto aTrujillo,donde las ar-
mas de su casa acometían a otras comandadas por Gra-
ban de Sesé; y como llegase a un lugar denominado 
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Santa Cruz «de allí no pudo pasar ni quiso Dios», pues 
una noche llamó a Francisco Núfíez diciéndole que l e 
dolía mucho la garganta, y Núfíez estimó que, «no era 
sino descalentamiento de las calenturas, y que no era 
nada»; vínole algo de fiebre y Núfíez volvió a decir «que 
no era nada» y que hiciera un gargarismo; crecióle luego 
la calentura, hinchóse el cuello, no podía hablar ni co-
mer; «y junto con esto vínole una dolencia—decía Gu-
tierre—que el nombre no sé cómo se llama porque he 
leído poco en Avicena». Lo del cabo fué que, a los tres 
días de un extraño letargo (un mal sueño, durante el cual 
dormía «habiertos los ojos y aun dizen que se le que-
bró hun ojo días antes que muriese»), falleció el opu-
lento Maestre en un mesón «en pena de quantos ha fecho 
andar por mesones en pos de él». Quisieron sus deudos 
tener oculta la muerte hasta que se rindiera Trujillo y 
para ello—tal vez por industria de Pedro de Baeza que 
anduvo en el trance—«envolviéronle en un repostero e 
en unas aíhombras y metiéronle entre unas cubas aquel 
día». «¡Mire V. A.—exclamaba Gutierre—cuál estaba el 
Maestre, que más era Maestre de cubas que Maestre 
de Santiago aquella hora!» 
Por el tono chancero de la carta traslúcese que no 
fué grande ni pequeño el dolor de la Corte fernandina 
por el tránsito del camaleónico Pacheco. «Dicen—con-
tinuaba—, que murió de tres secas que le dieron en la 
garganta; otros dicen que de esquinencia; otros dicen 
que el otro Maestre de Santiago, D. Alvaro de Luna, 
fué degollado por mandado del Rey Don Juan, y éste 
que fué por mandado de Dios... pero porque no me va 
mucho en ello no curo de facer la pesquisa, salvo que 
está debaxo de tierra y dando cuenta a quien todos la 
han de dar.» Isabel, no obstante, por bondad de alma 
y por gratitud al recuerdo de aquellos días en que el 
Marqués de Villena se brindaba como entusiasta brazo 
de su causa, quiso hacer alguna demostración de pesar. 
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Apenas si se lo toleraron los segó víanos. «Dios le per-
done—refería Gutierre—; que la alegría que ha habido 
por todo este reino de su muerte a seydo cosa milagrosa; 
aquí, en esta Ciutat, por un poco de sentimiento que 
fizo la Señora Princesa, como era de razón, tomaron una 
enemiga con Su Alteza e con todos, fasta que poco a 
poco tornamos ser amigos como de primero.» 
Morir el Maestre y caer sobre la herencia del Maes-
trazgo, como buitres, sus pretendientes todo fué uno. 
Del Marquesado de Villena ya estaba en posesión su 
hijo don Diego, el cual heredó al morir su padre no sólo 
pingües riquezas sino también el cotizable depósito de 
la Beltraneja, otra vez en hablas de boda con su tío A l -
fonso V de Portugal. Pero no bastaba eso a la codicia 
del digno retoño de D. Juan Pacheco. Quería también 
que el Maestrazgo fuera para él como llevaba trazas de 
serlo asimismo la privanza de Enrique IV, a quien tenía 
sorbido el seso; y seguramente que, si sólo dependiera 
del Rey, Maestre hubiera sido el hijo como el padre lo 
fuera. Mas no estaban en manos de Enrique ni la elec-
ción por la Orden ni la confirmación por el Papa. Y 
para lograr una y otra, con título los unos, con apa-
riencia de tal los otros, sin título ni remedo de él los 
demás, el Duque de Medina Sidonia, Benavente, San-
tillana, D. Rodrigo Manrique, el Comendador Mayor 
de León, Alfonso de Cárdenas; el de Castilla, D. Ga-
briel Manrique, y D. Béltrán de la Cueva—antaño des-
poseído por Pacheco de la sustanciosa dignidad—, en-
grescáronse en tal enredijo de intrigas, emboscadas y 
discordias por lograr la preciada prebenda que, con vi-
veza, la perspicaz Isabel, presintiendo la fuerza que re-
cobraría la Corona si se hacía con facultad de proveer 
P°** sí los Maestrazgos de las Ordenes, se apresuró a 
escribir a su marido para que éste, siempre en buena 
relación con Sixto IV, obtuviera del Pontífice las bulas 
necesarias al objeto de que fuera el Rey de Castilla quien 
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hiciera libremente la provisión. Claro es que, todavía, 
ella no era la Reina; pero tan próxima a serlo se sentía 
que, por si acaso, aconsejaba a Fernando que «si alguno 
de los Grandes pedía en su favor, se mostrase benévolo 
en la respuesta pero no en la promesa». Era, además, 
un hábil consejo de gobernante, cuanto más de candi-
data que no debía descontentar a nadie. Pero, de fijo, 
sus íntimas simpatías estuvieron siempre y en pro de 
la aspiración de D. Rodrigo Manrique, perla de la leal 
familia, y profunda sería su satisfacción al verla luego 
prevalecer. 
Con fundamento, situábase la Princesa para el su-
puesto, casi barrunto, de su cercana exaltación al Tro-
no. Enrique no levantaba cabeza desde la famosa comi-
lona del día de Reyes y, al propio tiempo, no se daba a 
partido ni quería rendirse a las privaciones que le acon-
sejaban los médicos, agravando con ello su mal. Purgas 
y vomitivos eran la única compensación a su gula. Ca-
prichoso e incontinente, despreciaba por igual los avisos 
de la Naturaleza y las prevenciones de la Medicina. 
Consecuencia de ello fué una súbita agravación, en cier-
to modo relacionada con las luchas por la vacante del 
Maestrazgo. El Conde de Osorno, D. Gabriel Manri-
que, había hecho prisionero en Fuentidueña a su con-
trincante el Marqués de Villena. Corrió Enrique en so-
corro de su flamante privado y puso sitio a la plaza, 
iban con él Santillana, su hermano el Cardenal de Es-
paña, el Conde de Corufía, el Arzobispo de Toledo, el 
Condestable y Benavente. Tan mal le vieron durante los 
veinte días del asedio—terminado al fin con la libera-
ción del mozo Villena—que, ya que no llegaron a po-
nerse de acuerdo por completo respecto a la forma de 
abrir la sucesión al Trono, vinieron todos en la necesi-
dad de unas inmediatas Cortes en Segovia para robus-
tecer en ellas el derecho hereditario de la Reina de Si-
cilia. Pero, ¡más corría la Muerte que el Tiempo! Ape-
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n a s levantado el sitio y dispersos los sitiadores, acome-
tió al regio enfermo un repentino e incoercible flujo de 
sangre. «Parecióle que podría resistir la dolencia yendo 
a recrearse en la vista de las fieras encerradas en el bos-
que cercano a E l Pardo, y en cuanto cedió la violencia 
del mal montó a caballo y se encaminó a los próvidos 
bosques.» Vana ilusión; tuvo que acogerse, sin demora, 
al Alcázar de Madrid. El 10 de diciembre, ya en él, se 
halló tan falto de espíritu que se echó vestido en la 
cama, y los físicos vieron que le quedaban pocas horas 
de vida. Así fué: antes de amanecer el 12, exhalaba su 
último aliento aquel Rey que, como dijo un historiador, 
no reinó; juguete de perversos, otros reinaron en su nom-
bre; y de tal modo le infamaron que «no hubo ni habrá 
en Castilla más Rey del nombre de Enrique». ¡Mengua-
do Soberano el Monarca de quien pudo escribirse con 
verdad que, por nobleza de corazón o por lo que fuere, 
sus vasallos «perdiéronle el temor e la vergüenza», y «cada 
cual facía aquello que bien le parecía!» ¡Aviesa suerte 
de hombre la de no tener dicha en el hogar, salud en 
el cuerpo, diafanidad en el alma, ni respeto en la His-
toria! 
Seguramente que no se paraba a aquilatar sus cul-
pas ni a discernirle excusas un su Contador, Rodrigo 
de Ulloa (que sin duda sabía, en cambio, el valor que 
tiene contar a tiempo), cuando a toda priesa salió inme-
diatamente de Madrid para recorrer en menos de un día 
los 45.000 pasos que, al medir de la época, hay entre la 
villa del Manzanares y la ciudad del Eresma. Su único 
afanado pensamiento era, entonces, contar antes que 
nadie a Isabel la removedora novedad. Ni tendría tam-
poco lugar de confirmar si, como unos dijeron, el infe-
liz Enrique «no dio señal de católico» en su agonía, aun-
que para incitarle a devoción armóse un altar frente al 
'echo en que yacía «a medio vestir, sólo cubierto con 
miserable túnica, en los pies botines moriscos pero al 
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aire los muslos», o si, por el contrario, se confesó «por 
espacio de una hora grande, con F ray Juan de Mazuelo, 
Prior de San Jerónimo del Paso». Menos aún habríase 
detenido a depurar si fué cierto que dijo dejar por tes-
tamentarios y albaceas (de un testamento nunca visto) 
al Cardenal Mendoza, al Duque de Arévalo, a Villena 
y a Benavente, <(e les encargaba sus conciencias»; ni si 
merecían mejor fe los amigos de la Beltraneja (¡indele-
ble apodo de quien mil veces peor que en orfandad que-
daba!) cuando rotundamente sostenían que, interrogado 
por Mazuelo, había llegado a declarar a Juana por su hija 
y heredera de los Reinos; si eran más creíbles los que 
aseguraban haber visto que, a tal pregunta del confesor, 
no respondió cosa alguna sino revolverse en la cama, 
torcer la boca y ojos y mover desesperadamente los bra-
zos; o si, por último, tenía al menos visos de probabili-
dad, y no de conseja, el decir de quienes chucheaban 
que había testamento y lo tenía el Secretario Juan de 
Oviedo metido en un cofre con otras escrituras. ¡Ya se 
cuidarían las parcialidades de clarificar o de enturbiar 
todo eso! A Ulloa, si a él y a su montura les salieron 
alas, fué sólo para notificar a Isabel, antes con antes, 
que su hermano había muerto. 
Hallábase la Princesa a la sazón casi sola en Segovia. 
En Aragón, Fernando; junto a Enrique, el Cardenal y 
el Primado; dispersos los Grandes de más campanillas; 
únicamente residían a su lado Andrés Cabrera, su Maes-
tresala Gutierre de Cárdenas y algunos de su Consejo 
y caballeros menores de su casa. Varios de entre ellos 
opinaron, precisamente por estar muy interesados en la 
firmeza del éxito de Isabel, que debiera esperarse a la 
venida de los Grandes «para que la aclamación de la 
Reina se acompañase de su autoridad y no pareciese 
que hacía dellos poca cuenta en tiempo que era nece-
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sario tenerlos gustosos y prendados en mantener la ac-
ción de que eran autores». Pero una vez más prevaleció 
el consejo persuasivo del sagaz Cabrera. Era éste con-
trario a toda dilación: ella «podría perjudicar el derecho 
de la Princesa, dejando suspenso el juicio de los pue-
blos que se pudiesen atraer a diferente dictamen». Por 
otra parte, la voluntad popular empezaba—y era salu-
dable aprovechar el impulso—a espontanearse de modo 
inequívoco en pro de Isabel; la ciudad de Segovia, en 
cuanto supo el suceso, habíase reunido en el atrio de la 
Iglesia de San Miguel, lugar de Concejo, y por voz de 
sus diez y ocho Regidores había acordado, con viril y 
despreocupada iniciativa, diputar al doctor Sancho Gar-
cía del Espinar, su letrado y oidor del Consejo de los 
Reyes, y a cuatro de aquéllos—Rodrigo de Peñalosa, 
Juan de Contreras, Juan Samaniego y Luis Mejía—, 
para ir a la posada de la Reina de Sicilia y significarle 
su duelo por la muerte del Rey segoviano, y el contento 
de sucesión tan grata a la ciudad, «que estaba pronta 
para cuanto S. A. ordenase». ¿Por qué aguardar a nada? 
La Princesa no querría, de fijo, tampoco, con aparente 
vacilación, contribuir a poner en entredicho la flagrante 
legitimidad de sus títulos como heredera del Trono. 
Con premura, pues, se improvisaron las expresiones 
funerales y los preparativos de la proclamación. Y el 
siguiente día, martes 13 de diciembre, festividad de San-
ta Lucía, la Princesa, que en los primeros instantes «se 
cubrió de luto e fizo los llantos que convenía hacer por 
el Rey su hermano», trocó las ásperas margas luctuosas 
por las más ricas y ostentosas de sus ropas para esperar 
la anunciada visita de la comitiva que había de acom-
pañada en la ceremonia del juramento. Muy temprano, 
acudió el séquito a la puerta del Alcázar, «todos los no-
bles con mucho lucimiento y gala, y concurso innume-
rable de pueblo» que apenas podía moverse en la ex-
planada. A la hora convenida, apareció sobre el puente, 
16 
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montada en bien arrendado palafrén, cubierta de para-
mentos de subidísimo valor, la heredera de Castilla. Se 
adelantaron a su encuentro, para acogerla bajo el palio 
de brocado, los Regidores de la ciudad. Tomaron dos 
de ellos, no sin disputarse tamaño honor, el palafrén por 
el freno, y acto seguido organizóse el cortejo. Delante 
del caballo de Isabel, Gutierre de Cárdenas, el insusti-
tuible servidor, sostenía muy en alto, cogido por la pun-
ta con la diestra y la empuñadura hacia arriba, el esto-
que real, desnudo, a la usanza castellana, como símbolo 
del poder de la Corona. 
Pero aún tardó en arrancar la comitiva. A su cabeza, 
habían de ir los gremios con sus banderas, sus señeras, 
sus trompetas engalanadas con pendoncillos en los que 
campeaban bordados los atributos de los respectivos ofi-
cios; y lo que hoy llamaríamos delicadas cuestiones de 
etiqueta surgieron entre ellos sobre precedencia y orden 
de formación. Mas, al cabo, todo se arregló, rompiendo 
delante el gremio de los pelaires o tejedores, de larga y 
honrosa historia, tanto por su destreza en el arte como 
por su afición a las libertades segovianas. Siguióles el 
de curtidores, con sus filiales, los pellejeros, zurradores, 
pergamineros, vitaleros y «facedores de luvas e lúas» 
(séase guanteros); tras ellos, enfiláronse los «zapateros 
de lo dorado», los carpinteros y talladores, los alarifes y 
albafíiles o «albenís», los boneteros y alfayates, los tras-
tejadores de vinos, y otros varios, todos con sus maes-
tres y veedores. Marchaban luego, enfundados aún, los 
clarines y las trompetas del Concejo y los atabales; de-
trás, los notables segovianos, los médicos, cirujanos y 
boticarios, luciendo típicos ropones; letrados y procu-
radores; selladores de la Cnancillería; perquisidores de 
justicias y linajes; alfaqueques o redentores de cautivos; 
maestros y sabidores de ciencias; artífices de paños; 
mercaderes de sedas y terciopelos toledanos, y después 
de un espacio descubierto, como en respeto del triunfa 
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que venía detrás, jóvenes doncellas nobles, vestidas al-
gunas de ellas por mostrar regocijo con las pintorescas 
sayas y las tocas blancas de las pueblerinas, y los man-
cebos primogénitos de los caballeros y títulos de Segó-
vía balanceaban grandes ramos de oliva que, a veces, 
al ritmo de sus cánticos, enredábanse en las puntas 
de las lanzas y en las plumas de los almetes de los 
guerreros que, cabalgando, se mezclaban entre los 
cantores. 
Así fué desembocando y acomodándose como pudo 
el apiñadísimo concurso en la entonces reducida plaza 
de San Miguel. Cuando, de seguida, asomaron en ella 
los trompeteros y clarines de la Casa de Castilla y de 
la de Aragón, dos heraldos abrieron paso al pendón real 
y a Gutierre de Cárdenas, flanqueado por cuatro reyes 
de armas. En pos de él, presentóse la protagonista de la 
fiesta, quebrado el color pero sonriente, inclinando el 
busto sobre el erguido cuello blanco de su caballo, que 
se destacaba airoso en vivísimo contraste con el rojo 
terciopelo de las hopalandas de los corregidores de los 
dos linajes que la rodeaban. Y a modo de escolta de la 
soberana amazona, cerraban el desfile Beatriz de Boba-
dilla, reflejada en la faz su sensación de victoria, al fren-
te de un tropel de vistosísimas infanzonas, dignas suce-
soras de las dueñas de Segovia que antaño supieron librar 
su ciudad del asedio de los de la tierra, y Andrés de 
Cabrera, con leves sombras de inquietud en el semblan-
te satisfecho, a la cabeza de un pelotón de los adalides 
de sus gentes, y entre ellos el almotacén del Alcázar, el 
Capellán y demás oficiales de su casa, cubiertos los 
Principales de ellos con capacetes y coracinas ya más de 
ceremonia que de uso. Detrás de todos venían unas 
batallas de ballesteros y piqueros que, al hacer alto, se 
desplegaron en dos alas rodeando el tablado cual si fue-
ran aquella cohorte de la guardia que, para tales eventos, 
existió antes y había disuelto Enrique IV. 
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Retuvo Isabel unos instantes el paso de su cabalga-
dura; todavía, para mayor representación de la continui-
dad de la función real, no habían acabado los artesanos 
del Concejo la mutación del cadalso alzado frente a la 
Iglesia. Retiróse de allí poco más que en unos segundos 
el túmulo de madera y los paños de duelo que prego-
naban el luto oficial por el Rey muerto, y trocáronse 
como por tramoya en alegre teatro cubierto de telas de 
encendido color, en cuyo centro alzóse sobre tres gradas 
una silla de brocado. Ascendió la Reina nueva al eleva-
do asiento. A su derecha, colocóse Cárdenas con el es-
toque; a la izquierda, el paje que enarbolaba el pendón 
de Castilla. Ya no fué posible contener la explosión de 
la enloquecida multitud. Un clamoreo enorme, una en-
sordecedora aclamación, irreverente con lo que en lo 
porvenir se llamaría protocolo, hizo retemblar el bronce 
de las campanas de San Miguel y los artesonados aleros 
de las casas ricas de la plazoleta. Esforzáronse los reyes 
de armas por imponer silencio, escandalizados de tras-
gresión tan en merma del ritual cuyos solemnes defini-
dores eran, y lográndolo al cabo, un faraute alzó cuanto 
pudo la insignia castellana, y con voz sonorísima dio a 
los aires el bien compuesto pregón de rigor: 
—¡Castilla, Castilla, por el Rey Don Fernando y la 
Reina Doña Isabel, Reina propietaria destos Reinos! 
Entonces sí que no hubo medio de encauzar el des-
bordado griterío. Vanamente, repicaban los templos, ca-
careaban los clarines, tableteaban los atabales, zumbaba 
a lo lejos la artillería de la galería de moros. Avasallando 
tanto estrépito, los vítores subían al cielo el nombre de 
Isabel. Y mientras tanto, ésta, sonroseadas por el rubor 
las correctas facciones, anhelante el seno, abrillantadas 
las zarcas pupilas por rocío de lágrimas y cosquilleo de 
sonrisas, más bella que nunca en aquel maridaje dicho-
so de majestad y llaneza que, en tal instante-cúspide, 
realzaban sus veintitrés años triunfadores, iba recibien-
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do ante sus rodillas, apoyado en ellas el cojín donde se 
abrían los Santos Evangelios, el juramento de fidelidad 
que, unos tras otros, con efusión de sinceridad notoria, 
le rendían los nobles, los regidores, los maestros de los 
gremios, los caballeros y los capitanes de las tropas. 
Terminado el acto, retrocedió todo aquel aparato de 
fiesta al punto de partida, sumiéndose por breve espa-
cio bajo las bóvedas de la vieja Catedral donde se cantó 
el Te Deum. De allí, pasó la Reina al inmediato Alcázar. 
Andrés de Cabrera, que se había adelantado, la aguar-
daba, pie a tierra, en el umbral. Besó él su mano como 
Alcaide de la fortaleza y, a un tiempo mismo, le bizo 
entrega de sus llaves y de la vara de la justicia. Isabel 
las recibió, por fórmula, jugando en sus labios familiar 
mueca de gratitud, y devolvióle unas y otra con el en-
cargo de que custodiase el castillo y ejerciese la juris-
dicción, en su nombre, con la honradez de siempre. 
Hizo unos momentos de estación en la morada de sus 
amigos, que hasta entonces había sido también la suya, 
y ya sin pompa pero rodeada, materialmente achuchada, 
por el pueblo que la seguía aclamándola delirante, atra-
vesó de nuevo media Segovia para ir a recogerse en las 
reales casas de junto a San Martín. Por repulsivas que 
le fueran las añoranzas que de allí tenía, quiso dormir 
aquella misma noche bajo su techo, en símbolo suceso-
no de cuanto poseyó Enrique IV. Y durmió, al fin, ren-
dida a la dulce fatiga de tan trascendentales horas. 
Entre las nieblas irisadas de aquel su primer sueño 
""^ ensueño sería más apropiado decir—de Reina propie-
taria de esíos Reinos, un inconsciente revoltillo de las 
^presiones, preocupaciones y esperanzas del día, ba-
rajado con sus recuerdos permanentes encandilados por 
j r o c e de la intensa emoción, y con el hervor creciente 
e sus ilusiones, transfundía unas imágenes en otras, 
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mezclando absurdamente huellas de tangibles realidades 
y esbozos diseñados por la nerviosa mano de la quimera. 
Y ora el sentimiento por la ausencia de la madre y 
el esposo, ora la obsesión entre tiernamente nostálgica 
y lozanamente vigorosa con que ansiosa se aferraba a la 
expectativa de un heredero varón que fuese cimiento y 
cimbra, clave y bóveda y linterna del templo de su in-
segura realeza, ora la memoria indefinible de aquel su 
extraño hermano, cuyo emblema del Agrio-Dulce—la 
alusiva granada—se destacaba en el ataurique sobre las 
enjutas de los ingresos de su cámara, iban vertiendo en 
el candente crisol de su sobreexcitado cerebro chorros 
de distintas menas que el poder fundente de sus juve-
niles alientos, despiertos aun dormida ella, arbitraria-
mente amalgamaba. ¡Sólo Dios sabe si tales abigarradas 
visiones provenían de luces interiores de su alma, o si 
se engendraban en sugestiones de Allá arriba! 
Ello fué que, poco a poco, sobre el dislocado fondo 
del cuadro que su desenfrenado soñar renovaba ince-
santemente, empezó a delinearse neto y preciso, como 
iluminado por el resplandor de lejana aurora y rodeado 
de un halo refulgente, al modo de promesa de un pre-
mio celestial, el contorno de una ciudad moruna que 
ella no había visto jamás. Al pie de sus rojizos muros 
(tales como Arevalillo y Adaja, junto a la residencia de 
su desvariada progenitura, o Eresma y Clamores, bajo 
el Alcázar de su amiga Beatriz) dos ríos más poéticos, 
más arrulladores, de más blandas márgenes mezclaban 
S U S ' J g u a f . J c r ^ s t a u n a s » esPejo de un firmamento azul tur-
quí hendido por niveos picachos y desplegado sobre una 
frondosísima vega cuajada de flores, aromada por azaha-
res, rosas y jazmines. Y en el desaliñado inventar de la 
imaginación, desceñida durante el reposo corporal de 
las tiránicas y prosaicas ligaduras de la lógica, se veía a sí 
misma, al lado de su marido, Rey de Aragón, descan-
sando a la sombra de unos laureles sobre el tapiz de 
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un llano andaluz, mientras que allá arriba, ascendiendo 
por empinada cuesta, desde la vega de los azahares, las 
rosas y los jazmines, a la urbe reina—mitad pensil, mi-
tad alcazaba—, divisaba la cabalgata de un Príncipe, 
¡su hijo, el hijo de sus anhelos antes que de sus entra-
ñas!, a cuyo paso bandadas de moros con albas flotantes 
vestiduras rendíanle acatamiento echándose por tierra 
entre las patas de su caballo; un caballo igual al que 
ella llevara a la ceremonia del atrio de San Miguel. 
Blandía el mancebo, sobre los prosternados turban-
tes, el lábaro de la Santa Cruz, rozando con el Inri la 
corona del Sol. Coros de ángeles descendían a festejar 
la hazaña. Peñalosa, el Regidor segoviano, ¿cómo no 
asociar Segovia a la disparatada apoteosis?, mostraba a 
los vencidos la victoriosa espada de Fernando. Un fa-
raute de la casa de Gutierre de Cárdenas enarbolaba el 
pendón castellano por encima de las almenas de una 
torre, recia y alta como la de Pedrarias, proclamando la 
proeza del Príncipe católico, hijo de los Señores Reyes 
de Castilla y de Aragón. Y éstos caían de hinojos, so-
llozando, ante una imagen de la Virgen de la Fuencisla 
en tanto que, al unísono, las monjas de Santa Ana, de 
Avila, y las libertadas cautivas del serrallo moro pro-
rrumpían en cánticos de alabanza a Dios. 

NOTAS 
El título de este capítulo es un pareado del drama de Tomás Rodríguez 
Rubí, Isabel la Católica. 
Alúdese en las primeras lamentaciones al profuso y contradictorio acervo 
de opiniones y de datos contrapuestos que1 se han aducido para explicar la 
reconciliación de Enrique I V con su hermana. No menos abundantes y 
confusos, y al propio tiempo incompletos, son los relatos de la vida de 
Isabel hasta su proclamación. De ellos, preferentemente se han tenido a la 
vista los de Enríquez del Castillo, Pulgar, Valera, Pinel Monroy y Palencia. 
No debían omitirse, imparcialmente, los rumores que entonces hubo, 
recogidos por Be'rnáldez y otros, y que todavía dan como veraces algunas 
historias portuguesas, afirmativos de que Enrique IV testó a favor de la Bel-
traneja. Pero ni siquiera el Sr. Sitges, su generoso valedor postmortem, 
sostiene ya el intencionado supuesto. Con toda lealtad comenta una carta 
inédita de Alfonso el Africano a Luis X I ; en ella, al hablarle de su 
propósito de casarse con la infeliz Juana, no alude para nada a la existencia 
de tal testamento, y "es seguro, dice, que Alfcltiso V no lo hubiese callado 
en el caso de haber existido", de lo cual deduce que "puede tenerse la segu-
ndad de que Enrique IV murió sin testar". Y aunque después añade "pero 
declarando verbalmente que la sucesión del Trono pertenecía a Doña Juana", 
no aporta pruebas convincentes de semejante declaración. Habría de ha-
berla habido, y fuera forzoso depurar si no sería ulna más de las muchas 
que, en uno y otro sentido, hizo el desacreditado y desdichado señor. 
Las capitulaciones de Cabrera con Quintanilla y la suscrita con Be-
navente obran en la Colección diplomática: la carta de Gutierre de Cár-
denas describiendo la muerte de Enrique IV es una de las Ilustraciones 
(numero 69) de El cronista Alonso de Palencia, por Paz y Melia. -
1 /V . c ^ u ' a ^el f^ey prometiendo mercedes a la Bobadilla está entre 
a \ i - oi[cias históricas j> genealógicas de los Estados de Montijo p Tela. 
Publicadas por «1 señor Duque de Alba. 
Según el Nobiliario de López de Haro, el primer título de Marqués que 
«eron los R e y e s Católicos fué el de Marqués de Moya. Y refiere que todos 
Al * n 0 S ' j e ^ ^ ' a ^ e Santa Lucía, aniversario de la entrada de Isabel en el 
C a z a r ° e Segovia, los Reyes enviaban a los sucesores de Cabrera la copa 
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de oro en que bebieran; era merced concedida por Isabel I, y que todavía 
tenía cumplimiento en tiempos de Felipe! III, época de la obra de López 
de Haro. Asimismo el día de Navidad los de Moya, tenían el ^ privilegio de 
asistir a la cortina para recibir la paz de mano de los Reyes, "en señal de 
la que avian procurado y efetuado para tan grata beneficio destos Reynos". 
Los datos relativos a las joyas y objetos empeñados por Enrique IV 
proceden de! unos traslado? de cédulas de la Casa de Tordesillas que utilizó 
Colmenares, y hoy son el tomo 19.345 de los manuscritos de la Biblioteca 
Nacional. 
Una conseja vulgar señala uta vano entre los muros del Alcázar de 
Segovia como escondite del tesoro real. 
La salutación de la Princesa a Enrique y la respuesta del Rey se ajustan 
a la versión de Enríquez del Castillo. Para todo lo relativo a las fiestas de 
música se ha tenido a la vista el Vergel de Príncipes, de Arévalo, y el 
Cancionero musical de los siglos XV J> XVI, por Francisco Asenjo Barbieri. 
Para efl banquete y colación, la Crianza e virtuosa doctrina, de Gracia Dei. 
Zurita refiere que el judío Aliatar Ben Crexcas curó la vista a Juan II. 
De todo lo relativo a las luchas en Trujillo hay datos en el tomo V del 
Memorial histórico, así como del propósito de ocultar la muerte del Maestre. 
La frase de Isabel relativa a la provisión del Maestrazgo está en Alonso de 
Paletada. Y los juicios que, entre comillas, se copian, coi ocasión de la 
muerte de Enrique IV, son de Cavanilles y del Bachiller Palma (Divina re-
tribución sobre la caída de España.) 
Para la descripción de la proclamación se han utilizado las historias ge-
nerales, las obras de Colmenares, de Contreras y de Lecea y el programa 
que Juan Comba hizo de Ja comitiva que, bajo su dirección, se formó en 
septiembre de 1916 reproduciendo la Pi aclamación de la Reina Isabel I de 
Castilla. Es Lecea quien cita nominalmente, en su monografía El Alcázar de 
Segovia, a los que fueron a ofrecer la corona a la Princesa, a los corregi-
dores de "los dos linajes" y las salvas de la galería de moros. También pu-
blicó en el Boletín de la Academia de la Historia (tomo 54) la' aludida 
tradición de los "Caballeros de Avila y dueñas de Segovia". 
Adamar (del latín adamare) está dicho en sentido de querer con pa-
sión y vehemencia. Afalago decíase por halago, y chuchear dícese aún 
por cuchichear. Sólo los Reyes hacían estado cuando daban comidas; 
los demás personajes que daban banquetes, hacían sala. 
_ Los manjares que se sirvieron en la colación están casi todos citados por 
Gracia Dei. Algunos de ellos no son identificables; otros, en cambio, 
no necesitan explicación. Quesadillas podrían ser unas pastas que hoy lla-
man en Portugal, queixadas, y que tal vez tendrían gran aceptación en la "es-
cuela de Palacio", tan influido por los gustos de las Reinas portuguesas 
Isabel y Juana, consortes de los dos últimos Reyes; si es que no eran 
ciertos pasteles de carne, dulce o queso, así denominados en el Arte Ciso-
na. Hojuelas pudieran ser hojaldres, aunque también se llamaba hojue-
las o fojuelas la hijuela o semilla de los palmitos comestibles, que era 
entonces estimada golosina. Codoñate era la carne de membrillo. 
LOS EMBLEMAS NUPCIALES 
XII 
Tanto monta 
OH!, cuántas veces—en las semanas siguientes a su precipitada proclamación, de aguda crisis para su 
paz doméstica, infernada por redomadas ambiciones y 
mal encubiertas rivalidades que pretendían enroscarse a 
los pilares del aún no asentado Trono—vendrían a la 
memoria de la clarísima y amante esposa de Fernando 
de Aragón aquellas estancias de Carvajales que, de mo-
zuela, aprendió a recitar en fuerza de oírselas a su madre: 
Quien me apartara de vos 
apartado sea de Dios... 
¿Quién será tan importuno 
que nos parta de consuno? 
Somos dos; en querer, uno; 
amadores, todos dos. 
¿Qué pudo hacer ella más para traer en seguida a 
Castilla al ausente esposo, retenido en Zaragoza por 
senos apremios de la paterna Monarquía, sino, tan pron-
to como le fué dable, enviarle a Gaspar Despés, cama-
r e r o ¿el propio Príncipe, con dos renglones suyos escritos 
252 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL LA CATÓLICA 
al vuelo insinuándole, tímidamente para no perturbar 
sus planes, la utilidad de su regreso a Castilla, aunque 
«debía obrar como mejor le pareciera, atendidas las cir-
cunstancias, pues ella no conocía bastante el estado de 
las cosas de Aragón»? ¿Qué culpa podría cargársele de 
que, corriendo más o por partir más de cerca, llegase 
antes a Fernando otro mensajero, Gonzalo de Albor-
noz, a quien el Arzobispo Carrillo mandó desde Alcalá 
con un despacho en el que le notificaba que «feneció el 
Señor Rey, llamado por otro Rey, que todos los Reyes 
tienen por mayor», y fuera él quien le diera la primera 
noticia echándose a sus pies y besándole las manos con 
apelativo de Rey y Señor, a cuyo imprevisto ademán el 
asombrado Príncipe correspondió preguntando si ha-
bía muerto Enrique, y Albornoz le replicó: «Las cartas 
os lo dirán, ilustrísimo Monarca»? ¿No fué allí mismo 
donde empezó la ruin campaña contra ella, envenenando 
los aduladores de Fernando el ánimo de éste con la pér-
fida insinuación de que, si su cónyuge no había sido 
la primera en darle conocimiento del suceso, y si no le 
decía con tantos apremios como el Primado que se 
debía venir «para acá, a más andar, porque así cum-
ple al servicio vuestro», era en razón a que ella, con sus 
falaces consejeros, se proponía desde un principio—así 
lo decían los muy embrollones—prescindir del esposo 
en la gobernación del Reino? 
Todo eran ganas de enredar. ¿No sacaron partido 
los intrigantuelos palatinos aragoneses de que se reci-
biese una carta desde Sigüenza en la que un regidor de 
allá transmitía los detalles que de la enfermedad de 
Enrique le comunicara días antes el Cardenal de Es-
paña y en la que dábase todavía a Fernando tratamiento 
de Príncipe, para deducir de ahí que el tal Prelado y 
los demás castellanos, parciales de Isabel, pretendían 
ocultar lo ocurrido y regatear al marido de la Soberana 
de Castilla su legítimo título de Rey? Pero si la carta 
es 
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«taba escrita antes de morir el Rey, ¿qué tratamiento 
habían de darle? Pues ¿no hat>ía descrito Gutierre de 
Cárdenas sin esconder nada—y ello cantaba que no 
había ni la menor inclinación al misterio—en otra co-
municación a Fernando los pormenores todos de las 
exequias y de la casi fulminante proclamación? ¿Quién 
fué sino el mal intencionado secretario Luis González 
quien, al dar cuenta a su señor de tal relato, despertó 
maliciosamente los recelos del puntilloso príncipe ara-
gonés leyéndole con toda pausa, y recalcadamente, el 
párrafo en que se refería sin doblez alguna que, delante 
de Isabel, había ido el propio Gutierre con la espada 
desnuda, ceremonial inusitado tratándose de Reinas, 
lo cual fué causa de que Fernando, todavía sereno, no 
queriendo cautamente aventurar juicio, encomendase al 
reputadísimo Alfonso de la Caballería, como hombre de 
ley, y a Palencia, como sabedor de historias, la misión 
de averiguar si había en la antigüedad algún antecedente 
de que una Reina se hubiera hecho preceder de ese 
símbolo, «amenaza de castigo para sus vasallos», pues 
aunque él nunca supo cosa tal, «acaso—decía—estoy 
ignorante de estas cosas, por haber visto poco y leído 
menos»? Si alguien podía dolerse de que lisonjeros y em-
baucadores hubieran madrugado tanto, acibarando 
sin motivo el espíritu de su consorte, infiltrando en él 
recelos, adobando mentiras, abultando nonadas, era 
ella, que harto hacía con resistir a los absorbentes y lo-
greros que también pululaban a su lado tejiendo pa-
trañas, tergiversando hechos e impulsándola a unilate-
rales resoluciones. 
¡Buen cuidado tuvieron su discreción y su amor de 
9ue el nombre de Fernando fuera enlazado al suyo, y 
auri le precediera, en la fórmula proclamatoria y de que, 
a l lado de los castellanos, flamearan pendones aragone-
ses en torno al tablado de la plaza de San Miguel! Hu-
lera ella seguido la opinión de los que invocaban el re-
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cuerdo de «las reinas Juana de Ñapóles que excluyeron 
algunas de sus maridos el nombre y regimiento del 
Reyno», o el precedente que otros daban por cierto de 
que, en la propia Cataluña, Ramón Berenguer no usó 
nunca el dictado de Rey, a pesar de que su mujer la 
Reina Petronila ni pusiera mano en el gobierno, y ha-
bría dado apariencias de razón a quienes primero pren-
dían fuego al agravio para luego encender en él la indig-
nación. Pero ¡si Isabel no había hecho sino acceder a 
la proclamación para no alentar con la dilación a los 
partidarios de la fija de la Reina! ¡Si, a pesar de que a 
diario recibía homenajes de adhesión y juramentos de 
lealtad que, ya en persona, ya por procuradores, le brin-
daban—cuándo el Duque de Alba, cuándo el nuevo 
Conde de Haro, cuándo Treviño, cuándo Castañeda, 
cuándo el mismísimo Santillana, ¡cuándo el propio 
don Beltrán, el de Alburquerque!—, ceñíase ella a reci-
birles la fe sin proveer en nada hasta avistarse con Fer-
nando! ¡Si la mayor alegría que tuvo, al saber que en 
27 de diciembre se habían confederado el Cardenal de 
España, el Condestable Haro, el Almirante Mayor de 
la Mar, don Alonso Enríquez, y el Conde de Benavente 
«para aver de seguir e servir a la Reyna Nuestra Señora 
Doña Isabel como a Reyna y Señora natural nuestra e 
destos Reynos» fué que, cual si ella se lo hubiera dicho 
al oído, añadieran: «con el Rey Don Fernando, su legí-
timo marido»! ¡Si precisamente, para no aparecer ya 
tomando partido por ninguno de los bandos que empe-
zaban a dibujarse, hasta habíase negado en un principio 
a que el Arzobispo Carrillo, un tiempo tan su amigo, 
aunque ahora visiblemente esquivo y resfriado, se alo-
jara, como de costumbre, en Palacio, quitando así pre-
texto al Cardenal y a su gente para quejarse del dominan-
se predicamento del Primado, aunque luego hubo de 
ceder y darle aposento por reprimir el enojo de don 
Alonso, que amenazaba con las más hostiles resolucio-
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n es! Sobrado tenía que hacer Isabel con templar álbo-
gones en Castilla para que, además, vinieran bandurrias 
de Aragón a solevantarle la casa. 
Lo que ella quería a todo querer era poder enten-
derse mano a mano con Fernando, sin mediadores que 
les interpretaran las cartas ni porcioneros que trabajasen 
por ganar para aquél el fideicomiso, a fin de quedarse 
con la trebeliánica. 
Fernando, a juicio de Isabel, era el tino personifi-
cado. Así como un día, apostando con los más diestros 
arqueros a que metía la ballesta al quinto disparo por 
la boca de un canecillo la coló al primero, así cuando 
llegara a Castilla daría en el blanco de la dificultad. 
Con inefable alegría recibió, pues, aviso la flamante 
Reina castellana de que, después de dejar a su hermana 
doña Juana presidiendo las Cortes de Zaragoza y de ha-
ber organizado la expedición de 300 caballos que urgía 
enviar al Rosellón, el anhelado marido se había puesto 
al fin en camino una noche, y llegado cuarenta y ocho 
horas después a la Almunia y al sol siguiente a Calata-' 
yud. Otro correo la trajo certeza de que ya pasó el es-
poso por Ariza y el relato de que tan pronto como cruzó 
por allí la divisoria de los reinos, proclamó—y muy bien 
hecho—a toque de trompetas su majestad real y enar-
boló un pendoncillo para que «conocieran los vasallos 
más fácilmente que era el Rey quien atravesaba sus tie-
rras». Halló justo la Reina, aunque sintiéndolo, que para 
tener la Pascua en Almazán se detuviera dos días; ce-
lebró que, al siguiente, desdeñando una borrasca de 
nieve, hiciera el camino hasta Berlanga; sonrió cuando 
supo que en Burgo de Osma aquel Obispo que, siendo 
novio, quiso cerrarle el paso, casi le dejó ahora sin dor-
mir en fuerza de arrumacos enderezados a lograr el fa-
vor real en pro de cierta pretensión de un su allegado; 
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respiró cuando comprobó que, a pesar de que la nieve 
congelada había perniquebrado acémilas y tumbado 
jinetes por puertos y calzadas, ya estaba Fernando en 
Aranda, casi más impacientemente esperado ahora 
que años atrás, cuando la huéspeda de Juan de Vivero 
rezaba por que no se quedara en el camino cierto mozo 
de muías; y tan pronto como presumió que iba a estar 
en Sepúlveda antes de San Silvestre, hizo salir a su 
encuentro a amigos tan suyos como el Almirante y 
Treviño para recomendarle—por mucho que hubiera 
de refrenar las ansias de su amor—la conveniencia de 
detenerse en Turégano. Malo era que allí hubiera de 
alojarle, como siempre, el Obispo Juan Arias, no gran 
parcial ahora de los parciales de Isabel; pero peor fuera 
que, si entraba Fernando en Segovia el 1 de enero del 
ya inmediato 1475, por ser disanto e impropio de so-
lemnidades civiles, no pudiera prepararse todo para su 
coronación con igual o mayor pompa que la que se im-
provisó cuando la de la Reina. 
Así fué, en efecto. Porque amaneció el día 2 y ¡poco 
que se deleitó la enamoradísima esposa al ver al dueño 
de su corazón, gallardeando la mediana pero bien com-
puesta estatura a horcajadas de brioso trotón y, pendién-
dole de los hombros estupendo manto de hilo de oro 
forrado en pieles de marta, encaminarse a la casa del 
Concejo segoviano y captarse el agrado de la multitud 
con aquella alegre gravedad de sus ojos claros, la blan-
cura de su rostro hermoso y la voz suave y sosegada con 
que luego juró «el pro del Reino y guaridle sus fran-
quicias y privilegios», después de lo cual todos los es-
tados le hicieron pleito homenaje, besándole la mano 
como a su Rey! Pero ¡ay!, que tan pronto como les dejó 
solos la Corte, advirtió Isabel en Fernando inequívoca 
mudanza. Proviniera ella de pasajera infidelidad a su 
cariño por flaqueza de la carne y explicáraselo Isabel, 
aunque le amaba con extremo «e celabábalo fuera de 
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toda medida». Alguna travesura de ese jaez habíale dis-
pensado ya, y más le dispensaría si hubiera caso, recor-
dando aquellos melancólicos versos de su padre el Rey 
Don Juan: 
Amor, yo nunca pensé 
que tan poderoso eras; 
que podrías tener maneras 
para trastornar la fe..., 
fasta agora que lo sé. 
Mas es que agora, la frieza, eFdespego, la no velada 
sequedad de Fernando manaban de más turbia fontana. 
Bien veía Isabel que seguía amándola como antes, que 
la mujer continuaba teniendo hogaño sobre el hombre 
el mismo poder de antaño; que pasión alguna, ni siquie-
ra capricho, habíase interpuesto entre ella y el alma de 
su marido. Eran otros estímulos, otras miserias de la 
condición humana, otras carcomas de la rectitud las 
que habían criado y fomentado en la juvenil naturaleza 
de Fernando sus mañeros y codiciosos aconsejadores. 
En Isabel, la hembra nada tenía que temer del varón; 
quien había de temer mucho, y no de él, sino de sus vo-
races inspiradores, era la Reina. 
Ello se explicaba fácilmente. Día tras día, con el 
gotear corrosivo de la lisonja sobre una mente de 
veintidós años, pletórica de congénitas ambiciones y 
asomada desde la niñez a los más inabordables horizon-
tes, los lagoteros cortesanos de Fernando habían ido 
empapando en él si no ya la convicción de que el trono 
de Castilla le pertenecía por derecho propio (que hasta 
eso se pretendió), la certidumbre de que cuando menos 
debía ser él quien lo rigiera y administrara en nombre 
de su esposa. Fueron muchos y autorizados los parece-
res de quienes sostenían que, muerto Enrique IV sin 
sucesión masculina, la corona castellana volvía de de-
recho a la Casa de Aragón, puesto que ésta venía siendo 
8egundona de la de Trastamara desde el día en que 
Pasó a ocupar aquel solio el Infante Don Fernando, 
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el de Antequera, hijo segundogénito del primero de los 
Juanes castellanos; por consecuencia, el Rey legítimo 
de Castilla, al prosperar semejante dictamen, debía 
serlo el viejo y achacoso don Juan de Aragón, quien, 
cansado y caduco, claro está que renunciaría o delega-
ría en Don Fernando. Mal podía defenderse esto con 
fundamento serio. Jamás fueron las hembras excluidas 
de la sucesión en Castilla, y era palmario que así el Rey 
aragonés como su hijo (y tanto en tiempos en que pre-
tendían la mano de Isabel como después de lograrla) 
sustentaron siempre, frente a la Beltraneja, ser la her-
mana de Enrique «primogénita heredera e sucesora de 
los Reynos de Castilla e de León». 
Pero ¿quién se atrevía a discutir de leyes con el ase-
sor de Fernando, el sabihondo Alfonso de la Caballería, 
Vicecanciller de Aragón, que con todas las marrullerías 
de su sangre hebraica amparaba la tesis contraria? El 
letrado aragonés daba a la causa de los aragonófilos, 
como hoy se diría, la inmensa autoridad de su «pruden-
cia y letras, muy celebradas, no sólo en España, pero en-
tre los más sabios y famosos letrados de toda Italia». 
¿No pudiera ser que la general opinión hubiese errado 
hasta tal punto y hora? A vacilar llegaron en su persua-
sión, aunque nunca en su decisión, algunos castellanos... 
Mas en definitiva tuvieron que batirse en retirada los 
aragoneses cuando alguien sacó a relucir cierta capitu-
lación fechada en Cervera a 7 de enero de 1469 y sus-
crita por «Nos Don Johan» y por «El Serenísimo Rey de 
Sicilia, Don Fernando, nuestro mui caro e mui amado 
fijo primogénito e gobernador general». En ella (redac-
tada por padre e hijo para comprometerse, en los tiem-
pos en que desde Ocaña la Princesita Isabel permitía la 
cortejaran sus cuatro pretendientes pero no firmaba 
pactos definitivos con ninguno) fueron Don Johan y 
Don Ferrando quienes motu proprio puntualizaron que 
«daremos lugar a que la dicha serenísima Princesa haya 
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de recibir e reciba y tome por sí todos los juramentos 
pleyto-homenajes de todos e cualesquiera cibdades, 
villas e lugares e fortalezas de los dichos Reynos y Se-
ñoríos de Castilla; ítem, que non daremos tenencia de 
fortaleza alguna en los dichos Reynos y Señoríos de 
Castilla, salvo a los naturales e a quien la dicha Serení-
sima determinará; ifem, que non faremos algún movi-
miento en esos dichos Reynos por cualquier causa ni 
razón que sea, sin su consentimiento e determinado 
consejo della». ¿Cabía más paladino reconocimiento de 
que siempre sería Isabel y nunca Fernando el Rey pro-
pietario de Castilla? 
¡Ah, pero es que en el fondo no era eso lo que se dis-
cutía! Ni tampoco, aunque lo contrario se simulase, re-
gateaban los castellanos a Fernando el derecho a lla-
marse su Rey. Cabalmente, en esas mismas capitulacio-
nes, suscritas más tarde por Isabel, se dejó establecido 
que «qualesquiera escrituras que se oviesen de escribir, 
fazer y embiar, assí por ella como por nos, juntamente 
se hayan de firmar e firmen por manera que todas vayan 
firmadas por manos de amos a dos, e que en la intitula-
ción dessos dichos Reynos e Señoríos nos y ella juntamente 
nos hayamos de intitular, e así mesmo en los otros Reynos 
e dominios que nos acá tenemos e tememos». No; por 
lo que en la realidad se pleiteaba era por a cuál de ambos 
consortes tocaba la administración de ambos Reinos, 
0 del Reino común que presto se formaría cuando, an-
tes de poco, la Corona de Aragón viniera a ceñir las sie-
nes de Fernando. ¿Habría de ir entonces, como dicen 
los catalanes, la puhilla a casa del varón? Por el contrario, 
¿los pactos obligarían a Fernando a poner sus propios 
estados, en cierta medida, bajo la dependencia y gober- | 
nación de ^ a s manos, por débiles tenidas, de una mujer? 
1 A° j e ' g a m s i s t i r en que, tras estos elevados postu-
mos de la disputa, los Grandes de Castilla, los nobles 
ra§oneses, los jurisconsultos, y aun las cobijeras y es-
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triberos de ambas casas, más que por el predominio 
de su respectivo señor en el disfrute del doble Trono, 
por lo que pugnaban era por la victoria colectiva del res-
pectivo haz. Y a los más, aun dentro de ésta, sólo les 
preocupaba el personal provecho. 
¡Qué de ejemplos, qué de historias rancias, de casos 
consagrados, salieron a relucir por una y otra parte! 
Ormisinda, la hija de Pelayo, mujer de Alfonso el Ca-
tólico; Odisinda, la hermana de Fruela, casada con Silo; 
Cixilona, esposa de Egica; Doña Sancha de León, Reina 
con Fernando el Magno; Elvira, la Condesa de Castilla, 
madre del primer Rey del Condado-simiente; Urraca, su-
cesora de su padre, Don Alonso; Doña Berenguela la 
Grande; Catalina de Lancáster, jurada Princesa de As-
turias, fueron pruebas y contrapruebas de las dos ten-
dencias en lucha, que bra aportaban a la controversia 
datos rigurosamente históricos o tradicionales, ora 
desfiguraban y contrahacían actitudes y calidades 
no tamizadas todavía por una crítica suficientemente 
preparada. 
Asistía a la polémica, sin contaminarse del desapo-
derado furor de los litigantes, firme en su derecho, 
cierta de la única legítima y salvadora solución, la Reina. 
De sobra sabía que nadie, en lo humano, la excluiría 
de la propiedad del Trono de Castilla. «El Reino no 
podía darse en dote», decían, rotundos, los juristas cas-
tellanos; pero no era en ese aforismo donde ella arrai-
gaba su tranquilidad, sino en que sabía que su pueblo 
no toleraría lo ministrase quien no era su natural señor, 
como no contase con el beneplácito de Isabel y en man-
común con ella. Y salvado esto, que era lo que de Dios le 
venía, ¿quién sería el osado a impedirle que, por su 
propia voluntad, partiera con Fernando el consejo, la di-
rección, el manejo de las cosas públicas, tanto ahora 
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como mañana cuando él quisiera consultarle o conferirle 
negocios de Aragón? ¿Dónde privado más legítimo que 
su esposo? ¿Dónde para él consejera más identificada con 
su bien que la compañera de su vida? ¡Pues no habían 
gobernado poco hasta tal hora, en tierras de una y otro, 
validos y comblezas! ¡Ah, y con eso, como Fernando 
no hubiera perdido el juicio, sí que estaban resueltos a 
acabar, de tiempo atrás, ambos cónyuges! Ellos y nada 
más que ellos serían los Reyes. 
Pero era forzoso, al cabo, decidir de plano y acabar 
con las diferencias y debates, cada vez más sañudos, 
en torno a la manera que se debía tener en el gobierno. 
Los criados de Fernando arreciaban en sus invectivas; 
motejaban a Isabel de orgullosa y al marido de cobarde, 
«atribuyendo a bajeza su abandono de la cualidad de 
varón, con que borraba hasta la ley de Naturaleza y 
renunciaba a un derecho tan divino como humano». Y 
llegaron a pungirle de tal modo, que pusiéronle en el dis-
paradero de pensar si no sería mejor «retirarse al reino 
paterno, excusándose así lo vergonzoso de tal pleito» 
haberlo Isabel y volar a su cámara para disuadirle del 
desaconsejado intento, obra fué de nada. Recordóle, 
acudiendo a él con voz temblorosa pero bien templada, 
que jamás ni por ningún motivo le causó conscientemen-
te la más mínima contrariedad; por su honor y por su 
bienestar, dispuesta estaba a sacrificarle, hasta donde 
debidamente pudiera, no sólo la corona, sino la propia 
Salud; hízole ver que no había salido de ellos el debate, 
Sjno de los Grandes y cortesanos; que los letrados de ella, 
mas que a resistir a cualquier invasión en sus derechos 
de ahora, intimábanla a cuidar de no debilitar leyes here-
ditarias con daños que pudieran ser perpetuos para la 
Sucesión posterior al trono, un trono que no era de ellos 
Para siempre, sino también de sus hijos; y afluyéndole 
as•lágrimas a las pupilas garzas, entre llantos y mimos 
suplicóle, ya con el corazón en los labios y en los ojos, 
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que desoyera las perfidias de sus criados, que se dejara 
guiar de su rectitud propia y no se apartase de ella; de 
ella, «que no podía ni quería vivir lejos del amadísimo 
esposo». 
El fuego de su amante peroración parecía que iba 
iluminándole a cada palabra la inteligencia y sugirién-
dole nuevos argumentos. De pronto, como súbitamente 
inspirada, trazó una propuesta de transacción. ¡Dieran 
ambos plenos poderes a dos hombres de ciencia y con-
ciencia «que quitasen las dudas que ocurrían y podrían 
nacer»! Fijarían los arbitradores «el orden que se debía 
tener en la administración y gobierno destos Reynos de 
Castilla e de León», e Isabel, desde luego, se aventuraba, 
si Fernando les daba igual fe, a loar y aprobar cuanto 
convinieren, ¿Quiénes podrían ser los jueces? Magná-
nima, la apasionada mujer no quería lo fuese ningún in-
condicional suyo. Podrían serlo Carrillo y Mendoza. 
Este, el Cardenal de España, más que a ella creía deber 
a Fernando la púrpura. Aquél, desde mucho antes de 
Guisando, había estado a la devoción de la Casa arago-
nesa y ahora andaba en enojos con Isabel, agravados por 
la reciente negativa del aposento, que tuvo por gran dis-
favor. Entregarse a, ambos Prelados la Reina no era cier-
tamente amañarse un tribunal; era encomendar la de-
fensa de su razón, la decisión de su suerte, el destino de 
su porvenir entero, a la inspiración del Espíritu Santo en 
dos de sus más relevantes ministros y a la fuerza de su 
derecho. Pero en esa doble protección, la de Dios y la 
de la ley, confiaba a ciegas. Y aquel aparente abandono 
de su interés, aquella dejación en manos ajenas de la 
causa propia, dejación que transparentaba al propio 
tiempo la firmeza de su convicción en que ningún riesgo 
corrían sus legítimas prerrogativas si imparciales cen-
sores las examinaban, captáronse bien pronto la siem-
pre bien predispuesta voluntad de Fernando. 
Además, mientras hablaba, jugueteaban dijérase que 
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intencionadamente los dedos de !a Soberana con la pre-
sea de las frechas, pendiente de su cuello. ¿No era la 
joya, de la que rara vez se separaba, permanente pregón 
de su identificación con el marido? Desde el día ven-
turoso de las semiclandestinas nupcias, ¿no había adop-
tado Isabel el apretado haz de flechas como divisa de 
su cariño al esposo, y no sujetaba Fernando la pluma 
de su bonete con una broncha cuya traza era un yugo, 
cual símbolo de su pasión por la entonces Princesa de 
Castilla? ¿Es que, al escoger tales enseñas, Flechas y 
Yugo, se limitaron a seguir una costumbre de la época, 
según la cual cada amador hacía emblema de su elec-
ción un objeto cuya inicial coincidiera con la del nom-
bre del sujeto amado? ¡Ah! Isabel sabía que no; sabía 
que por algo más que una mera coincidencia habían 
elegido el nudo de las flechas y la significativa coyunda, 
sendas representaciones de la más estrecha y apretada 
unión; sabía que adrede las buscaron así; recordaba 
también que fué en la firmeza e intensidad de la con-
yugal armonía donde luego se inspiraron para redactar 
el común lema, leyenda del blasón matrimonial, que re-
zaba Quos Deus conyuxit homo non separet; y se decía 
a sí misma—y decía al embobado esposo—que era de 
todo punto monstruoso, infernal, tentación del Malo, 
dar oídos a los desmandados castellanos y aragoneses 
que, invadiendo el santo lar de su intimidad, preten-
dían aviltadamente fijar cotos, hincar hitos, en el sa-
grado cercado de su común caudal... ¡Ya harían ellos 
lo que quisieran! 
_ Achicábase mimosa Isabel para ganarse al marido. 
Por mucho que fuera su ascendiente sobre el esposo, 
¿verdad, le preguntaba, que nunca fué su hogar «casa 
de Gonzalo, donde puede más la gallina que el gallo?» 
¿No tuvieron los dos por cierta ah initio la sentencia 
vulgar «casa dañada la en que la rueca manda a la es-
pada?» Cierto que tampoco ella era de las que dicen 
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aquello de «llevad vos, marido, la artesa, que yo llevaré 
el cedazo que pesa como el diablo», y que le gustaba to-
mar sobre sí, para pro de uno y otra, quehaceres y fati-
gas; pero ¿no fué ello siempre a gusto de Fernando? ¿No 
ganó harto con ello, sin perder nunca nada, la no re-
glada comunaleza en que hasta allí vivieron? Pues ¿a 
qué, entonces, letrados ni entendedores?... Mas, en fin, 
si por prevenir danos públicos y por acallar quejosos 
y entrometidos, era bueno recabar sentencia extraña que 
les excudase contra decires y malquerencias, ¡que falla-
sen los Maestros de la Iglesia, y a lo que dijera su cien-
cia, paciencia! Después de todo—el anaxir lo afirma— 
«quien no oye consejo, no llega a viejo». 
Placiendo a Fernando el expediente, pronto se avis-
taron Mendoza y Carrillo para trazar la «Concordia en-
tre los Señores Reyes acerca del Regimiento de Su Rey-
no». Acudió a lo que hoy llamaríamos información pú-
blica «el revuelto montón de los jurisconsultos, en su 
mayoría partidarios de la discordia». Sin embargo, tan 
notorios eran los derechos de Isabel que, al decir del 
fernandés Palencia, hasta «el mismo Alfonso de la Ca-
ballería, convencido por la astucia del Cardenal sobre 
muchos puntos, no se mostraba ya tan enérgico como 
al principio en defender la justicia». ¡Flojo pretexto se-
ría ese para que los lenguaraces insinuasen que el sagaz 
Mendoza habría sabido herirle en el flaco de la raza 
hebrea de sus mayores! Ello fué que, sin tardar excesi-
vamente, el 15 de enero de 1475, los componedores pre-
sentaron a Sus Altezas las bases del acuerdo sobre las 
firmas «Cardinalis de Spafía» y «A. Archiepiscopus To-
letanus». 
Eran ellas, en substancia, las siguientes: la intitula-
ción en cartas, pregones, moneda y sellos, sería «común 
a amos Señores Reyes, seyendo presentes o absentes»; 
«el nombre del dicho Señor Rey haya de preceder»; en 
cambio, «las armas de Castilla y León precedan a las 
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de Sicilia y Aragón»; «los homenajes de las fortalezas se 
fagan a la dicha Señora Reyna como fasta agora se han 
hecho»; con las rentas de Castilla y León se pagarían 
primero, «tenencias, tierras e mercedes, quitaciones de 
oficios, e Concejos e Cancellería, e acostamientos para 
las lanzas que pareciese ser necesario, e ayudas de cos-
tas, e sueldo de gente continua, mensajeros e embaxa-
das, etc.», y lo que quedase, pagado lo sobredicho, «lo 
comunique la dicha Señora Reyna con el dicho Señor 
Rey»; lo mismo se haría, salvo que al contrario (es de-
cir, atendiendo antes a los dominios de Fernando), con 
las rentas de Sicilia y Aragón; que los Contadores y 
Tesoreros de Castilla fueran nombrados por la Reina; 
que «a voluntad suya de ella» se hicieran las suplicacio-
nes para Arzobispados, Obispados, Maestrazgos, Prio-
razgos, etc.; y que, en la Administración de justicia y en 
la provisión de corregimientos «estando juntos en un 
logar firmen amos, e estando en diversos logares de di-
versas provincias, cada dellos conozca y provea en la 
Provincia donde estuvieren». 
Como se ve, equidad exquisita inspiraba el laudo. 
Cierto que se amparaban poco menos que en su inte-
gridad, salvados los respetos al esposo, los derechos de 
Isabel. Pero ¿acaso podía esperarse lo contrario? ¿Pues 
qué, no recordaban todos que cuando, antes de casar-
se, quiso el Rey de Sicilia agasajar y premiar a persona 
tan grata a los isabelinos como el adictísimo Gutierre de 
Cárdenas «porque bien assi sabemos con cuanta volun-
tad e afección travajais y vos disponéis a travajar» en 
Ko del planeado matrimonio, y le hizo merced, para 
después de celebrado, con una Casa de la Moneda, pri-
mero, y con la villa y fortaleza de Maqueda después, 
el propio Fernando, advertido de que se extralimitaba, 
¡legó a firmar una escritura comprometiéndose bajo 
^amento a no volver a hacer merced alguna en 
-^astilla ni en León sin el consentimiento, acuerdo 
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y otorgamiento de la Princesa, «única e legítima he-
redera de aquellos reinos»? Quien a tanto se obligó 
cuando era libre no podía, caballerosamente, susten-
tar otra cosa ahora, ligado como estaba por su palabra 
de soltero. 
Sin vacilar, pues, en el mismo día y hora en que 
los Prelados hicieron entrega de su determinación, las 
firmas de «Yo el Rey» y «Yo la Reyna» quedaron estam-
padas al pie de una confirmación en la que se declaraba 
que «Nos, ni alguno de Nos, no iremos ni vernemos con-
tra ello, nin contra cosa alguna nin parte dello, por lo 
menguar o quebrantar en todo, ni en parte, por alguna 
razón, nin color que sea, o ser pueda, pensada o por 
pensar». Algo dolió a Isabel que, después de eso, cre-
yérase preciso que otros signos y sellos de sus vasallos 
se pusieran en el documento para dar seguro de que 
«los dichos Rey y Reyna ternán e manternán, e cumpli-
rán, todos los capítulos desta otra parte scriptos». Pa-
recióle humillante para su alcurnia, infamante menos-
precio de su palabra, que otros sus inferiores hubieran 
de dar firmeza a «lo que por Sus Altezas está jurado e 
prometido»; pero imponíalo así el desmandamiento y 
soberbia de los tiempos no menos que la mansedumbre 
en que había caído la Corona, y por no ser hora aquélla 
para aventurarse en novedades asintió a que, con ellos, 
autorizaran lo pactado, además del Cardenal y el Arzo-
bispo, el Almirante, Benavente, Alburquerque, Alba, 
Santillana, Luna, el Obispo de Avila, Alba de Liste y 
Treviño. ¡Ya llegaría día en que ella pudiera, sin que-
branto, acabar con el ofensivo uso! 
Parecía haber quedado indiscutible e inviolable la 
concordia. Mas no se contó con el ansia insaciable de 
los fernandeses. ¡De inicua calificaron la sentencia! Y, 
en su desapoderado furor, arremetieron, de salida, con 
el Arzobispo. Tan virulentamente afeáronle lo que en-
tendieron ser deslealtad con su Príncipe, con tan acre 
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dureza le denostaron, que no necesitaron más las malas 
pulgas de Canillo para tomar pretexto de ello, revol-
verse enojado contra los Reyes, echarles en cara que 
consintieran semejante desmán, reprocharles su toleran-
cia para los difamadores como injusta paga de sus largos 
servicios, y salir despechado de Segovia. Reverdecieron 
en Fernando con el alboroto los ya abandonados inten-
tos de marcharse. Volvieron las solicitaciones y halagos 
de Isabel a lograr dilatarlos. Y al cabo un día, quiso la 
ventura del Reino inspirarla suasorios acentos que di-
solvieron la dificultad. «Muy caro y amado marido 
—cuenta Marineo Sículo que le dijo—: aunque de de-
recho el Reyno de Castilla y su gobernación me vienen, 
pues que Dios vos ha dado por marido y compañero 
de mis trabajos, vos assi como varón, como Rey. como 
mi marido, ordenareis todas las cosas, vos las poseeréis, 
vos las gobernareis. Ninguna cosa reservo para mí sino, 
como es razón, todas las cosas serán comunes entre am-
bos. Y pues que Dios nos a ayuntado iguales en amor 
y costumbres, seamos iguales en la compañía y en todo 
el derecho del Reyno. Lo que los Grandes y del nues-
tro Consejo, han querido saber a qual de los dos com-
pete el Reyno y gobernación, no ha de ser enojoso a 
nosotros. Porque este derecho que agora se a determi-
nado por juizio de sabios varones, si queremos mirar 
las cosas y daños que adelante puedan acaescer, a nos-
otros conviene mucho; hasta agora (como veis) aun no 
tenemos hijo y no sabemos si lo tememos; tenemos so-
lamente a la Infanta Doña Isabel, la cual si biviere y 
se casase, su marido, después de nuestro fallescimiento 
podría aver la propiedad y gobernación del Reyno. De-
más desto—añadió, aludiendo sin duda a aquello del 
preferente derecho de la rama segunda—tenemos mu-
chos primos y cada cual podría poner en contienda a 
nuestros sucesores. Y si por ventura contra nosotros o 
nuestros sucesores se pusieran en algo, serían fácilmen-
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te remitidos por este derecho que agora se ha hablado 
y ordenado.» Continuó razonando insinuante la clarísi-
ma esposa; comprometió seguros—¡éstos sí que »a com 
placían porque no tenían más sello que sus labios ni 
más rúbricas que sus brazos!—de que gobernarían jun-
tos y conformes; ofrecióse a revisar punto por punto, 
y de consuno, lo pactado para que en ninguno quedara 
él pospuesto a ella; e insistió una y otra vez en que sólo 
le interesaba salvar aquellos cuya mengua pudiera ser 
perjudicial a la hija hasta entonces unigénita. Rindióse 
al caluroso razonamiento el convencido esposo. Y es 
fama que acabó por exclamar: 
—¡Merecedora sois, en verdad, de gobernar no sola-
mente a España mas a todo el Mundo! 
Ya en expansiva avenencia los espíritus, llano fué 
glosar lo pactado con ampliaciones, atenuaciones y re-
ciprocidades. Apenas asomaba un reparo en boca del 
marido, atajábalo la esposa complaciente: «¡Tanto mon-
ta, Fernando!» Como si dijera: «¿Qué importa eso? 
¡Arréglalo a tu grado!» Y el extremo reparado quedaba 
convenido como él quería. Pero de vez en cuando, era 
ella quien, entre enfurruñada y razonadora, resistía al-
guna variación. Y, tocándole entonces el turno de las 
concesiones al varón, conquistado ya en firme para la 
armonía, defería él, remedándola, a respetar lo estatuido 
con un meloso y contemporizador: «¡Tanto monta, Isa-
bel!» Que equivalía a decir: «¡Si lo mismo da!; lo deja-
remos como tú quieras.» Y así, sin pensarlo, sin preme-
ditada redacción, sabiendo más que Nebrija (el propio 
Nebrija, su grande amigo, a quien antes consultaron en 
vano y que fué quien luego, con tal base, les compuso 
la parlera empresa), llegaron ambos a concretar la má-
xima celebérrima, luz de España, norma de su reinado, 
pauta sublime a partir de entonces de todo castizo hogar 
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castellano: Tanto monta, monta tanto, Isabel como Fer-
nando. , , . 
Nada, puede decirse, se hizo ya en sus Reinos que 
no estuviese como refrendado por el signo de los dos 
esposos. Aquel su primer y último conato de divorcio 
sirvióles para conocer que «los caballeros e otras perso-
nas de dañadas intenciones» no procuraban sino discor-
dias en cuyo río revuelto sobrenadaia su ruin codicia. 
Ello les aleccionó a separar para siempre de su lado a 
los mestureros que, con egoístas miras, gozaban enciza-
ñándoles la heredad; y para evitarlo «conformábanse 
tanto que no daban lugar a ninguna división». «El Rey 
—dice un cronista que los trató de cerca—, vista la gran-
de suficiencia de la Reyna, de todas las cosas se descar-
gaba e se las remitía porque tenía gran habilidad e buen 
seso natural.» Y pocos años después pudo con verdad 
escribirse: «Demos gracias a Dios que tenemos un Rey 
e una Reyna que no queráis saber dellos sino que am-
bos, ni cada uno de por sí, no tienen privado, que es 
la cosa e aun la causa de la desobediencia y escándalo 
de los reinos. El privado del Rey sabed que es la Rey-
na, y el privado de la Reyna Isabel sabed que es el 
Rey, y éstos oyen e juzgan e quieren derecho; que son 
cosas que estorban escándalos e los amatan.» 
Atúvose Isabel con constante rigor, desde aquel 
trance y por toda la vida, a lo convenido. Por cierto que 
el ingenioso Juan de Arguijo, en sus sabrosos cuentos 
—-con crudeza que el mudar de los usos obliga hoy a 
suavizar la cita—refirió a este propósito una que, fuera 
0 no invención, es significativa y chistosísima donosura. 
Consultaba Hernando del Pulgar siempre su crónica con 
Ja Reina. Y como quiera que un día, al relatar cierta 
batalla, atribuyera sólo al Rey como era justo la gloria 
de una hazaña, del todo suya, amonestó ella severamen-
te al escritor por no haberla puesto como realizada por 
ambos ordenándole que no escribiera cosa semejante en 
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lo sucesivo. ¡Todo, todo cuanto uno hiciera, habría de 
ponerse a nombre de los dos! Nació, a poco del regaño 
la luego Reina Doña Juana; y el escarmentado Pulgar 
escribió en el borrador de su historia: 
—En tal día, a tal hora..., alumbraron los Reyes 
una hija. 
NOTAS 
De; un modo concluyente no cabe afíirmar quién ni cuándo redactó 
el famoso lema de los Reyes Católicos. Indudablemente, su raíz está en 
la concordia, que pacificó las nacientes pero virulentas disensiones entre 
castellanos y aragoneses. Pero no consta cómo se llegó a la redacción de 
la afortunada frase, ni el momento a partir del cual la adoptaron para 
su escudo los regios esposos. Sólo se sabe que ya Paulo Jovio, en su 
Diálogo de las Empresas militares Jj amorosas, traducido en 1561, consig-
nó dubitativamente que "algunos quieren decir que la inventó el doctísimo 
é ingenioso varón Antonio de Nebrixa". E l Padre Sigüenza, Wáshigton 
lrving, Fernández Guerra, y últimamente Luis Montoto, en Personajes, 
personas y personillas que corren por las tierras de ambas Castillas, han 
consagrado, entre otros, atención a esta curiosidad. Y alguno de ellos 
sostiene que la fórmula nació de haber firmado la Reina provisiones del 
Reino de Aragón, y allanándose a ello el Rey, dijo: Tanto monta, Isabel. 
En supuesto análogo se inspira el episodio síntesis del capítulo, único tri-
buto que se rinde en él a la ficción. 
Falencia alude a la carta de Isabel notificando a Fernando la muerte 
de Enrique, en los mismos términos que el texto extracta. La carta de 
Carrillo a aquél, con igual objeto, la inserta íntegra Balaguer. Y la refe-
rencia de la de Gutierre de Cárdenas, la maliciosa lectura de la misma 
Por Luis González y los comentarios de su señor al recibirla, concuerdan 
también con Palencia, testigo presencial. La Confederación del Cardenal 
Haro y otros para servir a la Reina está en la Colección diplomática, así 
como la capitulación de* Cervera. La Concordia, redactada por Mendoza 
y Carrillo para la gobernación de los Reinos, la publicó el Dr. Diego Jo-
Dormer en sus Discursos varios de Historia. Las mercedes de Fer-
nando a Gutierre de Cárdenas las insertó Sitges, y la escritura por la 
sue el se comprometió a no hacer más mercedes sin consentimiento de Isabel 
es uno de los Apéndices al Elogio, ¿e Clemencín. E l discurso de la Reina 
* su marido, brindándole la armonía, es, como el texto dice, versión de; 
C I ° Marineo Sículo, tal como la da la traducción española de la Obra 
impuesta de las cosas memorables de España (año 1539). Y la anécdota 
la R-kr U n ° d e l o s C " e n t o s flwe " 0 < ó D o n J"an c í e ¿rguijo, manuscrito de 
de 1 i ° t e c a Nacional, publicado por Paz y Melia en la segunda serie 
a s ¿ales espai'wlas o agudezas del ingenio nacional. 
albogón era una especie de gaita zamorana. Solevantar es forma 
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arcaica de soliviantar. Frieza, frialdad. Lagoteros, aduladores, zalameros 
Combleza, concubina de hombre casado. ^  A f eres, negocios. Pungir, zaherir 
apremiando. Broncha, una especie de imperdible en forma de puñalito' 
Aviltadamenie, vilmente. Comunaleza, participación, proindivisión, comuni-
cación de bienes. Anaxir, voz que se conserva todavía én Portugal, pro-
verbio o aforismo popular. Y mestureros eran los chismosos y cizañeros. 
Carvajales o Carvajal fué un poeta castellano de los que brillaron en la 
corte aragonesa de Alfonso V . Autor de muchas serranillas y esparzas, la que 
aparece evocada por Isabel está en el llamado Cancionero de Stúñiga, 
publicado por Fuensanta y Sancho Rayón en la Biblioteca de libros raros 
y curiosos. La estrofa de la canción del Rey Juan II se inserta tal como 
lo hizo el Maestro Francisco Sánchez en las Obras del famoso poeta Juan 
de Mena (1804). Sin embargo, Menéndez y Pelayo, en el tomo primero 
de su Antología de poetas líricos castellanos, reproduciéndola del Can-
cionero de Baena, cita el segundo verso con esta variante: 
"Aunque poderoso eras." 
No hay ninguna nueva indicación bibliográfica que hacer. De Pulgar 
son las frases encomiásticas de la identificación matrimonial de los Reyes; 
pero el párrafo alusivo a la falta de validos no es de la Crónica, sino de 
una carta suya a Pedro de Toledo, letra XII de las de dicho cronista, re-
copiladas en el Epistolario español, ordenado por D. Eugenio de Ochoa, 
tomo 13 de la Biblioteca de Autores españoles. 
TORDESILLAS. — PATIO ÁRABE EN SANTA CLARA 
XIII 
Frente al «Adversario» 
CASI por las márgenes del Duero, de cuyas aguas silentes y llanas solamente las separaba doble hilera 
de esbeltos temblones, blanquizca la corteza y erectos al 
cielo los imprecantes brazos, bajo el ribazo en que se 
asienta Tordesillas, paseaban conversando la Reina Isa-
bel y su Camarera mayor. Desde lo alto, tanto entre las 
almenas de Palacio como sobre los inmediatos cubos 
del monasterio de Santa Clara, vigilaban las guardas, 
i lempo hacía que no departían aquéllas a sus anchas. 
Meses enteros, casi constantemente, estuvo Beatriz en 
^egovia, tan al cuidado de la Princesita niña que hasta 
decían los envidiosos que la retenían ella y Cabrera en 
rehenes de ofertas; no podía ser, como otros malicia-
ban, en prenda de los tesoros del Alcázar, ya que de 
ellos, en cuanto los necesitaron, dispusieron los nuevos 
Keyes, a título de legítimos señores. Isabel, mientras 
tanto, confiada la hija de sus entrañas a su fraternal 
servidora—pues, como ella decía chanceando, «asna con 
8 U Pollino, no va derecha al molino»—, había andado 
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de la ceca a la meca, que a eso le obligó desde prima 
hora su deber de Reina. 
Y en aquel frío pero encalmado atardecer de una 
clara jornada de los principios de febrero de 1476, las 
dos amigas, reunidas quizá por poco espacio, lo apro-
vechaban, como tantas veces, para refrescar recuerdos, 
contrastar versiones, confiarse intimidades, esperanzas 
y duelos. Era para Isabel el único de éstos—las pena-
lidades y trabajos para asegurarse en el Trono no las 
contaba porque las ofrecía al Señor en desquite de ga-
lardón tan excelso—la tardanza en llegar el heredero 
masculino. Durante unos meses había creído ya cua-
jado en realidad el núcleo de su ambicioso sueño de 
Segovia; para consolidar su dinastía, para ensanchar su 
fe, el Cielo le enviaba un nuevo hijo, varón seguramente. 
¡Como aquel que ella vio entrar triunfante en Granada! 
Pero Cebreros, adonde su constante trajinar )a llevara, 
fué un día testigo de su desencanto y, a los dos siguien-
tes, de su fortaleza, porque, sin reparar en el trastorno 
consiguiente a la quiebra de su ilusión—ni hijo ni hija 
nació del fracaso—, apenas pudo tenerse de pie ya es-
taba en demanda de aquel mismo Tordesillas, recla-
mada con impelió en tal apuro por los preparativos de 
la guerra con que amagaba, como paladín de «la fija 
de la mujer del R e y muerto», su tío Alfonso, designado 
desde entonces el Adversario de Portugal. 
Sin embargo, cierta estaba ella de que, más o me-
nos pronto, Dios la visitaría dándola el tan solicitado 
sucesor. Y esto era así porque, durante un respiro que 
se permitió a raíz del asedio del castillo de Burgos 
—bien lo sabía la Bobadilla, puesto que la acompañó 
en la escapada con el Obispo de Almería, que también 
Juan de Ortega se llamaba—, había hecho Isabel una 
escapatoria para visitar el Jerónimo monasterio de ^ an 
Juan de Ortega, y allí, ante el románico sepulcro del 
bienaventurado que vino al mundo cuando ya sus pa-
ALFONSO V «EL ADVERSARIO DE PORTUGAL» 
(Según el «Viaje de Ehingen». Retrato de juventud) 
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dres habían perdido toda esperanza de lograrlo, la cre-
yente Soberana de Castilla (que con los pies desnu-
dos, cual una cualquiera de las romeras lugareñas que a 
diario impetran del Santo el prodigio de su maternidad, 
había atravesado la iglesia desde el crucero hasta la capilla 
de San Nicolás) pidióle con tanto fervor y ansias tales 
el anhelado prodigio, que hasta le pareció salían de la 
sepultura, para prometérselo, algunas de las abejas del 
blanco enjambre, custodio eterno de los despojos del 
fecundo hacedor de fábricas materiales y espirituales. 
Beatriz, oyéndola, la alentaba en su creer. ¡Un Prín-
cipe, un Príncipe varón, vendría para arraigo definitivo 
del Trono de su amiga! Ello acabaría la ruina de los 
beltranéjos, tan alzaprimados como estaban con la cuña 
que, para su sostén, les metieron por la raya de Po-
niente. Venir él sería volverse los portugueses a sus 
casas y sanar como por ensalmo los males de Castilla. 
¿Quiénes producían éstos sino los radíos que pensaban 
que, estando el Cetro en manos de mujeres, podrían 
gobernallas con lisonjas o con miedos? Afirmárase la 
sucesión y se entregarían sin demora los astutos, los 
trufadores que blandían el azote de la mochacha, flaca 
de años y de voluntad, más para reinar ellos que para 
reinar ella; o para cotizarse como amigos suyos y vender 
luego sus defecciones a trueque de favores de Isabel. 
Si así era, ¡cómo erraban cuantos soñaran en mando-
near a expensas de ésta! Desde el día aquel en que el 
amor canceló para siempre sus diferencias con Fernan-
do, estableciéndose entre ellos 
santa paz, santo misterio, 
triunfo viril de la gloria; 
concordia sin vituperio, 
de ambas partes victoria 
—según dijo Juan de Mena a propósito de otras ave-
nencias del Rey Don Juan, su padre—, Isabel se había 
propuesto, en un todo de acuerdo con su consorte, que 
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los señores no sean 
de sus siervos cautiverio; 
y por eso, en la provisión de los cargos del reinado nue-
vo, no atendieron a absorbentes ni meterruidos, sino a 
los probados en su apego o ejercitados en su misión. 
Camarero mayor del Rey habría de serlo el Conde 
de Haro, como desde ciento cuarenta años antes sus 
predecesores venían siendo; seguiría de Almirante de 
la mar Alfonso Enríquez, con sus oficios anejos—aun-
que un tanto inconexos con el otro—de Repostero y 
Aposentador mayor, según fueron los Enríquez hasta 
entonces; proveeríase de dos Contadurías mayores, y 
era justo, a Gonzalo Chacón y a Gutierre de Cárdenas, 
de tan notorios servicios a su señora cuando era sólo 
Princesa de Castilla; otra Contaduría mayor sería para 
Rodrigo de Ulloa, que también la tuvo con el Rey Don 
Enrique y no la perdió ciertamente en el camino de 
Madrid a Segovia cuando con tal priesa lo recorrió 
portador del aviso de que había llegado para Isabel la 
hora de la proclamación; la fidelísima Casa de los Man-
rique quedaría agasajada en la cabeza de Don Juan, el 
Conde de Castañeda, instituyéndole Canciller mayor 
del sello de plomo, y, aunque sin oficio fijo, continua-
ría gozando franca entrada y audiencia libre en su cá-
mara Fray Alonso de Burgos, del Orden de predica-
dores, más merecedor que otros de una mitra, confe-
sor frecuente suyo, afectísimo a la causa de los Prínci-
pes desde remota fecha y cuya rudeza de expresión—a 
her de buen montañés, hijo del Valle de Mortera—y 
Pulverizadora dureza de frases contra la liviandad y 
corrompidas costumbres de los cortesanos—que a su 
V e z se cobraban de él poniéndole tachas—le había 
franjeado entre ellos el expresivo apodo de Fray 
Mortero. 
Hubieran el Marqués de Villena y don Alvaro de 
¿tuñiga—Duque, según él, de Arévalo—acudido a be-
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sar la mano de los nuevos Monarcas y habríanseles ra-
tificado sus dignidades respectivas de Justicia mayor 
del Reino y Mayordomo mayor. ¡Harto hicieron Isabel 
y Fernando con dejar vacantes tales oficios en espera 
de su contrición! Desde un principio el de Stúñiga, 
pidiendo mercedes sobre mercedes e insistiendo en que 
se le confirmara el señorío de Arévalo, no obstante ser 
feudo legítimo de la trastornada madre de la Reina; y 
demandando Pacheco que se le había de reconocer el 
marquesado de Villena, con todas sus villas y tierras, 
—a pesar del derecho que a lo mismo tenía el Rey de 
Aragón, padre de Fernando—colocáronse en torcida e 
insostenible postura para una buena inteligencia. Pero 
además el tal Pacheco, depositario de la seudoprin-
cesa Doña Juana, no se saciaba: quería todas las villas 
y lugares que la concupiscencia de su padre usurpó al 
Poder real, el consabido maestrazgo de Santiago para 
sí, privilegios para sus hermanos Pedro y Alonso, y 
otros más al Maestre de Calatrava y al Conde de Ureña, 
sus primos. No había vino bastante para su vaso, y... 
mucho valía la posesión de la inocente trastornadora de 
Castilla, pero no tanto como la media Castilla que él 
pedía. 
De añadidura, era en vano humillarse ante su vora-
cidad. Cuando tuvo el descaro de enviar mensajeros a 
los Reyes, reclamando altivamente el maestrazgo o una 
buena boda para la incierta hija de Enrique IV, sin lo 
cual no se descargaría de ella, y osando anunciar que, 
de lo contrario, él y sus parientes «se juntarían e farían 
divisiones en el Reino con aquella Doña Juana», repu-
sieron los jóvenes cónyuges reales que «a ellos placía 
de casarla en lugar convenible» y aun «suplicarían al 
Papa que proveyese en él del maestrazgo de Santiago 
e dar la posesión de él», aunque estaba en poder del 
Conde de Paredes y del Comendador mayor de León, 
que se intitulaban Maestres, «los cuales les habían bien 
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servido». Y entonces él y su consejero, el Licenciado 
Antón Núñez, pusieron tanta turbación en el negocio 
que no sólo no se llegó a conclusión, sino que se supo 
haber empezado «las fablas» para casar al triste retoño 
de la alegre Dona Juana de Portugal con su tío carnal 
el Monarca lusitano Alfonso V, fofo ya de cuerpo 
pero juvenil aún en sus arrestos, siempre resentido de 
las repetidas calabazas de Isabel y constantemente pie-
dispuesto a justificar su dictado de Rei caballeiro, sobre 
todo desde que ceñía su pierna izquierda con \a blanca 
liga de la Janetiera... La mujer de Andrés Cabrera, 
que de antiguo conocía lo que podía esperarse o te-
merse de la picara sangre de los Pacheco, sobre todo 
desde cierta tai de en que el anterior Marqués la llevó 
a las ancas al Parral y se permitió contar, como acaeci-
das y toleradas, libertades que él hubiera querido que 
acaeciesen y se las tolerasen, no se maravillaba de los 
manejos del digno continuador de la estirpe. Y así lo 
decía a su interlocutora. 
Pero a lo que no se conformaba—repetía una vez y 
otra—era a excusar la conducta del Arzobispo de To-
ledo. ¿Sería posible que llegase a hacer armas contra 
Reyes por quienes tanto había pugnado? ¿Así le cega-
ba su enojo?... Isabel no disimulaba ya su desengaño. 
Siempre supuso que cuando, vuelto a Segovia,se ente-
rase Carrillo de que su émulo el Cardenal de España 
había sido confirmado en el oficio de Canciller mayor 
del sello de la Poridad—del cual ya le tenía hecha mer-
ced el Rey Enrique—, su exclusivismo le ofuscaría, no 
¡ajándole ver que retirar a Mendoza tal prebenda hu-
I l e r^ sido desconsiderar torpe e injustamente a toda 
I Poderosa Casa suya. Pero, en un principio, no temió 
, a Keina que los celos le emberrenchinasen sino pasa-
jeramente. Fué preciso que vinieran, como vinieron, los 
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hechos de luego para cerciorarla de que «vuelta ovo 
grande en el corazón grande del Arzobispo». Sin duda 
había él pensado que si llegaban a reinar los Príncipes 
que su maña casó, «no salieran de su mandar e obe-
diencia, como si los reinos fueran suyos e él se los 
diera». Y contaría con resarcirse en el tesoro real de 
los gastos cuantiosos que tenía hechos, no sólo en pro 
de los regios consortes, sino para su propia ostentación 
y gustoso derroche. ¡Qué podría tener que ver la Reina 
en las alquimias que para hacer oro y plata le inventa-
ron el Mayordomo Alarcón, «que era muy mal honv 
bre», y cierto beato que, con el otro, «mandaban en él 
e a toda su casa»! Pero, en fin, tales cosas dijo e hizo 
contra ella, movido de su desencanto, el inquieto Pre-
lado, que ya desesperaba Isabel, por lo mucho y bien 
que le conocía, de que su ceguera no le condujese a 
demasías las más condenables. 
¡Porque ya las violencias y desacatos no eran sólo 
con la Soberana a quien conoció siendo niña e Infanta 
humilde, sino que injusta y descomedidamente se ex-
tendían a Fernando, la flor de la Casa de Aragón, que 
le tuvo siempre a su lado! No; el Rey acabaría por per* 
suadirse de que nada se lograría de él, por buenas m 
por malas. ¿Qué pudo hacer el agradecido Príncipe para 
contentarle más que lo que hizo cuando, no habiendo 
podido darle todos los oficios de su Casa que el Arzo* 
bispo pedía, porque «eran de homes criados del Rey su 
padre e suyos, los quales le habían bien servido en sus 
guerras e necesidades», le rogó que «tomase algunos 
dellos, los que buenamente se podían dar, e dexase los 
otros, por los quales le faría otras mercedes, tales que 
debiere ser contento»? Si era, en efecto, su servidor, 
cpor qué se emperraba en obtener gracias «de que tanto 
deservicio se les podía seguir»? Pero no se dio a partido 
el Arzobispo—como sabía Beatriz—, y Fernando tuvo 
que ir a su posada y le prometió dádivas grandes, y ¿e 
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nada sirvió, porque «de secreto y con amenazas orgu-
Nosas partió de la Corte e fué para la villa de Alcalá». 
¿Es que cabría sojuzgarle, cambiando de mano, con 
privaciones y vejámenes? Tampoco. ¡Bueno se puso 
porque su señoría el Rey «mandó quitar a Torrellas,; 
su criado, el salario de los leones y alimañas»! ¡Menuda 
postdata autógrafa puso a una calentísima carta que, 
protestando de tan tímida represalia, escribió al Secre-
tario Juan de Coloma! «Pues nuestras cosas e de los 
nuestros—decía—así son miradas por el señor Rey, e 
por vosotros, Nos tememos manera de nos apartar de 
lo enojar e de contratar con su merced en cosa del 
mundo, pues tan bien son mirados nuestros servicios.» 
Era que el enfado del Archiepiscopus toletanus iba con-
tra todo lo que se opusiera a su predominio absoluto, 
y sólo con él se apaciguaría. Por eso, cuando se dio 
cuenta de que tampoco con Fernando lograba prevale-
cer por completo, dio en escribir sus quejas al anciano 
Don Juan de Aragón, y un día insinuaba la ruptura 
inevitable en una epístola a éste, diciéndole hosco que 
«Sus Altezas no me tratan ny a los míos ny a mis va-
sallos como de buena razón debía ser», lo cual le noti-
ficaba, «no por dar quexa, salvo porque vea Vuestra 
Alteza las causas que a aquestas cosas me mueven», y 
otro, importunaba de tal modo a1 Rey aragonés con 
sus querellas contra el hijo, que éste hubo de escribir 
al padre, en su descargo: «Quanto a los fechos del 
Arzobispo de Toledo, crea Vuestra Alteza que no se 
ha dexado cosa alguna por facer para lo reducir e con-
formar a mi servicio, ni se dexará daquí en adelante 
fasta que vea más facer no se pueda.» 
¡Y tanto como no se podía más facer! Por dar gusto 
al marido, en parte, y porque todavía conservaba ella 
reliquias de esperanza en su antiguo ascendiente sobre 
el alterado don Alonso—«y pienso que mi vista le mu-
dará la voluntad», como ella dijo—, fué por lo que 
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convinieron los dos esposos, en mayo del año anterior, 
y así se lo escribió desde Valladolid Don Fernando al 
contemporizador autor de sus días, «que la dicha Reina, 
de quien mayor descontentamiento aquél tenía, vaya a 
él e yo quede en esta parte aquende los puertos»; con-
venio que se ejecutó, dejando Isabel bien provisto a 
su marido de un poder «para que donde quiera que 
fuere pueda por sí, e en su cabo, aunque yo no sea 
ende, fazer todo aquello que el dicho Rey, mi señor, 
conmigo juntamente podría fazer». Pero ¡ya vio la ma-
ravillada Camarera—y la Reina se lo recordaba—de qué 
sirvió el escandaloso paso! De lo mismo que la emba-
jada que antes llevaran el Duque de Alburquerque y el 
de Nájera cuando fueron «a le amansar e rogar que 
volviese a la Corte». Con razón la aconsejaron muchos, 
recelando de su dureza, que no fuera al encuentro del 
Arzobispo; y si ella fué, hízolo pensando que «es mi 
natural, e ha estado a mis servicios familiarmente, e 
por satisfacer la opinión del pueblo, que piensa que ha 
servido al Rey, mi señor, e a mí». Bueno era tentar ese 
vado por si «se le pudiera retraer deste camino errado 
que quiere tomar». Mas ¿qué se consiguió con el in-
tento, sino crecerle en su orgullo? Aunque desde Lo-
zoya se adelantó a amonestarle el Condestable y casi 
le dejó convencido, pronto Fernando de Alarcón y los 
que le seguían—«homes de malos deseos que le movían 
a guerras e escándalos»—le decidieron a tomar partido 
por el Rey de Portugal, y cuando la Reina, su Reina, 
ya en Colmenar, le anunció su personal llegada, envióle 
a decir «que supiera certificadamente que si allá iba, 
entrando ella en Alcalá por una puerta, él se iría hu-
yendo por la otra». Relatando Isabel a Beatriz este 
desaire, todavía le temblaba la voz al evocar cuánto se 
destempló ella, primero, por tamaña insolencia que le 
comunicaron mientras oía misa, y cómo, después de 
haberse echado mano desesperadamente a los cabellos 
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volvióle de súbito la paciencia al caer a los pies de un 
Crucifijo, exclamando: 
—Señor mío Jesucristo, en vuestras manos pongo 
todos mis fechos, y de vos me defienda el favor y 
ayuda. 
Quiso la Bobadilla, por distraer el desagrado de su 
señora, torcer el curso de la conversación, preguntán-
dola su sentir sobre Toledo, adonde dirigióse tras la 
repulsa del Arzobispo para entregarse de la ciudad. 
Refirióla entonces sumariamente Isabel el recibimiento 
afectuoso de la población, el luto que ésta guardaba 
desde que fué vencida Castilla en Aljubarrota—luto 
sólo comparable al de cierta «noble duenna de Toledo 
que embiudó de su marido» en aquella campaña y «no 
salió de su palacio fasta que las telarannas tenía sobre 
su cabeza e allí murió de pesar»—, los ruegos que allá 
le hicieron para que ganase victoria contra el Rey de 
Portugal si éste al cabo osaba entrar en bodas con la 
Beltraneja y en guerras contra los castellanos; cómo 
proveyó desde la imperial ciudad a necesidades de An-
dalucía y Extremadura, atendiendo a clamores que de 
toda parte la venían apellidándola su salvación; y cómo 
al fin, requerida a las cercanías de Fernando, que frente 
al castillo de Burgos luchaba con la rebeldía de Stúñiga, 
tornó a Yalladolid, dejando al Maestre de Santiago, 
don Rodrigo Manrique, la guarda de todo el reino de 
loledo, «para facer guerra a sus deservidores». 
No ocultó Isabel a su confidente la halagüeña de-
ducción que trajo de aquel su primer contacto como 
Keina con un gran trozo del país. ¡Ella podría reinar! 
Había visto a los pueblos hartos de servir las disensio-
n e s de los Grandes; ansiosos de sentir directamente 
sobre sus espaldas como manto protector, o aun cuan-
do fuere como látigo, el poder de la majestad real; 
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anhelantes de no tener que seguir más que a un cau-
dillo ni obedecer más que a un señor. Y la animosa 
mujer, cual si hablara en alta voz consigo misma, re-
creábase en discurrir sobre los modos de encauzar to-
das esas regueras que hacia su embalse acudían, con 
el presentimiento de que, remontándolas suavemente y 
saneándolas bien, llegaría su ingénita perspicacia a dar 
con el manantial fecundísimo del amor de sus subdi-
tos, fuente inagotable de autoridad. 
i Si a esto acertaban sus desvelos, ¿qué valdrían las 
pendencias sobre si fué jurada o no, válidamente, en 
Qcaña? ¿Qué importaría que la turbación de los reí-
vueltos días no hubiera consentido la reunión de las 
intentadas Cortes de Segovia a raíz de la proclamación? 
¿Qué valor tendría que las de Medina del Campo se 
separasen, interrumpidas como fueron por los prime-
ros aprestos frente al Adversario, sin jurar por heredera 
a la Princesita Isabel? Lo que ella había podido com-
probar, de ciencia directa, era que si Toledo, v. gr., no? 
envió Procuradores ni a Segovia ni a Medina, a pesar 
de haberle conminado con que los demás «continuarán 
en absencia vuestra las dichas Cortes hasta las fenecer 
e acabar sin vos mas llamar para ello», la causa de este 
desvío fué el cansancio de proveer a guerras y movi-
mientos que sólo a las parcialidades aprovechaban. Di-
solviéranse éstas, alzárase encima de sus cenizas un 
Trono vigoroso, cimentado con una incontrastable vic-
toria sobre los enemigos de fuera, y Castilla entera 
correría a postrarse en sus gradas, entre bendiciones y 
hosannas, dándosele un ardite de formalidades de con-
vocatorias, cuadernos de Cortes y ordenamientos. ¡Esa 
era la mejor manera de llegar a ser Reyes! 
I Contagiada la mujer de Cabrera por las ilusiones de 
su Reina, sonreía dudosa, sin embargo, ante la esbo-
zada perspectiva. Ni ella ni su marido, el buen vasallo, 
tenían nada que temer de que el boceto se trocase en 
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cuadro; probados amigos eran de sus soberanos. Pero 
¡de cuántos estorbos tendrían éstos que desembarazarse 
para lograrlo! ¡A cuántos expedientes, intrigas, calum-
nias, no apelarían los Grandes y mandadores, ya con 
la mosca en la oreja, para impedir la prepotencia de 
Jos regidores de un Trono que fué siempre su escabel, 
nunca su altar! Razonablemente se susurraba que fue-
ron ellos quienes impidieron en los primeros instantes 
dar cara al Adversario de Portugal y quienes taima-
damente maniobraron cuando Fernando asentó real 
sobre Toro y deslucidamente lo bubo de alzar. Además, 
¿no sabía la Señora cuánto inventaban los lenguaraces 
al notar que les desoía? Claro que sí; el finísimo olfato 
ya había percibido la repugnante hediondez de los difa-
madores. Ya sabía Isabel que a las Coplas del Provin-
cial—que ella no podía creer invención de Palencia, tan 
de su esposo—habían añadido recientemente una que 
decía: 
Cárdenas y el Cardenal, 
y Chacón y Fray Mortero 
traen al Reino al retortero; 
pero ¡pronto pararía la rueca de dar vueltas! Tan pronto 
como el hilado esté hecho. Eso es lo que ellos sentían... 
Y a propósito de rueca—continuó Isabel, que era quien 
ahora llevaba el habla—, la mujer de Cabrera conoce-
ría ya la última despechada profecía del Arzobispo, 
¿verdad? Beatriz, ¡claro es que conocía el soberbecido 
desplante!; mas, por no agravar las penas de la Reina, 
había hecho derivar el diálogo lejos de las rebotaciones 
de Carrillo y ni había aludido a él. Sin embargo, Isabel 
no se amilanaba ante la ridicula conminación. ¿Quién 
eja Don Alfonso para «fadar» la suerte del Reino, y 
anrmar, hablando de su legítima Soberana, que «pues 
e ' la sacó de hilar, él la tornaría a la rueca»? Ahora, el 
argadillo con que ella devanaba nadie sino Dios se lo 
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arrancaría. Ni espantos la atolondrarían ni la sacarían 
de su paso. Hilaría poco a poco, porque husada menuda 
a su dueño ayuda. Y con la del Cielo y el brazo de Fer-
nando, sazón llegaría en que reinaran a su manera. Cedo 
o tarde, así habría de ser. Eso era lo importante, aunque 
no fuera tan aína... 
Quien la oyera tan dueña de sí erraría no creyéndola 
conciliadora. Aun en la relación con sus declarados ene-
migos, ¡cuánto diera por que no corriera sangre caste-
llana! La Bobadilla era testigo de los esfuerzos que, 
para evitarlo, había hecho. Desde que empezó a moverse 
que el torcido Villena—de tan enrevesado entender, 
como su padre—en vez de allanarse a las mercedes ofre-
cidas dio en el torpe ingenio de abrir el Reino a Alfonso 
de Portugal, so color de defender la fingida legitimidad 
de la sobrina de éste (la hija de don Beltrán o de quien 
fuere), ¡cuánto no hizo por impedir el choque! Testigos 
y consejeros fueron Santillana—al que ella y Fernando 
acababan de hacer Duque del infantado «ca nos avedes 
muy alta e muy grande e señaladamente servido, fa-
ziendo grandes expensas e gastos por servirnos después 
que destos Reinos Reyes somos»—y el Almirante y el 
Condestable, y otros muchos prelados y caballeros de 
su Consejo, de la mesura con que los dos esposos reci-
bieron a Rui de Sosa cuando éste vino a decirles en nom-
bre de Alfonso que había deliberado tomar por mujer, 
como luego lo hizo, a su sobrina, reina, a su decir, legí-
tima de los Reinos de Castilla y de León, y a requerirles 
que «no se entrometieran a los poseer, pues no les per-
tenecían». 
Con ánimo limpio de pasión mostráronle cómo los 
caballeros que le llamaban para la ejecución de esta que 
decían justicia «ellos mesmos, o sus padres, antes habían 
tenido el voto contrario»; invitáronle a que se membrase 
de que, cuando el Rey Enrique le ofreció por mujer 
aquella doncella, él vaciló en el casamiento «porque no 
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estaba saneado del derecho que su sobrina pudiera te-
ner a estos Reynos»; rogáronle que «se dexase desta opi-
nión do tantas muertes e destruiciones de necesario se 
seguirían»; y aseguráronle que si otra cosa creía «ellos 
estaban prestos de le responder por justicia», mas que 
les pesaría mucho «si otra alguna vía de fuerza o de es-
cándalo quería mover». Verdad es que terminaron di-
ciéndole, ¿cómo no?, que «agora fuera por derecho, se-
gún debía, agora por fuerza, según decía, le responde-
rían tomando ante todas cosas a Dios de su parte»; pero 
verdad también que declinaron sobre el injusto preten-
sor «la culpa de las muertes, incendios e otros males 
que dello se seguirían en Castilla y Portugal, pues él 
quería ser movedor e causa principal de ellas». Y apenas 
partió el embajador del Africano, enviaron a decir a 
Villena que mirase bien «la fama que cobraba de home 
causador de escándalos», que «a lo menos se doliera de 
tantos males quantos por su parte e causa se apareja-
ban» y que «ellos le confirmarían todo lo que el Maestre 
su padre le dexó, e le darían el Maestrazgo de Santiago 
e allende desto le farían otras mercedes». 
¿Cabía más abnegado holocausto en aras de un des-
enlace pacífico? Pues de nada sirvió tanto afán de con-
cordia. Ni dio fruto alguno cuanto Isabel hizo de por 
sí, ni tampoco lo dieron las avenencias que, a su ruego, 
propuso el Cardenal de España al Rey portugués, ofre-
ciéndole concordarle con los de Castilla «la honra de 
ambas las partes guardadas». N i de nada, en fin, sirvie-
ron las cartas, entre agresivas y suasorias, en que se es-
meró Hernando de Pulgar, ya dirigidas al Arzobispo, ya 
a un caballero, su criado. Beatriz las conocería, porque 
las letras de ellas iban de boca en boca por el Reino. Pu-
diera ser que a Hernando se le desmandara un tanto la 
pluma cuando, después de recordar al Prelado Carrillo 
sus mudanzas en tiempos de Enrique IV, se las afeaba 
diciéndole: «Estas mudanzas, tantas y en tan poco espa-
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cío de tiempo por señor de tan gran dignidad fechas, no 
en pequeña injuria de la persona e de la dignidad se pu-
dieron facer»; o cuando le señalaba las consecuencias de 
su mal proceder, haciéndole ver que «contagioso e muy 
irregular ejemplo toman ya los otros Perlados desta 
nuestra España, veyendo a vos, el principal, ser el prin-
cipal de todas las armas e divisiones»; o cuando se en-
caraba con él en este apostrofe: «Cansad ya, por Dios, 
señor; cansad, y a lo menos habed compasión desta atri-
bulada tierra, que piensa tener perlado e tiene enemigo». 
Verdad también que acaso abusaría Pulgar de la iro-
nía en la otra su carta al caballero criado del Arzobispo, 
cuando justificaba que la Reina tuviera que tomar parte 
de la plata de las iglesias para los aprestos guerreros, «la 
qual sin dubda estuviera queda en su sagrario si él se 
estuviera quedo en su casa», o cuando le enderezaba 
otras lindezas como aquella dirigida a su amo: «Aun no 
ha presentado el privilegio que tiene para tomar lo del 
Rey, e que el Rey no pueda tomar lo suyo». Pero ¡cuán-
ta verdad en ambas epístolas para abrir los ojos del ciego 
señor! Y, sobre todo, allá Hernando con él. En cambio, 
sí respondía la Soberana de la otra epístola que, por su 
mandato, escribió Pulgar ai Rey Don Alonso refrescán-
dole la memoria sobre quiénes eran y qué habían soste-
nido antes los ahora valedores de «la señora vuestra so-
brina» y sobre la mudanza misma que en su espíritu 
hubo, antes pretendiente de Isabel, ahora de su émula. 
«¿Quién no habrá razón de pensar, decía, que halláis 
agora derecha sucesora a vuestra sobrina, no porque lo 
sea de derecho, mas porque la Reina que demandastes 
por mujer contrajo antes el matrimonio con el Rey, 
que con vos que la demandastes?» ¡Que se le perdona-
ran estos desahogos, no amparados, por otra parte, con 
su nombre! Lo esencial de la misiva estaba en prevenir 
a Alonso del tuerto carril en que se metía. Y era leal ad-
vertirle, como hacía Pulgar, que «antes que esta guerra 
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se comience, se debe mirar mucho la entrada; porque 
principiar guerra, quien quiera lo puede facer; salir de 
ella, no, sino como los casos de la fortuna se ofrecieren». 
¡Casos de la fortuna! La Reina en cierne, al evocar 
la frase, se detuvo un instante pensativa... 
¿Quién hubiera dicho, cuando un año atrás, no leios 
de allí, en San Miguel del Pino, al pie del monte de La-
badesa, «cerca de un monasterio, do es un soto», se juntó 
la gente para ir contra el de Portugal, ya apoderado de 
Toro, que en solo días se deshiciera aparato tan vistoso de 
victoria cierta, y estuviera en poco la vergüenza y caída 
de los Reinos? ¡Aún le bailaban los expresivos ojos en 
el sonrosado rostro a Isabel, recordando el esperan-
zado ayuntamiento de tantos y tan garridos caballeros 
y gentes de armas! ¡Cuan bien debiera de parecer Fer-
nando, jinete «en un trotón ricamente adornado e un 
bohordo de oro en su mano», tal como salió días antes de 
su palacio de Valladolid, con «sus pages en derredor, 
arreados con diversos colores de paño de oro con letras 
bordadas que decían: Dominus mihi adjutor, non timebo 
quid facial mihi homo (el Señor es mi ayuda y no temo lo 
que los hombres me hagan)», lema, al cabo, de buen 
augurio para los portugueses, por ser el que usaron Don 
Juan I de Castilla y su esposa Beatriz cuando fueron, 
como reyes que creían serlo suyos, a demandar el reino 
que perdieron en la desastrosa jornada de Aljubarrota! 
No estaba la Reina en su villa nupcial y no pudo ver— 
aunque se lo contaron luego, y ella se recreaba repitién-
dolo a Beatriz—la procesión que se hizo desde Santa 
María la Mayor a San Francisco para acompañar al 
loven soberano yendo «el preste revestido, con el Cor-
Pus Christi en las manos» y detrás toda la ciudad, des-
calzos «e dando voces que Dios diese victoria al Rey»; 
clamores que se recrudecieron cuando puso su estan-
19 
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darte en las eras y se hincó de hinojos, oyéndose enton-
ces grandes clamores de «que Dios le ayudase e su Ben-
dita Madre e que maldito fuere el ombre de armas to-
mar que no fuese con su Rey.e senníor a le ayudar». 
¡Cuan lucida tropa salió luego tras Fernando, remon-
tando el Pisuerga, montado ya el Rey en el siciliano cor-
cel de guerra, el cual traía en la testera una daga desnuda 
con empuñadura de rica pedrería! 
Con él se habían iuntado al Cardenal de España y 
sus quinientas lanzas, el Almirante, Haro, Tendilla, 
Aguilar, Coruña, Alba de Liste, Montagudo, Astorga, 
Salinas, los Manrique, el propio Conde de Buendía» 
sobrino del Arzobispo, y después «fasta siete mili de 
caballo, los tres mili hombres de armas, e quarenta e 
siete mili peones e los veintidós mili ballesteros e los 
veinte mili lanceros con sus escudos». «Allí se halló pa-
dre venir a servir al Rey e Reyna con veintiocho hijos.» 
¡Qué escogida hueste de infantes mandó Vizcaya! ¡Qué 
nutrida tropa la de asturianos acaudillada por el Mar-
qués de Asturias y el Conde de Luna! ¡Qué galán salió 
Alfonso de Fonseca, Señor de Coca y Alaeios, con dos-
cientas lanzas, cubierta la armadura con airosa capa ita-
liana, salpicada de perlas y otros joyeles! ¡Con cuánto 
júbilo, desde el altozar de allá arriba, por donde des-
embocó su batalla de mil quinientas lanzas, «con una 
seña suya de unos manojos de flechas» bajó ella hacia el 
real, sentado sobre aquel dicho soto, viniendo a toda 
prisa de Medina, flaca aún por el desbarate de Cebre-
ros! Habíase traído la Reina consigo al Duque de Alba 
don García, que, además de pasmar a las escuadras 
con su famosa lombarda la Sangüesa, capitaneaba «mili 
y doscientas lanzas, las más ataviadas que en España fue-
ron vistas», al Obispo de Avila, a Sancho de Viedma, a 
Cifuentes, a Pedro y Fernando de Avila, los mariscales 
de Toledo, unas huestes de don Alvar Pérez de Guzmán, 
alguacil mayor de Sevilla y tanta gente de armas «que 
XIII.—FRENTE AL ADVERSARIO" 291 
podía ser tres mili de a caballo e ocho mili peones con 
mili espingarderos». Ruidosas bienvenidas la acogieron. 
Pero quedó para otro día la mavor algazara; y fué cuan-
do, al cabo, concurrieron para iuntarse allí con los Re-
yes, el Conde de Benavente al frente de más de dos mil 
caballos y jinete en un trotón paramentado con cubier-
tas de color carmesí, sobre las cuales «unas puntas de 
plata esmaltadas de blanco y prieto, como púas de puerco 
espín, muy espesas y largas», le daban tales apariencias 
de «fiero animal», que las otras monturas no osaban acer-
cársele; el gran Marqués de Santillana y Conde del 
Real «con mil lanzas muy especiales»; y por último, 
cabalgando detrás de éste, como su yerno que era—des-
concierto de muchos, lección de no pocos—, el propio 
don Beltrán de la Cueva, de quien unos loaban su leal-
tad, otros «sentían que el miedo de la Reyna le refre-
naba» y muchos le suponían «sin afición a aquella doña 
juana» y con recelo de perder cuanto tenía. Quizá la 
menos sorprendida fué Isabel, viendo llegar al honrado 
Duque, como desde entonces le llamaron en las cartas 
ella y su esposo; y era que todavía le temblaba de emo-
ción la diestra recordando el gozo con que meses antes, 
al pie del memorial en que el supuesto padre de la Bel-
traneja puntualizó las cosas que deseaba que «la Reyna 
nuestra Señora mande despachar», había ella puesto 
«Esto se complirS. 
Ligero velo de tristeza iba empañando el brillo de 
los habladores oios de la joven Soberana a medida que 
avanzaba en la reseña de la deslumbradora parada. ¿Por 
Qué no sirvió de nada tanta muestra de guerra? No cre-
yera Beatriz en los mormurios de la gente de los comu-
nes—le decía la Reina—. Aunque era verdad que «mu-
chos traían allí el cuerpo que en el partido contrario 
tenían el alma», ni hubo deslealtad ostensible en los 
caballeros cuando aconsejaron a Fernando que alzase 
e l real (el cual, con todo aquello, había puesto luego a 
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una legua de Toro, en la aldea de Tresmules), ni el Rey 
de Portugal ganó la voluntad de ninguno, por más que 
en procurarlo se gastó buenos tostones. Cierto, sí, que 
una noche, al otro lado del puente, en la iglesia de Santo 
Tomás que tienen los dominicos, reuniéronse de se-
creto varios grandes, y diz que hubo en la junta teme-
rosos o aviesos que opusiéronse a que Fernando librase 
la batalla, mirando a la suerte de ellos, tanto en caso de 
derrota que les pusiese a grado del portugués, cuanto en 
caso de victoria que fortaleciese con exceso al aragonés 
adalid de Castilla y amenguase privilegios y poderío de 
la nobleza. Mas nadie osó pasar del recelo a la rebeldía 
ni aun a la emboscada traición. ¡Es que eran muchos los 
indicios que agüeraban el triunfo del Rey castellano, y 
temerario fuera no ponerse al lado del triunfador seguro! 
De orillas del Guadiana vinieron contando que, en una 
lucha entre toros de un pastor alemteiano y de otro ex-
tremeño, los de éste forzaron a los portugueses a repa-
sar el río y se pusieron de nuevo a pastar como la cosa 
más natural del mundo, con maravilla de los testigos 
del prodigio. En Andalucía, vieron también un aéreo 
combate entre tordos y picazas, llevando la mejor parte 
las aves que volaban con viento de Levante. Y, además, 
¿cómo tolerar la insolencia lusitana? ¿No habían algu-
nos de aquellos jactanciosos pinchado, en las puntas de 
sus lanzas, insultantes colas de zorra, dando a entender 
con ello a los entendedores de esas cosas—¡valiente ne-
cedad!—que quien enristrase una de tales armas aguar-
daría a cuatro enemigos, combatiría con tres, prendería 
uno y atravesaría a otro con su moharra? 
No; si se desistió, en principio, del empeño—prose-
guía, segura de ello, la entusiasta esposa de Fernando-
fue por otras causas. Cayóse en cuenta de que, rendida 
poco antes Zamora a Alfonso el Adversario, tenía éste 
bien guardadas las espaldas. Faltaban mantenimientos 
y con qué comprarlos; el pan que ayer vendiérase a dos 
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maravedises, ni por diez se hallaba; los vasos de plata 
que se trajeron del Alcázar de Segovia, en pequeñísi-
mos fragmentos se deshicieron para pagar soldadas; el 
portugués, cauto, ni salía a batalla campal ni aceptaba 
el reto que, por medio de Gómez Manrique, le enderezó 
Fernando invitándole, para evitar aquélla, a un combate 
caballeresco, en lid soltera, de persona a persona. Y fué 
prudente, por tanto, levantar el campo y recogerse en 
Medina, aun arrostrando un doble peligro; el malcon-
tento de las comunidades que creyeran que «el Rey no 
podría juntar en tiempos otra tanta e tal gente e con tanta 
voluntad de le servir»; y un posible avance del marido 
de la mochadla—marido para cuando el Papa lo permi-
tiese—, que si hubiera sabido aprovecharse del desorden 
de la inesperada retirada, «con sólo dos mil rocines que 
soltara ficiera tan grande estrago que en aquel día 
oviera acabado su empresa». ¡Bien hubieran, de todos 
modos, las cautelas de Fernando! Y cuenta que Isabel, 
al reconocerlo así, se retractaba de su propio yerro, pues, 
como quiera que a ella no la dejasen ir al cerco de la 
plaza, porque «aunque su esfuerzo lo pidiese, el hábito 
femenil lo excusaba», habíase vuelto con congojoso cui-
dado a Tordesillas, y cuando días después le llegaron 
nuevas de que el Rey se arrepentía del real, y salió ner-
viosísima a su encuentro, «su naturaleza de mujer no 
la permitió encubrir su pena, manifestando más dolor 
Por ver regresar al ejército tan sin gloria que alegría 
Por encontrarle incólume». 
Pero, ¿verdad que nadie pensó en que al valeroso 
Rey de Castilla le flaqueara el corazón? Pintiparada-
mente, cuando las justas de Valladolid en las fiestas de 
s u boda, se puso un yunque por cimera, en alarde de 
s,u firmeza, explicando el emblema en el siguiente dís-
tico: 
Como yunque, sufro y callo, 
por «1 tiempo en que me hallo; 
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y descifrándolo con más elocuencia todavía en la cuar-
teta que eligió por mote: 
No me hace mudamiento 
mal, ni dolor que me hiera, 
pues traigo en el pensamiento 
la causa de mi cimera. 
Y si de arrojo fuera el caso, allí estaba hablando en 
su pro el único combate de la infecunda expedición, re-
matado con la toma de la fortaleza de Herreros. ¡Cómo 
incendió el valor de los vascongados que le seguían 
cuando se lanzó a vadear el río baio una nube de saetas! 
Sí; Isabel estaba orgullosa del esposo elegido; y la fama 
que ganó en Aragón y Perpifíán no la perdería en Cas-
tilla. La misma Tordesillas conocía el brazo de Fer-
nando desde que, en días de Enrique, la liberó de la 
tiranía de Pedro de Avendaño, «uno de los que el tiem-
po de las guerras crió» y ahora seguía dando tantas prue-
bas de su mala crianza. 
Pero, además, ¡fresquito estaba el cerco del castillo 
de Burgos para afamarle! Bien se resistió en él Juan de 
Stúñiga, con gentes de su padre el Duque de Arévalo, y 
bien amenazó el tal la ciudad desde la fortaleza, y desde 
Santa María la Blanca, hasta que, llamado el Rey por los 
leales moradores de aquella, se aprestó a reforzarles asis-
tido de su hermano el bastardo de Aragón y con las fuer-
zas del Condestable. ¡Con qué ingenio dispuso, de se-
guida, estanzas y cavas en todo el dintorno por si el Rey 
de Portugal venía al socorro de los asaltados! ¡Cómo 
aderezó bombardas y ballesteras, minas y contraminas! 
¡Qué a tiempo supo un día retraer su gente de un in-
sensato asalto a Santa María, para tomar la Iglesia, lue-
go, sobre seguro, en un segundo combate! ¡Cómo supo 
mantener el ardimiento de los suyos (en desánimo pa-
sajero por la cesación de la primera intentona) diciéndo-
les que con los más y mejores pertrechos que había 
mandado traer tornarían a la faciendo, y él esperaba 
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en Dios que habrían los enemigos a las manos! Pues, 
¡quién le viera en las incesantes acometidas al Castillo, 
«peleando por su persona»! Y luego, cuando voló a Za-
mora—dejando lo de Burgos a cargo de su hermano, 
primero, y después al de Isabel, hasta que al cabo el Cas-
tillo se entregó (y la Reina, ni aun de pasada, aludía á 
la feliz época de su mando)—, ¡cuan a tiempo estableció 
contacto con Alvaro de Mendoza, y cuan bravamente 
tomó la cabeza de los asaltantes para entrar en la plaza 
zamorana! Isabel se enardecía recapitulando así las ges-
tas de Fernando y prediciendo otras más resonantes. 
Ya Zamora era otra vez suya. Ya, recogida con acuerdo 
de los Prelados y clerecía, ¿cómo no?, la mitad de la 
plata de las iglesias—con cargo muy formal a los Prio-
res Jerónimos de que dieran información cada uno en 
su provincia de cómo la tal plata se restituía totalmente 
en el plazo marcado—habría dinero para pagar sueldo a 
las batallas. Por eso, estaba otra vez encendida la con-
tienda en la comarca del Duero. Y ¡mal lo iban a pasar 
en ella los portugueses! 
Disponíase Beatriz, no por lisonja, sino por justicia, 
a trasladar a la frente de la Señora alguna hojuela de 
tantos laureles como la enamorada Princesa agolpaba 
exclusivamente sobre las sienes de Fernando, cuando de 
Pronto, mientras el día trasponía por el ocaso tiñendo 
de rosa el horizonte, e Isabel prorrumpía, señalándolo, 
en esperanzada repetición del refrán castellano: 
Arreboles de Portugal, 
a la mañana sol serán, 
jjna bandada de tordos que salió zumbando sobre la ca-
beza de las interlocutoras y una pareia de maricas que 
Carraqueó azorada y huyó a posarse en las más altas ra-
mas, advirtieron a las dos amigas que alguien llegaba. 
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No podía ser nadie de peligro; los escuchas y los cen-
tinelas, que moteaban el campo hasta perderse de 
vista, lo hubieran impedido. Sin duda quien hasta allí 
pasara habría dado ante las guardas fianza bastante de 
la derechura de sus propósitos; mas no por eso dejaron 
Isabel y Beatriz de ver sin emoción aproximarse a un 
gallardo jinete que a todo correr de su cabalgadura se les 
avecinaba. Desembozó el caballero su manto de negrísi-
mo velarte por fuera, forrado dentro de viva chapería, y 
echó pie a tierra sombrero en mano, hincando en el 
herbado las rodillas y alzando, para besarla, la franja del 
brial de la Reina. Esta ya había reconocido gozosa en el 
recién llegado a un antiguo amigo; don Pedro de Stúñiga, 
el mayor de los hijos del rebelde Duque de Arévalo, 
don Alvaro. El , por su parte, no tardó en dar razón 
de su paso y, atropelladamente, cual si le urgiera des-
cargarse de un peso de conciencia, despachó en encen-
didas palabras la misión que traía. 
—«De antaño sabía la Reina la afición con que, años 
atrás, la sirviera; no necesitaba, pues, ponderar el re-
gocijo con que, desengañado ya su padre de la división 
en que estaba, a ella y por su encargo venía. No era la 
pérdida del Castillo de Burgos, en que se rindió su hijo 
Don Juan, lo que había decidido la sumisión del viejo 
Duque, aunque ya fué parte a predisponerle para ella 
la hidalguía con que Isabel dio cuartel en tal sazón a los 
vencidos. Más había contribuido a apartarle de su yerro 
el abandono en que les dejara en aquel trance Alfonso 
de Portugal, a pesar de haberle enviado Embajadores 
haciéndole ver que los «reyes de Castilla sólo teniendo 
aquella fortaleza tienen al Reyno e se pueden llamar 
Reyes de él porque es cabeza de Castilla». Pero era, so-
bre todo, móvil de su retorno al campo de la Reina la 
certeza que había Cobrado de que su mujer, la Duquesa, 
Leonor de Pimentel, madrastra del Don Pedro—en 
quien el Duque Alvaro había remitido por completo 
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la administración de su hacienda hasta punto tan extre-
mado que él «se reputaba como absenté de todo lo que 
en su casa se facía»—había pospuesto la honra de su 
marido llevándole a tantos desvarios. A iuicio del emi-
sario «fué mayor la ceguedad de la cobdicia de su ma-
drastra que la malicia del Duque su padre. Por tanto 
—dijo el noble enviado—, traigo comisión de poner y 
pongo en las reales manos de Su Alteza al Duque, mi 
padre, a mí y a toda su casa, para que de todo ello haga 
lo que su voluntad sea»... 
¡Ganancia tan crecida repiqueteó en el corazón de 
Isabel como un toque de gloria! Tanto que, a pesar de 
que «la Rey na perdonaba con gran dificultad los yerros 
que le fazían», a punto estuvo de perdonar sin condicio-
nes a los Stúñigas. ¡Ya no quedaban al servicio del Ad-
versario más que Carrillo y los Pachecos! ¡Ah!, pero el 
tuerto hecho a su madre, ¿cómo podría quedar sin en-
mienda? Súbita inspiración le sugirió una pregunta. 
¿Restituiría el Duque la villa de Arévalo? Ofreciólo 
así, en nombre de su progenitor, Don Pedro. Y enton-
ces, la conmovida Soberana dio a besar su mano al 
mensajero de la noble casa, en señal de que la acogía 
de nuevo a su servicio. 
Retiróse Stúñiga, e Isabel se dispuso a subir a Tor-
desillas. Mas antes de acogerse a su aposento quiso dar 
gracias al Altísimo por el fresco beneficio recibido y 
encaminóse, primero, al vecino Monasterio de las 
clarisas. 
No todo en el real cenobio fundado por Beatriz de 
Castilla aconsonantaba con sus sentimientos. Vivía en 
él demasiadamente el recuerdo de Pedro I, padre de 
fuella, para no torturar con escrúpulos varios la estre-
cha conciencia de la egregia descendiente de los Trasla-
daras. Así, aquel artesonado fastuosísimo, cuajado de 
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oro y tachonado de estrellas, de la Capilla Mayor, con 
sus arcos estalactíticos y sus regios escudos, resto des-
lumbrador del palacio de la Palea de Benimarín, donde 
posó la desordenada corte que purgó sus pecados en el 
fratricidio de Montiel y aspiró a redimirlos en la pura 
piedad de la inocente hiia del Justiciero—próvida crea-
dora del femenil recogimiento—impedíala rezar a su 
placer. En vano, al friso de mocárabes la piedad de los 
contemporáneos de su padre sobrepuso unas imágenes, 
como para santificarlo; Isabel no podía alzar los ojos al 
techo una sola vez sin que aquel profano arrocabe le ha-
blase de dislocadas fiestas que ella se imaginaba cele-
bradas baio los ostentosos artesones. A l penetrar, pues, 
en el templo bajo la fachada mudejar de Alfonso—ella 
la llamaba siempre de «Alfonso» a secas y no de Al-
fonso XI , en indirecto tributo a la memoria de su her-
mano, allí mismo nacido—por la puerta que entonces 
ponía en comunicación el compás o antigua plaza de ar-
mas con el zaguán de fajas de ataurique que servía a 
la iglesia como de atrio, desvióse del centro de la nave y 
torció resueltamente a la derecha. Instantes después 
abríase a su paso la verja gótica de la capilla de su predi-
lección: la que, menos de un siglo atrás, trazó Juskin 
de Utrecht y labró Guillen de Ridan por orden de Fer-
nán López de Saldaña, Contador Mavor que fué de 
Juan II, y no para ninguna mundana conmemoración 
ni dudoso esparcimiento, sino para enterramiento suyo 
y de su mujer Doña Elvira de Azevedo, «la cual finó, 
como el letrero del techo dice, en Toledo, víspera de la 
Pascua Mayor, que fué a once de abril de 1433 anos». 
Y allí, casi a solas con Dios, su devoción, espoleada 
por la gratitud y redoblada por la esperanza, ¡con cuánto 
deleite se apiada en el ingenuo encanto que emana de 
las esculturillas del retablo de la Pasión que incorporó 
a su altar portátil el Rey Cruel! ¡Con cuánto fervor ofre-
cía sus inquietudes y sus zozobras ante los tormentos 
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del Salvador, con tanto vigor reproducidos en aquel 
plástico relato del Augusto Martirio! Oraba, frente a él, 
la Reina con abstracción de cuanto la rodeaba. Pero, 
además, si en algún paréntesis de sus plegarias, su vista 
se posaba en el inmediato sepulcro de Saldaña, ¡cuántas 
simpáticas figuras de los días de su primera infancia 
no evocaba la efigie del Contador, en su bulto yacente, 
con el turbante enorme sobre la frente y el ropón talar 
que le cubría todo el cuerpo! ¡Oh, usanzas orientales de 
los criados de su padre, hiias del habitual influjo de la 
vecindad con el enemigo, cómo avivaban en ella el 
deseo de poder librarse de los traidores que la entor-
pecían el acceso definitivo al Trono para poder consa-
grarse a continuar contra la morisma la obra que cul-
minó en aquel Alfonso, facedor del palacio-trofeo, cu-
yas lápidas descriptivas de la batalla del Salado leía 
ella a diario, tantas cuantas veces pasaba por el compás, 
ora para entrar en la iglesia, ora para, aislándose todavía 
más, quebrantar la clausura y consagrarse a la medita-
ción y al rezo en la Capilla Dorada! 
El recuerdo de la cristiana rauda movió a Isabel a 
visitarla también antes de entregarse al reposo. Alzóse, 
pues, de su cojín y, recruzando la nave mayor, volvió 
a atravesar la puerta de Alfonso Onceno. Dos pajes ilu-
minaron su marcha en dirección al contiguo monasterio. 
Tras el cancel de la clausura, entreabierto por si la Rei-
na quería como de costumbre visitarla, la Madre Aba-
desa y tres religiosas más la saludaron con el ritual: 
lAve Marta! Dióles Isabel la piadosa réplica y, seguida 
de las monjas, pasó por el patio mudejar. A la inquieta 
uz de las teas, mientras los pies hollaban el rojo ladri-
llo de los ánditos, encuadrado por la morisca olambrilla, 
V su esbelta silueta se destacaba baio uno de los arcos 
de herradura, el patiecillo todo—las enjutas adornadas 
c°n hojas de higuera, los capiteles entre bizantinos y 
m°runos, el tamaño y corte mismo de aquél, pequeñín 
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y risueño—, antojábasele a la despierta Soberana capri-
choso trasplante de otra estancia remota, cuya descrip-
ción conocía imperfectamente, oída en labios de viaje-
ros, y por cuya real posesión suspiraba: aquella del Al-
cázar sevillano, muy suyo pero muy fuera de su alcance, 
que generaciones posteriores rotularon con el arbitrario 
dictado de Patio de las Muñecas. 
¡Sevilla! ¡Sevilla, la sede de las tierras disputadas por 
el Duque de Medina Sidonia y el Marqués de Cádiz, 
disputas en las que ella estuvo a punto de mediar per-
sonalmente, siendo todavía Princesa de Castilla, y si no 
lo hizo fué porque, ya en vísperas de emprender el 
viaje, Fray Mortero y el Alarcón, criado del Arzobispo, 
perdieron la razón, en una porfía, hasta aporrearse fu-
riosamente con sendos báculos, perturbando la paz de 
su casa y trastornando sus decisiones! ¿Cuándo podría 
Isabel dirimir por sí misma la discordia bética y eri-
girse en la única, y no nominal, sino efectiva dueña y 
señora de la feracísima cuanto lejana Andalucía? Mas 
ya la reducida comitiva, dejando atrás el claustro, pasa-
ba so la puerta lobulada de la Capilla, en torno de la 
cual una cenefa sobre el arrabá invita a rezar—y la rezó 
la Reina—una suerte de Salve que termina con la filial 
invocación: Virgo clemente, Virgo pia, dulcís, o Maña. 
Penetró luego Isabel bajo la cúpula semiesférica de la 
Capilla, exornada con dorada lacería, y cayó prosterna-
da ante el altar que cobijaba el arco túmido del fondo. 
Retrocedieron, para dejarla sola, sus seguidoras. Y sola 
quedó largo espacio, meditando tanto como rezando, 
cada vez más confiada en su definitivo triunfo, la Reina 
de Castilla. 
¡Qué lejos ya ¿no es cierto? la angustiosa segoviana 
noche, aquella del desquite de Pedrarias, noche en la 
que también rezó en un oratorio de moruno sabor y 
atravesó un patiecillo con franjas de labores, y capiteles 
y artesones, similares a los del claustro que dejaba de-
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tras! De entonces a entonces ¡cuánto terreno andado! 
Cierto; pero ¡cuánto la quedaba por andar! En la misma 
sazón de aquellas horas ¿por dónde iría la empresa de-
cisiva, cuyo logro completo sería arrojar de Toro a los 
Reyes intrusos, allí provocadores? ¿Cuándo tendría no-
ticias de su Fernando? ¿Cuándo de sus avances? Mas 
Isabel fiaba en el porvenir, fueran cuales fueran los ac-
cidentes, con fe que tenía vislumbres de inspiración 
misteriosa; y en esa misma inspiración hallaba sereni-
dad para los reveses, fortaleza para las adversidades. 
Estaba cierta de que por algo había puesto Dios sobre 
sus cabellos una diadema que por derechura no la venía. 
Y—recordando frases que, bajo su vista, escribió Pul-
gar al caballero criado del descastado Arzobispo—coin-
cidía con él en creer que «las cosas que Dios tiene or-
denadas para que hayan fines prósperos y duraderos 
(próspero y duradero pensaba ella habría de ser el im-
perio de su sangre en Castilla), muchas veces vemos 
que han principios y fundamentos trabaxosos, porque 
cuando vinieren al culmen de la dignidad hayan pasado 
por el crisol de los trabaxos». 
Ofrendó los suyos, de nuevo, la devota Señora al 
Todopoderoso, y se dispuso a recogerse a su Palacio. 
Cuando pasó por el claustro árabe, ya era noche negra. 
Junto al cancel, con las freirás, la esperaba, para asper-
jarla, un preste. Inclinóse la Reina humildemente, y, a 
modo de oración, sus labios recitaron una estrofa de 
los Salmos penitenciales de Pero Guillen; 
Derrama, por compasión,—de mi pena, 
sobre mí, con mano llena,—bendición; 
pues de toda confusión—con que topo, 
es el agua del hisopo—salvación. ; 

NOTAS 
Uno de los defectos notorios en estos folios descabales es que, por 
serlo, media a veces, entre e) período que es tema de un capítulo y el del 
siguiente, un relativamente largo lapso de tiempo. Este es el caso actual. 
Dejó el lector a Isabel, al finalizar el episodio anterior, en Segovia, aca-
bada de proclamar y concordada ya con Fernando sobre la gobernación 
del Reino. Ahora la halla en Tordesillas, en vísperas de la batalla de Toro, 
de los Reyes o de Peleagonzalo. Entre una y otra fecha, aunque no mediara 
sino poco más de un año, ocurrieron varios acontecimentos importantes, para 
recopilar los cuales se ape'la de nuevo al recurso de un diálogo evocador 
entre la Reina y la Bobadilla. 
Estos sucesos habían sido, en resumen, los siguientes: A la proclamación 
de Segovia respondió inmediatamente' la agitación de los partidarios de la 
Beltraneja, capitaneados por el joven Marqués de Villena y reforzados 
ahora por la valiosa colaboración de Alfonso V de Portugal, que, ya que 
no pudo casarse con Isabel, se erigió en paladín, novio y marido condi-
cional de su sobrina la infeliz Princesa. Dice bien Alfonso Domellas, en su 
citada monografía de los tapices de Pastrana cuando, después de recordar 
que Juana tenía trece y casi cuarenta y tres su marido in pariibus, afirma: 
Era una diferencia de treinta años; pero Don Alfonso V lo que quería era 
ser Rey de Castilla y de León." E l matrimonio no llegó a consumarse por 
faltar la dispensa pontificia. 
Pronto contaron los rebeldes con el tampoco despreciable apoyo del 
"ruñado, enojadísimo, según las crónicas, por las preferencias de que go-
.,..e' Cardenal de España. Entró en Castilla a poco, por Plasencia, el 
ejercito portugués, previo el fracaso de una embajada que envió su Rey a 
j Monarcas castellanos, pretendiendo que se salieran del Reino hasta que 
«derecho de una u otra parte fuera • determinado. Y contando desde el 
Pnmer momento con el concurso del Duque de Arévalo, de Villena y de 
amigos del Primado, proclamaron Reyes a Alfonso y Juana, después de 
° cual se adueñaron de Toro y, más tarde, de; Zamora. Mientras tanto, 
emando e Isabel estuvieron principalmente por Medina y Valladolid, acu-
",en . e n ésta a grandes fiestas, quizá demasiadas, en celebración de" su 
avenimiento al Trono. Hubo que interrumpirlas, así como las Cortes convo-
* s Para Medina, por la invasión y el levantamiento. 
La joven Soberana, auemando el último cartucho para reducir al 
| rzobispo Don Alonso, fué personalmente en su busca; pero Carrillo, 
I * estaba en Alcalá, rehuyó desconsideradamente el encuentro, y la Reina 
g U l ° r u t a Hasta Toledo, de cuya ciudad se entregó. Cuando regresaba para 
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ayudar a su marido en los preparativos contra el Adversario, malparió en 
Cebreros el "miércoles postrero de mayo de 1475", según el Diario del 
doctor Toledo. Apenas repuesta, se dio a la organización del ejército, y e] 
9 de julio ya se incorporaba al real que tenía puesto Fernando camino de 
Toro. Quedándose ella en Tordesillas, avanzó la tropa castellana, más lucida 
que útil, hasta las inmediaciones de la propia Toro, cuartel real del lusi-
tano; hubo algún encuentro brillante, como el de Herreros; pero, en definitiva, 
se desistió de asaltar la plaza. La pomposa hueste se retiró y disolvió, acu-
diendo Fernando al asedio del castillo de Burgos, que estaba en poder del 
aportuguesado Duque de Arévalo. 
Durante este cerco, Isabe'l preparó la recuperación de Zamora, y, cuando 
estuvo en punto, avisó a su marido para que volviese y la ganase. Ella, a su 
vez, anduvo por Palencia y León, apagando chispazos de la revuelta, y 
luego fué a Burgos a tomar posesión del castillo, en vías de rendición. Lo-
grada ésta, tornó a Valladolid y Tordesillas, para desde allí contribuir a 
reanudar la empresa sobre Toro. 
Así estaban las cosas—de algunas de las cuales habrá más adelante re-
ferencia menos concisa—cuando el lector encuentra a la Reina hablando de 
ellas con su confidente la Camarera Mayor. 
Cumple dejar bien establecido que tanto en este capítulo como en el con-
junto de la obra se reflejan principalmente afectos y opiniones del campo 
isabelino, consignándose apreciaciones y conceptos que acaso para aceptarlos 
como inconcusos fuera preciso someterlos a una detenidísima crítica, aquí 
improcedente, dada la índole del trabaio. Tal sucede, v. gr., con la figura, 
de todos modos borrosa, del complejo Arzobispo Carrillo, y más aún con la 
de Alfonso V , a quien no faltaban títulos al aprecio de sus imparciales con-
temporáneos y al sereno fallo de la posteridad. Pero es natural que, durante 
la guerra de Sucesión, los isabelinos enjuiciaran apasionadamente su con-
ducta. Y a veces, más que el autor, son ellos quienes en el libro hablan. 
Palencia refiere que Isabel, después de su aborto, a los dos días salía 
para Tordesillas; coincide en la fecha con los datos del Dr. Toledo. 
En cambio, no puede fijarse exactamente la de su visita al sepulcro de 
San Juan de Ortega para implorar sucesión masculina. E l Padre Flórez. 
en la España Sagrada, y Vicente Lampérez, en artículo que insertó en la 
Revista de la Sociedad Castellana de Excursiones (número conmemorativo 
del IV Centenario de Isabel la Católica), suponen que fué en 1477. No es 
verosímil, porque en dicho año estaba la Reina por tierras de Madrid, Ocaña, 
Toledo, bajando luego a Trujillo y Sevilla, bien lejos del Monasterio húr-
gales. Parece, pues, más probable que para la pseudoperesrinación aprove-
chase ^estancia en la capital castellana cuando fué a recibir el castillo; la 
inmediación del malparto en Cebreros, poco antes, hace aceptable la conjetura 
a que se acomoda el texto. Para los demás particulares de la piadosa 
romería, del Santo y de su templo, se ha seguido principalmente a dichos 
escritores y a Eloy García Concellón, que publicó otra crónica en el 
tomo III del Boletín de la Sociedad Española de Excursiones (1895-96). Se 
ha consultado también en el Archivo Histórico Nacional el legajo 442 dé 
papeles de tal Monasterio. Y el enjambre de abejas blancas que se cita 
como custodia de los restos del Santo es el que, según tradición en alguna 
de esas fuentes recogida, salió cierta vez de la hoya al intentarse su traslado 
desde la primitiva sepultura a la actual. 
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Los versos de Juan de Mena puestos en boca de Isabel son dé una can-
ción que hizo el Rey Don Juan Quando salió de Madrigal contra el Príncipe 
que venta de Arévalo, y quedaron acordes. Y la estrofa con que se cierra 
el capítulo es del Qiwrío salmo de Los siete salmos penitenciales compuestos 
por Pero Guillen de Segovia. 
Fray Alonso de Burgos, o Fray Mortero, a quien hemos de encontrar 
más de! una vez en el resto de estos folios, hombre de positivo mal genio 
a cambio de otras relevantes dotes, fué de los servidores más fieles y cons-
tantes de la Reina Católica, que le recompensó proponiéndole sucesivamente 
para Obispo de Córdoba, de Cuenca y de Palencia. Según Juan Pablo 
Martín Rizo, en su Historia de la mus noble p leal Ciudad de Cuenca (1627), 
fué "natural de las Montañas de Burgos, del Valle de Mortera, y por ser de 
allí y gran privado de los Reyes se dixo aquella letra: 
Cárdenas y el Cardenal 
y el Obispo Fray Mortero" 
Un traslado de su testamento, otorgado en 1499, que obra en la Colec-
ción Salazar (F. 18. Folios 139 a 60), da fe de su identificación con Isabel, 
pues en él declara que "habernos seydo e somos fechura e crianza de la 
Reina Nuestra Señora y en este mundo nunca otra cosa mas deseamos ni 
quisimos para el servicio de Su Alteza y el alongamiento e conservación de 
su muy preciosa vida"; y, después de rogarle que revise el testamento mismo, 
dispone que lo que ella viese que se debía limitar o acrecentar o menguar 
"mande que sea limitado, acrecentado y menguado, y aquello mismo ordeno e 
dispongo yo desde agora". 
El ducado del Infantado fué concedido a Santillana, en el primer real 
sobre Toro, por privilegio de 22 de julio de 1475. De él es la frase que 
se copia en el texto alusiva a los servicios del magnate. 
La conducta de D. Beltrán de la Cueva reconociendo a Isabel frente 
a los derechos de la hija que le atribuía la pública maledicencia, ha sido 
explicada de diversos modos por los descifradores del insoluble enigma de la 
paternidad de aquella desgraciada. Pero es un hecho que secundó a su suegro 
Santillana en la sumisión a la proclamada Reina, así como que ésta concedía 
gran valor a tal conquista, como lo prueban las respuestas que, capítulo por 
capítulo, fué escribiendo de su puño al memorial que D. Beltrán le dirigió 
desde Cuéllar y la cédula dada en Segovia a 18 de enero de 1475 por los 
R«yes, asegurándole y prometiéndole "que guardaremos la vida y persona y-
estado de vos el d;cho Duque de Alburquerque". Y es incontestable también 
que concurrió al primer real sobre Toro; lo comprueban dos documentos fe-
hacientes: uno, la Real Cédula fechada en 14 de julio de aquel año, por 
'» cual los Monarcas le ofrecen restituirle sus bienes de Ubeda, usurpados 
P°r Girón, lo cual dicen hacer -'acatando lá lealtad y fidelidad con que vos 
n « venís a servir con vuestra persona, casa y gente", y otro, la propia 
concesión del ducado del Infantado, en la cual se le cita entre los que acu-
™«¡°n al llamamiento de Isabel. Hay además la afirmación del puntualísimo 
oach.ller Palma. 
Tal vez la voz de su conciencia, convencida de que no era Doña Juana hija 
^Enrique IV, le imoelía a no defraudar los derechos de la que él sabía 
'Wirna sucesor» del Trono. 
20 
306 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL L A CATÓLICA 
Es Palencia quien interpreta como provocación circunstanciada, en los 
términos que lo hace el texto, la extraña exhibición de las colas de zorra 
en las lanzas de los portugueses. V. ••• 
En el Cronicón de Valladolid se consigna el mote y emblema de Fer-
nando durante las justas de aquella ciudad. 
Pe la formalidad con que los Reyes velaron por la restitución de la 
plata que tomaron He las Iglesias hay como prueba, entre otras, una Real 
Cédula de 31 de enero de 1480, dada en Toledo, que se cita en el libro 
becerro del Monasterio de San Juan de Ortega (Le'gajo dicho del Archivo 
Histórico Nacional), por la cual se dispuso que todas las iglesias del Obispado 
de Burgos acudieran ante el Prior de dicho Monasterio con las cartas de 
libramiento dé lo que se les había pagado a cuenta de la plata tomada, 
para en su vista disponer la pronta paga del resto. 
Los datos de Tordesillas y de su convento de Santa Clara, aparte la ob-
servación directa del autor, se deben principalmente) a la Historia de Torde-
sillas, de Eleuterio Fernández Torres, y a la monografía de Vicente Lam-
pérez, El Real Monasterio de Santa Clara de Tordesillas. Por cierto que 
el notorio aire dé familia entre su claustro árabe y el remoto'Patio dé'las 
Muñecas había sido anotado por el autor, en el primer borrador de este ca-
pítulo, antes de. conocer la coincidente y competente opinión del ilustre y 
malogrado escritor. 
Tanto en cuanto a topografía y emplazamiento del primitivo real sobre 
Toro, como a las causas de su levantamietito, existen patentes contradicciones 
en los relatos contemporáneos (Palencia, Palma, Toledo, Zurita, etc.). Tam-
poco se han esclarecido suficientemente después. Ha habido, pues, necesidad 
de barajar, en más de un caso, las referencias en la forma que ha parecido 
más ajustada a la realidad, tratando de conciliar detalles y concordar diver-
gencias, pero sin entera seguridad de haber acertado. Algo análogo ha sido 
forzoso hacer al describir los preparativos de dicha infructuosa expedición 
y el cefco del Castillo de Burgos. 
Las obras registradas para todo ello y para él resto del capítulo, así' 
como para los qué inmediatamente siguen, han sido, además de las dichas* 
las tan repetidas de Hernando del Pulgar (Crónica y Epistolario), Bernáldez, 
Paz y Melia (Ilustraciones al libro sobre Palencia), las Actas de las Cor-
tes de León y Castilla, las Memorias históricas de la Ciudad de Zamora, su 
provincia y Obispado, de Cesáreo Fernández Duro (inspiradas, en esta parte, 
én la crónica de Alonso de Flórez, manuscrito de la Academia de la His* 
toria); una monografía del mismo autor, relativa á la batalla de Toro, y publi-
cada en el Boletín de dicha Real Corporación en 1901 ; Isahel la Católica, 
por Emilio Martínez de Vélasco; Historia de Isabel la Católica, vor el 
Barón de Ñervo; Efemérides burgalesas, por Juan Albarellos; El Cas-
tillo de Burgos, por E . de Oliver Copóns; y A Balalha de Touro. Alguns 
dados e documentos-para a sua mohographia histórica, de Sousa Viterbo. • 
• Alzaprimados está dicho en equivalencia dé avivados o alentados; radios, 
por equivocados o extraviados, aunque también scf decía por violentos; trufa-
dores, por embusteros; soberbecido, por ensoberbecido; rebotaciones se em-
pleaba entonces más que rebotadas; fadar equivalía a revelar los hados a 
alguien^ echarle la buenaventura; cedo (pronto), hoy tenido por lusitanismo, 
no es sino vocablo desusado, muy en uso a la sazón, así como aína, luego, 
en seguida, de prisa; bohordo, aunque en sentido recto era la caña o bordón 
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del peregrino, el de oro que llevaba Fernando sería probablemente un cetro 
o insignia real; altosar decíase en vez de altozano; agüerar es forma arcaica 
de agorar; picazas o pegas, como en portugués, eran las urracas, y carra-
anear es verbo onomatopéyico (de carraca), que recuerda su típico graznido; 
eslanzas debían de ser puestos atrincherados o avanzados, o con cavas o 
fosos; dinlorno significaba lo que contorno; Velarte, un paño de mantos color 
ala de cuervo; chapería, seda de encendidos colores; hervado, prado y frei-
rás, monjas. La ilustración del lector no necesita explicación de los términos 
arquitectónicos empleados al hablar del Monasterio de Santa Clara. 

TOLEDO. — CLAUSTRO DE SAN JUAN DE. LOS REYES 
XIV 
San Juan de los Reyes 
PERO con qué trastornadora comunicación desperta-ron a la Reina en el amanecer siguiente! Era seguro 
que se acercaba el Príncipe Don Juan: así se lo denomi-
naron, estremeciéndola. Si hasta poco antes dudó fuera 
cierto que el Infante portugués anduviera en jurisdicción 
de Ledesma, y que por allí le abrieran paso los vasallos 
del Duque de Alburquerque (traición que Isabel se re-
sistía a creer, dados sus ofertas y tratos con don Bel-
tran) ya no cabía cerrar los ojos a la evidencia. Llama-
do por su padre Don Alfonso, el heredero de la corona 
lusitana andaba por tierras de Toro, y era un hecho que 
*traia para recuperar la perdida Zamora gente de a pie 
y de a caballo». Calculábase un alcamiz «fasta el número 
de 20.000 combatientes». 
La impetuosa mujer sintió enrojecerse sus mejillas 
c°n una oleada de ardiente cólera. [Príncipe Don Juan 
J}° cabía en Castilla más que el suyo... cuando el Santo 
ortega se lo consiguiera! Pero ¿sería verdad que el prín-
Clpe luso daba en el escándalo de intitularse sucesor de 
e s t°s Reinos de Castilla y de León? Redoblada injuria 
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era tal desplante del arrendajo, aunque se le vistiese de 
represalia. Si Fernando y ella habían añadido a los títu-
los de sus Monarquías los del Reino de Portugal y de los 
Algarbes, fué en respuesta al desprez con que Alfonso, 
dando el primero, empezó rotulándose soberano de lo 
que no le tocaba. Porque ¿en nombre de quién la docena 
escasa de Pachecos y Stúñigas, reunidos en Plasencia, ha-
bían conferido al entrometido una doble corona de que 
no podían disponer sin licencia de castellanos y leone-
ses? ¡Si hasta debió equivocarse el heraldo al cacarear 
la fórmula proclamatoria! En vez de vocear, según el 
grito de esta tierra: ¡Castilla y León, por Don Alfonso y 
Doña Juana!, creía Isabel que lo que habría dicho sería, 
a lo sumo y al uso de la suya: ¡Real, real, por Don Alion* 
so y Doña Juana, Reyes de Portugal! Porque, eso sí, qui-
siera el portugués a la mochacha para compartir su tre-
no allá y, si en lo de acá no se mezclaba, buena pro le 
hiciera. Pero en Castilla, no; en Castilla no valían más 
Reyes que Fernando y ella. ¡Ni más Príncipe Don 
Juan—añadía la Reina en su soliloquio—que el que, 
Dios queriendo, habrá de ser legítimo heredero de Cas-
tilla y de Aragón, de León y de Sicilia! Y tan a rienda 
suelta corría el enojo de aquella entereza, firmemente 
persuadida de su derecho, que a pesar de serle conoci-
das las inmunidades de los parlamentarios, no podía me-
nos de hallar excusable, en su fuero interno, la intem-
perancia de Fray Mortero cuando, meses antes, en aquel 
propio Tordesillas, como se aventurase un enviado de 
los lusitanos a traer un mensaje luciendo en la dalmática 
las armas de Castilla y de León, se arrojó sobre él, le 
tiró de la muía que montaba y le arrancó de un zarpazo 
las provocativas usurpadas insignias. 
Pasado el hervor de indomable indignación, volvió 
la calma al discretísimo ánimo de la Reina; no eran ho-
JUANA DE CASTILLA. APODADA " L A BELTRANEJA" 
(Según el árbol genealógico de las Reims de Portugal existente en el Museo 
Británico). 
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ras de desatarse en ira sino de aprovecharlas en asegurar 
la incomunicación de los portuguesinos de Toro. Situa-
da esta plaza en el promedio entre las de Tordesillas 
y Zamora, confiada la primera a la despierta vigilancia 
de Isabel, y en posesión Fernando de la segunda, resis-
tiéndose sólo el Castillo, mucho empuje había de traer 
el hijo de Alfonso para sacar al padre, con bien, de la 
tenaza en que se había metido; sobre todo si, como se 
aseguraba, «la gente que venía de nuevo, como juntada 
de priesa, daba más muestra de brío que esperanza de 
que podrían mucho ayudar». ¿Y todavía contaba el or-
gulloso Africano con volver a ganar Zamora y liberar 
a la asediada guarnición de su castillo? La Reina son-
reía ante la bravata; pero, a todo evento, reforzada Tor-
desillas con fuerzas del Conde de Benavente, y del ya 
no dudoso Pedro de Stúñiga, acudió a organizar para 
enviarlos a su marido cuantos refuerzos reunió, sedienta 
de ver caer en poder de Fernando la fortaleza zamora-
ná como había caído la ciudad, antes de que pudiera 
llegar en socorro de aquélla la reserva en que tanto fia-
ban los beltranejos. ¡Brava parquedad, en total la que 
el portugués juntaba! En tan poco apreció Alfonso, 
dado el poder de sus enemigos, el concurso del Príncipe 
y su hueste que, días después, se le vio clamar angus-
tiosamente por el de cuantos caballeros castellanos se 
le habían ofrecido en los primeros momentos como 
partidarios de la fija de Doña Juana. 
Y ¡qué alegrón el de Isabel al comprobar que, cuan-
do llegó a Alvaro de Stúñiga el deprecante mensaje del 
invasor—en el cual éste escribía que si le facilitaba «la 
más de la gente de armas e peones que pudiese» soco-
rrería el castillo de Zamora y «ponería sitio sobre el Rey 
hasta lo echar del Reyno de Castilla»—, el congraciado 
Duque, no diciéndose ya dé Arévalo sino de Plasencia, 
aborrecida la compañía del de Portugal, desfiuzó a la 
embajada con la más enconada repulsa! «Más cruelmen" 
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te—la dijeron que dijo Stúfíiga a los emisarios—se ovo 
vuestro Rey con mis parientes e criados en el castillo 
de Burgos que el Rey Fernando e la Reina Isabel: él 
sirviéndole, íes dexaba morir, y ellos le dieron la vida, 
desirviéndoles; así—continuó—, decid vosotros al Señor 
Rey de Portugal que allí debe ir a buscar servidores 
donde no se sabe el socorro que fizo a los del Castillo 
de Burgos, que le esperaban por remediador de sus tra-
bajos. Faga el Señor Rey de Portugal su guerra como 
entendiese; e de mí ni de mi casa no espere otra ayuda 
para su necesidad, salvo la que yo fallé en él para la 
mía.» ¡Oh, qué bien si algo por ese aire hubiera contes-
tado el Arzobispo de Toledo! Pero, para su oprobio, el 
resentido Carrillo estaba ya, no en alma sino en cuerpo 
también ¡y con un cuerpo de quinientos caballos! al lado 
del Adversario, probablemente para compartir con él 
hasta el final la suerte de sus armas. I base entrando en 
años el Primado v.~ el viejo pajar, cuando se enciende, 
malo es de apagar. 
¡Qué actividad, en las semanas subsiguientes, la de 
la joven capitana del ejército de retaguardia! Ella rogó 
al Cardenal que con toda la gente de su casa fuera, como 
fué, a engrosar las fuerzas reales en Zamora, donde 
también acudieron los Grandes gallegos, Lemos y Mon-
terrey. Ella enviaba avanzadas a inquietar a los de Toro. 
Ella destacaba batallas en engañadoras fintas sobre Cas-
tronuño, Cantalapiedra y Siete Iglesias, las tres huroneras 
de Pedro de Avendaño, vendido a Portugal. Ella des-
pachaba dos mil hombres de a caballo sobre Fuente-
saúco y Alaejos, cinco leguas a la espalda de Alfon-
so, «para le guerrear e quitarle los mantenimientos» que 
desde las plazas del tal odioso Pedro le surtían. Y ¡cuan 
decisivo fué este acierto! La perspicaz maniobra movió 
j Prontas paces al Rey de los Pachecos, el cual, apoyán-
dose en Toro pero confiado excesivamente en su estre-
p. habíase aventurado hasta poner real frente a Zamo-
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ra, aguas por medio, y se veía en grave riesgo de que 
le atacasen a un tiempo Fernando con sus tropas desde 
la ciudad, y desde el campo las que Isabel iba situando 
en dichos dos pueblos y los demás del contorno. ¡Con 
qué placer supo la Reina que, a consecuencia de ello, el 
portugués quería tener vistas con el Rey de Sicilia^ se-
gún él decía! ¡Qué ansiedad, luego, por conocer parti-
culares de ellas, fraguadas de secreto con el Mayordomo 
Mayor de Fernando, su tío D. Enrique Enríquez, y tan 
a escondidas que habrían de celebrarse por la noche y 
en mitad del río! Nunca más leda ufanía que la suya 
cuando le contaron que, no habiendo podido ponerse 
al habla los Reyes la vez primera porque la corriente 
se llevaba la barca de Alfonso, como quiera que Enrí-
quez propusiera a su Señor echarle encima el lanchen 
castellano y acabar con él y con la guerra, una vigorosa 
sacudida del noble corazón de Fernando prorrumpió en 
severísima reprimenda contra Enríquez afeándole la 
maldad de tan rufián pensamiento. Ni tampoco tuvo 
jamás risadas más ingenuas que las que le causó saber 
que, intentada de nuevo la entrevista para las tres de 
una madrugada, no pudo llegarse a daile cabo «porque 
el relox de la Catedral que andaba errado dio las tres 
horas debiendo dar la una», y ni el Rey de Castilla que 
se fió de él halló el barco de Alfonso ni éste el del otro 
cuando fué a la hora exacta. 
Motivos tenía el portugués, supersticioso, para de-
sistir de tal vía de inteligencias «considerando que aque-
llos estorbos eran por algún misterio», pero ¡si estaría 
en grave compromiso cuando, a poco, envió a D. Al-
varo de Braganza y a Antón Núñez, proponiendo, ya 
a plena luz, paz y concordia! Listos estuvieron el regio 
caudillo castellano y los caballeros de su Consejo que, 
con el Cardenal Mendoza, el Almirante, Alba el Duque 
y Alba de Liste el Conde se juntaron, al no caer en el 
lazo que los del Adversario les tendían convidándoles 
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a una suspensión de guerra por quince días, «durante 
los cuales vernía la Reyna al lugar do fuese acordado 
e, presente ella, se podría más largamente fablar en la 
materia». ¿Qué falta hacía ella—decía Isabel—en esos 
tratos? Ya meses atrás diio su sentir, que era sin dobla-
dura. Si el Rey de Portugal se contentaba con dinero 
«le placía dar una suma de oro que fuese razonable, y 
aun sufriría que fuese excesiva, por remediar estos Rey-
nos de las guerras e trabajos en que los había puesto»; 
pero si, como antaño, pedía Zamora, Toro, el Reino de 
Galicia o cualquier otra tierra, respondiéranle que ella 
tenía sus Reinos para ser conservados y no disminuidos, 
y que «antes lo pornía todo en manos de Dios para que 
dispusiese dellos a su voluntad que, en sus días, con-
sentir mudarlos de la manera que su padre el Rey Don 
Juan los había dexado; ni apartar dellos una almena». 
Acertó, pues, el buen prelado Mendoza cuando for-
mulaba su voto diciendo a Fernando que la tregua—una 
tregua a cambio de la cual no se desistía de pretensión 
ni actitud alguna, y sólo servía para poner en salvo las 
comprometidas fuerzas portuguesas—no le parecía fue-
ra «servicio vuestro, ni de la Reyna mi señora, ni menos 
honra de vuestra Corona real». ¡Cómo vio Isabel refle-
jado su propio pensamiento en tan aiustado consejo del 
Cardenal! Había hablado éste, según dijo, «no como fijo 
de la religión e hábito que recibí, mas como fijo del 
Marqués de Santillana, mi padre, que por el grand exer-
cicio de las armas suyo e de sus progenitores fué expe-
rimentado en esta militar disciplina»; y no se deslum-
hraba, por tanto, con el espejuelo de la tregua. Si la 
lograba el enemigo—decía Mendoza a su Soberano—, 
«¿qué otra cosa será sino haber cumplido su propósito 
e facer verdadera la fama que divulgó de cómo tenía 
Puesto sitio sobre la ciudad do vos estáis, e que lo puso 
cuando entendió e lo alzó cuando le plugo, todo a su 
salvo sin resistencia ninguna?» «No es de sufrir—había 
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dicho por remate el Cardenal de España—que otro Rey 
extranjero venga a poneros sitio dentro de vuestros Rey-
nos cuando quisiere, e lo levante sin daño cuando le 
cumple.» 
Notificada que fué la Reina de este dictamen—que 
de fijo coincidía con el parecer de Fernando, aunque él 
no diera respuesta de plano a los Embajadores lusitanos 
por no aparecer ligero en ocasión que tanta mesura re-
quería—ya no le cupo a Isabel duda de que resultaría 
huera la embajada. Y de tal modo se sentía represen-
tada en las inútiles fablas que aún le pareció que era 
ella misma la que dictó la contestación que, al cabo, dio 
el Cardenal a Braganza y a Núñez despachándoles con 
las más firmes seguridades de que su señor estaba pro-
picio, de siempre, a venir a cualquier medio de paz o 
concordia razonable por dar sosiego a Castilla, pero que 
esto habría de acordarse allí mismo, donde tan cerca 
andaban uno de otro los Reyes. Para eso, sí daría tre-
gua, pero exclusivamente para eso, pues que «de allí no 
se había de apartar un solo paso, sin perpetua paz 0 
cruel batalla». Mas a la clarividencia de la despierta 
Princesa no se ocultaba que, puesto tal dogal al cuello, 
Alfonso habría de intentar retraerse del inseguro real 
frontero a Zamora para guarecerse en Toro, y que, o 
ellos por conseguirlo o los fernandinos por evitarlo, mi-
ciáralo quien lo iniciara, se estaba ya cuajando decisivo 
combate. No parecía temerlo, en cuanto a sus resulta-
dos, la Reina. ¡Ya protegería a los leales San Ildefonso 
bendito, Patrón de Zamora! No podría ella pagarle nun-
ca como le pagó la Virgen; sólo pensar en imitarla ro-
zaba la irreverencia. Pero también, también, quería re-
petirle, a su modo, en su precario estado de Reina com-
batida, las excelsas palabras: pro tale opere, gratias.Y si 
Fernando cumplió su encargo ante el sepulcro del San-
to que en la ciudad de Doña Urraca se venera, habría 
hecho en nombre de los dos un ferviente voto. ¡Diera-
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les Dios, por su intercesión, la victoria anhelada, y am-
bos esposos irían «a dar gracias y loores a Nuestro Señor 
e a su bendita Madre en ia Sancta Iglesia de Toledo, 
donde Ella descendiera personalmente en tiempo del 
bienaventurado Sant Alifonso!» 
¡Con cuánta ansiedad oteó el horizonte horas y ho-
ras del 1 de marzo, desde la torre de San Antolín, que 
domina la extensa llanura! ¡Cómo la desesperaba la cinta 
brumal que ondeaba a lo largo del río, interrumpiendo 
la perspectiva e impidiendo ver entre avanzada y avan-
zada si galopaban los mozos de espuela que tenían el 
cargo de ir corriendo los partes que de cualquier movi-
miento dieran centinelas y escusañas! Muy lejos estaba 
el presumible campo de batalla. Las cinco leguas largas 
que separan Tordesillas de Toro y las otras tantas que 
median entre Toro y Zamora hacían pensar que, si por-
tugueses y castellanos venían a las manos, no habría 
noticia de ello sino ocho o diez horas después. La Rei-
nita beltraneja había quedado en el castillo toresano y 
no era de presumir que su esposo provocase o aceptase 
un encuentro al pie de la mansión de su adolescente es-
posa, cortada además la retirada por el meandro del 
Duero; por consiguiente, no allí sino más cerca de Za-
mora parecía lógico que se trabase la lucha. Desespera-
ba, pues, Isabel de percibir ni el reflujo de la marejada 
guerrera; mas aun así, con el razonable presentimiento 
de que, de un momento a otro, la suerte de su reino 
estaría echada a los al fin y al cabo siempre inseguros 
dados de la guerra, hubiera querido, ya que no podía 
abandonar Tordesillas, desdoblarse, multiplicarse, des-
garrar de un tirón la insondable arcanidad de la lejanía. 
¡Con qué afán, desasosegada no pero sí anhelante, son-
deaba su mirada el campo, acá mal cultivadas huertas 
Junto a la hoz que a su izquierda trazaba el río, allá po-
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bre aramio en la llanada donde apenas penetró la reja 
porque todos los brazos fueron pocos para empuñar 
hierros guerreros, acullá maraña baja de iniestas, espi-
nos y bardales! De trecho en trecho, trechos de cuarto 
de legua por lo general, divisábanse por los alcores y 
sobre tal cual colineia o campanario de aldea los casti-
lletes de hacheros y atalayas. Todo estaba previsto para 
adelantarse a sorpresas y evitar peligros en torno de 
Tordesillas, pero ¿quién sabía lo que estaría ocurriendo 
«dallen Toro», al otro lado de la corte accidental del 
Adversario? Ese era el secreto que las penetrantes pupi-
las de la Reina, clavadas en él, parecían querer arran-
car a la mudez desesperante, inmóvil, del invernal, de-
solado paisaje... 
A las veces, quizás por haberlo creído de buena fe, 
siempre por calmar o entretener en lo posible la cre-
ciente ansiedad de su señora, cuándo una dama, cuándo 
el Maestresala, cuándo un escudero admitido sin cere-
monia a su presencia, traíanle del locutorio de las clarisas 
o del cuartel de las guardas rumores absurdos; ya la vi-
sión de propicios vaticinios celestiales; ya la nueva, ca-
prichosa y risible, de la hazaña de un inventado guerre-
ro castellano que había domeñado él solo, nadie con-
cretaba dónde ni cómo, un millar de invasores. Pero 
Isabel, que de tan temprano aprendió a aventar la parva, 
no confundía paja con grano; y además, tan cuidadosa-
mente tenía apercibido todo medio de aviso que mara-
villa fuera si otro y no ella tuviere en la plaza la primera 
creedera noticia. Esta llegó al fin, traspuesto el sol, en 
el instante en que, como una chispa de diamante, em-
pezaba a destellar Véspero entre las revueltas nubes. 
Había descendido la Reina de su miradero, un tanto 
desilusionada, y dirigíase contorneando la muralla hacia 
Santa Clara cuando, de pronto, un griterío por según-
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dos más cercano y el inconfundible acompasado redo-
ye de una galopada sobre el pedriscal volteáronle el 
corazón con prisas de a rebato. ¡Era un faraute de Fer-
nando que, a rienda suelta y clamoreado por la impa-
ciente multitud, venía en demanda de Isabel, portador 
de alguna novedad excepcional! De fijo que ni siquiera 
se detuvo a pagar el pontazgo a las monjas. Cuando dio 
vista a la Soberana, descabalgó casi sin contener el ca-
ballo e, hinojos fitos, con la voz entrecortada por el 
anhelar de la carrera, prorrumpió: 
-—Señora y Reina: Vuestra Alteza sepa que en la 
madrugada de hoy viernes, el Adversario alzó el real de 
frente a Zamora para volverse a Toro, acafelando su 
fuga tras las sombras de la noche. Mas como el Rey 
Nuestro Señor lo sintió, alistó prestamente toda la gen-
te e rompió en pos de Don Alonso. ¡Por San Alvín, 
Confesor, cuya hoy es la fiesta, que a estora ya ficarán 
desbaratados los portugueses, e la cibdad que detentan 
será entrada a sacomano! 
Estruendo de albricias, votos, porvidas, juramentos, 
aymés, y ¡Castilla! ¡Castilla!, toda una explosión de la 
locuela popular y castrense, ira, esperanza y dolor de 
consuno, coreó la comunicación del mensajero, que bien 
se vio cómo añadía al encargo del Rey el comentario de 
su deseo. Apenas si pudo Isabel hacerse oir de él para 
Preguntarle si traía letra escrita de su Señor. La pre-
mura con que se dispusieron, primero la salida de la 
gente y muy luego el despacho del enviado, no había 
consentido la demora de la escritura; y esto a una parte, 
ya Fernando contaría con la verbosidad de su paje, so-
orada para comunicar a su esposa cómo se preparó el 
Movimiento y las esperanzas puestas en él. Por estas l i l -
l a s , exagerándolas, había comenzado, según se vio, el 
relator; pero la Reina, a quien más que el pronóstico 
d e lo que estaba en manos de Dios interesaba el des-
colló de la empresa hasta donde lo conociera el recién 
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llegado, enderezó autoritariamente el discurso ds éste 
hacia la más concreta relación de lo acontecido. Impú-
sose silencio en torno de los interlocutores y, la Reina 
preguntando y el faraute refiriendo, antes de mucho 
quedaron enterados los circunstantes del modo y orden 
con que, al parecer, habían pasado las cosas. Y fué de 
la manera siguiente. 
Desde que se publicó que Fernando (refirió su 
criado) no daba treguas sino para tratar de paces sobre 
el mismo campo, temióse en Zamora que el ofuscado 
Adversario, en combinación con sus adictas fuerzas del 
castillo, asaltase la ciudad por la puente, de una de cu-
yas cabezas, junto al convento de San Francisco, era 
dueño. Reforzáronse, pues, centinelas y guardas en sos-
pecha de una acometida nocturna. ¡Cuál no sería la sor-
presa de tales vigilantes cuando, al mediar la noche que 
separa a febrero de marzo, diéronse cuenta de que el ene-
migo iniciaba con todo sigilo un movimiento más pare-
cido a retirada que a avance! Tomáronlo al principio 
por una estratagema. Sin duda, pensaron, trátase de 
simular un abandono del real para que, en una falsa 
ilusión, la guarnición desampare de noche la plaza per-
siguiéndoles y, mientras, caigan sobre ella, socorridos 
por otros caminos, los aun bien pertrechados defensores 
del castillo. Nada, pues, comunicaron a Fernando hasta 
que con las primeras luces del alba comprobaron que 
había desaparecido de la vista todo el fardaje, peonaje 
yartillería pesada del Rey de Portugal; sólo, a tiro de 
piedra, dando todavía cara a Zamora, pero retirándose 
por batallas en dirección a Toro, veíanse unos tres mil 
quinientos caballos, de los mejores que trajo el Prín-
cipe Don Juan; el resto del ejército marchaba, proba-
blemente, ya lejos, remontando por la margen izquierda 
el curso de la corriente. 
Saberlo Fernando—proseguía contando su envia-
do—, reunir consejo con el Cardenal, el Duque de 
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Alba, su tío y mayordomo el Conde Enrique, el Marqués 
de Coria y el Almirante, y acordar dar caza al fugitivo, 
compitió con el rayo. Pero no hubiéralo decidido así, y 
ya lo habría resuelto de igual modo la gente de armas y 
aun el resto de la de Zamora, la cual, como no podía 
pasar por el puente, destruido por el portugués desde 
la primera torre, atravesaba el río en barquichuelos o a 
pie sobre las azudes de las aceñas, ganosa de cerciorarse 
en la orilla opuesta de la desaparición de los sitiadores. 
¡Cuánto trabajó Fernando para meter en disciplina a 
sus secuaces, desbordados por el entusiasmo! Fué pre-
ciso, ante todo, reparar el maltrecho puente para que 
pudiera salir, al menos, la caballería; en mover la arti-
llería gruesa no había ni que pensar. Mas, en cuanto la 
tropa halló el paso franco, ¡qué correr sin tino en pos del 
invisible portugués, ganancioso en tres horas de ven-
taja! El dominante empeño del Rey, al principio, fué 
reprimir tan irreflexible arrojo; las cavas y baluartes he-
chos por el enemigo junto al estribo donde acampó 
eran tantos que no podían tomar las tropas castellanas 
la orilla sino muy poco a poco; y como, apenas ponían 
pie en ella, su ardimiento las lanzaba cual lebrel por 
el rastro en busca de ios huidos, «el Rey mi Señor—dijo 
el relator'—mandó a su Capitán Diego de Ovando, de 
Cáceres, que con doscientos hombres de a caballo tu-
viera la gente para que no fuera desordenada, fasta que 
todos los de su hueste fueran salidos de la Ciudad e 
puestos en orden de batalla. Al mismo tiempo—con-
cluyó—dispuso mi venida a la Reina Nuestra Señora». 
Un murmullo con dejos de protesta corrió por el des-
encantado grupo. ¿Nada más? ¿No sabía más el locuaz 
mozo? La misma Reina leyó en el abierto semblante de 
éste que algo podía contar aún; si no lo hacía era por 
un explicable temor que ella, agudísima, disipó con una 
observación. Desde que le despachó el Rey, él ya no 
¿ehía enterarse de más nada; pero... recibir una orden no 
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es cumplirla en el acto, ¿verdad? j Hasta que él pudiera 
salir de Zamora, retenido, no por la curiosidad, sino por 
los tanteos para hallar franco el paso, algo más pasaría! ¿Y 
él no lo vio? Pues... ¡claro que sí!—acabó por confesar—:. 
¡Qué había él de venirse sin ver la forma en que empe-
zaba aquéllo! Ya a caballo para emprender el camino 
de Tordesillas, pudo contemplar a sus anchas cómo se 
ponía en movimiento el ejército real. Primero, partió 
desenfrenadamente Alvaro da Mendoza con trescientos 
caballos y el encargo de picar la retaguardia enemiga 
para entretenerla y dar tiempo al avance de las demás 
escuadras; con Don Alvaro iban Gutierre de Cárdenas 
y Rodrigo de Ulloa. En la batalla del Rey cabalgaban el 
Mayordomo Mayor Don Enrique Enríquez, con to-
dos los caballeros, sus criados y los cortesanos de Pa-
lacio, además de los gallegos que mandó el Gonde de 
Lemos y las gentes de armas de Salamanca, Ciudad 
Rodrigo, Medina, Valladolid y Olmedo. A la derecha 
de la real marchaban otras cinco escuadras: la una lle-
vaba por capitanes al Obispo de Avila y a su primo 
Alonso de Fonseca, Señor de Coca y Alaejos; la otra, a 
Pedro de Guzmán, hermano del Señor de Toral, don 
Gonzalo; la tercera, a Bernal Francés; la cuarta, a Pedro 
de Velasco; la quinta, a Vasco de Vivero, a cuyo lado, 
proclamando en sus ocho barras rojas las viejas ocho vio 
torias consulares de Viriato, ondeaba la bandera de los 
zamoranos que mandaba el Comendador Pedro de Le-
desma. Todas estas escuadras tomaron marcha faldean-
do las cuestas que bajan hacia el valle del río... 
Tomó aquí un respiro el minucioso como para que 
no se le quedara atrás detalle ninguno, y luego prosi-
guió... ¡De mayor viso eran quizá todavía las otras es-
cuadras, las que iban a la izquierda de la batalla del Rey, 
rozando con el Duero! En una de ellas salieron el Car-
denal de España con las gentes de su casa y el Duque de 
Alba con la suya; en otra, la del Marqués de Astorga, 
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comandada por su tío don García Ossorio; en otra, el 
Almirante don Alonso Enríquez. ¡Poderosa falange en 
conjunto! Serían hasta unos dos mil quinientos caballos 
y u n peonaje como de cinco mil hombres. ¡Y nada de 
impedimenta! Más que a la guerra parecía que se enca-
minaban triunfadores a desfilar ante el Templo de la 
Victoria. Pero, sí, sí; guerra y muy guerra era. A no serlo, 
no se hubiera apresurado tanto el Duque don García 
con tan gruesa batalla y sus dos sobrinos Alonso de 
Fonseca y Pedro Dávila, señor de Villafranca y de las 
Navas, que con su parte de rehala, apenas emprendida la 
marcha, tomaron la delantera en son de buscar gresca. 
¡Lo malo era que, en el ínterin, cualquiera sabía dónde 
andarían ya los beltrano-portugueses! De fijo que, por 
lo menos, hasta sonadas las dos de la tarde no les daría 
alcance Don Fernando. Aun así, ¡guay del Adversario 
como cayera sobre él la caballería castellana!... 
Ahora sí que, de ciencia propia, no sabía más el 
enviado del Rey. Si aún contó algo fué porque se lo re-
firieron en los puestos del camino. Y eso poco más que 
contó fué que ya en Toro estaban advertidos del peligro 
que corría Don Alfonso en la retirada; que, para librarle 
de él, aprestábanse a salir en su busca el Duque de Gui-
maraes, su cuñado, y el Conde de Villarreal, custodios 
hasta entonces, en la plaza, de la fin de Doña Juana; 
Y que, ansiosos de presenciar la función bélica que se 
aproximaba, toresanos y soldados se apiñaban en el 
nano de Santa María la Mayor, balcón soberbio de la 
campiña, o trepaban a los muros del castillo, o se aso-
laban por cima de las murallas y del espolón... Silencio 
de meditación siguió a la curiosidad de antes, cuando 
aquí hizo punto el relato. De lo dicho se desprendía 
Caramente que las fuerzas venían a estar equilibradas 
¥ que la inmediación de loro y su fortaleza, si lograba 
j- Portugués acogerse a su amparo, le daría incontrasta-
b l e superioridad. Además, si mucho era el entusiasmo 
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de los castellanos y la fe en sus caudillos, tampoco habían 
de entenderse por flacos ni mal mandados los enemigos. 
¡La Santa Virgen decidiría! Y como ya, durante la no-
che, que cerraba en agua, no se viera fácil que pudieran 
llegar noticias del encuentro, dispersóse poco a poco el 
grupo que rodeaba a la Reina. Dio ésta el parabién al 
mensajero por su crónica hablada; ¡ni Mosén Diego de 
Valera, que acompañaba a Fernando como su maestre-
sala, con ser quien era, acertaría a escribirla más pun-
tual! Dióle también su venia para que se retirase. Y 
queriendo pasar la vigilia en oración, continuó su mar-
cha hacia el convento de Santa Clara. 
No entró, sin embargo, en el templo, donde la hubie-
ran seguido curiosos e importunos. Precedida de la 
Madre Abadesa, a quien rogó que, por excepción, la 
Comunidad hiciera sus devociones en la grada de la 
Capilla mayor, encaminóse al oratorio reservado de las 
monjas; allí, como no podría reposar a su sabor, pasaría 
las interminables horas de la inmediata vigilia. 
¡Inolvidable aquella noche suya del 1 al 2 de 
marzo! Poco menos que sola en la rectangular estancia, 
de la que quiso alejar a los más de su servidumbre para 
engolfarse de lleno en sus meditaciones, no tardó en 
quedarse espiritualmente sola del todo, rendida al sueño 
la cobijera de turno. Ningún ruido exterior traspasaba 
los muros; y dentro, únicamente de vez en cuando el 
castañeteo de una lamparilla daba razón de que en alguna 
de las que pendían de la corona ardiente, colgante del 
techo, el aceite se extinguía. Resistía Isabel averiguar 
cuál fuese; así no tenía que ver ciertos artesonados 
mudejares que la recordaban el profano destino de la 
transformada cámara, quién sabe si disfrutada un día 
por el pecado del Rey Pedro o si cuadra de placer de 
los cortesanos de la Padilla. Hubiera preferido, pues, 
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abismarse, mientras pudiera, en la lectura de su libro 
de horas. Era éste el suyo predilecto, uno «chequito» es-
crito de mano en pergamino, iluminado, con funda o ca-
misa de cetín carmesí, de la cual caían caireles de oro 
hilado. Entre los manoios de flechas y las coyundas y 
yugos de plata dorada que adornaban su cubierta, des-
tacábase el rótulo: Remedio del ánima. Pero escaseaba la 
luz y, además, inquieto el pensamiento, no lograba ce-
ñirse al rezo pautado. Y entonces su alma, como tan-
tas veces, entornados los párpados, volaba al soplo de 
la fantasía con rumbo al Ideal, acalorada por la Fe y 
virilizada con la reciedumbre de su amor a Castilla. 
¡Oh, si; la aleccionada muier descontaba las peripe-
cias md de una batalla; pero no vacilaba en que, al cabo, 
prevalecería Fernando! ¡Era tan diestro, tan valeroso, 
compartía tanto con ella su justo anhelo de reinar de 
veras, ya que Dios les había puesto en eso! Y, además, 
el zamorano San Ildefonso estaría de su parte; oraría 
por los sayos; sería como el capellán del eiército caste-
llano en esa lucha, reproducción centuplicada de los 
tradicionales y frecuentes encuentros entre los de Toro y 
los convecinos del Santo, que siempre le contaban de su 
lado. Fuera impiedad desconfiar de que la Santa Vir-
gen daría su ayuda a la causa de la honestidad y del de-
recho. Contaba con ella la grandánime muier como si 
tuviera garantizada promesa de su amparo; y h daba 
gracias de antemano, advocándola con el tordesillesco 
dictado de Nuestra Señora de la Peña, y vertía agradeci-
das lágrimas a raudales, y la saludaba y bendecía con 
inacabable letanía de loores... Mas no pararía en pala-
bras su gratitud. Como si firmara ante escribano, po-
niendo la mano derecha sobre la cruz grabada a fuego 
J n el reverso de su devocionario, juraba a Nuestro Se-
n o r que, terminada la campaña, tan pronto como diera 
.e lado a las siempre apremiantes demandas de su mi-
S l 0 n» cumpliría su promesa de ir ambos esposos a Tole-
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do, llevaría allí los trofeos arrancados al Adversarlo, 
los depositaría sobre la tumba de Juan I como en des-
quite de la pareja de calderones que con la honra nos 
robaron los portugueses en el vencimiento de Aljuba-
rrota y erigiría sobre el Tajo, en paraje enhiesto, para 
que desde la Vega se le viera y el río pudiera contár-
selo a la mar al desembocar en Lisboa, sólido templo 
de piedra que fuera colosal y perdurable pregón votivo 
del reconocimiento debido a Dios por la merced de la 
sin par represalia. 
Su ilusión febril le hacía admirar ya en lontananza 
el prometido santuario. Sería blanco, esbelto, con mag-
nitudes de catedral (porque habría de erigirse allí, cuan-
do menos, una colegial con canónigos); sus arcos y su 
ventanaje se trazarían más floridos, menos secos que 
hasta entonces habían solido ser los de los templos, 
para que por sí mismos hablasen, a quienes los miraran, 
de fiesta, de triunfo, de alegría; y en el crucero irían unos 
escudos de Fernando y suyos, con los yugos y las flechas 
cantores de su recíproza fidelidad, escudos que serían 
grandes, muy graneles, para más patentizar lo grande 
del homenaje que los rendidísimos reyes terrenos que-
rían ofrecer perdurablemente al solo vencedor: el Rey 
del Cielo, supremo arbitrador de la Justicia. ¡Ah, y por 
supuesto, sobre los blasones abriría las alas protectoras 
el águila siciliana de San Juan! ¿Cómo no, si además la 
iglesia votiva habría de llevar por patrono al santo titular 
del vengado Juan I, el de Aljubarrota...y con el nombre 
de Juan bautizaron a los sendos padres de Isabel de 
Castilla y de Fernando de Aragón... y Juan de Ortega 
se llamaba el bendito intercesor burgalés... y Juan habría 
de nombrarse el hijo que alguna vez le enviaría el Cielo 
para ser el más preciado florón de la diadema caste-
llana?... 
Y al halago de la sublime exaltación de su deseo, 
quedóse ensimismada, absorta, viviendo para el mas 
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allá, la ensoñadora Reina mientras sobre los planos 
brazos del sillón abacial sus hacendosos dedos tra-
zaban, sin marcarlo, ora el perfil de un claustro ojival 




A este capítulo, en realidad segunda parte del anterior, le son aplica-
bles la mayor parte de sus citas, referencias y autoridades. Es, además, un 
relato de los preliminares de la trascendental batalla de Toro, objeto del si-
guiente. 
Respecto a lo que, en sentir de Isabel, fué una traición de los vasallos 
de Alburquerque, dando paso por sus tierras al invasor, la documentación 
con que ello se excusa ("non embargante que vos non fuerais sabidor al tiem-
po que la dicha gente pasara") puede verse, así como su glosa, e?n la ya cita-
da obra de Rodríguez Villa, Bosquejo biográfico de Don Beltrán de la 
Cueva. De todos modos, el mismo libro contiene la prueba de la inteligencia 
en que ya estuvo Don Beltrán con los Reyes Católicos, hasta el fin de su vida. 
Aunque sea innecesario recordarlo a algunos lectores, pudieran los me-
nos avezados a las lecturas de esta época — tanto al leer este capítulo como 
otros—incurrir en confusión entre las ciudades y los castillos que las guarda-
ban. Estaban éstos enclavados, generalmente, en alguna eminencia, y siem-
pre en la inmediación de la población que defendían, a veces dentro de su 
misma cerca. Pero los elementos de guerra eran tan deficientes, que permi-
tían en muchos casos la posesión, durante cierto espacio, de una ciudad, sin 
lograr apoderarse del castillo, y viceversa. En Burgos y en Toro, por ejem-
plo, combatieron largamente los dominadores del castillo con los de la po-
blación. Y en Zamora, durante el episodio a que este capítulo se refiere, 
'os portugueses y beltranejos tenían en su poder el castillo que Alfonso III 
el Magno reedificó sobre las escarpadas laderas de un extremo de la loma que 
da asiento a la ciudad; extendíase ésta entre el castillo y el río, y en la otra 
•nargen del Duero estaba el campamento que levantaron los alfonsinos para 
«tirarse hacia Toro. La guarnición del castillo continuó fiel a Alfonso hasta 
a re™ición de que en otro capítulo se hablará. 
Entre los documentos del Monasterio de Santa Clara que conserva el 
Archivo Histórico Nacional, los hay que atestiguan el derecho de pontazgo 
°.Ue la Comunidad cobraba a cuantos utilizaban el puente. 
El voto, que al cabo se hizo piedra y arte en la iglesia toledana de 
° a n Juan de los Reyes, lo relacionó principalmente Palma con el propósito 
^ u e se ¡ m p U S 0 Isabel de ir a dar las gracias a la Virgen y a San Ildefon-
°' " é s ' « la ayudaba a consolidar su trono, en el mismo sitio donde la piadosa 
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tradición afirma que Nuestra Señora descendió para imponer la casulla I 
Santo Arzobispo. Sabido es que, según la devota versión, María se apare-
ció a Ildefonso, gran proclamador de su virginidad, para darle las gracias 
por el ardor y tino con que defendió tan excelso misterio. Y son sus pala-
bras y su acto lo que en cierto modo quiso imitar Isabel, si también ella era 
tan maravillosamente defendida por el patrón de Zamora. 
E l ensueño de cómo llegaría a ser el templo exvoto se ha acomodado, 
en líneas generales, a lo que luego fué en la realidad. Y el plan de que 
fuera "una iglesia colegial con canónigos" se ha recogido de varias referen-
cias, pero señaladamente de la Descripción de la Imperial Ciudad de Toledo, 
por D . Francisco de Pisa, quien, después de afirmar que también fué de-
signio de los Reyes ser sepultados allí, consigna aquel su pensamiento funda-
cional. "Por haberlo resistido la Iglesia Catedral de Toledo—añade—, mu-
daron parecer." 
E l puente de Zamora sobre el Duero, que cortaron los portugueses al 
retirarse, tenía a la sazón cinco torres, entre ellas la antigua Gobierna, de 
estilo románico, predecesora de la que con igual nombre se erigió en el 
siglo XVIÍI, después de una de las muchas avenidas que han obl gado a 
reconstruir la fábrea. Todo el puente y las torres e:taban almenados. El 
ejército de Alfonso V , para proteger su retroceso sobre Toro, lo cortó por 
la torre más próxima al campamento abandonado, o sea la orilla izquierda. 
Pone el autor en manos de Isabel, para sus rezos, un libro, que consta 
haberle pertenecido. Es el núm. 30 de los Cargos de libros propios de la 
Reina Doña Isabel, que se hicieron a su camarero Sancho Je Paredes. Como 
no tiene título, ce le ha puesto el del núm. 32, otro libro de rezo; pero 
que por estar escrito en latín (aunque es extraño llevase el título en caste-
llano], no sel ha creído pudiera ser utilizado por la protagonista en época 
en que no dominaba aquella lengua. Dichos Cargos son la Ilustración XV¡¡ 
de la obra de Clemencín. 
Alcamiz e~a, en términos militares, alarde o cómputo de tropas para una 
batalla. Arrendajo, calificativo despectivo de quien imita o quiere parecerse a 
otros. Desprez, altivez desdeñosa. Dasfiuzar, desengañar radicalmente. Rua-
das, risotadas. Excúsanos eran disimulados centinelas de' avanzada, a veces 
espías. Aramio, tierra arada. Dallen, allende, más allá de. Hinojos filos, ro-
dilla en tierra. Acafelar, esconder, ocultar. Eslora, a esta hora. Sacomano, 
a saco, saqueo. A^més, ayes. Locuela está dicho por jerga, modo peculiar 
de hablar o jerigonza de un pueblo o clase. Btlallas eran, en esta época, 
secciones de un escuadrón o escuadra, en que! soüan predominar piqueros y 
enrodeleros de a caballo, aunque también iban arcabuceros de a pie. La rena-
la (hoy aplicado a rebaño), entendíase por hueste. Y ceíín debía de «r 
lo mismo que ceíí. 
EL CARDENAL MENDOZA 
XV 
Peleagonzalo 
FILTRABA el Oriente sus tímidos preludios por las cla-raboyas del oratorio, donde seguía inmóvil Isabel-
Creyéndola dormida, agitado cuanto creciente cu-
chicheo, que a todo lo largo de las pandas murmuraba 
por los claustros del convento como susurro de tianquilo 
arroyo engrosado poco a poco con la avenida, moría res-
petuoso en el ingreso de la callada estancia. Mas, a cada 
instante, el diapasón emocional subía. Ya era junto a la 
puerta un entrecortado diálogo de la Abadesa y la co-
bijera; ya la charla a media voz, con ellas, de más cama-
reras y más religiosas que iban y venían, revoloteando 
tan gozosas como los madrugadores pajanllos de la 
huerta; ya, en fin, pero esto muros afuera del convento, 
los ecos lejanos y festivos de una como alborada calle-
jera que por segundos cascabeleaba más cerca y que al 
cabo llegó a acariciar como dulcísima diana los, mejor 
que adormilados, abstraídos sentidos de la Reina. Ir-
guióse ésta de pronto, cual si súbita revelación la impul-
sara; y, casi a un mismo tiempo, mientras la comunidad 
se postraba entera a sus espaldas entonando un cántico 
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como de laudes, robusto y desacordado coro de voces 
masculinas hacía retemblar desde el compás los muros 
de Santa Clara con estentóreos gritos de «¡Victoria, 
victoria! ¡Castilla, Castilla! ¡Fernando, Isabel!» 
Había caído ésta de rodillas ante el altar, exclamando: 
—¡Albricias, Santa Virgen de la Concha, rodela pro-
tectora de Zamora! ¡Bienaventurado, Sant Alifonso; 
Santo Antolín, patrono destas tierras, seáis benditos! 
La clarísima voz de la Soberana, sobreponiéndose 
al desconcertado griterío, daba así concreta expresión 
al casi indescifrable clamor popular. ¿Para qué necesi-
taba ella indagar el fundamento de aquel alborotadí-
simo júbilo? ¿Qué más daban pormenores, ni a qué re-
querir seguramientos o cautelas de la tan ruidosamente 
proclamada novedad? Era la voz del pueblo la que, al 
unísono de su corazón, cantaba victoria; y ella sabía 
que no podían engañarse a la vez su corazón y su pue-
blo: ¡Castilla había vencido a Portugal! Bastaba saberlo 
para loar a Dios en su Madre y en sus Santos... Pero 
tan pronto como la instintiva y ferviente jaculatoria 
subió al Cielo, tornóse rápidamente Isabel hacia sus 
damas, y, sin salir del oratorio, saltando sobre el interés 
de la Reina el amor de la esposa, preguntó: 
—(Y el Rey, mi Señor? 
Varias voces, presurosas en tranquilizarla, diéronle 
a retazos, e interrumpiéndose recíprocamente, la grata 
respuesta: Fernando debía de estar, ya vuelto a Zamora, 
victorioso e ileso. De nuevo—dijeron las relatantes, 
transmitiendo lo que oyeran—, caballeresco a usanza 
antigua y ganoso de salvar sangre, mandó un su heraldo 
a Alfonso V para retarle a singular combate; pero, ciego 
el portugués, respondió despectivamente al mensajero 
hiciera saber al Rey de Sicilia (aquí Isabel sonrió) que 
no era ya tiempo de desafiarse, sino de luchar. ¡Y cómo 
luchó Don Fernando! «Andaba en la batalla armado, a 
caballo, convertido en ira, cuan furibundo entrara. 
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Traía una espada en la mano, como león rugiente. Y 
en lo más empeñado del reñir, veíasele correr de un 
lado para otro esforzando sus caballeros al grito de 
¡Adelante, caballeros de Castilla, que yo soy vuestro 
Rey!» Aún quiso la enamoradísima esposa saber si al-
guien trujóle reservado mensaje del esposo. Lo único 
que sabían freirás y cobijeras era que—detrás de los que 
se adelantaron a él, porque, sin necesidad de guardar 
gravedad ni de marchar a buen seguro, vinieron desem-
pedrando trochas y tropezando en barbecheras—, ha-
bría de llegar algo más tarde uno de los muy apegados a 
la persona del Rey, quizá López de Albornoz, pues 
era voz corriente que, al ser ya cierto el triunfo, volvióse 
a él Fernando dándole la encomienda de que, apartán-
dose de su lado cuando pudiera, se viniera a Tordesillas 
y dijera a la impaciente esposa que «ficiera cuenta que 
aquella noche Nuestro Señor le había dado a toda Cas-
tilla». 
Horas de no interrumpida ansiedad las que siguie-
ron. Desde que la Reina salió de la clausura, material-
mente estrujada por la dulce presión de una multitud 
delirante de júbilo que la esperaba a la puerta del Mo-
nasterio, no cesó en toda la mañana de oir noticias, am-
pliación de detalles, rectificaciones de otros, invenciones 
absurdas, supuestos caprichosos, disparates magnos, 
versiones de hazañas aisladas y de reveses pasajeros, de 
dolorosas pérdidas y valiosas capturas. Llegaban todos 
los relatos, aun los menos encendidos, coloreados por la 
ingenua sensación del triunfo, mas sin fidedigna pun-
tualizaron de cómo se había logrado. A falta de una 
reseña circunstanciada y serena—porque aun las más 
creíbles se hallaban tocadas del contagio con tanta con-
fusa mención como por doquiera brotaban—hubiera 
querido Isabel, para aquilatar la importancia de la vic-
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toria, que al menos coincidieran los cronistas indígenas 
en puntualizar las culminantes circunstancias del cho-
que. ¡Cuánta paciencia necesitó para depurar en lo po-
sible la verdad de lo acontecido! N i en el nombre y sitio 
del campo de batalla coincidían por entero los relatores. 
Convenían todos en señalar, como escenario del magní-
fico suceso, una explanada más acá de San Miguel de 
Gros, junto a un recodo que forma el río, pegada al 
acuesto de un teso, como a una legua del castillo de 
Toro. Pero, para unos, lo más rudo del encuentro fué 
donde dicen Castro Quemado; para otros, al pie de un 
cabezo, en el cual se mantuvo el Príncipe de Portugal; 
para quienes decían haber visto el comienzo, ello em-
pezó en el portillo que hacen los collados con el Duero; 
y para los más conocedores del país, todo se desarrolló 
en torno de una aldea que de antiguo llamábase Pelay 
González. 
—¿Pelay González?—exclamaban los que afirmaban 
haber presenciado el episodio—. ¡Pues desde agora se 
llamará Pelea Gonzalo! 
Y esto porque contaban que, cuando el Cardenal 
González de Mendoza, con el roquete sobre el arnés, 
parecía dudar todavía si le era lícito imitar la conducta 
de su émulo el Arzobispo de Toledo (el cual, desde pri-
mera hora, luchó furiosamente por su persona) pasaron 
ante él grupos de combatientes gritándole: «Pelea, pe-
lea, Gonzalo; non dubdéis. Por vuestro rrey y sennor 
natural, lícito vos es, e premiso»; oído y atendido lo cual 
por el Prelado, el campo decía a los demás «caballeros 
temporales» de Castilla: 
—¡Ea, pues que pelea González, perlado, vergüenza 
sería a los castellanos que saben las armas y sont teni-
dos segunt derecho divino y umano a pelear, pasar el 
campo, que vos llama, sin batalla! 
Oía Isabel estas candidas tergiversaciones—rejo ya 
de la leyenda que transformó rápidamente el nombre 
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del lugar trocándolo en Peleagonzalo—sin darlas cré-
dito absoluto. ¿Cómo iba ella a creer que vacilase, 
antes de entrar en guerra debida, el Cardenal si la san-
gre de los Mendoza lo pedía y los usos de la época lo 
autorizaban? ¿Cómo admitir tampoco que los «caba-
lleros temporales» necesitasen de tan elevado ejemplo 
para obedecer al imperio de su obligación? Mejor cre-
yera a los que la decían que, cuando el Rey y los 
de su escuadra se encontraron frente a frente con la 
batalla de Alfonso y del Arzobispo, al oir Mendoza la 
voz de Fernando que clamaba: «¡Mueran los traydores 
y a ellos!», arremetió contra el enemigo valerosamente, 
dándoles cara con el reto: «¡Traidores, aquí está el Car-
denal!» Y que como, en efecto, viera entre sus gentes a 
algunos vacilantes, dolidos de tener que luchar no con 
portugueses sino con los desleales parciales de Carri-
llo, les arengó diciéndoles: «Apretemos los puños; si nos 
vencen dirán ellos que somos nosotros los traidores.» 
Y cayó sobre los adversarios como una tromba. 
Mas, ¿cómo se había trabado la batalla? ¿Cómo se 
desenvolvió luego? ¿Cómo se dio por acabada? Asegu-
raban cuantos recogieron los primeros rumores que a 
punto estuvo de no librarse, porque cuando llegaron 
los perseguidores en pos de los perseguidos «al portillo 
estrecho que se face entre la cuesta y el río», Fernando 
mandó estar quedas las escuadras y que se juntasen los 
capitanes para preguntarles si convendría pasar más 
adelante, habiendo muchos de éstos que opinaron haber 
hecho ya el Rey cuanto le cumplía «mayormente que el 
de Portugal no esperaba e iba como de fuyda e no vol-
vía la rienda para pelear». Censuraban otros a los gran-
des y cabos que, por deslealtad o desmedro del ánimo, 
habían aconsejado dejar para mejor ocasión el lance de 
armas, alegando que ya el portugués estaba medio al 
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amparo de la plaza de Toro, habíase quedado atrás el 
peonaje de la reguarda y, mientras pasaba la gente por el 
desfiladero «sería tanto de noche que no podrían pelear» 
Loaban, en cambio, con pleonásticos encarecimientos 
los mendoceros la resolución del Cardenal, que fué quien 
decidió la voluntad de su Soberano brindándose a seguir 
con sus batallas al otro lado del temeroso paso «porque 
agora—le dijo—ni vuestras batallas ven a las suyas ni 
las suyas ven a las vuestras, y no se puede conocer de 
qué propósito están los portugueses; cuando vieren 
vuestras batallas y no esperasen, entonces se podrá de-
cir que van fuyendo; pero el deseo de todos vuestros ca-
balleros, es verse en campo con los portugueses, e no 
me parece cosa de caballeros, agora que vemos lo que 
deseamos, no poner en obra loque mostrábamos desear». 
Doblaban estos parciales sus alabanzas refiriendo 
cómo Mendoza pasó solo el portillo con un capitán que 
Pedro de Guzmán se llamaba, cómo vio que las haces del 
Rey de Portugal seguían su marcha, pero no desconcerta-
das ni en huida, y cómo volviendo donde estaba Fernan-
do hízole ver que, pues el adversario no iba huyendo, se-
gún dijeron, sino en orden de una bien pensada retirada, 
«si vos mandásedes agora volver vuestras gentes e no 
fuésedes contra él, llevaría hoy de vos toda la honra que 
vos pensáis llevar de él, pues no le ponéis en fuyda». 
Mas, por el contrario, los enemigos embozados del Pre-
lado referían haber oído que no fué él, sino Luis Tovar, 
quien prendió mecha al arrojo de Fernando, gritándole 
desesperadamente: 
—¿Qué aguardáis? jHoy habéis de pelear si queréis 
ser Rey en Castilla!... 
Oía a unos y a otros, con imparcial propósito, la 
Reina, y formó bien pronto su juicio. Era evidente, a 
sus ojos, que fué Fernando quien motu proptio se lanzo 
al combate, pues, aunque mandó a Pero Vaca para re-
coger la opinión del Cardenal, del Duque de Alba y d e 
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los otros Graneles, lo cierto fué que al volver Vaca halló 
ya al Rey a caballo, con el casco puesto, apercibiendo 
todo lo preciso para proseguir el agresivo avance. 
No faltaban tampoco mezcladores y pesimistas agua-
fiestas que parecían gozarse en abultar méritos y proe-
zas de los fieles del Adversario. Referían ellos la presteza 
con que Alfonso, al cerciorarse de que el Rey de Si-
cilia buscaba riña, mandó volver sus batallas y esperarle, 
así como también la lucida fuerza con que se aprestó a 
ello, llevando consigo al Conde de Pereyra, su guarda 
mayor, y muchos caballeros y escuderos castellanos, 
mientras que al frente de otra escuadra, do iba la mejor 
gente de toda la hueste, cabalgaban el Príncipe su hijo 
y el Obispo de Evora don García Meneses, y en otras 
del ala derecha tenían el mando el Arzobispo de Toledo, 
muy farfante, y los Condes de Faro y Monsant. Preten-
dían, además, los aportuguesados vergonzantes que del 
éxito definitivo habría que rebajar lo que se perdió al 
principio, cuando, al venirse los unos sobre los otros, 
poseídos de idéntico acometimiento, se espantaron los 
caballos de los leales con el zumbido y el humo de las 
espingardas, confusión que aprovechó el Príncipe lusi-
tano para cargar con ochocientas lanzas y derrotar y 
hacer huir a los pocos que se salvaron de ser presos, entre 
los trescientos hombres de Castilla que dieron el pe-
cho para contenerle. 
Todo ello confirmaba, si era cierto, que, en efecto, 
la lucha había sido empeñadísima, honrosa para ambos 
contendientes, pues coincidían las referencias en afir-
mar que cuando, vociferando ¡San Jorge! los portugue-
ses y también ¡San Cristóbal!, y respondiendo los cas-
tellanos ¡Santiago!, se generalizó la pelea, llegaron al 
cuerpo a cuerpo con ardimiento y denuedo tales que, 
antes de poco, «quebradas las lanzas, vinieron al combate 
con las espadas». «Todos revueltos, sonaban golpes de 
las armas y el estruendo de la artillería portoguesa e 
22 
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las voces, unos nombrando su apellido, otros gimiendo 
sus llagas, e caídas, otros demandando ayuda, otros re-
prehendiendo a los que veían negligentes y esforzán-
doles a pelear». Más de tres horas—decían los incons-
cientes rapsodas, primeros cantores populares de la 
épica inmemorial escena—estuvo suspensa la batalla, 
bajo chubascos de menuda lluvia que cegaba los ojos y 
resfriaba los espíritus de los débiles. «E porque entre los 
castellanos e portugueses había la vieia cuestión sobre la 
fuerza y esfuerzo de las personas, cada uno por su parte 
se disponía a la muerte por alcanzar la victoria». Pero, al 
cabo, «no pudiendo los portugueses sofrir las fuerzas 
de los castellanos, vueltas las espaldas se pusieron en 
fuyda a la guarida que tenían en la cibdad de Toro; e 
muchos se lanzaron al río Duero para escapar nadando». 
Aunque esto pareciera venturosa ultimidad del epi-
sodio, todavía desasosegaban a Isabel ardorosos deseos 
de conocerle por entero incluso en sus perfiles y en sus 
consecuencias. Pero hasta el atardecer no llegaron las 
nuevas finales, traídas, en efecto, por Iñigo López de 
Albornoz, especial mensajero del Rey victorioso y uno 
de los tres solos caballeros que estuvieron con él cons-
tantemente y no se apartaron de su lado hasta deiarle 
triunfador en Zamora. ¡Estas nuevas sí que la compla-
cieron por entero! ¡Alfonso el Africano, el Animoso, 
gordo y machucho, aunque bravo, había desaparecido 
del campo! Mesándose las barbas, el Duque de Guima-
raes había corrido de escuadra en escuadra, preguntando, 
como luego dijo el romance: 
I Oh, fidalgos portugueses! 
¿Qué es de vuestra fidalguía? 
¿Dónde queda vuestro Rey, 
que a todos nos mantenía? 
Guardabadeslo en palacio, 
y en las fiestas que hacía, 
en placeres y en convites; 
no en la batalla, do iba... 
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Pero ni murió ni iba herido, pues, al decir de los excu-
sarlas del camino de Castronufío, se le vio entre dos luces 
cruzar huyendo por allí «con tres o cuatro que queda-
ron con él de todos los que tenían cargo de guardar su 
persona». 
Y si esa fué la suerte del Monarca, aun fué peor la de 
su pendón real. ¡Bravamente pelearon por cobrarle Pero 
Vaca de Sotomayor y Pedro de Velasco, los dos de la 
gente del Cardenal! Ahora que... ¡tampoco, justicia seca, 
había de anteponérseles al heroico portaestandarte del 
Adversario, el alférez Duarte de Almeida! La Reina, alma 
de bien templado acero, se estremecía vibrante de en-
tusiasta brío tanto al saber el arrojo de los dos castellanos 
hasta adueñarse de la insignia como al oír tributar cáli-
dos encomios a la resistencia abnegada del alférez. ¡Se-
ría de ver la defensa desesperada de éste frente al ím-
petu de los que querían arrebatarle el símbolo real! 
¡Cuánto habría de simpático en su hidalga actitud que 
hasta el propio Cardenal quiso ampararle en algo con 
su cuerpo! Y acaso hubiera escapado mejor del trance, a 
no haberse interpuesto Ovando, que separó de allí a 
Mendoza para que urgentemente acorriese al Rey, a 
la vez que le decía: 
—¡E non vos ocupéis, señor, en éste que ya está 
vencido! 
Quedó solo Duarte frente a sus fieros acometedores, 
cortáronle un brazo, sujetó con los dientes la bandera y 
siguió combatiendo con el otro brazo «fasta que se le 
cercenaron también». Asiéronse entonces Vaca y Ve-
lasco furiosamente a la tela emblemática—un cuadrado 
como de dos varas de lado, donde sobre campo de gules 
resaltaba la cruz de Avís entre castillos almenados y leo-
nes con cara humana—; pero, atendiendo al par a que 
no se le escapase el maltrecho retador, que al cabo cayó 
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al suelo acribillado y exangüe, forcejearon con el pen-
dón de tal modo, que se rasgó por la mitad; y no fué 
esto lo peor, sino que «la parte que ovo Pero Vaca», 
como a poco éste tuviera que abandonarla para defen-
derse en un reencuentro con unos caballeros, no pudo 
luego ser hallada, siendo general opinión que cayó al 
río durante la refriega. 
¡Cómo deploró Isabel pérdida tan importuna! ¡Qué 
mejor trofeo para llevarle por delante en su ofrecida 
visita a la Capilla de Reyes, cuando fuera a Toledo! For-
zoso era intentar recuperar el pedazo desgarrado. 
Como pareciera, lo uniría al otro y lo depositaría sobre 
la tumba del Señor Don Juan el Primero. ¡Ah, y no 
iría solo! Junto con él—ya trataría ella con Fernando 
para que se la procurase—ofrecería a la Virgen Nuestra 
Señora la armadura del valentísimo portugués que tan 
alto supo poner el honor de la patria de su madre, ¡de 
aquella malaventurada Princesa cuya querella roman-
ceada, puesto ya el son por citaristas y tañedores, so-
llozaba frecuentemente en sus oídos, entonada por la 
anónima voz popular: 
Yo me soy la Reina viuda, 
Reina que fui de Castilla. 
En placer me vi. ¡ Coitada, 
agora, con triste vida! 
Noble raza—pensaba Isabel—su raza materna, digna 
hermana más que rival de la de su padre. ¿Sería posible 
que alguna vez se abrazaran de nuevo, en lugar de se-
guir destrozándose? Por el momento, dada la ofuscación 
avariciosa a que había llegado Alfonso, no se veía hori-
zonte para tal esperanza. Pero aun así, cuando entre los 
rezagados informes de las últimas peripecias de la ba-
talla, algunos le contaron bromeando que ¡todavía! el 
Príncipe heredero se creía y decía vencedor en ella por* 
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que, efectivamente, mientras todos sus paisanos huían, 
él se sostuvo en un cabezo «tañendo las trompetas e fa-
ciendo fuegos» hasta muy entrada la noche, y mucho 
después de haber escapado vergonzosamente el Rey su 
padre, sin que ni el Cardenal de España ni el Duque de 
Alba estimaran pertinente recoger el reto, ella pensó 
que, bien visto, había en la singular actitud, bajo aparien-
cias risibles, un fondo de hombredad resuelta >< perso-
nuda que vaticmaba la posibilidad de que algún día 
cupiera entenderse con él. 
Mas, por el momento, ¿qué duda cabía, ni cómo dar 
lugar a que nadie la tuviera en estos reinos? En Pelay 
González quienes vencieron fueron Castilla y Fernando. 
Y para proclamarlo así a todo viento, aquella misma tar-
de, antes de que alguien osara inventar especies en con-
trario, desde el palacio de su residencia, contiguo al 
monasterio de las clarisas, hasta el convento de San Pa-
blo, sito en un arrabal al lado opuesto, y en el cual los 
Padres dominicos daban culto a la Virgen del Rosario, 
nutridísima procesión cruzó en acción de gracias la en-
galanada villa de Tordesillas. Iban en ella toda la cle-
recía, todos los soldados, la Corte en pleno. 
Y a pie desnudo, cerraba marcha la piadosísima 
Reina, que, tan pronto como llegó ante la venerada ima-
gen de Nuestra Señora, se arrojó a sus plantas publi-
cando en fervorosas y flagrantes demostraciones la gra-
titud que debía a su Divino Hijo «por la victoria que ha-
bía dado al Rey su marido e a sus gentes». 

NOTAS 
E l histórico combate, que generaciones posteriores bautizaron impropia-
mente con el dictado de Batalla de Toro, núcleo de> este capítulo, no fué 
denominado así por los cronistas coetáneos. Pulgar lo describe bajo un epí-
grafe bien preciso: "De la batalla real que fué hecha entre Toro e Zamora". 
Galíndez viene a citarlo en igual forma: "Venció—escribe—el Rey Católico 
al Rey de Portugal en la batalla de; entre Toro y Zamora". ' E l Cura de los 
Palacios fija el lugar del "desbarato y rompimiento del Rey Don Alonso de 
Portugal", situándolo "a dos leguas de Toro e tres de Zamora". Y el ma-
nuscrito de Alonso de Palencia de!] a en blanco el nombre del desfiladero 
donde se empeñó el encuentro, pero dice que el sitio donde hizo alto el 
ejército portugués estaba a tres cuartos de! legua de Toro. De todos modos, 
es indudable que la ciudad de Toro, a la que estaba reservado dar nombre 
al suceso, se halló fuera del teatro de la batalla. 
Naturalmente!, no se circunscribió ella a un reducido paraje, sino que 
sus episodios diversos se desarrollaron ya en medio de una planicie, junto a 
San Miguel de Gros, ya en un collado, ya en el sitio que se sigue llamando 
Castro Quemado (emplazamiento que suelen citar textos portugueses); pero 
parece identificado que el centro de la acción fué la aldea de Pelea Gonzalo, 
Peleagonzalo hoy. Aunque Palma y otros escritores pretenden que el nombre 
del pobladillo le vino cabalmente de la frase que el texto recoge, más pa-
rece él derivación o corrupción de Pelay González o Pelayo Gonzalo, que 
era como por entonces, por ignorado motivo, tal vez en recuerdo de algún su 
señor, lo llamaban. 
Es Ruy de Pina, Cronista Mayor de Portugal y Guarda Mayor de la 
Torre de Tombo, quien, en la Chrónlca do Senhor Rei Don Affonso V, 
dice que, antes de entablarse la lucha, el Príncipe Don Juan "dio a sus 
gentes por apellido San Jorge y San Cristóbal; San Jorge, por patrono de 
Portugal; San Cristóbal, por devoción de Jorge Correa, Comendador de 
"mheiro, que en la misma hora lo recordó". 
E l romance, donde se perpetuaron los lamentos del Conde de Guimaraes, 
es uno anónimo que publicó el Sr. Fernández Duro en su Romancero de Za-
mora. Tiene alguna variante, comparándolo con el también anónimo sobre 
el mismo asunto, que en el Romancero General de Duran aparece1 con el nú-
mero 1.024, tomado del libro de los Cuarenta Cantos, de Alonso de Fuentes. 
Es asimismo anónimo el que empieza "Yo me ioj) la Reina Viuda", cuya 
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letra y música publicó (núm. 324) Barbieri en su Cancionero musical de h, 
siglos XV 3, XVI. 
Es hecho histórico comprobado que Doña Isabel, alma de temple varo-
nil, mostró pronto sus simpatías por el Príncipe Don Juan de Portugal, tal 
vez a causa del marcado contraste entre el carácter entero de este heredero 
de la corona lusa y el espíritu vacilante y ya debilitado de su padre, el Rey 
Alfonso. A ella se atribuye el apelativo de El Hombre, con quef dícese que 
le designaba siempre, y que también le dieron sus compatriotas, tal vez con 
mayor acierto que el de Príncipe perfecto, con que más generalmente, y más 
impropiamente, se le conoce. Con él, a pesar del apoyo que en un princi-
pio Don Juan II, ya Rey, siguió prestando a la Beltraneja, iniciaron los 
Reye's Católicos la política de reconciliación peninsular, dando en matrimo-
nio su hija primogénita, la Infanta Isabel, al Príncipe Don Alfonso, hijo 
y entonces presunto heredero del Hombre. 
Especialidades léxicas de este capítulo: el acuesto de un leso, lo decían 
por pie o falda inferior de un cerro pequeño; rejo va dicho como embrión 
o raíz; reguarda era lo mismo que retaguardia; mezcladores llamaban a 
los enredadores y agitadores; farfante es jactancioso, farfantón, que se dice 
hoy familiarmente; y es también transparente el significado de citaristas y 
tañedores, voces ya en desuso, por la evolución de las artes de la música. 
En las notas al capítulo XVII I se trata de todo lo relativo a la bandera 
que tan heroicamente defendió el alférez portugués Duarte de Almeida. 
Respecto a bibliografía, no hay que añadir nada a la lista de autores ya 
citados en las notas a los dos últimos capítulos. 
BURGOS Y SU CASTILLO 
XVI 
Las gradas de un Trono 
TORDESILLAS no presenció jamás espectáculo seme-jante. Con el rosario en una mano, la tea en la otra, 
ensangrentándose los desnudos pies sobre los cortantes 
guijarros de las calzadas, la oración siempre en los la-
bios y la mirada baja, parecía haberse propuesto Isabel 
en la tarde del 2 de marzo de 1476 explicar una lección vi-
viente de humildísima piedad. A no saberlo, nadie diría 
que aquella sumisa y devota penitente era la bravia de-
positaría de la herencia de Castilla. Tampoco, al oírla, 
en todo aquel período, departir familiarmente con reli-
giosos, con soldados, con sus criados mismos, con los por-
ta-cartas, con cualquiera posta o con el más ínfimo ota-
custa que le traía noticias del campo de batalla, adivi-
naríase, tras tanta llaneza y dulzura y tan aparente me-
nosprecio de los requilorios jerárquicos, a la celosa 
reivindicadora de la pro y majestad del Poder Real, 
roído y deslustrado en los reinados anteriores por vali-
dos rastreros, trepadores y rapaces. 
Pero es que la característica suya, desde que se im-
puso el deber de vigorizar un organismo que venía a 
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sus manos como descoyuntado y sin nervios, fué cons-
tantemente procurar que cada pieza estuviera en su 
sitio, volviera a su encaje. Por eso dijo un día que cua-
tro cosas, las cuatro en su lugar, holgaba ella de ver: 
«hombre de armas en el campo, obispo vestido de pon-
tifical, dama en estrado y ladrón en la horca». Y por eso 
también como, en cierta ocasión, jugando a las tablas 
Don Fernando y el Almirante Enríquez, encrespárase 
éste y dijera al Soberano palabras harto familiares y lla-
nas que ella escuchara desde estancia próxima, enojóse 
la Reina vivamente, y al hacerla observar para aplacar-
la que el Almirante era primo del Rey, replicó con ra-
pidez: 
—El Rey de Castilla no tiene primos, sino vasallos... 
Sí, Isabel sabía estar en la guerra como en la gue-
rra y en la procesión como en la procesión. Pero, 
mucho antes de que Gómez Manrique se lo advirtiera 
en el Regimiento de Príncipes, tenía aprendido la 
Alta Reina de Cecilia, 
en Aragón subcesora, 
Princesa gobernadora 
de los regnos de Castilla, 
que ella no necesitaba, para servir bien a Dios, ofrecérsele 
con muchas oraciones, 
ayunos nin disciplinas; 
con extremas devociones, 
saliendo de los colchones 
por dormir en las espinas; 
sino que, por el contrario, el poeta no hacía mas que ex-
presar su propio sentir cuando en otras estrofas la dijo: 
El rezar de los salterios, 
el dezir bien de las oras, 
dexad a las oradoras 
qu están en los monesterios: 
X V I . — L A S GRADAS DE UN TRONO 347 
Vos, Señora, por regir 
vuestros pueblos e rigiones, 
por facerlos bien vevir, 
por los malos corregir, 
posponed las oraciones. 
¡Bien conocía la gobernante excelsa cuándo era tiempo 
de posponerlas, y las posponía! Y tanto se acompasaba 
con su inspirado aconsejador cuando éste puntualizaba 
su dictamen, limitándole así: 
No digo que las dexeis, 
Señora, por reposar, 
por vestir, nin por tocar, 
que mal exemplo dareys; 
las oras e sacrificios 
nunca los de veis dexar 
por deleites nin por vicios, 
nin por los otros oficios 
ajenos del gobernar; 
como cuando, emplazándola para los altos juicios de 
Dios y de la Historia, daba por inconcuso que 
non vos demandarán 
cuenta de lo que rezays; . 
ni si vos disciplinays, 
no vos lo preguntarán. 
De justicia, si fezistes, 
despojada de pasión; 
si los culpados punistes, 
o malos enxemplos distes, 
desto será la quistion. 
Y como la quistion del momento, la cuestión candente 
era la prosecución de la guerra contra el invasor, y como 
elle no era oficio ajeno al gobernar, sino entraña del go-
bierno mismo, cuando la regia descalza dejó en San Pa-
blo la procesión, calzóse sobre los recamados borceguíes 
unos toscos alcohorques con las suelas aforradas de cor-
cho, no tanto para marchar seguidamente en busca de 
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Fernando y del ejército (si antes no venía aquél para con-
cordar en lo que hubiera de hacerse hasta rematar la 
campaña) como para mostrar a su pueblo que aún no 
llegó la hora del descanso y que ella estaba pronta a acu-
dir donde fuese preciso. ¡Sería imperdonable no acabar 
con todo resto del Adversario! 
Pero, además, era decisión suya—y así lo diría al Rey 
en cuanto le hablara—que no volviera a prescindirse de 
su directo y personal concurso en la dirección de la gue-
rra con el pretexto, que ya se dijo, de que «aunque su 
esfuerzo lo pidiese, el hábito femenil lo excusaba». Pues 
cqué? ¿No eran mujeres, y ni deber de reinas tenían, ta-
les y cuales hembras como en uno u otro campo, ejer-
citándose en no muliebres afanes, emulaban a los varo-
nes en energía y arrojo? 
¡Poco que sonaba por tierras de Extremadura, y no 
para bueno, la feroz Condesa de Medellín, favorecedora 
de Alfonso V, martirizadora de su propio hijo, cruelísima 
virago, digna descendiente, en lo enredadora y desal-
mada, de su padre el difunto Villena! Pues ¡apenas si 
había dado que hacer a Isabel, hasta el día de la sumi-
sión de los Stúfíigas, la revoltosa mujer del Conde de 
Plasencia! Y ¿quién sino doña María Sarmiento, la 
viuda del indecente lusitanizado Juan de Ulloa, seguía ba-
tiéndose como una leona en la fortaleza de Toro, donde 
también, y tan gallardamente, se defendió antes, por 
cierto, su cuñada la fiel Aldonza de Castilla? Que la de-
jasen a ella, a la Reina, y pronto enseñaría a la tal Sar-
miento que si, a su marido le pusieron el mote de el Tras-
quilado (porque al encuentro de Valdegallina fué por 
lana y volvió con el rabo entre piernas), también tenia 
doña María lana que trasquilar. Por do salta la cabra, 
salta la que la mama, y por donde fué el macho de la 
oveja podría ir su pareja. Aparte de que—resumía Isa-
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bel esta parte de su soliloquio—, mujer por mujer, 
tanto valía la de Ulloa como la bonísima Antona Gar-
cía, y ésta cosas haría (y estaba haciendo a la callada) 
para poner en manos de los leales el castillo toresano, 
capaces de maravillar por su tino y su denuedo al más 
astuto y valeroso de los hombres. Y sobre todo, ¿por 
qué buscar en ejemplos ajenos autoridad? ¿No estaban 
a la vista sus propios y venturosos esfuerzos para ordenar 
el ejército contra los beltranejos? ¿No fué ella quien, 
entre otras mil cosas, atendiendo a todo, mandó un es-
cuadrón de lanzas al prior de San Juan para combatir 
en Consuegra contra Villena, y doscientos caballos en 
amparo de los de i rujillo, y despachó al corregidor 
Valderrábano para poner paz entre los de Cáceres? 
No era amiga de incensarse la Reina. Pero unos re-
cuerdos trajéronle otros para afirmarla en su decisión 
de tomar, en lo sucesivo, mayor participación en el in-
mediato manejo de las operaciones. Si energía hacía 
falta, ¿qué hombre—pensaba ella—la hubiera excedido 
en diligencia ni entereza cuando el negocio del Alcaide 
de León? Bien ajena se estaba Isabel en Valladolid 
(mientras Fernando asediaba el Castillo de Burgos) a lo 
que tramaban los leoneses, cuando un barrunte fué a 
contarla «que Alonso de Oblanca, Alcayde de las torres 
de León, tenía fabla secreta con algunas personas por 
parte del Rey de Portugal, que le ofrecían gran suma de 
dinero e le facían otras mercedes porque le entregase 
aquella fortaleza». Con la pronteza que Dios le diera, tan 
viva como el día en que partió de Aranda para Segoyia, 
a la hora de saberlo ya estaba en marcha para la capital 
del viejo reino, llevando consigo no más que al Cardenal 
de España. Recibida con tanto entusiasmo como sorpre-
sa por el pueblo, mandó sin tregua llamar al Alcaide, y 
sin rodeos le dijo: 
—Alcayde, a mi servicio cumple que me entreguéis 
esta mi fortaleza que teneys. 
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Alterado Oblanca, respondió: 
—Señora, ¿por qué vos place quitarme el cargo de 
la guarda destas torres, pues no he fecho cosa porque se 
me deba quitar? 
inflexible su Soberana, ni dio razón ni plazo. 
—Alcayde, no digo que sois en cargo; pero a mi ser-
vicio cumple que luego me las entreguéis. 
Todavía quiso Alonso una dilatoria. 
—Señora: pues que ansí vos place—suplicó—, dad-
me espacio para sacar mis bienes que en ellas tengo. 
—A mí me place—replicó la Soberana con toda auto-
ridad—que saquéis todo lo vuestro; pero no comple a 
mi servicio que os apartéis de aquí do yo estoy, fasta 
tanto que yo sea apoderada de la fortaleza. 
El Alcaide se percató de que no lograría suavizar 
su sentencia, entregó al momento las torres, e Isabel 
«castigó a los culpados, premió a los beneméritos, con-
fió la guarda de la fortaleza al Comendador de Santiago 
Diego de Velasco, y regresó a Valladolid». 
Pues ¡tanto como, con tal vigor y celeridad, se im-
ponía a los torticeros, sabía ella ser astuta cuando con-
venía preparar una celada! ¿A q u é , más que a sus ma-
ñas, se había debido meses antes la recuperación de 
Zamora? Cuando la plaza «se ovo» por Fernando, ¿de 
quién sino suyos fueron la trama secreta y el aliento? Al 
detalle podría la Reina referir los pormenores. Si Al-
fonso, para apoderarse de la ciudad, se había valido un 
día de la traición de Juan de Forres, bien hizo ella en 
aprovechar la callada afición de un sobiino de éste, 
Francisco Valdés, que al entrar los invasores se quedó 
con la tenencia del puente y que, habiendo comido el 
pan de Fernando e Isabel, nunca fué gran parcial del 
lusitano, quizá porque el desagradecido intruso «le ha-
bía dado poco cargo». Sabíalo la egregia guardiana de 
Tordesillas, y sirviéndose de un fraile que sin sospecha 
iba y venía, entró en trato con él y con Pedro de Maza-
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riegos, su lugarteniente. Alentaron ellos a los zamoranos 
en su reprimida lealtad ajos Reyes propios y urdieron 
bien dispuesta confabulación para apoderarse por golpe 
del entrometido Rey de Portugal y de su sobrina, que en 
Zamora moraban. No dio fruto el enredo, porque mali-
ciáronlo los partidarios de la mochacha (Isabel la llamaba 
así, y no la Beltraneia); pero quedaron ascuas bajo la 
ceniza; y una noche, como los de Alfonso intentaran una 
salida por la puente, descubriéronse las voluntades de sus 
guardadores, los cuales promovieron tal revuelta a la voz 
de «¡Afuera, afuera! ¡Fernando, Fernando!», y en tal for-
ma simpatizaron con ellos los fernandinos de la ciudad, 
que hasta el propio sagaz Carrillo se creyó en el deber de 
aconsejar a su flamante Rey que se pusiera en salvo. 
—Señor—decía el ladino Arzobispo—, yo sé bien 
que aquél que tiene aquella puente espera pronto so-
corro, porque de otra guisa no es de presumir que co-
metiese tan grand osadía. E conozco al Rey e la Reyna 
de Sicilia que o vernán ellos presto o embiarán tanta 
gente que puje a la gente que tenéis para pelear; e no 
es vuestra honra que peleemos por las calles de Zamora, 
do tenemos a todos los vecinos della por enemigos; por 
ende, deliberad luego de partir de aquí, porque esto es 
lo que cumple a vuestro servicio. 
Y el Rey de Portugal, sin más tardar, tomó a su so-
brina y «partió esa noche de la cibdad». ¡Qué a tiempo lo 
hizo! A poco espacio llegó Alvaro de Mendoza con gente 
que le dio Isabel, y casi detrás de él... ¡el propio Fernan-
do, con Rodrigo de Ulloa y otros caballeros! 
¿Cómo pudo ser esto, si el Rey estaba la víspera en 
el cerco de Burgos? Pues fué también—e Isabel se ponía 
hueca de satisfacción al recordarlo—por obra y gracia 
suya, porque, al tanto siempre de lo que a orillas del 
Duero se fraguaba, tan pronto como supo que era ve-
nida la hora de que Zamora se alzase, envió a decir a 
Fernando «que simulase estar enfermo porque ninguno 
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conosciese que se había ausentado de la ciudad de Bur-
gos, e que luego a la hora partiese e viniese secretamente 
para Valladolid, do ella estaba, e allí tomaría la gente 
que había de llevar para la entrada de Zamora, porque 
el trato de su entrada en la cibdad era concluido». Creyó 
Fernando a su mujer como al Evangelio y, confiriendo 
a su hermano Villahermosa el cuidado del cerco, a 
prima noche salió de su palacio sólo con Rodrigo de 
Ulloa, su Contador Mayor, y con Fernand Alvarez de 
Toledo, su Secretario, tomó los caballos fuera de Bur-
gos, y sin malgastar instantes partióse para Valladolid. 
Ya Isabel había mandado por delante la susodicha es-
cuadra de Mendoza. Incorporáronse a Fernando a ori-
llas del Pisuerga el Duque de Alba y otros magnates... 
Y a la mañana siguiente sabía la feliz amañadora del ne-
gocio que su esposo había cobrado la pieza sabrosísima 
por ella con tal arte procurada. 
Pero, además, ¡si es que Fernando no podía estar 
en todas partes! Precisamente, él mismo lo había recono-
cido cuando, con ocasión de la dicha rendición de Za" 
mora, tuvo ella que acudir a la entrega del Castillo de 
Burgos. Y ¡que no era justificado motivo de orgullo 
para sus ensayos de capitana aquella que fué la más sena 
rendición de guerra que hasta entonces personalmente 
dirigió! El 12 de enero de aquel mismo 1476, en que 
así iba como hojeando su diario de campaña, habíale 
comunicado su cuñado el bastardo Duque, don Alonso 
de Aragón, que la fortaleza de Burgos estaba en sazón 
para capitular. Reinaba entonces «muy fuerte tiempo de 
nievos e yelos» que duró por más de veinte días. Peí-0 
la animosa mujer no se excusó molestias. Salió como 
pudo, páramo adelante, y haciendo las menos paradas 
posibles, llegó a las orillas del Arlanzón al atardecer 
del 18, reposando unas horas en Las Huelgas. 
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Era la primera vez que Isabel se acercaba al pueblo 
donde prendieron a Don Alvaro de Luna; y cuando la 
Reina adivinaba en las sombras crepusculares la silueta 
de la muralla por donde salió befado el enemigo de su 
madre, antojábasela que por entre las almenas asomá-
banse los burlones del Condestable y le seguían za-
hiriendo con su canturria: 
Esta es Burgos, cara de mona. 
Esta es Burgos, y no Escalona. 
mientras, desde abajo, todavía el fantasma de Don A l -
varo, mesándose las barbas con impotente ademán de 
rabia, se volvía a los ultrajadores apostrofándoles con el 
sucio juramento: 
—¡Nunca yo las rape, ni corte las uñas, si no te 
tengo de arar y sembrar de sal, corral de vacas! 
Mas tan lúgubre impresión se desvaneció pronto. A 
la puerta de la ciudad, cuando casi a media noche en-
tró Isabel por ella, la aguardaba Burgos entero «con mu-
cha solemnidad e muchos juegos, los regidores vestidos 
de ropa de seda, morada los unos y otros con seda azul», 
y en tanto que los adultos proferían grandes clamores de 
«¡Castilla, Castilla por Isabel!», coros de niños entona-
ban concertadas canciones llevándola como en andas to-
dos hasta las casas del Obispo, dichas del Sarmental, 
donde tenía apercibida su posada. 
Informáronla allí Villahermosa y el Condestable—se-
guía recordándose a sí misma la Reina, cual si deletrease 
palabra por palabra la memorable página—del punto 
e n que andaban las pláticas con los del fuerte. ¡Cuan le-
jos estaban ya aquellos días retadores en que los sitia-
dos se asomaban a los adarves apellidando a Portugal y 
Mostrando a los sitiadores perdices y naranjas, si no 
les arrojaban trigo, en jactancia de que tenían mante-
nencias para resistir! Cuando Isabel llegaba, había cam-
biado por entero la faz de las cosas, merced principal-
23 
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mente a la profusión de tiros de pólvora, quártagos e in-
genios que sin interrupción les asestaron desde las es-
tanzas; pero también influyó en ello el persuasivo tono 
con que un día, desde una de las más cercanas al muro, 
logró hacerse entender en altas voces Alfonso Díaz de 
Cuevas, que la tenía a su cargo. ¡Qué diestro y qué sin 
velos les habló! ¡Cómo les afeó que, llamándose castella-
nos, quemasen por servir al Rey de Portugal la ciudad 
que es cabeza de Castilla, en los mismos días en que los 
zamoranos, «guardando su lealtad de castellanos», arro-
jaban de entre ellos al rey usurpador! ¡Qué lindamente 
les echó en cara que, sólo unos años antes, los principa-
les de los rebeldes proclamaron a Don Alonso el Doceno, 
diciendo que sacarían el ánima a quien quisiera otra cosa, 
porque «no sofrirán las gentes que Doña Juana, fija de 
don Beltrán de la Cueva, reine en Castilla»! «Querría yo 
saber—continuó irónico, como extrañado de tanta olvi-
danza de sí mismos—si tornó agora doña Juana a ser 
fija del Rey Don Enrique, porque no se confirmó la 
villa de Arévalo al Duque don Alvaro»... Pero la Reina, 
a quien estas razones sabían a mieles, persuadióse ins-
tintivamente de que mejor que imponer a los beltrane-
jos del castillo una sumisión vergonzosa era aceptarles 
plazos y condiciones, en disimulo de su vencimiento. 
Verdad fué que con ello se apartó del dictamen del maes-
tre Villahermosa; pero ganóse en cambio el corazón de 
los rendidos y preparó en los Stúfíigas aquella vuelta a 
su obediencia de que fué ofrecedor Don Pedro al pie 
del alcázar de Tordesillas. 
Claro es—reflexionaba el equilibrado espíritu de 
Isabel—que esta condescendencia suya dilató unos días 
la entrada de los leales en Ja desmantelada fortaleza. 
Mas, aquilatándolo todo, ¿qué importaba esto si, como 
luego revelaría la vista de las ruinas, el denuedo con que 
la combatieron los leales la había dejado inservible? Y, 
además, ¿es que querían los burgaleses que nunca el 
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Castillo, ni aun en caso de reconstrucción, volviera a ser 
su amenaza? Pues a la Reina no la dolían prendas; y, 
confirmando una promesa que días antes les hiciera, 
cuando a fines de enero las monjas trinitarias celebra-
ron en su convento de San Ildefonso (¡siempre el Santo 
Arzobispo asociándose a las victorias de Isabel!) una 
función de acción de gracias por la pacificación de la 
ciudad, la Soberana, que rodeada de sus damas ocupaba 
un sillón en rico estrado, se postró de hinojos en el 
momento de la Elevación y, mientras el preste sostenía 
en alto la Sagrada Hostia, juró con voz solemne y clara, 
en manos del Alcalde Mayor Alfonso Diez de Covarru-
bias y del Regidor Antonio Gómez, que sostenían los 
Santos Evangelios, no dar jamás la fortaleza de Burgos ni 
a los Duques llamados de Arévalo, Condes de Plasencia 
y de Béjar que de abolengo la poseían, ni a otro magnate 
alguno, haciendo a la vez pleito homenaje de «la guardar 
para su persona», prometiendo que juramento igual haría 
su esposo. ¡Si eso era el alfa de una lengua que ella quería 
se hablase en toda España! ¡Ojalá pronto hubieran vuelto 
a la Corona todos aquellos señoríos, maestrazgos y enco-
miendas que sus antecesores repartieron a boleo! Rescate 
tal lo quería el agobiado pueblo y lo demandaba la su-
premacía del Trono. Cierto que no se consumaría él a 
medida del deseo, y que ella misma habría aún de dar 
mercedes y dominios. Pero grano a grano ayuda para tu 
año; y no fué para comido de gorgojos—se decía la 
Reina, sonriendo—el grano del castillo de Burgos. 
¡Como que él fué el principio de las paces de Cas-
tilla! Y, cuando los lances de la rendición evocaba, aún 
'e sonaban en los oídos a Isabel, como armonías de un 
canto que, escuchado, le devolvieran bendecido y con-
sagrado desde lo alto, los ecos de una letrilla de Baena 
que a tres voces entonaron en el coro durante la cere-
m°nia las monjas burgalesas y que, en sus vanas es-
tofas, solía ella tararear como cotidiana plegaria: 
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Bogad Vos, Virgen, rogad 
a Jesús, Reina del Cielo, 
por las paces de este suelo. 
Vos nacistes escojida, 
Vos sois Virgen, Vos sois Madre; 
Vuestro Hijo y nuestro Padre 
nos dé paz en esta vida. 
Rogad Vos, esclarecida, 
a Jesús, Reina del Cielo, 
por las paces de esle suelo. 
¡Paces de este suelo! ¿En cuánto iníluiría para dis-
frutarlas la que llamaban Batalla de los Reyes, la batalla 
real de junto a Toro? Porque todo esto que a las mientes 
se le venía eran episodios pretéritos, y lo que había sus-
citado tales memorias, alentándola a coparticipar más 
directamente en los altibajos que todavía habría de su-
frir la pugna con los partidarios de la mochacha, eran 
las derivaciones y consecuencias del rudo choque de 
Peleagonzalo. 
Rudo fué de veras, a juzgar por los particulares que, 
en días subsiguientes, vinieron a contarle de lo pasado. 
Habían luchado durante horas enteras brazo a brazo 
castellanos y portugueses, enardecidos éstos por el viejo 
grito de pelea que precedió al desastre de Aljubarrota: 
¡Arreal, arreal, cujo for o reino, leval~o~ha! Y no todo 
era halagüeño en lo ocurrido. Túvose certeza de que 
había muerto, atravesado por un tiro de espingarda, 
Alfonso de Castro, gala del escuadrón de Alvaro Men-
doza y uno de los siete hermanos, a cual más bravos, 
que se habían batido por Fernando... Era igualmente 
un hecho que, ya a media luz, el tío del Rey, el viejo 
Alba de Liste, se mezcló por confusión entre un grupo 
de portugueses y le apresaron... Tristemente, quedo 
comprobado que los muertos leales fueron varios cien-
tos... Era verdad, en fin, que muchos enemigos fugitivos. 
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temerosos de que los hijos del país los mataran o castra-
ran en revancha de las fechorías y fuerzas de mujeres 
que hicieron en Val de Sayago, habían logrado sobor-
nar, mediante unos reales de plata, a voraces amigos 
del Rey que los pasaron seguros a su tierra. Malo fué 
ello, porque eran vidas de enemigos propicias a volver a 
dar muertes; pero ¡cómo creció la admiración de Isabel 
por el Cardenal de España cuando supo el consejo que 
dio al Rey con tal motivo! Habíanse indignado las más 
de las gentes con el proceder de los encubridores y pe-
dían los naturales del terreno, como compensación, que 
les dejasen vengar en los restantes prisioneros los ro-
bos y violencias que habían hecho; pero el noble Men-
doza se opuso: 
—Matar al que se rinde más se puede decir 
torpe venganza que gloriosa victoria; trabajemos 
por vencer, e no pensemos en vengar, porque el 
vencer es de varones fuertes y el vengar de mujeres 
flacas. 
Y con estas y otras sazonadas razones decidió al 
Rey, el cual, no sólo pregonó que no se impidiera la 
pasada de los vencidos, sino que hizo merced a un 
capitán de los jinetes del Duque de Alba, que pasó a 
muchos, y él mismo mandaba dar de vestir y de comer 
a los que acudían a su amparo, presos y despojados en 
la batalla. 
Ni ¿para qué más furor con los caídos? Por muy al-
teroso que quedara el príncipe heredero, ¿quién po-
dría quitar a Portugal la vergoña de su Rey? Cierto, sí, 
que—como Isabel decía, aludiendo a padre e hijo— 
«si no viniera el Pollo, preso fuera el Gallo». Pero, aun-
que esto sirviera para consolación de los de su grey, 
Para nada más sirvió. ¿A qué bueno que el alentado jo-
Ven diese oídos a los embaucos del desnaturado Carrillo 
v» obedeciéndole, permaneciese tres horas más sobre el 
campo, certificado por el propio Don Alonso que ello 
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equivaldría a los tres días necesarios para reputarse ven-
cedor, según las leyes de la guerra, por comparación que 
irrespetuosamente sacó de la Resurrección de Nuestro 
Señor, acaecida, no a los tres días enteros de su muerte 
humana, sino tomando horas de los tres? ¡Que le pre-
guntaran a Inés de Benavides, la mujer del endemonia-
do Avendafío, cómo llegó el obeso Alfonso a Castro-
nufío! Sus carnes y su carrera a la desesperada habíanle 
fatigado tanto, que tan pronto como se sintió en tran-
quilo refugio, sudoroso y sin aliento, se quedó dormido 
y roncando tan estrepitosamente que, desilusionada la 
esposa del traidor, no pudo menos de exclamar, diri-
giéndose a su marido: 
—¡Mirad por quién nos perdimos! 
¡Pues lo mismo dirían los demás beltraneios, y hasta 
lo pensarían los propios portugueses! 
De que el desánimo cundía en las escuadras de Al-
fonso y Juana hubo inmediata muestra en la rendición 
del castillo de Zamora. De nada valió que el Príncipe 
Juan, averiguado el paradero de su progenitor, fuera 
por él a la otra mañana y lo volviese a Toro, donde le 
aguardaba la asustada reinecilla. Lo que ya no volvía 
era la confianza de sus parciales, y fácil fué a Fernando 
—tan pronto como en la noche misma del encuentro se 
reintegró a Zamora—arreciar a un tiempo mismo los 
fuegos contra el entercado castillo y las propuestas de 
perdón a sus defensores. Estos, que, al atardecer, tu-
vieron un respiro de esperanza, presto la habían per-
dido. Debióse aquél al miedo del pusilánime don Pedro 
Sandoval, del ejército fernandino, quien viéndose en 
riesgo de dejar la vida en una escaramuza, de las muchas 
aisladas que hubo, creyó que porque él estuvo a punto 
de perderse se perdía la batalla, y a uña de caballo se 
acogió a Zamora, esparciendo entre los contristados 
habitantes de la ciudad el pronóstico de un vencimien-
to que, si para ellos era la perdición, era la salvación 
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los del fuerte, a quienes pronto trascendió la errada pro-
fecía. Pero el error se desvaneció al breve rato. Ya fué 
presentimiento favorable saber que un perro, el famoso 
Odorinseco, que había constituido las delicias dei Rey 
de Portugal y que, apresado a poco de entrar los lusos 
en España, pasó a ser doméstico de la Duquesa de Alba, 
había comenzado a aullar dolorosamente; y como esto 
lo hacía cada vez que a Don Alfonso le era adversa la 
suerte en sus empresas, comentábanlo los familiares de 
la ilustre Doña María y esta misma Duquesa, cuando 
de repente el fidelísimo can falleció, instantes después, 
alegrísimo concierto de trompetas italianas y bastardas, 
taslizas, chirimías, clarones, atabales, atambores y 
tamburiles proclamaba que el Rey de Castilla, acompa-
ñado no más que de García Manrique, López de Albor-
noz y Fernando Carrillo (pues los demás caporales no 
daban abasto para encauzar a su gente, desmandada 
por la embriaguez del triunfo), se recogía victorioso a 
la ciudad. Dieron con ello por agotada su esperanza 
los del Castillo, y aunque todavía hicieron honroso 
semblante de defensa, al cabo el mariscal que lo tenía 
a su cargo, Alfonso de Valencia (hombre mozo que 
sólo fué rebelde por engaños de su suegro, señaladí-
simo secuaz del Adversario), viéndose perdido, utilizó 
el deudo de sangre que tenía con el Cardenal para 
entrar en parlamentos, rematados con incondicional 
sumisión. 
Isabel se bañaba en la luz de su buena estrella, cada 
vez más ufana. Y su entusiasmo por Fernando crecía 
sin tregua. ¿Cómo no, si cada resolución suya le pare" 
cía un soplo de la Magna Sabiduría? ¿Dónde más f idalga 
respohsión que la que dio cuando, al apoderarse del 
castillo zamorano, y hallar en él la cámara y arreos del 
fugitivo Alfonso, que allí los deiara en guarda, los ca-
balleros y capitanes las demandaron para ellos como tro-
feo de su ganancia? 
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—Queremos — contestó, negándolos— si pudiéra-
mos, quitar al Rey de Portugal, mi primo, los malos con-
ceptos de su voluntad, e no los buenos arreos de su 
persona. 
Y con pasmo de sus desconcertados vasallos, mandó 
tomar todas las cosas que allí se hallaron y que en salvo 
se las entregaran a su dueño en la propia madriguera 
de Toro. Se comprende, pues, que a Isabel la dominara 
el ansia de volar a los brazos de su esposo. No tardó 
mucho en logrársele el deseo. La seña de Zamora, la 
que tan honrosamente, en la escuadra del Comendador 
Ledesma y de Vasco de Vivero, flameó junto a San Mi-
guel de Gros en la memorable anochecida, constaba has-
ta entonces de las ocho barras horizontales rojas. Fernan-
do quiso agasajarla con singular merced; como quiera 
que durante todo el combate había él ostentado sobre el 
pecho una banda de tafetán verde, labrada por los mis-
mos dedos de Isabel, a modo de talismán y divisa de 
su dama, requirió a la esposa para que, yendo a Zamora, 
consintiese ratificándolo con su presencia que lo que fué 
adorno de la persona del Rey en la lid pasase a ser galar-
dón permanente de aquella grey cuasi fronteriza que 
le ayudó tan poderosamente para la victoria. No se hizo 
repetir Isabel el llamamiento. A las pocas horas, ya es-
taba al lado del marido, sin que por el camino osaran 
importunarla los acoquinados ocupantes de Tofo. 
Más permanecían allí como huéspedes desahuciados 
que como conquistadores. 
Preparóse inmediatamente a orillas del Duero, para 
el 22 de marzo, cuatro días después de la toma del Cas-
tillo, resonante espectáculo, que dejó perdurable su 
huella en los blasones zamoranos. Durante él se desciño 
el Rey la victoriosa banda esmeraldina, imponiéndola 
a guisa de filete superior sobre las bermejas de la insig-
nia del concejo. Y para que del halago quedase algo más 
que un fugaz aparato, allí mismo recibió encargo el sa-
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bedor Gracia Dei de traza* para Zamora ejecutoria y 
escudo nuevos, a fin de que perdurablemente campea-
ran unidos los colores que unidos ostentaron la ciudad y 
el Monarca en la arremetida inolvidable de los campos 
de frente a Toro. 
Mas... ¡nada de dormirse en los laureles! Andando 
gana la ceña, que no estándose queda. Y Rey y Reina 
tan puestos todavía en tela de juicio, comprendieron que 
apremiaba la conveniencia de aprovecharse de la vic-
toria. No olvidaba Isabel el voto a San Ildefonso, y per-
sonalmente lo renovó ante su sepultura. Pero había que 
ir a Toledo siendo Reyes por completo, y aun andaban 
dicaces y jurisperitos fablistanes propalando que les 
faltaba algo para serlo del todo. Todavía el portugués 
tenía puesto pie en Castilla; todavía varias villas reco-
nocían por Reina a la Beltraneja; todavía adhesiones y 
concursos ponían precio a su rendimiento; por servir a 
los luso-beltranejos, mantenía Luis de Francia en cerco 
a Fuenterrabía; la Princesa Isabel estaba por jurar como 
heredera; las Cortes de Segovia y de Medina habían 
sido diminutas y notadas de cofradía. Acudiérase a re-
mediar todo esto; y remediado que fuera, ¡a Toledo con 
dones y oraciones! Toledo sería como el dosel del Trono 
que merecieran. San Ildefonso les dio Peleagonzalo 
Para su cimiento; pero tocaba a ellos ponerle gradas ¡y 
gradas tan firmes que nadie persistiera en el intento de 
bambolearlo! 
Para empezar por lo que más urgía, apresuráronse 
a llamar Procuradores para celebrar Cortes en Madri-
gal. El 27 de abril, verdes aún los laureles del mes an-
terior, ya estaban en ellas. ¡Cuan notable diferencia con 
W anteriores! Grandes del Reino, Prelados, Vizcondes, 
ricos hombres, caballeros, letrados del Conseio y Pro-
curadores de las ciudades y villas con voto acudieron sin 
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premia al llamamiento de los antes tan discutidos Reyes 
de Castilla. Torpeza hubiera sido en éstos exigir un ju-
ramento de su soberanía, que supondría tanto como ta-
char de insuficientes la proclamación de Segovia y to-
dos los anteriores acatamientos de su realeza; pero ¡qué 
mejor ratificación de ellos que el hecho de ser jurada 
por los de Madrigal la Princesita Isabel como heredera 
de los Reinos de Castilla y de León, «para después de 
los días de la Reina» y prestar su sanción a las capitula-
ciones de boda de la egregia niña, como tal Princesa, 
con el Príncipe de Cápua Don Fernando de Ñapóles! 
¿Negaría ya nadie la universal conformidad de los pue-
blos con su posesión del Trono? Lo que sólo a medias 
logró Guisando, lo que no cuajó en Ocafía, lo que mu-
chos anduvieron remisos en reconocer cuando se alzó 
el cadahalso en Segovia, habíalo logrado en unas cuan-
tas horas de batalla, poco menos que inopinadamente, 
la de ordinario silenciosa y pacífica llanada de Pelea-
gonzalo. 
Castilla, León, Galicia, Asturias, las Vascongadas, 
Andalucía, Extremadura en parte, aclamaban a la her-
mana de Enrique IV por su legítima sucesora en los do-
minios de la Corona. Y ella y su esposo, examinando 
una por una las peticiones todas de los pueblos, con dili-
gente solicitud examinaron y proveyeron sobre el cua-
derno entero. Reducción de los alcaldes de provincia 
y de los de casa y corte; reforma de audiencias y cnanci-
llerías para que hubiera menos jueces y meior pagados, 
en evitación de desamparos y concusiones; provisión 
para que los poderosos no se tomaran justicias por su 
mano, despojando de bienes con desafuero a los deudo-
res, ni los alguaciles y merinos embargasen los ganados 
a los labradores o las armas de los caballeros contra el 
tenor de las leyes de Castilla; moderación del arancel 
judicial, limitando la codicia de los oficiales, «que hacen 
tan grande estrago en las haciendas de muchos, que e S 
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cosa intolerable»; fijación del valor de la moneda, con 
castigo para la «endiablada osadía» de sacarla del Reino; 
ordenamientos para que judíos y moros llevasen señas 
por donde se les conociese, pues «usaban ropas de 
tal fechura que no se podían conocer si los judíos 
eran judíos o clérigos, ni si los moros eran moros o 
gentileshombres de palacio»; docenas más de resolu-
ciones sobre economía y gobierno; de todo ello hubo 
propuestas y acuerdos en las primeras Cortes formales 
de Isabel. 
Mas fué, entre todas las decisiones, la de mayor al-
cance una ya anunciada en la convocatoria cuando se 
avisó que se proveería sobre «dar orden en aquellos ro-
bos e guerras que en el Reinóse facían». Inspirábase esta 
indicación en el propósito que Alfonso de Quintanilla, 
Contador del Rey, y don Juan de Ortega, su Sa-
cristán, expusieron ante Don Fernando bajo los muros 
del castillo de Burgos, cuando el asedio. «La justicia 
padecía; ninguno pagaba lo que debía, sino lo que que-
ría; las gentes estaban habituadas a tanta desorden, que 
aquel se tenía por más menguado que menos fuerzas fa-
cía; los labradores e ornes pacíficos no eran dueños de 
lo suyo ni tenían recurso a ninguna persona; e cada uno 
quisiera de buena voluntad contribuir la mytad de sus 
bienes por tener su persona e familia en seguridad». 
Para poner ligadura a tal desate, Quintanilla y Ortega 
«fablaron con el Rey y Reyna por saber dellos si les 
placería que se ficiese alguna congregación de pueblos 
para facer entre sí hermandad». Plugo mucho la idea a 
ambos consortes. Era esto «la más cierta y presta vía 
que por ahora se podía hallar» para que todo delincuen-
te sufriera la pena y castigo que hasta entonces impidie-
ron «las discordias e movimientos que ha habido y hay 
señaladamente por los maleficios cometidos en los cami-
nos e yermos despoblados». Y a las pocas jornadas de las 
Cortes, quedaba autorizada y planeada—a reserva de or-
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denanzas definitivas que luego se concertaron en Óiga-
les y más tarde sancionó la real cédula de Valladolid, 
fecha 15 de junio—la Santa Hermandad que fué brazo 
y sostén de los futuros Reyes Católicos. 
¡Cuánto hubiera dado la un tanto fatigada Isabel por 
reposar algún tiempo en la villa donde corrieron sus 
primeros años! ¡Qué paz más dulce la brindaban los mo-
destísimos palacios de Madrigal! Aquellas estancias pe-
quefíucas, cuyo techo, a poco empinarse, con la mano 
se tocaba; la simple galería en derredor del desnudo 
patio; los sosos canecillos del alero, vulgar superposición 
de ladrillos escalonados de mayor a menor; la reducida 
cámara; las mezquinas ventanas por donde en vano el 
sol pugnaba en enhebrar sus rayos; la desgraciada puerta 
morisca..., miserias eran que tenían su encanto, vestido 
de aliciente al seductor reposo. Y aun hoy es fama que, 
entre tales muros, no desmoronados del todo por pro-
digio, mientras Fernando, desvestido de sus indumentos 
guerreros, hurtaba ratos a sus quehaceres, entregán-
dose en el cuarto de la pelota con otros mozos nobles a tan 
viril deporte, la contigua sala de labor veía a la inci-
piente Reina de Castilla remendando, cual si fuera ia 
humilde pareja de un pechero, las traídas ropas del ven-
cedor de Alfonso V, ajironadas y molidas en el trasiego 
de tantas vigilias sobresaltadas y de tantas cabalgadas glo-
riosas. «¡Buen coleto de ante—exclamaba cierto día el 
buen cuidado esposo—, que tres pares de mangas le lleva 
echadas mi mujer!» 
¡Fugaces atisbos de una vida familiar, casera, íntima! 
que estaba vedada a sus desvelos de andariega soberana, 
¡Quién pudiera gozarla! Pero Castilla no le hubiera per-
donado a su Redentora el regodeo. Y era forzoso volver 
a la brecha. 
NOTAS 
Casi todo este capítulo, principalmente en su primera parte, dedicada al 
soliloquio o reflexiones de la Reina, es una ojeada retrospectiva sobre suce-
sos anteriores a la batalla de Toro. Para que el lector no incurra en con-
fusiones, bueno es puntualizar el orden en que éstos se desarrollaron. 
Cuando, después del primer intento de Fernando, éste hubo de volverse 
con su fastuoso cuanto entonces inútil ejército sobre Valladolid, trasladóse 
el interés de la campaña a Burgos, cuyo castillo, que tenían por Alfonso V 
los Stúñigas, acudieron a sitiar Fernando y sus huestes. Mientras esto ocu-
rría, Isabel supo en Valladolid que el Alcaide de León estaba a punto de 
entregar también esta plaza a los secuaces del Adversario; y acudiendo pres-
tamente, logró de aquél la sumisión que el texto relata. De vuelta a Tordesillas, 
desde esta villa negoció con Francisco Valdés la entrega del puente y de 
la ciudad (no del castillo, que él no tenía) de Zamora. Lo sospechó A l -
fonso V , que allí residía, y acudió a refugiarse a Toro mientras Fernando, 
avisado por Isabel, abandonaba secretamente el asedio de la fortaleza bur-
galesa y corría a adueñarse del la población de Zamora, cuyo castillo conti-
nuó en poder de los contrarios. Isabel, en cambio, acudía a reemplazar a 
su marido en el ataque al de Burgos, y consiguió rendirlo, pero en condi-
ciones tales de generosidad, que merced a ello se pasaron a su partido, 
poco después, los Stúñigas, en la forma de que se dio cuenta al relatar la 
llegada de Don Pedro a Tordesillas. Algún tiempo más tarde, el portu-
gués, desde Toro, intentó otra vez recuperar la perdida Zamora, contando 
para ello con las fuerzas que dejó en su castillo y con la expedición qué él 
mismo dirigió por la orilla izquierda del río. Persuadido, no obstante, de la 
vacuidad de su esfuerzo, resolvió la inesperada retirada sobre Toro, que, 
atajada por las fuerzas que Fernando capitaneaba en Zamora, dio origen 
al renombrado combate. 
Todo esto es lo que recuerda Isabel en la primera parte del presente 
capítulo, después de lo cual se relatan incidentes de la batalla misma y ¿e 
la inmediata capitulación de la fortaleza de Zamora. E l resto de lo referido 
s°n ya sucesos posteriores a la que, en definitiva, resultó acabada victoria. 
Otro esclarecimiento conviene para este capítulo y los que le subsiguen. 
Había, al empezar la guerra de Sucesión, dos señores y guerreros influyentes 
«n la comarca, los Ulloas; uno era D. Rodrigo de Ulloa, al que los caste-
llanos, por su lealtad, llamaban el Bueno, y otro, D. Juan de Ulloa, el Malo. 
Por exigencias de la guerra, primero, e imposición de la muerte, después, 
Jas mujeres o viudas de los dos tomaron parte de principal relieve en ambos 
bandos combatientes. Así, por ejemplo, D . a Aldonza de Castilla, la mujer 
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de Rodrigo, quedó, por orden de éste, al frente de su castillo de Toro, y 
lo defendió bravamente contra los beltranejos hasta que, después de una 
capitulación honrosa, hubo de rendirse a las tropas que desde Zamora envió 
contra ella Alfonso V . Estaba entonces adueñado de la ciudad contigua 
Juan de Ulloa, eí Malo, y el lusitano le entregó también el fuerte. P e r o 
cuando murió Juan de Ulloa, fué su viuda, María Sarmiento, quien quedó 
en posesión del tal castillo de Toro; y de su resistencia en él, obstinada y 
enérgica, contra el ataque que dirigió personalmente Isabel, ha de hablar-
se extensamente más adelante. 
E l mote de el Trasquilado se lo pusieron a Juan de Ulloa los zamo-
ranos, que le vencieron en el combate de Val de Gallina. Eri realidad, 
gran parte de la guerra estuvo atizada por añejas rivalidades entre Toro 
y Zamora. Y como los de este último punto, además de los emblemas 
oficiales, habían adoptado el cardo por divisa popular, los vencedores can-
taban, en tono de sorna y al son de sus gaitas: 
Juan de Ulloa, el Trasquilado, 
vate al Val de la Gallina. 
Verás cómo pica el cardo. 
Las estrofas que se copian del Regimiento de Príncipes, de Gómez 
Manrique, están en la parte donde el poeta enderesca la fabla a la muy 
esclarecida Princesa. No consta su fecha exacta, pero debió de ser escrito 
por la época en que ocurren los sucesos, pues da ya por casados a sus 
señores, y, sin embargo, sólo les llama Príncipes de Aragón y Reyes de 
Cecilia (Sicilia), no Reyes de Aragón, como poco después lo serían. 
E l pareado Esta es Burgos, etc., era el que, una vez preso Don A l -
varo de Luna, por orden de Juan II e instigación probable de Doña Isa-
bel de Portugal, le lanzaron los burgaleses como un improperio al cruzar, 
cabalgando en una muía, con los pies atados, las puertas de la ciudad. 
Escalona, en cambio, donde, al decir de la Crónica, "él tenia a la Condesa 
su mujer e sus fijos e era el principal asiento de su casa", le fué tan 
fiel, que, ni aun después de prisionero el Condestable, se rindió al Rey. 
De la explicable indignación y furia de Don Alvaro quedó en la tra-
dición la frase amenazadora, que, tal como la conserva el sentir popular, 
se repite en el texto. 
La letrilla Por las paces de este suelo es el número 283 del Cancio-
nero musical. Su autor, Lope de Baena. Barbieri la cree un villancico 
compuesto, precisamente durante la guerra, entre los años 1475 y 1480. Se 
cantaba por voces de tiple, tenor y contrabajo; pero puede suponerse que 
las monjas burgalesas se tomarían la licencia de acomodarla a las suyas. 
Autores españoles y portugueses coinciden en atribuir al Primado Ca-
rrillo el consejo de que Don Juan se detuviese algún tiempo junto al puente, 
después de la indecisa batalla. "De aquí—dice Palencia—tomaron P>* 
los portugueses para escribir, desvergonzadamente, a Lisboa que el Prin-
cipe había permanecido en el campo como vencedor". Y Ruy de Pina «? ' 
gura que Don Juan, quien no había sufrido en su persona ni gente ningu 
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destrozo, determinó no marcharse en tres días, pero que Carrillo le per-
suadió de que bastaba estar tres horas continuas, a razón de hora por 
día, "por comparación que sacó de la Resurrección de Nuestro Señor, 
que fué, después de su muerte, tres días, no todos enteros, sino que tomó 
de los tres días, tomando la parte por el todo". Por lo cual como el Arzo-
bispo "era tan práctico y sabedor"—, "después de estar en su campo tres 
horas y más, sin parecer gente contraria, el Príncipe, con reposo y reglada 
ordenanza, volvió sobre Toro". 
La frase de las cuatro cosas que en su sitio holgaba Isabel de ver, 
figura en los llamados Cuentos de Garibay, cuyo manuscrito, del siglo X V , 
posee la Academia de la Historia. Pero tanto ella como la alusiva al A l -
mirante y al Pollo y el Gallo, que se ponen en su boca en este capítulo, 
han sido popularizadas por diversos historiadores y cronistas. La de Fer-
nando, relativa a su coleto, la recogió Vicente Lafuente en el tomo primero 
de su Historia de las Universidades. 
Las Cortes de Madrigal, sanción jurídica de la victoria de Toro 
y de la realeza de Isabel, trataron, en efecto, según el cuaderno que de 
las mismas se conserva, de todas las materias que el texto ha selecciona-
do, entre las muchas que fueron objeto de su deliberación. Pero lo más 
significativo de ellas, porque era indirecta ratificación de la proclamación 
de Segovia (ratificación hecha ahora por nutridas representaciones de los 
tres brazos del Reino: clero, nobleza y pueblos), fué la jura de la In-
fantita Isabel por "Princesa heredera de los Reinos de Castilla e de León 
para después de los días de la Reina", como dice Pulgar. En las mismas 
Cortes — según varios textos, pero ahora seguimos el de Pinel Monroy — 
fué concertada de casar con Don Fernando de Aragón, Príncipe de 
Capua, hijo de Don Alfonso de Aragón, Duque de Calabria, y nieto del 
Rey Don Fernando de Ñapóles, para cuando tuviesen edad legítima. Este 
contrato se hizo y juró en 3 de mayo de 1476". E l matrimonio, como es 
sabido, no llegó a realizarse. La primogénita de los Reyes Católicos fué, 
en dos bodas sucesivas, primero Princesa consorte de Portugal, y luego 
su Reina. 
Para todo lo relativo a la Santa Hermandad se ha tenido a la vis-
ta, además, de las obras generales, una monografía de Celestino López 
Martínez, titulada La Sania Hermandad de los Re.Ves Católicos, publi-
cada en Sevilla en 1921 y comunicada al Congreso celebrado en Oporto 
Por la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. 
En cuanto a las operaciones sobre el Castillo de Burgos (de las cuales 
se ha eliminado todo lo referente al asalto de Santa María de la Blan-
" • Por no haber tomado parte en él la Reina), el estudio, ya citado, de 
Uhver Copóns, las Efemérides, de Albarellos, pasajes de las demás his-
torias conocidas y algo de propia investigación, han facilitado los datos 
necesarios. También ha proporcionado alguno el Cronicón, del Dr. Toledo. 
En todo ¡o demás, Ja bibliografía es la misma de los capítulos prece-
dentes. De nuevo, sin embargo, ha servido para los últimos párrafos la descrip-
tor» de los palacios de Madrigal, de Gómez Moreno, citada en las notas al ca-
p l t u ' o primero. 
Rarezas de vocabulario. Otacusta era vigía o escucha. Alcohorques, 
e s cf'bían a la sazón por alcorques, o chanclos con suelas de corcho. Mulie-
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hres, decíase por mujeriles. Virago es un latinismo, en desuso 1 
senté, sinónimo de marimacho. Barrunte equivalía a soplón o eso' P^*" 
teza, a prontitud. Torticeros, a engañadores o desleales. Ouórina* ' T°n" 
i * i * • * • i i ^«u/ iQgos o ctiar 
lagos, decíase de cierto ariete o ingenio de guerra, destinado probabl 
te a cuartear las murallas; Bernáldez lo cita entre los empleados '""i 
cerco de Burgos. Olvidanza es forma anticuada de olvido, como ¿ » rado por desnaturalizado. Alteroso dicen todavía en Portitoal ^- . tí-n . Í i • ""«gai por altivo. 
büanzas, aunque a veces es roso o cava abierto en las inmediación^ A 
fuerte o plaza, para resguardarse en preparativos de asalto, aplicáb 
también a los campamentos o grupos de barracas de los asaltadores. TasV 
y clarones eran instrumentos musicales; las iaslizas las cita como tales Alons 
de Flores en la Crónica que utilizó Fernández Duro (Mss. G. 20 de l a Colec-
ción Salazar, en la Real Academia de la Historia); el ciarán debía de ser pre-
cursor del estridente instrumento de viento, ciaron o clarión, que hoy 
usa. Responsión es respuesta; dicaces, maldicentes, y fablistancs, habla-
dores. 
EL CASTILLO DE TORO 
XVII 
Isabel «la Brava» 
M IENTRAS «la hüa de aquella Doña Juana» es-tuviese por España; mientras pudieran repe-
tirse casos como el de allá, en Fuenteovejuna, donde» 
quizás secundando miras de don Rodrigo Girón y de 
don Alfonso Aguilar, todos a una dieron muerte a 
don Fernando Ramírez de Guzmán, Comendador 
mayor de Calatrava, «esforzado adalid y tenaz perse-
guidor de los aliados del portugués», y no hubiera Jus-
ticias que se atrevieran a sacar de sus escondrijos a 
quienes vertieron sangre tan leal; mientras aquí o acu-
llá, so pretexto de parcialidades o de bandos alzase 
la cabeza la desvergonzada rebeldía, Isabel sentiría co-
mo si amenazase desprenderse de sus sienes la diade-
ma real. 
No; no era posible consagrarse únicamente, por más 
falta que hiciera, a la labor sedentaria de legislar. Por 
eso, en tanto que Fernando, aun en plenos días de Cor-
tes, entraba y salía de Madrigal para atender a los cer-
cos de las villas que todavía padecían el yugo del apor-
24 
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tuguesado tirano Avendaño, Isabel había estado yendo 
y viniendo a Tordesillas para, desde allí, con las tres-
cientas lanzas de su cuñado Villahermosa, más la es-
colta del Cardenal y la intrépida caballería que le envia-
ron los Grandes andaluces, atender a la vigilancia de 
Toro, guarida postrimera del Adversario y su mujer. 
¡Oh, cuánto diera por que fuese verdad la voz que 
corría de que su Príncipe Don Juan, el de ellos, al vol-
verse para Portugal, se la había llevado de tapadillo en-
tre los cuatrocientos hombres de armas que formaban 
su inmediata mesnada! Mas otras bien depuradas confi-
dencias sostenían que la guardaba consigo el maltrecho 
Alfonso en el castillo toresano. ¡Había que expugnar, 
pues, y cuanto antes, la fortaleza y la ciudad para salir 
de dudas! Por gusto de Isabel, antes que a nada se hu-
biera atendido a esto. 
Pero no pudo el marido, que en más cosas tenía com-
prometido su deber, servir con tanta premura su deseo. 
Acosaban los vizcaínos y guipuzcoanos al Rey de Cas-
tilla para que fuera allá a jurar sus libertades y a arrojar 
al francés de Fuenterrabía... De la Corte de su padre el 
aragonés le llamaban ansiosos para ver si lograba poner 
coto a las caricias de cierta barcelonesa Roxa que «exci-
tando los ardores del anciano apagaba los últimos resor-
tes de su existencia»... Todo ello auguraba la necesidad 
de un apartamiento suyo del teatro castellano de la 
guerra. Creyó, pues, Fernando que, puesto que había de 
ausentarse de Castilla, no debía dejar palpitante a sus 
espaldas la hidra de la codicia portuguesa, y, no pudien-
do aplastarla para siempre, recurrió a pactar con el lu* 
sitano felicísima tregua. Precisamente, desde mucho 
antes de la batalla real, pues cayó preso en Baltanas 
el septiembre pasado, se hallaba en poder del África' 
no el Conde de Benavente, ¡y no era floja ganancia, a 
trueque de una parada en las hostilidades, recuperar 
la libertad de tan poderoso prisionero! Convínose, pues, 
XVII.—ISABEL " L A BRAVA" 371 
en que Benavente quedara libre, en que el Adver-
sario devolviese los castillos de Villalón, Mayorga y el 
Portillo; y a cambio de ello, el portugués sólo logró 
que el castellano, «dentro de un año no le ficiera guerra 
en el reino por la gente que estaba o estoviese en 
Cantalapiedra». 
Claro era que lo pactado, y así lo entendió siempre 
Isabel, no impedía proseguir los preparativos ya ini-
ciados para, cuando pudiera ser, caer sobre Toro. En 
consecuencia, una vez que despidió al esposo, dedicóse 
con redoblado tesón a guarnecer bien las villas y casti-
llos del contorno y a enviar cartas a las ciudades de An-
dalucía, para que sin demora acudiesen con nuevos con-
tingentes a Castilla, pidiendo 300 caballos ligeros a Se-
villa, 200 a Córdoba, 80 a Jerez y Ecija, 50 a Carmona, 
y a las demás poblaciones, por el estilo. Todo ello ten-
día a tenerlo apercibido para cuando volviera Fernando. 
¿Cómo emprender ninguna sena función de guerra sin 
contar con la experta dirección del venturoso caudillo 
de Peleagonzalo? Pero... llegó, sin embargo, un momento 
que la impaciente Reina no creyó lícito desaprovechar. 
Fiables referencias le hicieron saber que Alfonso, aun-
que prometiendo volver, estaba ya en suelo de Portugal. 
¡Esta vez no cabía duda de que se habría llevado a su 
sobrina! En Toro no quedarían más que unos trescien-
tos caballos al mando del luso Conde de Marialba, re-
cién casado con la hija de la harpía María Sarmiento. La 
ocasión, para una sorpresa, era tentadora. Así se lo 
mandaba a decir, desde dentro de la ciudad, Antona 
García, su entusiasta partidaria, la mujer de Juan de 
Monroy, que fué cazador de su padre Juan II. Así tam-
bién lo creían otros sus mal informados consejeros. De-
jándose convencer por ellos, acumuló sobre la plaza la 
gente del recién liberado Benavente y la del Almirante; 
y en uno de los primeros días de julio, antes de amane-
cer, guiadas por cierto pastor Bartolomé, que las condujo 
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por peligrosísimo despeñadero, arrojáronse valentísi-
mas al asalto por un ribazo, confiadas en que sus sim-
patizadores de la ciudad saldrían a secundarlas como 
salieron los de Zamora. ¡Nunca lo hicieran! 
Lo que hubiera podido ser rematadora victoria tro-
cóse en serio descalabro. Favorable para los asaltados la 
situación del caserío, siempre avizor sobre la agria emi-
nencia; astuta y vigilante la viuda de Ulloa; prevenidos 
contra Benavente por antiguas rencillas aun los menos 
ulloístas; calculado erradamente el esfuerzo necesario 
para prevalecer, todo ello se conjuraba para hacer du-
dosa la aventura. Pero ¡mayor desgracia contribuiría 
a malograrla! Un sayón de los de Marialba, que había 
olfateado lo que fraguaban en apoyo de la intentona, 
detuvo al iniciarse ésta a Antona García y a Pedro Pa-
ñón y a Alfonso Botincete, sus cómplices, eje de lo fra-
guado; y en menos que canta un gallo, les habían juz-
gado, condenado a muerte y ahorcado. Acobardáronse 
con ello los demás isabelinos toresanos, creciéronse los 
beltranejos y, desalentados también los invasores, caye-
ron furiosos sobre sus desconcertadas escuadras los 
ocupantes de Toro, obligando a la retirada a cuantos no 
quedaron prisioneros o muertos. Isabel, que desde Tor-
desillas se había aproximado a la contumaz ciudad, no 
pudo hacer sino reanimar a los vencidos con el ejemplo 
de los que murieron batallando. Y ¡qué ejemplo el de la 
valerosa Antona para no desmayar ni ante la muerte. 
Contaban quienes la vieron que, cuando salió de la cár-
cel, vestida cual de fiesta, con un garnachón o balandrán 
amplio, saya blanca y medias encarnadas, pidió a los 
sicarios de la Sarmiento el honor de ser ajusticiada la 
primera; subió sin apoyos al tablado y arengó animosa 
a sus colegas, diciéndoles: , , 
—¡Hermanos, tened paciencia, que hoy sois en la 
Gloria y yo con vosotros, porque morimos por nuestro 
Rey, por nuestra Ley y por lo nuestro! 
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De pie, en seguida, junto al madero, rogó pudorosa 
al verdugo que le atase las faldas por abajo y... se en-
tregó sin señal de flaqueza para ser lanzada desde la 
horca a la Eternidad. 
Un escalofrío de agradecida admiración recorrió la 
medula de la Rema, oyendo el trágico relato. Ya que 
nada podía hacer por tan abnegada amiga, premiaría 
en sus hijas la memoria de sacrificio tal. Y, efectiva-
mente, en privilegio de meses después, recordando la 
gallarda abnegación de la mujer de Monroy y que «el 
Adversario mandó hacer cruel justicia de ella pública-
mente», colmó de exenciones, franquicias y libertades a 
los descendientes de aquella Antona que «murió por 
nuestro servicio» para que de ella quedase «loable me-
moria» y «porque de los reyes es propio de remunerar e 
conocer los servicios de sus leales». Pero ¡que no creyera 
nadie que la Reina, aunque mortificada por el fracaso, 
se amilanaba! ¡Que no se confiara mucho la Sarmiento!... 
Todo el contorno quedó sembrado de guarniciones. A 
redro de Velasco, con los de su capitanía, los mandó 
a San Román de Ornija; a don Fadrique Manrique le 
puso, por lo pronto, en Pedrosa; a Vasco de Vivero y 
Juan de Viedma les despachó para Becanes, y al Obispo 
de Avila le dio Alaejos por residencia. ¡Oh, lo que es es-
capar, no escaparían la mujer ni la hija de Ulloa, ni el 
portugués su yerno! Y en cuanto a volver por ellas, ya 
volvería pronto—esta vez sobre seguro—su gente. La 
experiencia, que es madre de la ciencia, sugeriría a Bar-
tolomé el pastor, salvado de sospecha por milagro, me-
jor camino que aquel barranco para entrar en la lobera 
de Marialba. 
Regodeábase, por tanto, la enérgica aunque algo 
charada capitana en la esperanza de un segundo ataque 
triunfador. ¡También Fernando—pensaba ella, como 
Justificándose—alzó el primer real sobre el lusitano an-
tes de hacerle polvo en el otro! La guerra da y quita. 
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Claro, sí, que habría que dar tiempo al tiempo. Pero tam-
poco demasiado. Olla que mucho hierve, sustancia 
pierde. 
Con angustia y sorpresa extraordinarias suyas, in-
esperado caso la distrajo súbitamente de tan dominante 
preocupación. Harto distinto motivo vino, de pronto, a 
poner de nuevo en tensión las fibras del esforzado co-
razón de aquella mujer que en tantas ocasiones, si 
otro dictado más augusto no lo eclipsase, hubiera ga-
nado para la Historia el apelativo de la Brava. 
Departía tranquilamente Isabel, a mediodía del 1 de 
agosto, con el Cardenal Mendoza y con Benavente, 
cuando, aturrullándose y alteradísima, entró Beatriz de 
Bobadilla a comunicarle una estremecedora noticia. 
¡El Alcázar de Segovia, donde continuaba a su cuidado 
la princesita heredera, estaba combatido por un serio 
tumulto! Andrés, que, como ella, pasaba unos días con 
su Señora, había montado a caballo y salido para allá 
con un escuadrón de treinta lanzas. Oirlo la Reina y co-
rrer tras él con la Bobadilla, el Conde y el Cardenal, no 
dio ni vagar para decidirlo. Pues ¡no, que no! Si desafió 
nieves y hielos por quitarle al Alcaide de León las lla-
ves del Castillo, ¿qué l e importaba a ella el calor canicu-
lar, ni leguas de mal camino, cuando trataban de qui-
tarle la hija? Cabalgando a todo cabalgar, aquella misma 
tarde cenó en Olmedo, reanudó la carrera a media no-
che y antes de las doce del 2 daba vista a las murallas 
segovianas. Aunque la situación se agravaba por mo-
mentos, todavía era hora de encauzarla. 
Origen de todo aquel trastorno había sido que Ca-
brera retiró la tenencia del Alcázar a Alonso Maldonado, 
proveyéndola en Mosén Pedro de Bobadilla, el padre 
de su mujer. No se resignó a la deposición el despo-
seído y, valiéndose de mañas, logró introducir en el re-
ANDRÉS CABRERA, SEÑOR DE MOYA 
(Según su retrato en el «Libro del Buen Vasallo») 
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cinto fortificado bastantes hombres suyos que, a su 
mando, prendieron al portero, aprisionaron a Bobadilla 
y hubiéranse apoderado de la infantil Princesa si las 
doncellas, criadas y el ama que la servían en la torre 
donde habitaba, en cuanto sintieron el alboroto, no hu-
bieran cerrado sus puertas y llamado a gritos en su so-
corro a muchos vecinos y soldados que, oyéndolas, acu-
dieron en su defensa. Quedó, pues, por el momento libre 
de peligro la niña; pero, viéndose perdido Maldonado, 
desde la otra torre del mismo Alcázar donde se refugió 
«quiso hacer la causa pública», sabedor de que el pueblo 
estaba «en general, malcontento de los desórdenes de 
los ministros menores de Cabrera». Concitó, pues, con-
tra el Alcaide a muchos celosos de su favor, logró que 
hasta el Obispo don Juan Arias, que estaba fuera de la 
ciudad por los debates que tenía con el Mayordomo An-
drés, se presentase en ella, que se le juntaran Juan de la 
Hoz, los hermanos Del Río y otros nobles de numerosa 
parentela; y, ya alterada la población, «armados y con-
fusos» acudieron al Alcázar en son de favor para el te-
niente destituido multitud enorme de grandes y plebe-
yos, a quienes arengó Maldonado improvisándose su 
portavoz para clamar en nombre de todos la libertad de 
Segovia y el castigo de los desafueros del Alcaide. «Lle-
nóse toda la ciudad de alborozo y confusión; en todas 
sus puertas se batallaba, y sólo la de San Juan quedó por 
el Alcaide Cabrera». Así, pues, cuando Isabel se apro-
ximaba a la residencia de su hija, la vida de ésta y el or-
den público entero pendían de los ímpetus de una mu-
chedumbre desmandada. 
La Reina, tan pronto como algunos segovianos sa-
liéronle al encuentro v le dieron cuenta del estado de 
las cosas, se percató de que todo el resorte de su éxito 
consistía en no perder ápice de su autoridad; sólo asi 
podría hacerse verdaderamente dueña de la ciudad y 
disponer de la princesita. Cuidó, pues, mucho de no 
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anticipar dictamen sobre las causas originarias de la 
subversión ni impresión sobre las sanciones proceden-
tes; pero, al propio tiempo, como aquellos emisarios la 
solicitasen, en nombre de los principales caballeros y 
vecinos, para que no entrase por la puerta de San Juan, 
«que sola retenía la parcialidad del Alcaide y parecería 
disfavor a pueblo que tanto amava su servicio» y que «le 
pluguiese mandar al Conde de Benavente y a doña 
Beatriz de Bobadilla, mujer del Mayordomo, que no 
entrasen con ella en la Cibdad porque el Conde era 
grande amigo del Mayordomo y por esta razón era muy 
sospechoso al pueblo»—pretendiendo a la vez amedren-
tarla con la ira de la desbordada multitud—se apresuró 
a contestarles reposada y firme: 
—Decid vosotros a esos caballeros e cibdadanos de 
Segovia que soy Reyna de Castilla, y esta cibdad es mía, 
e me la dexó el Rey mi padre; e para entrar en lo mío 
non son menester leyes ni condiciones algunas, de las 
que ellos me pusieren. Yo entraré—dixo la Reyna—en 
la cibdad por la puerta que quisiere; y entrará conmigo 
el Conde de Benavente e todos los otros que entendiere 
ser complidero a mi servicio. Decidles asimesmo que 
vengan todos a mí, e fagan lo que yo les mandare como 
leales subditos, e se dexen de facer alborotos y escánda-
los en mi Cibdad, porque dello geles puede seguir daño 
en sus personas e bienes. 
Y dicho esto picó espuelas y por la puerta de San 
Juan atravesó la muralla y se encaminó al Alcázar. 
Dentro de éste halló a la gente partida: en un lado, 
allá arriba, la princesita era prenda de los amigos de 
Cabrera; en el otro, Maldonado y los amotinados seño-
reaban desde su torre parte considerable de la fortaleza. 
Furor y escándalo dominaba en ambos bandos, equili-
brados en fuerzas; pero el equilibrio cesó pronto, pues 
apenas llegó la Reina juntóse a la puerta «toda la mul-
titud del pueblo» encandilada contra los cabreristas y 
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demandando entrada. El Cardenal y el Conde aconse-
jaron a la Reina que no lo consintiera. 
—De creer es, decían—que cometan algún grande 
insulto en vuestro deservicio, porque vienen más ar-
mados de furia que de razón. 
Agradeció la aconsejada el afectuoso interés que en 
resguardarla mostraban; pero ordenó tan resuelta como 
severa que «ninguno de quantos la acompañaban saliese 
de aquella sala; que ella sabía cómo se habían de reme-
diar semejantes furores y alborotos». Y apartándose de 
ellos, avanzando sola hasta el patín, mandó que se fran-
queasen las puertas, al tiempo que salía un mensajero 
diciendo a los revoltosos: 
—Amigos, la Reyna manda que todos entreys cuan-
tos aquí venís, porque quiere oir y remediar vuestras 
quexas. 
Irrumpió clamorosa y en tropel la muchedumbre 
por el rastro, conteniéndose ante la mera presencia de 
Isabel, que, sin turbación alguna ni más guarda que la 
de Dios, desde una escalera por la cual se subía al patio 
alto, afablemente les habló de esta guisa: 
—Querría supiessedes declarar el daño como sabéis 
sentirle. Decid agora vosotros mis vasallos e servidores 
lo que queréis, porque lo que a vosotros viene bien, 
aquello es mi servicio e me place que se faga. 
Trocóse la indignación en aclamaciones. En medio 
de ellas, uno tomó la palabra, a una venia de la Soberana: 
—Señora—exclamó—, ¡lo primero que este pueblo 
suplica a Vuestra Alteza es que el Mayordomo Cabrera 
no tenga la tenencia de este Alcázar! 
¿Lo primero?—pensó la Reina—. ¡Ah, luego iban 
a pedir más, y acaso menos hacedero y de difícil com-
posición después! La sutileza instintiva de Isabel pre-
sintió que, otorgado aquello—lo cual podría rectifi-
carse, al cabo—, el pueblo, ebrio de gozo por el inespe-
rado triunfo, no pediría más; y se apresuró a concederlo. 
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—Eso mismo que me pedís es lo que yo pretendo— 
les contestó en el acto. 
Y confiando a los desmandados de fuera la limpia 
del desmán de dentro, añadió: 
—Y quiero que vosotros lo executéis subiendo a 
esas torres y castillos, y desencastillando a quantos las 
ocupan sin mi orden; que quiero entregarlas a perso-
nas que las guarde v tenga, en servicio mío y provecho 
vuestro. 
Un estentóreo ¡viva la Reina! fué la respuesta del 
regalado vulgo, convertido por la aguda Isabel en mi-
nistro de su principal designio. Momentos después el 
gentío habia barrido de intrusos hasta las almenas del 
alcázar; el castillo quedaba horro de una y otra parcia-
lidad; la princesita, en el regazo de su madre; Gonzalo 
Chacón, apoderado provisionalmente del gobierno de 
la fortaleza en nombre de los Reyes; los Cabrera, ma-
rido y mujer, a salvo ya, por depuestos, del encono irri-
tado de las masas; y hasta Maldonado, fugitivo, a favor 
de la confusión, con lo que se evitó indeclinable aunque 
peligrosísimo castigo, segura ocasión de nuevas tur-
baciones. Una hora más tarde, la ya sosegada Soberana, 
con su hija en brazos y acompañada de toda la gente del 
común que la vitoreaba, salía del apaciguado Alcázar y 
se recogía a su palacio de junto a San Martín. 
No era sólo la señorial fortaleza lo que, con las úni-
cas armas de su habilidad, había reconquistado la Reina; 
era también el corazón de los segovianos. Su energía 
negándose a las imposiciones de quienes pretendieron 
fijarle condiciones a la entrada; su aplomo en medio 
del alboroto; su llano alarde de confianza entregándose 
al pueblo sin temblar en el patín del Alcázar, le captaron 
más partidarios que la exoneración de Cabrera, adivi-
nada desde un principio por muchos como recurso tran-
sitorio. Dueña ya del alma de Segovia, Isabel podría 
hacer cuanto quisiera. Sin embargo, no quiso ser sino 
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justa. Desde la puerta de su morada, aquella misma 
noche volvióse a los que la seguían, afirmándoles «que 
estaba de propósito de guardar a los vecinos de aquella 
cibdad sus personas e bienes, de manera que cada uno 
viviese seguramente de lo suyo e no recibiese agravio 
del Mayordomo ni aun de sus oficiales», y les invitó a 
que diputaran tres o cuatro de entre ellos para que le 
recontaran los agravios recibidos; ella los remediaría 
como cumpliera a su servicio y al bien de los más. A la 
vez dio su real palabra de hacer averiguación de las cul-
pas para penarlas. Nombrados los delegados, halláronse 
culpables algunos ministros del Mayordomo, y fueron 
castigados. «Contra el mismo Alcaide se averiguó más 
odio que culpa.» Pero aun así, la Reina dispuso que varias 
torres y puertas maltratadas durante el alboroto se re-
parasen sin que el pueblo lo pagara, y ordenó por cé-
dula al tesorero de los alcázares, Rodrigo de Tordesi-
llas, que entregase una tapicería y ciertas joyas para, con 
el producto de su venta, atender a la reparación. 
Pero, en realidad, «al mayordomo non se falló en 
culpa, e si alguna había era bien pequeña, e no cometida 
por él, salvo por sus oficiales». Atendido lo cual, «la 
Reina mandó luego restituirle la tenencia del Alcázar 
e las puertas de la Cibdad». ¡No en vano, si había que in-
dultarle de algo, era Andrés el marido de la Bobadilla! 
Quedó, pues, arreglado el desconcierto a satisfac-
ción de todos; aunque no fué ello sin emplear en con-
seguirlo tino y tiempo. ¡Tiempo, cuánto sentía la Reina 
malgastarlo! Todo el que transcurría sin que Toro vol-
viera al dominio efectivo de sus parciales dolíale a W 
Brava como cotidiana reiteración de la afrenta. 
Pero ¡que no la acusase nadie de ignavia ni por im-
previsora! Desde Segovia mismo, mientras no pudo 
apartarse de allí, estuvo tejiendo la red en que el último 
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jabato del alfonsismo, el Marialba, había de caer inde-
clinablemente. ¡De la próxima ni Portugal entero lo 
salvaría! Bien al tanto estaba ella de la trama. El Obispo 
de Avila, Alfonso de Fonseca, que era toresano, puesto 
al habla con sus paisanos—hartos ya de la Sarmiento y 
de su viña entera—, con el astuto Bartolomé y ¡hasta 
con las monjas del Santo Espíritu!, preparaba sorpresa 
infalible para adueñarse de la roquera villa. Esta vez el 
pastor ideó otra treta. En lugar de trepar por el despe-
ñadero en tren de asalto, era mejor subir sigilosamente, 
y de costado, a la meseta por la escarpadura que cae so-
bre el río, siempre desguarnecida y confiada exclusiva-
mente a la guarda de su propia aspereza. El intento era 
más para lagartijas que para titanes, y hubo que ensa-
yarlo. Una noche, el Obispo envió, como prueba, a su 
hermano Antonio de Fonseca, también hijo de Toro, 
con diez de los más ágiles de sus escuderos. ¡Qué júbilo 
cuando se supo que no sólo subieron sino que, disfra-
zados, entraron en la ciudad v tuvieron hablas con los de 
su parcialidad! Ya no hubo vacilación. Para pocos días 
después apercibieron los Fonseca hasta setenta jóve-
nes esforzados y vigorosos, prontos a colarse en la pobla-
ción, haciendo caso preciso, la testudo. Detrás iría el 
resto de la hueste. La Reina, por su parte, en cuanto 
tuviera noticia del comienzo de la hazaña, correría con 
cuanto pudiera en apoyo de los invasores. No deseaba 
otra cosa. 
Al cabo, el 19 de septiembre recibió Isabel la anhe-
lada referencia. La noche antes, el pastor Bartolomé, al 
frente del pelotón heroico, tan provisto de azadones 
como de escudos y de armas arrojadizas, después de 
gatear todos pecho arriba por el abrupto tajo, había lo-
grado violar con ellos el recinto urbano. ¡Ya flameaban 
banderas leales dentro de la ciudad! ¡Ya don Fadrique 
Manrique y su escuadrón reforzaban a los asaltantes! 
¡Ya estaba allí Vasco de Vivero! ¡Ya Pedro de Velasco 
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había decidido a sus vacilantes secuaces, diciéndoles: 
—Si en las fazafias de caballería no oviese aventura, no 
habría honra. Bueno es que tengamos algún miedo que 
nos faga haber memoria de Dios porque alcemos los 
ojos a El . Pero sigamos por estas cuestas al pastor, que 
yo sé que no tiene dobladura en su condición... ¡Ya, en 
fin, muchos toiesanos, indecisos al comienzo, temerosos 
de otra como la pasada, declarábanse abiertamente por 
Fernando e Isabel! Pero una cosa era llegar a sojuzgar 
la ciudad, aunque todavía se luchaba cuerpo a cuerpo 
en torno a Santa María, y otra abatir el temible castillo. 
La indómita fortaleza vomitaba volcanes de piedras en-
cendidas sobre los valientes seguidores de Fonseca... Isa-
bel sintió como si le quemaran las espaldas las rutilantes 
alas del Ángel Exterminador, alzó el vuelo y... antes de 
que la esperasen ya estaba en Toro. 
Cuando llegó, los suyos dominaban casi por comple-
to en la población. Los portugueses de la ronda, creedo-
res de que Toro entero fraternizaba con la invasión, ha-
bíanse retraído presurosos al Alcázar. Y ciertamente 
que una gran masa, fuerte en su equivocada ilusión de 
que detrás de los arrojados milites venía media Castilla 
a redimirles, se había sumado sin rebozo a la acometida. 
Pero, desarmados como estaban por los tiranos, de poco 
hubiera valido su ayuda sin la despiritada cobardía del 
huido Marialba. Este, dándose por perdido, encontró 
en la explanada unos caballos abandonados por los ata-
cadores, montaron en ellos él y su escolta y a todo ga-
lope se pusieron fuera del alcance de las armas caste-
llanas. Dolió a Isabel saberle fugitivo ¡tan segura estaba 
de cogerle vivo! Pero, ¿quién podría pensar que entre 
aquel pelotón de amedrentados, al que los isabelmos 
abrieron paso sin detenerle, iba el natural defensor de 
la plaza, dejando entregadas a sus propias fuerzas a la 
esposa y a la suegra, encastilladas a la desesperada en 
la aislada fortaleza? Después de todo, parecía que el azar 
XVII.—ISABEL "LA BRAVA" 383 
se empeñaba en que sólo mujeres dispusiesen de los 
destinos de Toro. En nombre de dos hembras, Isabel 
y su prima, se venía combatiendo allí desde hacía me-
ses. Aldonza de Castilla, la esposa del buen Ulloa, tuvo 
por aquélla el castillo hasta que más no pudo. Después, 
rendida al cabo a los parciales de la Beltraneja, otra 
mujer, la inolvidable Antona, estuvo a punto de llevar al 
triunfo a su Señora. Ahora, prófugo Marialba y ausente 
Fernando, la Reina desde el pueblo y María Sarmiento 
desde el castillo, eran quienes habrían de medir sus 
fuerzas. Y tras las celosías de su convento, pedían a Dios 
por la victoria de los leales las monjitas del Santo Espí-
ritu. ¡Cómo no, si en ello quizá les iba hasta la vida! 
Pues ¡poco que entusiasmó a la Brava el amparo que 
al triunfal y decisivo empuje habían prestado las buenas 
hermanas! Aunque a punto estuvo de originar una des-
bandada... Encaramábanse por la escarpadura entre las 
sombras los primeros secuaces de Fonseca, cuando de 
pronto rompieron a tocar de extraño modo las campanas 
del inmediato cenobio. Poco faltó para que los trepado-
res se tirasen de cabeza por el tajo. Pero, al segundo, les 
tranquilizó una confidencia de Bartolomé. ¡Si aquella 
era una señal convenida con él para darles firmeza de 
que podían seguir avanzando! Y, en efecto, hasta que 
llegó arriba el último de los escaladores, continuó lento 
y suavísimo el tranquilizador vibrar del santo bronce. 
¡Piadosa protección de vidas amigas la que así ejercían 
las candidas esposas del Señor, aun en conciencia de 
que por salvarlas exponían la propia! E Isabel tan de 
perlas la halló, que cuando lo supo, después de procla-
mar que desde entonces las beneméritas campanas sólo 
deberían tocarse con cordones de seda, agració a la Co-
munidad con unos de la más primorosa, y le señaló la 
renta para poderlos reemplazar frecuente y perpetua-
mente. En cuanto a Bartolomé, héroe central de la re-
petida empresa ¡que supiera que, tan pronto como la re-
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dactasen sus secretarios, una real cédula de privilegio 
declararía a él y a su prole, perdurablemente, francos y 
libres de todos pechos y tributos! 
Mas, por lo pronto, ni vagar tenía para echar firmas. 
Contra aquella María Sarmiento, que a Isabel le parecía 
que de mujer no debía de tener más que la hechura; con-
tra la resistencia de tal energúmeno poseído del Malo, 
todo le parecía poco; hasta la artillería y las máquinas 
de guerra, las mejor probadas, que había traído su cu-
ñado Alfonso de Aragón. Ella misma tomó la dirección 
del cerco del castillo; y ofreciéndose en ejemplo de des-
preocupada serenidad, penetraba por las minas bajo el 
foso de la fortaleza o presenciaba a cuerpo descubierto 
desde los ángulos las acometidas de los sitiadores y las 
reacciones de los sitiados. Trabucos, bombardas, cule-
brinas, cuantos ingenios mortíferos conocía entonces la 
guerra estuvieron durante un mes entero arrojando pe-
lotas gigantes o proyectil menudo sobre el medio des-
mantelado fuerte, sin que la viuda de Ulloa diera mues-
tra de pensar en rendirse. Y era que creíase segura con 
sus hijos bajo el refugio de una tortuga. Pero ya en las in-
mediaciones del 20 de octubre una certera culebrina 
descabezó al Alcaide, visible director de la defensa desde 
la fuga de Marialba; por otra parte, los cada vez mejor 
enfilados tiros de Villahermosa hacían suponer que había 
sido descubierto su escondite; y, sientiendo la fiera ila-
quear sus bríos, resolvió enviar parlamentarios a la 
Reina. El pesimismo que súbitamente la invadiera anula-
ba al energúmeno y dejaba al descubierto a la débil 
mujer. ¡Lo cedía todo! No sólo la fortaleza aquella, sino 
también la de la Mota, y las de Monzón y Villalonso, 
contentándose con que la permitieran vivir a salvo y con 
los suyos en esta última. Isabel la Brava no quiso que 
nunca pudiera apodársela Isabel la Cruel 
Para no serlo, ella misma buscó excusas a la defen-
sora de Toro, recordó que «era hermana de don Diego 
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Pérez Sarmiento, conde de Salinas, e de otros caballe-
ros que en aquellas guerras le habían bien servido»; con-
sideró que era «dueña viuda»; reconoció que acaso dijera 
verdad cuando porfiaba que si siguió la parcialidad por-
tuguesa «había seydo por mandado de su marido e no 
de su voluntad»; vínole al recuerdo el decir de Men-
doza y... no queriendo que se atribuyese a venganza de 
mujer flaca la que había hecho por vencer como mujer 
fuerte, accedió a cuanto pidió la humillada doña María. 
Con tal que cesara de hacer daño, ya podía marcharse 
libre donde le viniera en gana. 
Ella, por su parte, estaba ansiosa de poder ir a reunir-
se con su marido, que volvía aquellos días por Burgos y 
Valladolid, después de pactar honroso armisticio con 
el Rey de Francia. ¡Cuan orgulloso se mostraría Fer-
nando de la esposa que le había deparado la Providencia! 
La actividad, el talento, la energía desplegados en su 
ausencia afirmáronle en su persuasión de que era Isabel 
*mujer de grand ánimo» con quien podían compartirse 
sin límite las arduas fatigas de la gobernación v del man-
do. ¡El Tanto Monta de Segovia sería algo más que un 
mote, más tangible que una fórmula vacía! Había made-
jas de sobra para el telar de cada cual. 
¡Y poco que hacía falta repartirse el trabajo! El riñon 
de Castilla no podía tenerse como pacificado del todo, 
pues aunque ya sólo tímidamente ciertos castillos y ciu-
dades arbolaban el pendón del portugués y su sobrina, 
eran muchos los rescoldos del incendio. ¡Si la intempe-
rancia subía a tanto todavía que hasta el grosero A l -
calde de Cubillos se negó un día a devolver a Don Fer-
nando un su halcón favorito que, yendo de caza, cayó 
dentro de los desafectos muros con la presa entre las 
garras! El conjunto de las cosas demostraba que el ma-
rido no podía alejarse de las márgenes del Duero; 
25 
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pero como otros asuntos y llamamientos clamaban en 
Castilla la Nueva y Extremadura por la presencia de la 
autoridad real, fué forzoso resignarse a una nueva sepa-
ración. Así, pues, mientras el Rey continuaba sitiando 
a los desvergonzados de Cubillos y a los de Castronuño, 
Cantalapiedra y Siete Iglesias, la Reina aceptó entusias-
mada ir a donde fuera necesario. 
—Yo siempre oí decir—exclamaba, contestando repa-
ros de los prudentes—que la sangre, como buena maes-
tra, va siempre a remediar las partes del cuerpo que reci-
ben alguna pasión; y sofrir con disimulación la guerra 
que los Portogueses como contrarios, e los Castellanos 
como tiranos, facen en aquellas partes, no sería oficio de 
buen rey, porque los reyes que quieren reinar han de tra-
bajar. 
Quedó, por tanto, acordado saliese cada uno por su 
lado para seguir batiendo a los recalcitrantes opugna-
dores de su Trono. 
Mas antes, una constante inquietud que la desvelaba 
obligó a tomar una resolución. La algarada de Segovia 
pregonaba que sitio donde andaban tan procelosas las 
pasiones no era tranquilo acogimiento para la prince-
sita, y quiso la amante madre tenerla más en salvo y 
más cerca de sí. Hicieron, pues, venir los Reyes a la he-
redera, y en Toro—donde se hallaban al retirarla del 
alcázar de Cabrera—cortesanos y tropas festejaron ale-
gremente la entrada de la niña. Pero tampoco la sabrosa 
ciudad era guarimiento el más apetecible. Y como, ade-
más, sus padres, siempre en campaña, no podían llevar 
consigo la dulce impedimenta, acordaron—y así lo eje-
cutó Fernando—que éste llevase personalmente el pre-
ciado depósito al castillo de la Mota en Medina del 
Campo, bajo la guarda de Gutierre de Cárdenas, que 
por los Reyes lo tenía. Isabel se sintió completamente a 
su placer cuando supo a la chiquita en tan leales manos. 
Teresa Enríquez, la mujer de Cárdenas, era una alhaja, 
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¡y Gutierre un Halaja como el otro! Si el pastorcillo de 
Alfonso VIII llevó sus tropas a la victoria, a- través de 
montes y de riesgos, éste su amigo le trajo en salvo al 
novio a través de intrigas y adversarios. Nadie como él 
para, caso preciso, librar de cualesquiera asechanzas a 
la hija de aquellos amores que, por su mediación, se lo-
graron en las casas de Juan de Vivero. 
I Ah, si todos hubieran sido tan constantes como Cár-
denas! A l hacerle esta justicia, el pensamiento de Isabel 
establecía instintivamente la comparación entre tal con-
ducta y la del insumiso Arzobispo de Toledo. cA qué 
esperaría para deponer su enemiga, toda vez que había 
quedado mal también con el Rey Alfonso, de quien se 
separó a poco del desastre, so pretexto de ir a buscar 
apoyo entre los Grandes de Andalucía? Pruebas varias 
debía de tener de la magnanimidad con que en este lado 
se le trataba. N i el Conde de Treviño hizo nada por apre-
sarle cuando emprendió su embozada fuga, aunque cerca 
le anduvo, ni Isabel quiso retener a Pedro López, cape-
llán predilecto del Prelado, cuando Treviño, por simular 
que la persecución fué de veras, le echó mano en la fin-
gida caza. Y en pago de esto, ¡con qué sañuda diligencia 
acorrió a Villena al querer éste recuperarla villa de Uclés, 
que con pleno derecho había entrado antes el indomable 
y glorioso don Rodrigo Manrique, Conde de Paredes y 
Maestre de Santiago, tomando legítimamente posesión 
del que era primer convento de su maestrazgo en Cas-
tilla! Bastaba ser amigo de Isabel, como lo era el gran 
Manrique, para que incontinenti el Primado cerrara en 
enemistad contra quien lo fuese. 
Cierto que, luego, convencidos ambos, Carrillo y 
Villena, de que «sus fechos iban en perdición», pensaron 
en «se reparar reduciéndose al servicio del Rey y de la 
Reina». Ño se fiaba mucho Isabel de sumisión tan for-
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zada; pero, generosos los Monarcas, y dando, sobre 
todo, oídos a su intercesor el Rey de Aragón, «cuyos 
ruegos no le parecía a isabel cosa honesta contradecir», 
mostráronse propicios a olvidar sus deservicios. Y, ¿qué 
pasó entonces? Pues que, cuando ya sólo faltaban deta-
lles que concordar, y Fernando se disponía a celebrar 
una conferencia con el torvo don Alonso, hubo que de-
sistir de ello porque al Rey le dijeron que el Prelado se 
proponía recibirle con muy peligrosas intenciones y 
«tanto más tumultuosamente cuanto más de paz y con 
tan corto acompañamiento se dignaba él ir a visitarle». 
Fuera cierto el soplo o fuera invención de los impedi-
dores de la paz, el proceder esquivo de don Alonso acon-
sejaba la más recelosa cautela. Y a lo que la Reina se 
resolvió, al cabo, creyendo que hecho esto no se atreve-
ría el Arzobispo a ninguna otra mudanza, fué a no ce-
rrar trato alguno con los últimos sustentadores del pre-
tendido derecho de la mochadla, sin que previamente el 
torcido metropolitano se comprometiera a escribir al 
Papa, como luego hizo, una letra diciéndole las «varie-
dades que había fecho», confesando «haber errado gra-
vemente en aquel juramento al Rey de Portogal e a aque-
lla doña Juana su sobrina» y comunicándole que se había 
reducido de nuevo al servicio de la Reina «conociendo 
verdaderamente el derecho de la subcesión de los Reynos 
de Castilla ser suyo». 
Eran éstas las garantías máximas que podían tomarse 
contra las veleidades del inquieto revolvedor. Pero aun 
así no estaban muy tranquilos los Reyes de que algún 
día no tuvieran que volver a tomar providencias contra 
él «por poner escándalos e males e bollizios en nuestros 
Reynos, después de lo haber perdonado». 
Entre tanto, a otras ocurrencias tenía Isabel que ha-
cer frente. Cabalmente, uno de los casos que decidieron 
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la distribución de los quehaceres reales fué la dolorosa 
nueva de que el gran don Rodrigo Manrique, el ven-
cedor en veinticuatro batallas entre moros y cristia-
nos, el legítimo poseedor del siempre disputado Maes-
trazgo de Santiago, 
después de tanta hazaña, 
a que no puede bastar 
cuenta cierta, 
en la su villa de Ocaña 
vino la Muerte a llamar 
a su puerta. 
La vacante de la opulenta dignidad iba a redoblar la 
codicia de sus pretensores. 
No había momento que perder. Era de sumo interés 
para los Reyes tomar en administración prebenda de 
tantos vasallos y rentas, y regirla al menos durante al-
gunos años. No en vano el Maestrazgo tenía «muchas 
fortalezas derramadas fronteras de los moros e de los 
otros reynos comarcanos». Urgía, pues, adelantarse a la 
avaricia de quienes, por sorpresa, pudieran, alegando 
amañados títulos, alzarse con tan influyente posición. Ni 
se paró apenas Isabel, cuando supo la muerte, a llorar 
a su insustituible servidor. Antes de tres días, la velo-
císima jinete se presentaba en Ocaña; a poco más, to-
maba posesión de Uclés. ¡Ocaña! ¡Cuánto rodó la rueda 
de su fortuna desde que escapó de aquel cautiverio! 
¡Uclés, sede electoral del Maestrazgo, cuánta sutil ener-
gía de aquélla que en Ocaña aprendió a desplegar nece-
sitaba apurar allí en horas para atraerse las disconfor-
mes voluntades de los arbitros de la empingorotada je-
rarquía! isabel, sin embargo, a cada hora, sentía robus-
tecerse su confianza en sí misma; ¡tan bien como salió 
de aquellos enredos de las abortadas Cortes, y de las 
bodas, y de las intrigas de Carrillo y Mosén Pienes, sal-
dría del empeño que la llevaba! En efecto, bastó su per-
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sonal ascendiente para imponerse incontrastable a la 
Asamblea de la Orden. Y ésta, unánime, defiriendo a la 
propuesta de la Soberana, acordó suplicar al Papa de-
jase en suspenso la elección de Maestre y proveyera en 
Fernando ]a administración de la vacante. Administrar 
era poseer, regir, mandar. ¡Y apenas si era peso grave ei 
que tal administración echaba por el momento a su fa-
vor en el platillo de la balanza! Con ganar eso, había ga-
nado Isabel más que una docena de batallas. 
No, no era meramente bravura, ni resolución, ni vo-
luntad lo que esclavizaba el éxito a las empresas de la 
afortunada hembra. N i eran siquiera su genio y su viveza. 
Algo había de sobrenatural en las andanzas de la mujer 
insigne; algo que encadenábale las almas y subyugábale 
los sucesos. iFuit mulier missa a Deo¡ Y como enviada 
providencial, si los éxitos la halagaban, no la envanecían 
ni la ofuscaban; ella sentía que, venciendo, realizaba su 
deber más que su gusto (¡oh, plácidas estancias de Madri-
gal, quién os viviera siempre!). Por eso, ni aun en las 
horas de su culminación olvidaba que de región más ex-
celsa que de su propia iniciativa provenían sus crecien-
tes triunfos. Ahora, además, había visto tan de cerca en 
lo que paran grandezas tan gigantes como las del Maes-
tre, que no necesitaba, como otras veces, depurar las 
someras vanidades de su espíritu filtrándolas a través 
de las miniadas columnas de sus devocionarios. Más hu-
mano y patético testimonio de adonde van vidas y se-
ñoríos, paramentos, bordaduras y cimeras, devaneos que 
no son sino «verduras de las eras», acababa de escuchar, 
conmovida, entre los sollozos de un filial dolor. Cuando 
al regresar de Uclés, don Pedro Manrique, primogé-
nito del ilustre difunto, terminaba de hacerle en Ocaña 
entrega de los inventarios de bienes del Maestrazgo, un 
su hermano, tan gallardo capitán como delicado cantor, 
solicitó venia de la Reina para recitarle—leerlas no le 
dejaban las lágrimas—las que él intitulaba Coplas de 
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Jorge Manrique por la muerte de su padre. Y de labios 
del propio consternado vate oyó, con unción de peni-
tente, el inmortal memento: 
Recuerde el alma dormida 
y avive el seso y despierte, 
contemplando 
cómo se pasa la vida, 
cómo se viene la muerte 
tan callando. 
Pero después fué ella quien leyó y releyó cien veces 
las suasorias estrofas, como para dejarlas grabadas letra 
a letra en las regiones de la memoria donde archiva el 
espíritu sus más saludables medicinas. Y es fama que, 
andando los años, sobre más de una tribulación de sus 
hijos cayeron como un bálsamo, repetidos tiernamente 
por el acento de la madre buena y sabia, los versos de la 
consoladora copla: 
Este mundo es el camino 
para el otro, que es morada 
sin pesar; 
mas cumple tener buen tino 
para andar esta jornada 
sin errar. 
Partimos cuando nacemos; 
andamos mientras vivimos; 
y llegamos 
al tiempo que fenecemos... 




Resume este capítulo varios sucesos que mediaron entre la batalla de 
Toro y la visita de los Reyes a Toledo, en acción de gracias. 
. Entre ellos, al principio, se alude al famoso motín de Fuenteovejuna, 
inmortalizado por Lope de Vega, que si bien Galíndez de Carvajal, erró-
neamente, le supone acontecido después de tal visita, Patencia lo refiere 
como ocurrido el 23 de abril de 1876. Los documentos recogidos por 
Rafael Ramírez de Arellano, en una monografía que publicó en el Bo-
letín de la Real Academia de la Historia (1901), confirman puntualmente 
esta fecha, siendo curioso que dicho publicista deduzca de ellos que la 
sublevación se tramó a favor de los Reyes, mientras Falencia, tan próxi-
mo al suceso, califica a la infortunada víctima en los términos encomiásti-
cos que se han trasladado, en parte, al texto. Fray Francisco Rades de 
Andrade, en su Crónica de las tres Ordenes de Caballería (1572), dice que 
los Monarcas "enviaron un juez pesquisidor"; pero que, "informados de 
las tiranías del Comendador, por las cuales había merecido la muerte, man-
daron se quedase el negocio sin más averiguaciones". Palencia atribuye 
*' informal sobreseimiento a que "los innumerables apuros de aquellos días 
impidieron al Rey castigar a los inicuos rústicos". Ramírez de Arellano 
cree leyenda lo del pesquisidor, y aun supone que los Reyes no verían 
con disgusto lo ocurrido. No es lugar éste para examinar el caso, citado 
únicamente como una de tantas muestras de la situación anárquica a que, 
«cabo, hubo de poner remedio Isabel. 
Para lo relativo al alboroto de Segovia se ha seguido preferentemente 
a Colmenares, Pinel Monroy, Pulgar y Palencia. Para los asaltos y ren-
dición de Toro, a Palencia y a Fernández Duro, de quien son también los 
Principales detalles de la hazaña y muerte de Antena García. 
El discurso que pronuncia la Reina al encargarse de la dirección de 
Parte de las operaciones, es transcripción parcial de otro que, después de 
lá ida a Toledo, pone Pulgar en sus labios, cuando ya partía para Ex-
tremadura y Andalucía. Aunque el momento fuera distinto, el razona-
miento es de igual aplicación en ambos casos. De Pulgar es también la 
frase en que Fernando reconoce ser ella "mujer de grand animo". 
i 
Respecto a Teresa Enríquez, la loca del Sacramento (en cuyo poder, 
se8ún Falencia, quedó la Princesita Isabel después del motín de Sego-
V l a ) . el libro del P. Bayle, ya citado, y que por cierto no alude a ese 
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depósito, demuestra hasta qué punto la piadosísima señora era una verda-
dera alhaja. En cuanto a su marido, se le denomina Halaja, siguiendo la 
opinión de Luis Montoto en Personajes, personas y personillas, para quien 
la frase "¡Es un Halaja!" debe escribirse así, porque se dice en memoria 
de Martín Halaja, el útilísimo pastor que guió a la batalla de las Navas 
al ejército cristiano de Alfonso VIII. 
No hay conformidad absoluta entre los historiadores respecto a la 
fecha en que el Primado Carrillo se reconcilió, por primera vez, con la 
Reina. Aunque Pulgar da por hechas las paces casi a continuación de la 
rota de Peleagonzalo y antes de Ja toma de la ciudad de Toro, otros his-
toriadores refieren hechos que demuestran que la negociación fué más lar-
ga, y el Arzobispo resistió cuanto pudo por no reconocer su pasado error. 
De todos modos, justificadamente recelaba Isabel que no hubiera absoluta 
firmeza en su actitud, pues todavía, después de haberse prestado a la con-
cordia, nuevamente entró Carrillo en inteligencias con Alfonso V , y hasta 
se brindó a entregarle su plaza de Talavera. E l Conde de Cedillo, en el 
número extraordinario que editó el Boletín de la Sociedad Española de Ex-
cursiones con motivo del centenario de la Reina Católica publicó, con otro 
documento inédito, la Real Cédula de 17 de septiembre de 1478, expedida 
por los Reyes en Sevilla, en la cual declararon incorporada a la Corona 
la susodicha Talavera, "habiendo consideración cómo Don Alfonso Carrillo, 
Arzobispo de Toledo, non mirando la fidelidad e lealtad que nos debe e 
es obligado, se a apartado de nuestro serbizio e fecho algunas apeonadas e 
juntamientos de gentes en deserbizio nuestro e por poner escándalos e ma-
les e bollizios en nuestros Reynos después de lo auer perdonado e le 
haber prometido de guardar su persona e estado". Sin embargo, por algo el 
"singular personaje", corno Cedillo le califica, conseguiría a los cuatro meses 
que le devolvieran su villa. Tal vez influyó en ello la sospecha de que 
los Reyes iban a solicitar del Pontífice le privase del Arzobispado. Pulgar, 
que, ciertamente, no era su amigo, dice que "como se vido sin fortalezas 
cesó de pensar pensamientos escandalosos". 
Indicadas quedan las fuentes bibliográficas principales de este capítulo, 
que apenas necesita glosario. Ignavia, hoy no empleado, era y es desidia. 
Carnachón, que en alguna región llaman ahora garnacha, era una especie 
de balandrán {macferlán o macferland, si se acepta el anglicismo), sobretodo 
burdo que usan más los hombres que las mujeres. Despullado decíase de 
quien había perdido todo ánimo. La testudo era una patrulla que, para 
avanzar cubriéndose de las armas arrojadizas de un enemigo situado en 
plano superior, se resguardaba, codo con codo y doblados los cuerpos por 
la cintura, bajo los sendos escudos unidos entre sí o bajo un caparazón 
común semejante al de una colosal tortuga. Opugnadores y guarimienlo son 
forma arcaica de impugnadores y guarida o amparo, respectivamente. 
SÉ 
TOLEDO. — PUERTA PRINCIPAL DE BISAGRA 
XVIÍÍ 
El dosel de Toledo 
BIEN se estaba ganando el descanso, para en su día, !a hacendera soberana! No podía Fernando apar-
tarse mucho del avispero castellano; destruido el fa-
vo de Toro, todavía quedaban muchas avispas vene-
nosas por los campos zamoranos. 
¡Y había de acudir a Extremadura para completar 
la obra del esforzado clavero de Alcántara don Alonso 
de Monroy y «dar mejor provisión a la guerra de Por-
tugal», aún por allí en mortecino chisporroteo! ¡Y que 
irse acercando a Andalucía, ya que ayer llamaban a la 
Keina desde Córdoba, hoy desde Baeza y Jaén; y ora en 
Sevilla, ora en Cabra, inauditos rumores achacaban a 
jos codiciosos y desavenidos Grandes ruines tratos con 
l°s propios infieles vecinos, diciéndose que se benefi-
ciaban de sus rencillas, en deservicio de nuestra fe, A l -
bulhacen desde Granada y los abencerrajes de allende 
el Estrecho que, por tierras de Gibraltar, Tarifa y Má-
laga, se entrometían en son de aliados de unos, o de ene-
migos de otros, de los cristianos de aquende! ¡Y que re-
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cibir en Madrid a los embajadores del Rey Duarte de 
Inglaterra! ¡Y que trasladar el cadáver de Enrique IV, 
depositado indecorosamente a orillas del Manzanares 
en el monasterio de Santa María del Paso, a digna y defi-
nitiva sepultura, junto a su madre, en Nuestra Señora 
de Guadalupe! Todo ello caía dentro del quiñón que le 
tocó, y a todo ello estaba dispuesta Isabel a hacer cara 
sin demora, porque quien baraja no destaja. Pero, ante 
todo, lo que en su conciencia no admitía ya más dila-
ción, lo que ella consideraba, además, jugar la gran carta, 
la decisiva, lo que la dejaría, a vista del mundo entero, ri-
giendo el campo, soberana vencedora e indiscutible, 
como rey de ajedrez sobre los escaques después del 
mate de su rival, era la entrada triunfal en Toledo, en 
«el alcázar de Emperadores», para cumplir el voto de 
colocar sobre la tumba del vencido en Aljubarrota los 
trofeos victoriosos de Peleagonzalo. 
Algo habría dado la Reina por que antes de la solemne 
escena hubieranse apagado los últimos rescoldos de la 
llamarada beltraneja. ¡Algo, y aun algos, por que, ya con-
cordado, estuviera a la puerta de la Santa Iglesia Pri-
mada, para bendecirla, el tozudo Carrillo! Mas no en 
vano es Castilla tierra de voluntades; y muchas de las 
que se sumaron a la rebeldía no se rendirían, domeñadas, 
hasta que fuera flagrante el predominio de las armas de 
Fernando. Urgía, pues, por varios motivos—y en la in-
timidad del honrado espíritu de la Reina el más apre-
miante era el de dar satisfacción a su promesa de Torde-
s illas—engarzar en la todavía mal guarnecida corona la 
brillante presea de una simbólica consagración en la 
histórica corte de Recaredo, en la imperial ciudad del 
séptimo Alfonso. Una grave contrariedad lo dificultaba: 
no estaba a la sazón Toledo para muchas fiestas. 
Viejos rencores tenían enconados unos contra otros 
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los bandos de los Grandes toledanos. A punto estaban, 
precisamente, de enzarzarse en campal batalla la par-
cialidad de Fernando de Rivadeneyra y sus comilitones 
con otra que, vencedora, los había expulsado más allá 
de la jurisdicción. Noticiosa de ello, Isabel, lejos de des-
animarse, vio sagazmente la posibilidad de sacar partido 
de la situación. Recia tormenta de agua y granizo había 
enfriado momentáneamente, separándolos, los enarde-
cidos ánimos, obligándoles a forzada tregua. La Reina, 
entonces, aprovechándola, llamó con urgencia a Ocaña 
a las cabezas de ambas banderas, invitólas a que «some-
tiesen las rivalidades a términos de derecho» y añadió 
que, como sabía que todos los toledanos «estaban con 
grande deseo de su rreal magestad e eran deseosos de 
los ver» les participaba gustosa que «Su Alteza con el Rey 
querrían venir a ver la cibdad e sus naturales, e dar gra-
cias e loores a Nuestro Señor e a la su bendita Madre en 
la Sancta Iglesia donde ella descendiera personalmente 
en tiempo del bienaventurado Sant Alifonso»; añadióles 
que les obligaba a ello «el glorioso vencimiento que ovie-
ra el Rey en la batalla», pues «fué cosa de admiración 
digna que el Pontífice Santo, por su cuerpo estar en 
Zamora, ayudó al Rey en la batalla para loores de la 
Sennora Madre de Dios, como buen capellán»; y ter-
minó excitándoles a que preparasen un «recibimiento lo 
más honroso y apuesto que ser pudiese para rrecibir 
a tan poderoso rrey de regnos como es el Rey, nuestro 
Sennor». 
Apaciguados con tal perspectiva, de justicias para 
ellos y de honores para la ciudad, los corazones de los 
contendientes, poco después salían en dirección a la 
vieja Toleitola el Conde de Cifuentes, don Juan de Ri-
vera «y otros caballeros que la regían y gobernaban» pro-
picios a dar realización a los deseos de la Reina, quien, 
además, para significar ostensiblemente que ya debía 
suprimirse «el duelo e luyto de las vestiduras de que el 
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noble rrey Don Juan el 1.° e los del Rey no se vistieran» 
a raíz de la «lástima e mancilla» de sus armas, ordenó que 
el día de la entrada de Fernando—¡entendiérase bien 
que era para Su Alteza el homenaje!—«todos los jura-
dos se vestiesen de color e el rregimiento de seda, apues-
tos para rrecebir tal Sennor». 
Termináronse rápidamente los preparativos, reunió-
se en Ocafía con su consorte el abatidor de Alfonso V, y, 
a media tarde del viernes 31 de enero de 1477, ambos re-
gios esposos daban vista por el soto del Tajo a las im-
ponentes murallas de Toledo. 
Cual si no pudiera faltar a la apoteosis, el Sol «muy 
más alegre que antes, e después, en aquella sazón no 
ficiera» rompió las nubes con fulgor que recordaba el de 
la agosteña lomada de Guisando. Sirí duda, para que 
«ficiera día claro, como sean cosa delectable el sol e la 
luz, mostró Dios e naturaleza el alegría». Y, al aproxi-
marse la comitiva real a la enriscada urbe, policromo 
concurso que salía a su encuentro descendiendo 
por el Cambrón y Bisagra 
abrillantaba las faldas de la abrupta colina con el re-
flejo de tantos vistosos brocados, de tantos dorados or-
namentos, de tan bruñidas y airosas armaduras. Ensan-
chábase el alma de Isabel a la vista del magnífico es-
pectáculo. Probablemente, la admiración imperecedera 
que, a partir de entonces, mostró por la capital del im-
perio godo (admiración que ella condensaba en la frase: 
«Nunca me hallo necia sino cuando estoy en Toledo», 
y que, cuando alguien alababa otra población en su pre-
sencia, le hacía exclamar, comparándola con la suya pre-
dilecta: «Si tan grande, no tan fuerte; si tan fuerte, no 
tan grande») tuvo su raíz en la sensación como de vuelo 
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hacia la Inmortalidad, como de asunción al cimborrio 
del Templo de la Fama, que inundó todo su ser al em-
prender, rodeada por el alborozado gentío, entre cantos 
y músicas, la subida desde la Puerta principal de Bisagra, 
por empinada rampa, hacia el austero colosal Alcázar 
arrogantemente enhiesto junto a las nubes. 
¡No se emocionaría más el Conde Peransúrez cuan-
do, pocos días antes del rendimiento del emir Yahia a 
Alfonso VI, desclavó en gallardo alarde los eslabones 
de la histórica puerta! cQué importaba si las calles del 
tránsito—como ella dijo años después al remediarlo—, 
«por su estrechura, tenían muchos lodos e otras vescosi-
dades, polvo e otras inmundicias» y «daban muchos olo-
res y causaban dolencias»? Ya mandaría más tarde que 
se hicieran madres y que se ladrillase la ciudad toda, de 
canto de ladrillo. Pero en aquella tarde, a la victoriosa 
émula de la Beltraneja todo debía de trascenderle como 
a sándalo y algalia. Vano fué su afán de que sólo Fer-
nando constituyera la figura central del homenaje, pues 
él mismo se ingeniaba de modo que derivase hacia ella 
el entusiasmo popular. Desde que, en el primer instante, 
salieron al encuentro de los Monarcas los regidores y 
jurados, vestidos aquéllos «con rropas rrocagantes de 
seda, e collares de oro algunos», ataviados los segundos 
con capuces colorados y «vestiduras nupciales del tiem-
po alegre»—pues «aunque eran viejos algunos, de grande 
hedat, por la alegría del jocundo advento pospusieron 
los sus annos»—y ante ellos juraron ambos regios es-
posos los privilegios de la Ciudad «segunt que los avían 
de los reyes sus progenitores», puso especial cuidado el 
Rey de que los toledanos advirtieran sus deferencias ha-
cia la Reina propietaria de Castilla. Todo el cortejo 
pudo ver, por ejemplo, cómo «porfiaron de cortesía» la 
mujer v el marido cuando, después de la ceremonia de 
la ratificación de los privilegios, se adelantaron ciertos 
caballeros con un enorme «panno brocado de oro e de 
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seda en unas varas» para que dentro de él fueran «el Rey 
e la Reyna, nuestros sennores, cabalgando», y cada cual 
quería dar al otro la mano derecha, hasta que al cabo 
«el Rey, nuestro sennor, vencido de cortesía, ovo de to-
mar la mano derecha, y así entró Su Majestad». 
Pero, por más que ella hiciese destacando preemi-
nencias oficiales sobre su glorioso cónyuge, no podía 
menos de compartir con él, y aun se llevaba acaso la 
parte del león, la efusión desbordante del afecto de sus 
subditos. Antes y después de lo que hoy llamaríamos 
clases de etiqueta, «gente infinita de la cibdad e de la 
corte» pugnaba por romper la severidad de la ceremo-
niosa comitiva, acercándose a sus soberanos; y nutri-
dísima falange de tañedores, tromperos y juglares, que 
desde la iglesia de San Eugenio del arrabal les venía 
«festivando», alternaba con múltiples cuadrillas de «dan-
zadoras» y «cantaderas» que por doquiera les salían al 
paso interrumpiendo el desfile con bailes y villancicos. 
«El sonido era grande de las trompetas, e atabales e 
gentes»—afirma un cronista, probable testigo presen-
cial—; «parescia que los cielos e la tierra destellaban 
en aquella hora alegría de corazón». Y resume su impre-
sión de la escena en este aserto: «Fué tan triunfal reci-
bimiento qual nunca Roma fizo a sus príncipes». 
Tras la clamorosa exaltación de la riada popular, vino 
a consagración religiosa de tanta fiesta. Si hasta el mismo 
atrio de la Santa Iglesia fué «toda la gente acatando al 
Rey e a la Reyna con grande amor», cuando llegaron 
éstos aja puerta del Perdón «e ay descabalgaron», ro-
deólos inmediatamente la clerecía «muy apuestamente, 
todos revestidos, en procesión con la cruz, como eran 
tenidos de derecho pontifical e real». Mas no se habían 
contentado las huestes eclesiásticas de don Alonso Ca-
rrillo con prepararse para los rituales hosannas. O por-
que la ausencia del Prelado no se notase, o porque tu-
vieran propósito de dejar mal al proverbio «Como canta 
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el abad, canta el sacristán», ello fué que nada igual re-
cordaban los nacidos y que el clero catedral vació para 
la ocasión el fondo del arca. ¡Original aparato el que ha-
bían ideado! A uno y otro lado del ingreso del templo 
primado, órdenes de ángeles, de carne y hueso, formaban 
como la corte celestial de una doncella «rricamente ves-
tida, con una corona de oro en la cabeza, a semejanza de 
la bendita Madre de Dios, Nuestra Sennora», encara-
mada en «lo más alto de en medio de la puerta»; y tan 
pronto como los Soberanos pusieron pie en el umbral 
el angélico escuadrón prorrumpió en bien concertados 
coros que decían: Tua est potentia; tuum est regnum, 
Domine; tu es super omnes gentes; da pacem, Domine, in 
diebus nostris. 
Embelesados quedaron los Reyes ante la maravillosa 
máquina y oportunísimo cántico; pero más se conmo-
vieron cuando, al ponerse en marcha la comitiva para 
trasladarse a la Capilla Mayor, no ya el clero sóK sino 
«gente infinita que iba en pos de ellos» rompió al unísono 
en la bíblica salutación: Benedictus qui venit in nomine 
Domini, cuyas llanas y severas notas repercutían como e1 
trueno del Sinaí en las grandiosas naves con imponente 
majestad. Postráronse luego reverentes ante el altar, 
que refulgía con luces y joyas. Dijérase que lo hubieran 
alhajado con el metal de aquella mina de oro por enton-
ces descubierta «no sabemos si en la tierra de Tarsis o en 
la tierra de Of ir de que faze mención la Sacra Scriptura», 
pero cuyos productos, a cambio de «ropas viejas traídas, 
almireces de cobre y candeleros de latón», recogían en 
grandes conchas de la mar de las que había en los puer-
tos de las islas de Canaria arriesgados nautas que se los 
trocaban así a «gente bárbara, hombres negros que vi-
vían desnudos y en chozas». Deslumbradas las claras 
Pupilas de la Reina con tanto resplandor, algo como una 
lágrima de gratitud pareció titilar un segundo en ellas 
mientras, acaso por no mostrar tal pasajero síntoma de 
26 
402 ASÍ LLEGÓ A REINAR ISABEL LA CATÓLICA 
flaqueza femenil, disimulaba su emoción alzando la 
vista para fijarla con expresión de nostálgicas ansias en 
el esculpido bulto del pastorcillo de las Navas. Hundió 
después la cabeza sobre el pecho, permanecieron ella y 
Fernando unos instantes orando y, apenas pusiéronse 
en pie para retirarse, nuevo estruendo de calurosos ví-
tores y aleluyas retembló bajo las bóvedas, que aún que-
daron vibrando estremecidas cuando los Reyes y sé-
quito salieron del templo y subieron al Alcázar. Allí les 
esperaba parca colación. Era viernes, y los piadosos mo-
narcas, dando así cristiana enseñanza, apenas si la pro 
barón, «porque ayunaban aquel día». 
Se aprovechó, sin duda, el siguiente, sábado, en re-
partir y planear los Soberanos «algunas limosnas e otras 
obras pías que habían prometido por la victoria que a 
Dios plogo les dar»; pero, principalmente, debió de in-
vertirse en ordenar los preparativos de la solemnidad 
que se quería celebrar el domingo. 
De los tres objetivos enfocados por Isabel al proyec-
tar la visita a Toledo—reconsagración de su realeza, 
divina retribución a Castilla de la honra perdida en Al-
iubarrota, cumplimiento del voto relativo a la memoria 
secular de la batalla de junto a Toro—era notorio que el 
primero estaba holgadamente cumplido. La insignia real 
que ondeaba en la Torre del Homenaje, si con los ojos 
materiales se veía desde la vega, con los del espíritu al-
canzarían a verla tirios y troyanos desde los más remo-
tos confines de la Península... ¡Y ser Reina de Castilla 
en Toledo es algo más que serlo en Tordesillas! Pero ur-
gía no dilatar tampoco los otros conatos. Si el del templo 
votivo no podía improvisarse ni ultimarse como por 
brujería—que no había él de surgir de la nada, ni tan 
rauda ni tan bellamente como surgió entre sueños en 
su fantasía, la noche de Santa Clara—, en cambio el de 
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depositar sobre la tumba de Juan I los expiatorios tro-
feos de la derrota portuguesa no podía ya dilatarse más. 
¡Como que había que abrumar con la realidad misma a 
los autores de una superchería! Pues ¿no salía ¡ahora! di-
ciendo un lusitano, un tal Gonzalo Peres, paje de los de 
la casa de Alfonso V, que el pendón real lo recuperó él, 
enterito, después que lo perdió heroicamente el alférez 
Almeida? ¡Ni una hora más debía de seguir corriendo 
por el mundo semejante patraña! 
Ya, ya sabía Isabel por qué se arrojaban el tal Gon-
zalo y sus voceros a tamaño embuste. Como en la lucha 
por la posesión de la enseña entre Pero Vaca «el de So-
tomayor» y Pedro de Velasco «el que vive en Valladolid», 
el estandarte se partió por medio, y luego todo el mundo 
creía que la parte que al primero le tocó se perdió en el 
río al tener Vaca aquel encuentro con ciertos caballe-
ros, seguro era que no se iba a poder mostrar, a cualquier 
arbitrador, la tela entera. Fácil les había sido, pues, a 
los beltranejos recalcitrantes seguir sosteniendo que los 
castellanos no poseían el pendón portugués, y hasta pa-
sear por Portugal cualquier trapo tributándole honores 
de pendón real. ¡Ah, pero no habían contado los lijosos 
malfacientes con cuánto madrugaban la perspicacia y la 
diligencia de Isabel! Tan pronto como supo el extravío 
del valioso jirón, persuadióse de la necesidad de haUarlo 
y arbitró recursos para ello; «y un mercader puso cien 
mil maravedises en un banco, y fizo pregonar que el 
que lo trajese los habría, y luego vino un hombre que 
al tiempo que se le cayó al dicho Pero Vaca lo había ha-
bido y diólo». Con ello contó la Reina siempre; y por 
eso no se arrebató de escandescencia ni de dolor y tuvo 
sin vacilar por averiguado que el trozo perdido pare-
cería. Por muy goloso de insignias que fuera el río tran-
quilo, ¡más lo serían de maravedises los pescadores a 
río revuelto! Y pareció el pedazo desaparecido, como 
dicho queda, y lo mandó unir al otro, tan sotilmente 
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contejido que no se conocían las costuras; y a ser puesto 
iba, a la faz de cuantos quisieran verlo, en la Capilla de 
Reyes Nuevos. Descontado estaba que lo recusarían los 
adversarios como legítimo y lo afearían de contrahecho. 
Pero ella no tenía por qué seguirles el viento y para cuan-
tos vinieran detrás, tan cierto sería que aquella bandera 
la perdió el Rey de Portugal junto a Castro Quemado, 
como que «en Calatañazor Almanzor perdió el atambor». 
La Reina recreábase jovialmente en imaginarse el chasco 
de los que creyeran en la invención de Gonzalo Peres 
cuando supieran que en Toledo podrían ver y palpar 
cuantos quisieren la recosida insignia; y deshacíase en 
sincerísimas carcajadas hasta finarse de risa. 
Amaneció, en fin, el domingo tan radiante como el 
viernes. Desde primahora, enorme concurso de gente 
arreada con las galas más lozanas acudía presuroso a 
ocupar, ya que no el reducido espacio que quedaba dis-
ponible en el Panteón real, al menos los sitios mejor 
emplazados por la cuesta del Alcázar, Zocodover y las 
demás calles del tránsito y aun dentro de la Catedral mis-
ma, deseando los unos ver el paso de la comitiva, pre-
tendiendo otros asistir a la solemne misa que en el altar 
principal de la Primada iba a preceder a la entrega de 
los trofeos. Al sonar las nueve, púsose en marcha hacia 
el templo la Corte, más oronda que nunca. Lucía el Rey 
sus más marciales indumentos, e iba «la Reyna, nuestra 
Señora, a demasía rricamente vestida», llevando «en 
somo de la cabeza una como corona de oro con piedras 
preciosas», y luciendo sobre el cuello su querido collar 
de balajes. Eran éstos el asombro de los toledanos. «Se-
ñaladamente, uno que se dice aver sido del Rey Salo-
món en las letras que son de él» tuvo tantos admiradores 
como su regia poseedora. Los nobles residentes en 1 o-
ledo, las dignidades de la casa real, reposteros, escude-
ros y pajes completaban el ostentoso desfile. Pero la 
nota más emocionante de éste la daban, a vanguardia de 
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los Monarcas, «el arnés del Alférez del Adversario de 
Portugal»—que Fernando, ejecutando el ruego de Isa-
bel, se había procurado—tal como se «ovo captivado en 
la batalla» y que armado sobre un trozo de lanza se mos-
traba por encima de todas las cabezas, y los dos grupos 
de banderas que ondearon en el valle de Peleagonzalo; 
delante, las de Fernando y los Grandes del Reino, lle-
vadas jactanciosamente en alto; detrás, «las del dicho 
Adversario e los suyos de Portugal, abatidas al suelo»; y 
rodeado por ellas, ¿cómo no?, el pendón ganado por 
Pero Vaca y Pedro de Velasco, tan bien compuesto que 
ni el más lince conocería el desgarrón. 
Repique atolondrador de campanas señaló la en-
trada en sagrado de las simbólicas insignias, que, pom-
posamente, avanzaron hasta el presbiterio, magnífico 
«en su aparato real de cortinas de brocado». Y colocados 
«el Rey Nuestro Señor a la una parte e la Reyna Nuestra 
Señora a la otra parte del altar», así como acomodados en 
sendos bancos y gradas magnates, caballeros, regidores y 
jurados, celebróse con desacostumbradas ceremonias 
una Misa solemnísima, terminada la cual, y a los acor-
des de un himno heroico, organizóse y movióse la pro-
cesión, por el interior del templo, para que Fernando 
e Isabel condujeran las bélicas memorias «fasta la capilla 
de los Reyes sus progenitores, donde es sepultado el 
muy noble Rey Don Juan, su bisabuelo». ¡A los restos 
del que, viendo a su gente «desbaratada y rota», escapó 
como pudo, doliente y humillado ante el empuje de 
Ñuño Alvarez el 14 de agosto de 1385, y a los pocos días 
convocaba al Reino entendiendo «con brevedad aver ven-
ganza de esta deshonra», les sonarían los cantos triunfa-
les a trompetazos de ya inesperada resurrección! 
Era entonces regio panteón la Capilla que el primer 
Trastamara «mandó hacer a un cornegal de la Iglesia, 
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en cabo della, a la mano izquierda, entrando por la 
Puerta del Perdón». 
Enrique II, al disponer «que en dicho lugar sea he-
cha una capilla lo más honrada que ser pudiese», la eli-
gió para su sepultura, porque quería, según consignó en 
su testamento, que su cuerpo, «como de Rey», fuese en-
terrado «delante de aquel lugar donde anduvo la Virgen 
Santa María y puso los pies cuando dio la vestidura al 
Santo Alfonso, en el cual «Nos habernos gran fuerza e 
devoción—añadía, reconocido—, porque nos socorrió 
e libró de muchas priesas e peligros cuando lo ovimos 
menester». Con lo dicho, queda sobreentendido que la 
primitiva capillita había de ser muy pequeña, pues sólo se 
atendió a que el Rey Enrique descansara en la inmediata 
proximidad de la piedra donde, apareciéndose la Vir-
gen a San Ildefonso, 
dioli una casulla sin aguia cosida; 
obra era angélica, non de nome texida, 
según diría Gonzalo de Berceo, al rimar la piadosa tra-
dición. Y aunque más tarde Juan I deseó también ya-
cer para siempre al lado de su padre, y con tal fin se am-
plió la que desde entonces fué denominada Capilla de 
Reyes Nuevos, «tomando veinticinco pasos más de la 
nave izquierda» y dándola por sacristía un local debajo 
de la torre, con todo el ancho de ésta, notorio es que, 
ocupada gran parte de área tan pequeña por altares y se-
pulcros, apenas si del compactísimo séquito de Fernando 
e Isabel podría penetrar en el regio cinerario depósito 
una mínima y selecta muestra. 
Pasaron, pues, por el arco que comunicaba con la 
nave central, tras la clerecía, los Reyes; en pos de éstos, 
los portadores del arnés y de las banderas; y tras ellos, 
los más prestantes dignatarios y principalidades. Baio 
la estupenda techumbre de muy ricos artesones, «con 
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muchas labores a la morisca, todo muy dorado, que se 
tenía por la mejor cosa que entonces havia», estallaron 
los acordes de un coro más guerrero que litúrgico, al 
par que sorprendente ingenio se apoderaba de la arma-
dura de Almeida y, suspendiéndola del techo, por en-
cima de la «cama de mármol blanco», muy ostentosa-
mente labrada, donde descansaban «dos bultos a la real», 
representativos de Don Juan I y de su esposa la Reina 
Leonor, la dejaba pendiente «en somo de la cabeza del 
dicho Rey». Rezáronse después preces y responsos, no 
sólo por tales bisabuelos de los monarcas triunfadores, 
sino también por Don Enrique III y Doña Catalina de 
Lancáster, que reposaban a su lado en idéntico sepulcro, 
y por el fundador de la capilla y su mujer Doña Juana, 
que en otra «cama» parecían dormir el sueño eterno al 
pie de la Capilla, sostenido el pétreo lecho sobre gran-
des leones y «con muchas figuras a la redonda». Y acto 
seguido, procedióse a colgar sobre los altares y adosar a 
los muros, clavados en lanzas, los estandartes y las ban-
deras. Uno de ellos, el más grande entre todos, con las 
armas de Castilla y Portugal, quedó flotando en prefe-
rente lugar para permanente pregón tanto del venci-
miento del Rey beltranejo cuya insignia era, como de la 
valentía de su portador Duarte de Almeida y de la 
proeza de los dos Pedros sus ganadores. 
Tuvieron no pocos por agotado con esto el ceremo-
nial. Pero Isabel no hubiera dado por cumplidas sus 
ofertas de Tordesillas si allí mismo, donde posó el santo 
Pie, no hubiera tributado a la Benditísima Virgen pú-
blico y especial testimonio de gratitud. Apercibido es-
taba, pues, para final de la imponente fiesta, digno re-
mate de ella. Volvieron los prestes a subir al altar, en 
el cual, sobre sendas mesas, que una cortina de tercio-
pelo rojo labrado de gorvioncillo separaba, lucían las 
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dos hojas de un retablo, representando una la Asunción 
de la Madre del Salvador, la otra su Descensión para 
entregar la inconsútil vestidura al Santo Arzobispo. Pi-
dió la Reina a doña Beatriz de Bobadilla un libro grande, 
que llevaba adrede consigo y que, cerrado con dos co-
rreones, mostraba sobre sus coberturas de colorado cue-
ro cinco bollones de latón a cada parte. Era una de las 
joyas de su biblioteca; estaba escrito en lengua al pare-
cer portuguesa, v en su anteporta campeaba leyenda 
muy clara que decía: Miraglos de Nuestra Señora. Lo 
abrió la Reina por uno de sus primeros folios, ornado 
en la letra capital por miniada follajería, y alzó un ins-
tante la mirada, en aire de dedicatoria, hacia una ima-
gen sedente de Nuestra Señora que se destacaba sobre 
el encarnado cortinón. Brillaba, al oscilar de las luces, 
la Virgen bizantina, toda chapeada de plata con deste-
llos de pedrería; y tanto la Madre como el Hijo sentado 
en sus rodillas parecían mirar a Isabel y bendecirla. 
Arrodillóse ella, de seguida; y asonando su voz con los 
compases de canto llano que del coro venían, la antigua 
discípula de las cantoras de Santa Ana entonó, al par 
que el clero, afinadísima y fervorosa, la primera estrofa 
de la segunda cantiga del Poeta-Sabio; aquélla que re-
fiere cómo la Virgen regaló al Primado Alfonso—¡un 
Primado Alfonso bien distinto del de entonces!— 
tal vestidura, 
que truxo de Parayso. 
¡Con cuánto ardor se sumó la Corte, y aun Toledo 
todo, que desde las naves exteriores de la Catedral oía 
la música, al popular estribillo: 
Muito devemos, varoe», 
loar a Sancta María! 
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Y después de que, una por una, al primitivo y como in-
fantil ritmo de una saudosa armonía, fueron desgranando 
reyes y vasallos las perlas de la versificada tradición, 
cuando la finida de la última copla quedó afirmando 
robustamente en el espacio: 
Porem, devemos, varoes, 
¿bar a Sancta María, 
los balajes del collar que fué arras de Fernando se vie-
ron sorprendidos con la inusitada compañía de dos va-
liosísimas perlas desprendidas de los zarcos ojos de su 
dueña. ¡Ah, es que eran muchas emociones, para repri-
mirlas todas, las de aquellos días! Y como si no hubiera 
de faltar ninguna al espíritu en constante tensión de la 
conmovida Reina de Castilla, el azar quiso—cel azar o 
Dios?—que, en aquel mismo instante en que ella ¡al 
fin! veía ya el imperial dosel de Toledo sombreando su 
trono y quedaba para siempre «vengada la deshonra e 
caymiento quel Rey Don Juan recibiera en la pelea de 
Aljubarrota», viniera el habla de su madre, su propia 
habla en los balbuceos infantiles, el habla que ella aca-
baba de escoger para su acción de gracias a la Providen-
cia, no sólo a traerle la imagen de la siempre adorada 
aunque ya casi insensible trastornada progenitora, sino 
a recordarla que una hija de portuguesa, como Isabel 
era, no podía ser perdurable enemiga de la patria ma-
terna. La guerra con los injustos amparadores de la mo-
chacha estaba virtualmente vencida; dentro de poco no 
quedaría de la riña más recuerdo que las piedras sagra-
das del templo conmemorativo cuya labra se propo-
nía la oferente dejar comenzada antes de volver a atrave-
sar el Tajo; y las lágrimas irisadas de la vencedora des-
tellaban en sus reflejos el ansia de que en lo sucesivo 
las aguas del gran mensajero de Castilla no susurrasen 
en los oídos de la tierra hermana sino halagos de perpe-
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tua amistad y de paz amante. ¡Dispuesta estaba a dar 
por ello, como después dio, la espuma de su sangre! 
Nadie, ni de la Corte ni del pueblo, reparó en el pa-
sajero enternecimiento de la mujer. Todos, a poco, vie-
ron en cambio desfilar solemnemente a la Soberana. Iba 
más erguida, más señora que cuando bajó. No era ya 
la niña serena pero lícitamente ufana que recibió los 
juramentos de Guisando. No tampoco la muchachita 
feliz y risueña, casada como por travesura en la capilla de 
Juan de Vivero. No era siquiera la emocionadísima prin-
cesa proclamada en Segovia. N i la envanecida expugna-
dora del castillo de Burgos. Ni la satisfecha y agradecida 
penitente de Tordesillas. Ni la arrogante triunfadora del 
Adversario que atravesó jovial, dos días antes, bajo la 
puerta de Bisagra. Todo eso constituía el pasado, puesto 
a los pies de la Virgen con los pendones de la batalla de 
los Reyes. Quien subía por la cuesta del Alcázar, radian-
te, majestuosa, como iluminada por la aureola sublime 
de su misión celeste, era—¡bastaba verla y porque Dios 
lo quiso!—la ya indiscutible dueña de su trono, ¡la lep'-
tima «Reyna propietaria destos regnos de Castilla»! 
NOTAS 
Sin el libro de Palma Divina retribución, apenas si la posteridad cono-
cería la significación y relieve que tuvo la visita de los Reyes a Toledo, 
una vez apagada casi por completo la hoguera beltranejista, cuyos rescoldos 
desaparecerían del todo poco tiempo después. Las crónicas más vulgarizadas 
dedican escasa atención a tal viaje. E l conciso Galíndez de Carvajal, al 
tratar del año 1477, dice simplemente: "Este año estuvieron los Reyes parte 
de él en Toledo." E l Cura de los Palacios pasa por alto el suceso. Pulgar 
sólo le consagra unos renglones. Y Palencia atribuye la visita, sin conce-
derle mayor importancia, a la necesidad de atajar los frecuentes disturbios 
entre los toledanos. Es, pues, lógico que sea Palma la principal guía y 
documentación de este capítulo. 
Aunque, por mejor describir el lugar, se cita un conocido verso de la 
narración de Zorrilla, A buen juez, mejor testigo, descriptiva de otra de 
las ocasiones en que Toledo se desbordó hacia la vega, no es seguro que 
ya entonces existiera el paseo de Miradero; desde luego, en la forma 
actual, no. Las puertas del Cambrón y Bisagra, sí. Ahora bien; respecto 
a ésta, de antiguo viene estableciéndose la distinción entre la vieja y la 
nueva. La vieja, llamada en algunos textos añejos (entre otros el de Palma) 
puerta principal, era la que tenía los eslabones que arrancó Peransurez 
(véase Amador de los Ríos, Toledo pintoresca), y es la que ha sido res-
taurada y medio desenterrada recientemente por bajo de la Puerta del 
Sol. La ahora llamada nueva es la que hoy luce el gran escudo de Carlos V ; 
pero, según investigadores locales, antes que ésta hubo en el mismo lugar 
otra puerta de tipo árabe, y en tal caso pudiera ser que esta desaparecida 
o sustituida fábrica fuera más vieja que la otra o principal. De todos 
modos, la mayor estrechez de la principal o de Alfonso V I (que explica 
mejor las cortesías de Fernando e Isabel sobre quién pasaría delante), su 
más cercana proximidad al camino de Ocaña por donde vendrían los So-
beranos, y su más directa relación con la Catedral y el Alcázar, hacen presumir 
—y así lo hace este capítulo—que fué por ella donde entraron en acción 
de gracias los vencedores del portugués. 
La alusión a los lodos e inmundicias se funda en una Real Cédula de 
los Reyes Católicos (Biblioteca Nacional, manuscrito 13.112), en la que 
Ponen remedio al mal que se consigna en el texto entre comillas, dispo-
niendo se hicieran madres por donde fuesen las aguas y otras viscosidades 
y que se ladrillase la ciudad o se empedrase por pertenencias. La Cédula 
está fechada en Madrid a 23 de diciembre de 1502. 
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Las dos frases que compendian el cariño, la veneración de Isabel por 
Toledo las recogió Melchor de Santa Cruz en la Floresta española da 
apotegmas o sentencias, sabia y graciosamente dichas, de algunos españoles, 
continuada por Francisco Asensio en edición de 1790. 
No podía omitirse, si había de reflejarse con exactitud la época en que 
estos acontecimientos pasan, alguna alusión al descubrimiento de la mina ele 
oro. Se hace tomando frases de la crónica de Pulgar. 
La autenticidad de la enseña que en la actual capilla de Reyes Nuevos 
pende del techo, con reputación de haber sido el pendón del Adversario en 
la batalla de Toro, ha sido puesta en duda más de una vez. El autor de 
este libro debe gratitud a D. Ángel Vegue Goldoni y a D. Francisco cíe 
Borja San Román, por haberle proporcionado ocasión de ver de cerca, en 
compañía del primero, la bandera, descolgada, y a D. Verardo García 
Rey, por los datos curiosos que acerca del caso le proporcionó. Realmente, 
en el estado en que hoy se halla la insignia, es imposible, ni aun con ob-
servación directa, calificarla de un modo incontestable: es forzoso recurrir 
de la tradición a la conjetura, y tradiciones y conjeturas las hay para 
todos los gustos. 
E l estandarte lo constituye una tela gruesa, de dos escasos metros de 
alto por metro y medio de ancho aproximadamente, destruidos ya los colores 
de las sedas que lo bordaron, y sin que, caso de haber existido, se advierta 
huella del desgarrón que lo partiera en dos. Lo que sí se advierte aún es 
que la bandera estuvo cuartelada en sus paños y parecen alternar en sus 
cuarteles castillos y leones. Todavía, cuando el Sr. Sitges examinó el borroso 
estandarte, se veía en el cuartel superior de la derecha, según dice en su 
libro, la figura de un león con cara humana, y en Ja orla del cuartel 
inferior de la derecha, una cruz de Avís, "lo cual—dice—es prueba cierta 
de que el estandarte es portugués y perteneció a un Rey de la dinastía 
de Avís, que no puede ser otro que Alfonso V " . Es de aplaudir la im-
parcialidad con que autor tan inclinado a la Excelente Señora no tiene 
inconveniente en decir lo que él vio, y, como en efecto, algo por el estilo debió 
de ser el tal pendón, así próximamente se le describió en el capítulo X V . Pero, 
en cambio, con igual imparcialidad ha de decirse aquí que quienes reconoci-
mos la bandera en la tarde del 17 de septiembre de 1922 no vimos ni tal cara 
humana ni tal cruz de Avís, siendo, por otra parte, extraño, desde el punto 
de visita heráldico, que el blasón de la Casa Real portuguesa ocupara lugar 
tan secundario como la orla de un cuartel inferior. 
¿Fué ésta, en verdad. la bandera cogida a Alfonso V a orillas del 
Duero? La tradición, no sin inconsecuencia, la tiene ordinariamente por tal, 
aunque perdonas muy peritas sospechan que es anterior a la batalla de Toro 
y, por su traza, pudiera ser de mediados del siglo X I V . De los argumentos 
que contra su autenticidad se hacen, uno de ellos es que no se percibe señal 
de haber estado rota y recompuesta; pero a esto oponen los conocedores la 
imposibilidad de que hoy pudiera comprobarse la compostura si ésta se hizo 
por hábiles artistas entretejiendo los trozos rasgados. Otro, que se trata 
de un estandarte con emblemas de Castilla y León, sin nada de Portugal; 
pero esta objeción se rebate recordando que Alfonso y la Béltraneja no 
guerreaban como Soberanos lusitanos, sino como Reyes que creían ser ae 
aquellas dos regiones españolas. Precisamente lo que indignó a Fray Mortero 
contra el emisario alfonsino fué que traía en la dalmática los escudos de 
León y Castilla. 
Por otra parte, Palma cita en plural las banderas del Adversario 
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depositadas en la capilla por los Reyes vencedores, y en el inventario de. 
la capilla de Reyes Nuevos, de 1689, se habla de "tres estandartes, los 
dos pequeños y el otro mayor con armas de Castilla y Portugal". Todo ello 
mantiene la confusión. Y el mismo hecho de que la capilla de Reyes Nue-
vos variase de emplazamiento, como luego se dirá, y aun después de tras-
ladada se hicieran en ella grandes obras, hace sospechar la posibilidad de 
que en el traslado se archivase el pendón del Adversario y que el hoy te-
nido por tal sea conmemorativo de alguna más añeja función de armas, 
quizá la batalla del Salado, como alguien piensa. 
En cuanto al arnés, que, también según Sixto Ramón Parro, era te-
nido por algunos como la armadura que llevaba Abu-melic en la batalla de 
Benamarin o del Salado, no cabe duda, a no mentir Palma, de que los 
Reyes lo colocaron en la capilla por encima de la rumba de Juan I. En 
las Constituciones del Emperador, más extensamente citadas en nota poste-
rior, se le menciona, añadiendo: "aunque para llamarse arnés le faltan mu-
chas piezas". (Por cierto que a continuación especifican que había ocho 
banderas en la capilla y de éstas "habia dos o tres puestas en langas en 
vecindat del dicho arnés; quitáronse cuando se doraron las paredes y bóve-
das desta capilla, y no se tornaron mas a poner". "Hoy—añade—, prin-
cipio del año 1585, están en poder de Diego de la Flor, sacristán de 
la dxha capilla.") Y en el inventario de 1591 se le reseña así: "un arnés 
acerado con sus grallas y quijotes y escarcelas y un morrión que está col-
gado en el testero de la pared frontero del altar mayor". Actualmente, lo 
que del arnés queda se exhibe en una vitrina especial dentro de la capilla 
susodicha. 
Por último, la recientísima Guía de Toledo, publicada con ocasión del VII 
Centenario de la Catedral, bajo la dirección del Deán D. J. Polo Benito, da 
como dudosa tanto la atribución del arnés como la del estandarte. 
La explicación de cómo recuperó Isabel el trozo perdido del estandarte 
es paráfrasis de una carta que escribió Hernando del Pulgar a la ciudad 
de Murcia, publicada por Francisco Cáscales en sus Discursos históricos de la 
Muy Noble p Muy Leal Ciudad de Murcia. Tiene fecha del 16 de marzo 
de 1476. 
En Calatañazor, Almanzor perdió el tambor. Esta frase, que recogió 
y comentó Montoto en Personajes, personas y personillas (tomo I), tiene, 
como es sabido, su origen en una leyenda que D. Lucas de Tuy (véase 
la primera edición del texto romanceado de su Crónica de España, re-
cientemente publicada por la Real Academia de la Historia, preparada 
y prologada por Julio Puyol) refiere en los siguientes términos: "Pero fué 
vn maravilloso dicho en esse dia que en Calatanasor fué vencido el^  rey; 
vno como pescador en la ribera del rio de Guadalqueuir, como plañendo, 
bozes en palabra caldea, e a uezes en española, clamaua diziendo: "En 
Calatañacor perdió Almanzor el alambor"; que quiere decir que en Calata-
nagor perdió Almancor el pandero, que es su alegria. 
Isabel, aunque no consta entre los libros de su biblioteca nominalmente 
ningún códice, latino ni en romance," que se identifique con el Cronicón del 
Tudense, podía muy bien conocer la leyenda y la frase^  no sólo porque 
tal Cronicón fuera una de las muchas "crónicas de España" que tenía en su 
librería-^-y'hay la particularidad de que en el texto latino la frase se inserta 
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en castellano—, sino porque, dada su índole, es de suponer que en aquellos 
tiempos el hecho y su referencia serían de conocimiento corriente. 
Capilla de Reyes Nuevos. Empieza el capítulo a hablar de ella— es 
decir, de la que existía a la sazón del homenaje de Isabel—, copiando prin-
cipalmente frases del testamento de Enrique II de Trastamara, para cumplir 
cuya voluntad se erigió iunto al Pilar de la Descensión una reducida ca-
pillita, núcleo de la otra mayor que se construyó por orden de Juan I, y 
que hoy tampoco existe, pues se trasladó en el siglo X V I al lugar en que 
ahora está, entre las de Santa Leocadia y Santiago. 
Sin embargo, las palabras que entre comillas puntualizan su emplaza-
miento primitivo y alguno de sus detalles, como, por ejemplo: "Mandó 
hacer a un cornegal, etc."; "tomando veinticinco pasos, etc.";.'"'con muchas 
labores a la morisca, etc."; "la cama de mármol blanco con dos bultos a 
la real, etc", están tomadas del manuscrito 13.040 de la Biblioteca Na-
cional, donde se copia una descripción que el Cabildo de la capilla envió 
a Felipe II (no consta la fecha) "para la orden que se ha de dar en el Mo-
nasterio de San Lorenzo el Real en lo que toca a la custodia, decencia y 
forma con que se han de tener las sepulturas y cuerpos de los Reyes que en 
él se enterraren". 
Coincide en gran parte esta descripción con la que de la antigua capilla 
hizo Sixto Ramón Parro en Toledo en la mano, de cuyo libro se ha tomado 
la cita del retablo en dos hojas y sus pinturas y algún otro particular. Los 
artesonados del fondo o pie del panteón, al cual Juan I, según el manuscrito 
de la Nacional, "dióle por sacristía la capilla que está debaxo de la torre", 
—techo "de muy ricos artesones que agora no los hay en España"—parecen 
ser los mismos que hoy se lucen sobre el Tesoro de la Catedral y ocupar éste 
el área de la susodicha sacristía. La Virgen con el Niño, ambos en actitud de 
bendecir, es hoy una de las joyas del Tesoro! 
Los expresados datos descriptivos se han compulsado también con un cro-
quis de la capilla antigua, tal como estaba en tiempos de Carlos V , que García 
Rey tuvo la bondad de facilitar al autor, calcado del antes aludido libro en 
pergamino, rotulado Constituciones del Emperador, perteneciente al archivo 
de la capilla de Reyes Nuevos. A la capillita se entraba por dentro de la 
Catedral, atravesando una puerta que había como al centro del costado de-
recho de aquélla; por fuera podía entrarse merced a otro ingreso casi fron-
tero y que abría sobre el claustro. E l altar estaba casi a la altura de la 
capilla de la Descensión, dando espalda al Mayor de la Primada. Todo 
el panteón-capilla no tenía más ancho que el de la nave lateral. 
Parece inútil consignar que los versos que se citan de Gonzalo de Berceo 
pertenecen a los Miraglos de Nuestra Sennora. 
La cantiga del Rey Sabio que se supone entonada por Isabel y repetida 
por el pueblo—única escena que el autor ha imaginado de cuantas componen 
este capítulo —es la segunda de las del Códice titulado Cantigas de Santa 
Marta, que publicó la Real Academia Española, con introducción y glosas 
del Marqués de Valmar. 
Y el códice que se pone en manos de la protagonista es el número 132 
del inventario de su biblioteca publicado por Clemencín. 
Aludidos los libros preferentemente consultados, no es preciso ningún otro 
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esclarecimiento bibliográfico. En cuanto a voces no corriente3, hacendera equi-
valía a hacendosa; favo decíase más que avispero; Toleiiola era el nombre 
árabe de Toledo; escandescencia es sinónimo anticuado de irritación o pasión 
encendida; sotilmenie contejiap es lo que mismo que delicadamente tejido de 
nuevo; finarse de risa, lo que morirse de risa; gorvioncillo era una labra del 
terciopelo como en bollones menudos; comegal decíase de cualquier rincón 
o punta de un local, y finida llamábase al estribillo. 

TOLEDO. — EL ARCO DE ' LAS CASAS DE LA REINA' 
XIX 
María la Pobre 
(ULTÍLOGO) 
DE lejos, rebozada tras el tosco mantoj queriendo ver pero procurando no. ser vista, asistió a todos 
los culminantes episodios de la entrada de los Reyes y 
del desfile de los exvotos una singular mujer. 
Inútil precaución la suya si era de sus conciudadanos 
de quien se escondía. Años atrás, cuando se llamaba la 
Muy Ilustre Señora doña María—tratamiento que le 
era debido como esposa del rico y noble andaluz Garci-
méndez de Sotomayor, Señor del Carpió, y como futura 
Señora de Pinto, por ser bija de don Pedro Suárez de 
Toledo y de doña Juana de Guzmán, de la más preclara 
sangre toledana, emparentada con los Duques de Alba 
y Valdecorneja, Condes de Oropesa y de Orgaz y Mar-
queses de Villafranca—, todavía fuera creíble que las 
gentes del común pasaran a su lado sin conocerla; pero 
desde que, viuda, pudo dar expansión a su caritativo y 
místico espíritu, abnegándose en hacer el bien, viviendo 
para el amparo de los desvalidos, componiendo deudas, 
acudiendo a las cárceles, enterrando míseros, procu-
27 
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rando enmienda a la fragilidad de las mujeres, cristia-
nando relapsos, ¿quién, en la populosa ciudad del Tajo, 
cuando entre la muchedumbre viera a aquella descalza 
revestida no más que con una túnica de áspero sayal y 
un saco vil de paño pardo («todo pobre, si limpio, y más 
para cubrir los miembros que para abrigarlos»), abrién-
dose paso con su sola presencia a través del apiñado 
concurso más aún que si luciera brial de rico chamelote 
y manto de armiños, no reconocería en ella a la por 
doquier bendecida María la Pobre—como la noble dama 
acabó por querer que solamente se la denominara—; 
beata y humildísima sierva de Dios que «a todos ena-
moraba con su vida, enseñaba con sus palabras y soco-
rría con su hacienda, no habiendo parte donde no re-
galase con la fragancia de sus virtudes»? 
No; por ser en vano, no era de los toledanos de quie-
nes quería ocultarse la santa. Podrían sus convecinos 
maravillarse de verla en lugar y sazón de fiestas; pero 
desconocerla, no. Si su modestia deseaba pasar inad-
vertida sería por impedir que, antes de tiempo, la vie-
ran sus parientes los Reyes y quisieran incorporarla a 
su fastuosa comitiva; y si, a contra costumbre, salía la 
Pobre a presenciar tan solemnes y regociiados aconte-
cimientos, no fútil curiosidad la impelía. En el afianza-
miento del Trono de Fernando e Isabel fiaba ella para 
grandes venturas de la Fe y de Castilla y, sumándose a 
la multitud que los aclamaba, parecíale que no sólo apor-
taba algo a obra en que su mente y su corazón estaban 
tan interesados, sino que hasta cumplía imperativo 
mandato del Altísimo como consecuencia de las revela-
ciones que le afirmaban la misión providencial enco-
mendada por el Cielo al lozano y triunfante matrimonio. 
Sin eso, cqué curiosidad mundana podría llevarla a ver 
a los Monarcas? ¡Si, quizá, era de todos los presentes 
quien más en la intimidad los había visto y de mayores 
honduras les hablara! Porque—acaso para siempre lo 
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ignoraría la Historia, pero Dios no—la que primero su-
girió a los jóvenes esposos orientaciones para su con-
ducta de regidores del Reino, y hasta medios para se-
guirlas, fué ella. Ella, sí, que cuando supo lo que supo, 
porque se lo reveló Quien todo lo sabe, pensó que por 
algo era sobrina de doña Inés de Ayala, la bisabuela del 
Rey Fernando y, consiguientemente, colateral de éste. 
y tan pronto como pudo comunicó por escrito con los' 
Reyes, quienes, admirados, la llamaron a Segovia para 
que les ampliase sus consejos y adivinaciones. 
¡Cuan gratos la hubieran sido aquellos meses de es-
tancia junto a la Corte, en compañía de su inseparable 
Juana Rodríguez, si no hubieran estado tirando de ella 
apremiantemente sus devociones toledanas! Mas no 
volvió de vacío al pueblo de sus misericordias, pues 
cuando se separó de la agradecida pareja, trájose para 
Toledo promesas de protección para sus obras y de 
auxilio a sus ensueños fundacionales, tan firmes y ro-
tundas, que, si María fuera capaz de mezclar con espi-
rituales intereses lo que pudiera haber de vanidoso 
egoísmo en su afán creador, pensaríase que en el regocijo 
de la bondadosísima señora ante la llegada a su pueblo 
de los vencedores de Toro entraba por mucho la alegría 
de ver acercarse el momento en que, por modo directo e 
irrevocable, formalizarían los Reyes sus propósitos de 
proporcionarle medios para la concreción en realidades 
de su acariciado ideal. Sólo un escozor, como de ingenuos 
celos, la inquietaba. Era ya público que los augustos 
triunfadores habían prometido erigir allí perpetua y co-
losal memoria de la Batalla de los Reyes. La liberalidad 
sabida de sus regios parientes, ¿daría abasto para todo? 
Tranquilizaban esta única zozobra de su espíritu, ade-
más de la confianza en las reales palabras, dos conside-
raciones: una, la de que, diéranla lo que la dieran, ella 
pensaba sumar a la obra proyectada, muertos sus pa-
dres, toda su cuantiosa hijuela, ¡y ya habría para empe-
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zar!; otra, la de que nunca, ni siquiera cuando no pudo 
disponer de un maravedí, porque ella no los tenía y en 
su casa no se los daban, le faltó jamás con qué acudir a 
las empresas de su voluntad. 
¡Pues apenas si había tenido que luchar hasta con 
su buena madre, desde que volvió de Segovia, porque se 
empeñó en irse a vivir al Hospital de la Misericordia 
para consagrarse en cuerpo y alma a la salvación física 
y espiritual de los pacientes! Mas ni amenazas de deshe-
redación ni intentos de encerrarla por mentecata basta-
ron a disuadirla de su fiebre bienhechora; y todo Toledo 
la pudo ver, meses tras meses, a la cabecera de los más 
necesitados, suministrándoles las drogas y bálsamos más 
caros, aderezándoles los más esmerados manjares que a 
su debilidad convinieren, vistiéndoles y arropándoles 
por su cuenta cual si pudientes fueran. ¿Por qué, des-
pués de todo, preocuparse tanto de allegar bienes ma-
teriales? Las aves del cielo, que ni siembran ni siegan, 
¿cómo se alimentan? Y a los lirios del campo, ¿quién 
los adorna con su vistoso colorido? ¡Qué hermosas las 
palabras de Jesús cuando de esto habló, según San 
Mateo! En resumen: que si los Soberanos no pudieran 
o no quisieran realizar lo planeado, no por ello dejaría 
María Suárez de bendecirles y desearles las muchas ex-
traordinarias bienandanzas que, por inspiración divina, 
les tenía presagiadas. Bien reflexionado, ¡si ella misma 
no sabría concretar su verdadera vocación!... 
Un devorador anhelo de sacrificio, de amor a la po-
breza, de olvido de toda vanidad humana, eso sí, la do-
minaba. Pero, ¿cuándo estuvo más satisfecha de si 
misma? ¿El año aquel que se pasó entero dentro de la 
catedral, no comunicando con nadie más que con su 
fiel amiga Juana y con su confesor Fray Pedro Pérez, 
comulgando tanto como disciplinándose, arrobada en 
la oración mental, consumiendo las débiles fibras de su 
corazón en el encendido fuego del amor al Señor? CJ 
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luego, cuando, emulando a Isabel de Hungría, besaba las 
llagas de los enfermos, les espulgaba de repugnantes 
parásitos, compartía con ellos en la misma escudilla el 
alimento y les animaba a dormirse, reposando la cabeza 
sobre su propia almohada? ¿Cuál querría el Señor que 
fuese su definitivo destino? Cierto día, repuesta mila-
grosamente de dolencia que por mortal se tuvo, como 
quiera que ni los galenos ni su tolerante confesor la con-
sintieran reanudar la asistencia continua al Hospital, 
creyó como que ardorosos estímulos de la fe la impulsa-
ban a peregrinar a Tierra Santa, en unión con la copar-
tícipe de sus sentimientos, Juana Rodríguez. Y, ¿qué 
ocurrió entonces? Pues que la Voluntad Suprema se 
dignó manifestársele en una hora de extática abstrac-
ción, oponiéndole claramente' su negativa a que saliera 
de Toledo, donde para misión más de su servicio las ne-
cesitaba. Sería, pues, ella... aquello para lo cual estuviese 
predestinada. Y encerrando en eso su espíritu, ni a es-
cudriñar se paraba hasta dónde la exaltaría semejante 
predestinación. «Nadie se suba sin que Dios le suba», 
pensaría, como un siglo después la Mística Doctora. 
Con serena calma esperó, por tanto, doña María a 
que los agasajados Monarcas pudieran desentenderse 
del chaparrón de arrulladores festejantes, cuando no 
de claros pedigüeños, que cayó sobre ellos en los prime-
ros días, como sombra o precio de los laureles del triunfo. 
Incapaz de envidia, ni la sintió al saber, por ejemplo, 
que las monjas de Santo Domingo, las que fundó doña 
Inés García Suárez sobre las casas que donó «en tiem-
pos del Señor Rey Don Pedro», habían ya alcanzado de 
la Reina la promesa de una renta de 20.000 maravedís 
perpetuos. Y cierta de que la llegaría su turno, sólo con 
sanísima curiosidad asistía, desde su retiro, a los prime-
ros tanteos que los Reyes hubieron de hacer para pía-
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near el ofrecido templo de San Juan. ¡Claro es que todo 
lo sabía ella! Mujer y toledana, ¿cómo no habría de olis-
car el sustancioso guiso que para regalo de su ciudad 
se estaba cociendo? Supo, pues, que, al principio, se 
fijaron los Señores, para solar de su proyectada fábrica, 
en cierta casa vieja, del mayorazgo de lílán Pérez, el 
mozárabe, cerca de San Román; supo que, como era 
voluntad de aquéllos dotar el Monasterio encomendán-
dole a la Orden de San Francisco de la Observancia, al-
gunos religiosos de la regla de los claustrales ponían chi-
nitas a la edificación de tal convento, y no para ayudar 
a cimentarlo; supo que ello obligó a los severos funda-
dores a significar su «mucho enojo e sentimiento» por 
tal oposición, avisando a los claustrales que se tomarían 
providencias en el caso de que los observantes fueran 
molestados o maltratados, y que darían a éstos todo su 
favor; supo que en el Alcázar entraban con pergaminos 
grandes como de diseños y con muestras de piedras y 
de hierros, unas veces el «maestro minor de las obras del 
Rey Don Fernando e de la Rey na Doña Isabel», Juan 
Guas, maestro mayor a su vez de la Primada, y otras 
Maese Rodrigo y Pedro Gumiel, que tantos primores 
habían hecho en la Santa Catedral; supo que los francis-
canos que, de fijo, se instalarían en la casa nueva no 
vendrían de fuera, sino que serían los sucesores y con-
tinuadores de aquellos que siglos atrás estuvieron ex-
tramuros, allá por la Bastida, y luego se metieron dentro 
de la muralla, construyendo a cuenta de lo que cogían 
los almoisneros; y supo, en fin, que, tras otras propuestas 
y buscamientos, la elección de lugar parecía fijarse para 
el futuro templo, decididamente, en las casas que fue-
ron del Duque de Alba, sobre la Puente de San Martín. 
ni tan por bajo del Alcázar que éste lo anonadara con 
su mole, ni tan cerca de la catedral que pareciera emu-
lación de la excelsa obra, ni tan a distancia que dejara de 
ser joya incrustada en la diadema sin par que corona el 
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sagrado cerro toledano. «¡Oh, qué bien se parecerá—pen* 
saba la voluntaria Pobre—el rico aparato de piedra, ar-
tizado sobre la plana del río, a modo de estandarte real 
de aqueste nuestro indomeñable bastimento! ¡Qué 
mimo de Dios si E l permitiera que casi a su sombra, al 
amparo de la cruz de sus remates, lo más cerquita posi-
ble de su claustra, juntando con lo que yo pueda dar lo 
que los Reyes me den, se extendieran prolíficas mis fun-
daciones, reservándome no más que un pegujal, el pe-
gujal de mis sueños, donde en esta vida sembrara para 
la otra, y en muerte durmiera!» 
Una mañana, al cabo, tras de mucho rastrear por 
tugurios y aun silos, dio con María un cubiculario de 
la Reina, portador de efusivo mensaje: aquella misma 
tarde, Fernando y ella la esperarían, para hablar a solas, 
en las casas de morada que fueron de doña Inés de Aya-
la, «a la colación de San Antolín», fronteras a la del pro-
pio Pero Suárez su padre. ¡El corazón de la bendita 
le mandó al rostro una oleada de ruborosa emoción! ¡S 1 
le habrían adivinado el pensamiento! Aquellas casas, 
tan vecinas de la que sería suya, venían como de encargo 
para su plan. Espaciosas, sólidas, aireadas, con San An-
tolín pared por medio, estaban pidiendo un monasterio 
o recogimiento. Cierto es que Fernando las tendría ley, 
pues de doña Inés (la que fué común antepasada del Rey 
y de su humilde sierva) vinieran a parar a su madre doña 
Juana Enríquez, la Reina de Aragón, razón por la cual el 
vulgo las llamaba «Casas de la Reina» y «Calle Real» a la 
que pasa por su puerta y baja al Tajo; pero ¡si ni las 
había visto nunca!, ¿para qué las querría? N i ¿quién 
mejor que ella, o quienes ella patrullase, habría de con-
servarlas con esmero y amor? No quiso, sin embargo, 
María subirse sin que la subieran y, gozosísima de todos 
modos, se limitó a activar sus ajetreadas caridades y 
devociones del día para quedar libre de cuidados a la 
hora que la señalaban. ¿Porqué habría de alterarse tam-
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poco? «No era ella San Eugenio el Tercero ni la ordenaba 
Chindasvinto que se sentara en la silla de Toledo». 
Por su parte, los Reyes habían también apresurado 
sus quehaceres para acudir a la cita. Aun así, trazas lle-
vaban de faltarles la luz del día, antes de que concluye-
ran. ¡Como que, sobre todas las cotidianas incumbencias, 
apremiábales ahora el intolerable malcaso de la moneda! 
Ya desde los comienzos de la rebelión beltraneja, vié-
ronse en la necesidad de tomar medidas contra el des-
caro de Alfonso V, que «infeccionaba estos Reynos gas-
tando en ellos monedas de sus nombres e armas de Por-
tugal», y de prohibir el uso y distribución de tal moneda 
«del dicho Rey ni de la dicha Donna Juana que se dice 
su esposa, so pena que por cualquier cosa de esto mue-
ra por ello quien lo hiciere»; y, sin embargo, al llegar a 
Toledo habíase averiguado que por codicias o trapazas 
de los banqueros, so pretexto de la carencia de dinero 
legítimo, seguía corriendo por casi toda Castilla el frau-
dador y escandaloso. ¿Cómo podía ser eso? Pues ¿no 
estaba mandado desde casi dos años atrás, en la Real Cé-
dula de 26 de junio de 1475, con toda la autoridad de la 
Reina, dirigida a los «Tesorero e oficiales e monederos 
de la Casa de la Moneda de la muy noble ciudad de Se-
villa» cuáles habrían de ser las armas y letras con que 
habían de labrarse los excelentes y medio excelentes, de 
oro, y los reales de plata? ¿No se dispuso entonces que 
los ministros de la dicha casa grabasen en los reales el 
lema Domini mihi adjutor, y que se procediera también 
sin demora a fabricar excelentes, distribuyendo un 
marco de oro entre cada cincuenta? Detalladas hasta más 
no caber fueron las instrucciones para éstos. De una 
parte, irían los dos Reyes, sentados y coronados, el busto 
del Rey con la espada en alto; «e de la otra parte, un 
águila de las que se figuran por Sant Johan Evangelista 
que tenga dos escudos debaxo de las alas, debaxo del 
ala derecha un escudo de las armas de Castilla de cas-
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tillos y leones, e debaxo de la otra ala izquierda otro es-
cudo con las armas de Aragón e Sicilia e una corona 
encima de amos a dos escudos que los alcance e non sea 
muy alta la dicha corona porque non ocupe mucho el 
cuello de la dicha águila; e las letras han de decir enre-
dor destos d-chos dos escudos: Sub timbra alarum tua~ 
rum protege nos». Y con tal descripción por base habían 
empezado las acuñaciones, y tan a gusto de los Reyes 
quedaron que esta misma traza de los excelentes acaba-
ban de dar por modelo a los mazoneros, que, aunque 
para en su día, se ocupaban ya del adorno de la iglesia 
votiva: de su San Juan en planes. Nada había, pues, 
que proveer de nuevo; sólo, sí, encomendar a justicias y 
ministros menores que, con todo rigor y constancia, 
persiguieran a los «insufrideros desfazados que incu-
rrían en quebrantanza de lo ordenado». Y que «non ficie-
sen ende al». 
Mas en el examen y ejecución de lo concerniente a 
ello, fuéronseles a los Reyes más horas de las previstas. 
Y tarde llegaban, pesarosos, a las «casas de la Reina» 
cuando, simultáneamente, vieron acercarse al gran arco 
de entrada, en cuyo trasdós campeaban cuarteles del 
blasón de Ayala, anhelosas también y como corridas, 
dos míseras descalzas, ceñidos a la cintura nudosos cor-
dones del más burdo esparto sobre los recios sacos de 
jerga que hacían función de hábitos, y abrazando amoro-
samente, como si de tesoros se tratase, sendos bultos, 
sujetos con lías, donde en confusa mezcolanza parecían 
escobas usadas, candiles sin pico, gojas desfondadas, 
coberteras picadas, cuchillos sin mango, braserillos agu-
jereados y otros indefinibles restos de utensilios, botín de 
unas cuantas horas de afortunada mendicidad por cuenta 
ajena. Todo aquello, tirado por unos, serían sibaritismos 
orientales para otros, adobado que fuera por ellas. 
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Con recíprocas exclamaciones de alegría se recibie-
ron mutuamente los retrasados de una y otra parte. 
—¡Hija María!—prorrumpió, entre risueña y ad-
mirada, Isabel. 
—¡Señora Reina, Señor Rey!—dijeron a dúo, de 
genollos ante los Soberanos, la hija de Pedro Suárez, y 
Juana Rodríguez, su viviente sombra. 
Alzáronlas los Reyes con ademán de familiar halago, 
felicitándolas, en tono chancero, por tanta riqueza como 
atesoraban; y momentos después, mientras Beatriz de 
Moya, por dejar en mayor libertad a sus señores, llevá-
base a Juana en pesquisa de la primera desocupada ala-
cena donde depositar la preciosa carga de ambas men-
dicantes, los Reyes de Castilla internábanse palacio 
adentro con su prima y confidente, que, conocedora 
de todo aquéllo, a calidad de vecina y pariente, les ser-
vía encantada de lazarillo a través de las vetustas am-
plias estancias que habitaron los trasbisabuelos de Fer-
nando y que éste, su actual dueño, no había pisado ja-
más. Tenía el Rey, sin embargo, conciencia del valor de 
su hacienda, principalmente como núcleo y solar de los 
señoríos de Casarrubios y Arroyomolinos que por su 
madre le vinieran, y ufanábase visiblemente en tomar po-
sesión material de ella; ufanía que cosquilleaba con cierta 
nerviosidad en las esperanzas de María de Toledo. Pero, 
¿y las avecillas del campo, y los lirios?, volvía ella a pen-
sar; y francamente, ingenuamente alegre, con la alegría 
plácida de los desasidos del mundo, seguía mostrando a 
los señores de la casa anchurosas cuadras, fastuosos sa-
lones, patios espléndidos, el severo oratorio y la segura 
torre. Cuando a ésta llegaron, se creyó aquel sitio el mas 
secreto para departir; allí no podía haber nadie que tras-
echase ni escuchara. Y, como si reanudaran un diálogo 
que hubieran dejado interrumpido en Segovia, empezó 
la vidente por hacer un resumen de sus profecías. 
Ya iban viendo, ¿verdad?, cómo se cumplían; ¡Bur-
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gos, León, Peleagonzalo, Toro, Zamora...! Pero aun que-
daban las más esenciales por cumplir. Ella, entre otras 
cosas, les había predicho que algún día entrarían triun-
fadores en Granada, y tal camino llevaban; dudarlo 
fuera impiedad. Mas no olvidasen que, de su parte, te-
nían también obligaciones con Dios. Así, por ejemplo, 
brazo de toda empresa suya tendrían que ser las órde-
nes de la Iglesia, y ¡ya sabían Sus Altezas cómo anda-
ban! Imponíase, pues, su reformación, severa, dura, 
perseverante; y si ellos no se sentían fuertes abastanza 
para acometer tal obra, ya surgiría un fraile, tan vir-
tuoso como enérgico, que al lado suyo la acabara; y 
tanto prevalecería él en sus consejos, que hasta en la 
Iglesia Primada, para que diese luz a España entera, lo 
pondrían. ¡No todos los Arzobispos de Toledo habrían 
de ser tan oscurotes, tan huraños como Carrillo! Y des-
pués... ¡ah!, después, no lo olvidasen los Reyes, sería 
forzoso, indeclinable, fatal, hacer inquisición entre los 
embozados enemigos de la Fe para descubrirlos y pe-
narlos... Tema había sido éste de las primeras prevencio-
nes de aquella fervorosísima creyente en Segó vía. El 
trato continuo de los cristianos con moros y judíos la 
apenaba como originado a contaminación y perdición de 
almas. ¿Cómo era que no se cumplían ya aquellas pro-
videncias de Don Juan II que les encerraban en deter-
minados circuitos y prohibían a unos y otros ser espe-
cieros, ni boticarios, ni cirujanos, visitar cristianos en-
fermos y darles melecinas o xaropes? ¡Qué bien estaba 
aquello de vedar a los creyentes que se bañasen «en uno 
con ellos» y ordenar que no les aceptasen presentes de 
fojaldres y especias! Cierto, sí, que también la comuni-
cación traía conversiones y confesiones de nuestra Ley; 
pero ¿eran de fiar las más de estas mudanzas? 
En vano Fernando e Isabel, que en ambas Cortes 
de Aragón y de Castilla habían experimentado la leal-
tad de los servicios de muchos confesos y de no pocos 
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abiuradores de Mahoma, enumeraban casos de notoria y 
sincera adhesión a las disciplinas juradas nuevamente. 
María les argumentaba con otros de más discutible 
fieldad; les parafraseaba los argumentos y ejemplos 
tan esparcidos por Fray Alonso de la Espina en su For~ 
talitium Fidei, ora contra judíos públicos, ora contra los 
ocultos y los mudejares; les recordaba lamentos recogi-
dos hasta en las Cortes, y reforzaba su argumentación, 
cálida y verbosa, como si fuerzas superiores se la dic-
tasen, con lecciones de la vida de los pueblos, desde 
Claudio, que arrojó de Roma a los hebreos en el no-
venta año de su imperio, hasta las matanzas del siglo an-
terior en toda Europa, acusados los seguidores de Moi-
sés de haber envenenado las aguas de los pozos y sem-
brado la peste por el mundo... De Italia y de Flandes 
—proseguía—, ¿no hubo que arrojarles antaño? Filipo 
Longo, Rey de Francia, ¿no les echó tres veces, la última 
de ellas porque descubrió que crucificaban niños para 
mofa y escarnio de la Pasión del Señor? ¡Oh, no; no du-
dasen los catolicísimos Soberanos: limpiarse de ambas 
plagas era servicio de Dios y del reino! De la lepra sarra-
cena con las armas de sus guerreros se librarían; de la 
judaica, sólo con la expurgación o la expulsión en su 
caso se verían horros... Tito—concluía la razonadora 
mujer—fué el brazo de la voluntad divina despeñando 
a los deicidas por el muro del Templo de Jerusalén y 
arrojándolos como pelotas a rodar sobre el mundo. 
Quien les asila y encubre—resumía—asila y encubre a 
los asesinos de Jesús... 
En Toledo, como antes en Segovia, Fernando e Isa-
bel oían con respeto la encendida catilinaria. Ellos sabían 
que aquello, fuera o no vox Dei, era vox populi. En casi 
todas las cristianas naciones, pero señaladamente en 
España, el odio al israelita, al usurero, al ser sin patria, 
presto a entrar en toda fabulación y a encubrir traiciones 
y malfechos, se extendía como amenazadora inundación. 
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Pero aunque ello fuera conveniente y justo, ¿estaba aún 
su tierno Trono para arrojarse a tal hombredad? María 
misma reconocía que no. Y como fuera vano continuar 
discurriendo en tal instante sobre lo que, Dios que-
riendo, habría de ser cosecha de otra hoja, Fernando 
metió el azadón en el regueral para que por otro hilo 
fuera la riera, y encarándose derechamente con la pro-
fetisa la atajó, al cabo, diciendo: 
—Mucho hasta agora vos preocupasteis de nuestros 
aferes. E de los vuestros, ¿cuándo nos hablaréis? Tanto 
Nos como la Reina mi Señora a daros satisfacción de 
eso vinimos. 
¡San Francisco el de las Llagas, qué trabazón de len-
gua la de doña María! N i acertaba a dar gracias ni a pe-
dirlas. Como si hubieran trocado una mujer por otra, 
la que quedó parecía o alelada o tartamuda. 
Animadora risotada de Isabel dijérase que le volvió 
de pronto, aunque medrosica y vacilante, el habla. Aho-
ra que... ¡si ella misma no sabía qué pedir! Cierto era que 
sus ansias, crecientes en pasión por la Virgen Santa y su 
Divino Hijo, deliraban imaginando grandes casas del 
Señor, nutrida congregación en su honor, inmenso col-
menar donde innúmeras abejas fabricasen panal de ricas 
mieles para el alma, coros de cientos de voces que can-
tasen las alabanzas del Altísimo. Para ello, todo le pa-
recía estrecho: la casa de sus padres, aquel palacio, la 
capilla de San Antolín, Toledo mismo. Mas, ¿cómo iba 
su miseriuca a soportar con tan flacas fuerzas carga así 
de grave? Además, ¡quién sabe!, tal vez no estaba ella 
cuajada todavía para la vida de perfección que la clausura 
supone; ninguna voz de Allá escuchó que la convidase a 
tal banquete; aún la necesitaban, por lo visto, sus po-
bres; aún sería su obligación seguir desempedrando cal-
zadas y trepando cuestas para curar cuerpos y ejemplari-
zar corazones. Quizá—y a medida que achicaba sus as-
piraciones se la iba aclarando la voz—no debería pasar, 
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poi el momento, de proteger desde fuera algún conven-
tillo, de pocas madres, que podría hacerse en lo que pron-
to sería suyo, o a lo sumo en una crujía que le prestara 
Fernando en el abandonado palacio. O si no—y cada 
vez sus acentos eran más firmes y menos su rubor—po-
dría pensarse ¿qué en templos, ni en palacios, ni en cru-
jías? en un sencillísimo beaterío, una verdadera «casa 
de beatas», donde ella y Juana, y otras terciarias sus her-
manas se recogieran para orar juntas y pedir al Cielo 
por sus bienhechores. Para eso, casi con una de las tar-
beas del gran patio de entrada sobraría. Y si en ello hu-
biera inconveniente—vino a decir, por último, franca-
mente risueña, cual si se hubiera quitado un peso de 
encima—, si Vuestras Altezas nos reservaran por aquí, 
a Juana y a mí, un mechinal para almudena de esas mie-
ses que a diario segamos, v que tanto les regocijaron an-
tes, Dios Nuestro Señor se lo pagará... 
Acostumbrados a entenderse con la mirada, los dos 
esposos se pusieron de pie al terminar María la entre-
cortada perorata, bromeando con ella y sin ofrecerla 
nada en concreto. «¡Estaba visto que, habituada a pedir 
para los demás, no sabía pedir para sí! ¡Ya proveerían 
ellos!—la decían—. ¡Vaya con la ambiciosa! ¡Si parecíale 
al sediento en la Corte, que pedía conde y condadura 
y cebada para la muía! No es ni monja, y quiere conven-
to. Tiene la casa al lado y se mete en lo excusado...» La 
nobilísima familiaridad con que se habían acostumbrado 
los Reyes a tratarla, desde el primer día, autorizaba el ino-
cente sosafío con que se disfrazaba la aparente evasiva. 
Pero, ¿qué sería ello que, cuando se fueron, saltaba de 
gozo la Pobre refiriendo a Juana su charla con los Sobe-
ranos? ¿Habría convento grande? ¿Recogimiento chico-
¿Casa de beatas? ¿Trastería? Nada sabían de cierto las 
dos hermanas en caridad. Pero como si se lo hubieran 
jurado sobre los Evangelios, aquella noche ¡hasta dieron 
gracias a la Virgen Santísima por el heredamiento y do-
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nación que, tan claro como que Nuestro Señor está en 
los Cielos, iban a hacerles el Serenísimo Señor Don 
Fernando desuno con la Serenísima Señora Doña 
Isabel! 
Alguna semana se pasó como en blanco, sin embargo. 
En la imaginada Real Cédula de otorgamiento no se 
sabía que hubieran mandado escribir los Reyes ni una 
línea. Ajetreada siempre en el andariego ejercicio de sus 
virtudes, aún no había tenido María vagar para extra-
ñarlo cuando, de nuevo, otro emisario, un mozo de es-
puelas de la Reina, alcanzó a hallarla. Pero esta vezf 
donde habían de verse era en el propio Alcázar, y que 
supiera que no para poco rato; pronto habrían de reanu-
dar los Monarcas sus fatigas, él cara al cierzo, ella hacia 
el ábrego, y tenían mucho los tres que conversar aún... 
Más puntual que en la ocasión pasada (María no quería 
confesarse a sí misma que algo muy semejante a una in-
teresada curiosidad la subía como en vilo por la cuesta 
arriba) se presentó en el castillo aquella compasible 
terciaria en quien ningún palatino adivinara a la hija de 
los Señores de Pinto. 
Prevenidas las guardas y cobijeras, minutos después 
estaba la visitante en presencia de sus augustos amigos. 
No quisieron éstos recrearse en la honrosísima y ya 
transparente ansiedad de la Abadesa futura. Iba a tener, 
la dijeron, cuanto quisiese; «casa de beatas», desde luego; 
y además—como no tardaría en cerciorarse de que el 
Divino Esposo la quería para Sí, pues mucho habrían 
de volverse las aguas de su piedad para no desembocar 
al fin en tal océano—monasterio y templo. 
—Sóror María—la decía a los pocos momentos, fes-
tivamente, Doña Isabel—, el Rey y yo vos reservamos 
Para despedida esta merced. Las casas que fueron de la 
Reina, mi Señora, vuestras serán, con la capilla del en-
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cobertizo, con la de Don Fernán Gómez, con todo cuan-
to va hasta alindar con las casas de Alfonso de Cárdenas 
e de Pedro de la Fuente... 
Abrumada, atolondrada por la emoción, María pug-
naba por arrodillarse ante los Reyes y besarles las manos. 
Pero éstos, sin consentírselo, siguieron enumerando la 
largueza de su don. En él no se reservarían cosa alguna; 
comprendería todo cuanto obraba en las cláusulas del 
vínculo fundacional y «las labores y mejoras y compras 
que fueron fechas por nuestros antecesores». La mag-
nitud del beneficio asustaba realmente a la donataria. 
¿Qué iba ella a hacer con tanto? 
Reían los Reyes. 
—Pero ¿es que queredes—la preguntaban—que vos 
demos medida la cibera para la tolva? Vuestra queremos 
que sea la cosecha toda; ¡ya veredes lo que podrá moler 
el vuestro molino! En nuestra intinción, vuestras son 
ya las casas para que seades desde agora madre y mayor 
dellas y las podáis regir y gobernar como viérades ser 
complidero al servicio de Dios. 
Pero como María de Toledo insistiera en que, por 
entonces, bastábala con hacer «casa de beatas» y que 
más no podría, y que todavía tenía agilidad y salud so-
bradas para seguir sirviendo a sus pobres, que. era tanto 
como servir al Creador en sus criaturas, concordaron en 
que la merced no pasase por el pronto de lo que preciso 
fuera para tal beaterío de la Orden Tercera. Resignóse 
a ello Isabel, aunque, jovial y donosa, tomó a su cuenta 
por esta vez, al decir de eíla, «el dotorado de las pro-
fecías», y cogiendo a su confidente por las manos, mi-
rándola a los ojos, fué sentenciosamente, apotegma tras 
apotegma, vaticinándole que antes de tres años seria 
monja y fundadora y émula de Santa Clara; que enton-
ces le parecerían chicas las casas de la Reina; que pedi-
ría que se les agregase San Antolín y ¡habría que dár-
selo!; y que sería Priora; y que el día que, definitiva-
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mente, se posesionara de todo, volverían Fernando y 
ella a Toledo para ver cómo rabiaba Sor María la Pobre 
cuando no tuviera más remedio que ser la Abadesa Rica, 
poseedora y soberana de su convento. Al calor de la 
animación de la Reina, extendióse a la terciaria el decir 
agudo y reticente, y con tono como de enfurruñado re-
proche, la replicó: 
—Sea tcdo así, pues Vuestra Alteza lo agüera. Y, en 
castigo, vuestra hija tendrá templo en aquesta corte. 
¡Quedarvos con vuestro San Juan por un hijo que aun 
no sabéis si tendréis! Yo vos faré una Santa Isabel de 
los Reyes por la hija con que Dios vos regalara. 
Dando ya el negocio por rematado, no se volvió a 
hablar más del caso. En cambio, la mención del pétreo 
exvoto de la batalla de Toro llevó el diálogo hacia el 
punto de las obras en proyecto. Ante todo—se apresuró a 
aclarar la Pobre—que no tomase la Reina «a mal tomar» 
la última licencia. Si el hijo Juan no vino aún, tuviera 
ya por seguro que vendría. Quizá Nuestro Señor no lo 
envió antes, a pesar de los ruegos del beato Ortega, por-
que quiso que «no nasciera hasta que sus padres fueran 
reinantes con victoria para que pudiera ser llamado pro-
piamente fijo de Rey». ¡Y ahora sí que a nadie le cabría 
duda de que era Rey Don Fernando! Estaba, pues, muy 
bien pensado el bautizo del templo, y antes que a él 
—María se lo anunciaba—echarían las aguas al Prín-
cipe... Mostráronle entonces los Reyes a su prima los 
borrones y manchas de plantas y alzados que pendían 
de los muros de su cámara, en espera de consultarlos 
con Su llustrísima, el electo Obispo de Córdoba, el 
entendido Fray Mortero... ¡Brava traza la que tendría, 
si así llegaba a ser la obra de los Reyes! ¡Qué palmotear 
de admiración el de María Suárez contemplándola! Le 
parecía ya ver la iglesia acabada, los frailes andando por 
el claustro florido, el águila de Patmos abrazando en 
el crucero los imponentes escudos de armas, que ha-
28 
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brían de darse un aire a las monedas de Sevilla. ¡Poco 
contenta que iba a ponerse Juana Rodríguez cuando 
viera tal preferencia por el símbolo de su Santo Patrón, 
el amado Evangelista que, durante sus éxtasis, la dic-
taba doctrinas sublimes, y las escribía de corrido su 
sierva inocente, a pesar de que nunca aprendió! ¡Oh, 
Soberanos que así se ocupaban de la gloria eterna mere-
cidas tenían las de este suelo! Por eso, el Todopoderoso 
no se las regatearía. Y si por ciertas podrían tener las 
que ya les predijo—continuaba la pronosticadora de 
Segovia—¡por muy probables tuvieran otras que ellos 
ni sospechaban! 
¿No sospechar? ¡Cuan pocas serían en las que los 
audaces desenfrenos de la fantasía de aquellos dos arro-
jadísimos esposos, adulados por la fortuna y servidores 
del ideal, no se hubieran parado! Más de una tarde—re-
ferían ellos a su interlocutora—, asomados a aquel mismo 
ventanal donde departían, al ver trasponer el Sol por 
el horizonte, parecía como si les dieran ganas de embar-
carse en el Astro-Rey o de colgarse de uno de sus rayos 
para ver lo que había por esos mundos. Fernando, ara-
gonés al cabo, hubiera preferido que aquél, al repetir 
su curso, le dejase caer en tierras del Oriente, y le viera 
adentrarse por los dominios del Turco, señorear el Me-
diterráneo, librar de corsarios y de moros las costas sep-
tentrionales de África. Isabel, por el contrario, hija de 
portuguesa, suspiraba por un Atlántico que nunca vio; 
por poseer muchas próvidas comarcas, como aquella de 
la mina del oro frente a las islas de Canaria; porque al-
gún día el pendón de Castilla ondeara sobre suelo tan 
virgen y tan frondoso como el que ella había oído que 
exploraban en el Mar Tenebroso los paisanos de su 
madre. Ponderaba cada cual sus invenciones y, a veces, 
se mofaba de las del otro; pero volvía a ponerles de acuer-
do el común afán de empresas sublimes, de arriesgados 
viajes, de caballerescos empeños para extirpar la im-
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piedad, puñar contra los infieles y difundir entre ellos 
el bálsamo salvador del Cristianismo. María de Toledo 
les escuchaba embelesada, y les animaba en sus ya des-
mandadas ansias. Todo, todo era posible, déla mano de 
Dios. ¿No pretendía ella, en su soberbia, descubrir para 
sí el Mundo de la Infinidad? ¿Por qué no había de serles 
lícito a ellos ensoñar esotros descubrimientos en los 
arcanos de por acá? Que el Señor les supiera resueltos a 
secundarle, y ya les daría campos de sobra donde lo hi-
cieran. ¡Y habría—auguraba—para el gusto de los dos! 
Poco a poco, la exaltación de aquellos depurados es-
píritus, tras largas horas de no conferir entre sí sino so-
bre temas de grandeza, de gloria y de eternidad, había-
les envuelto en una como embriaguez de inmensidad, 
entreabierto las puertas del misterio, sacudídoles de todo 
miserable lastre terreno, aligerado su gravedad de la 
torpe pesadumbre corporal. Desbordada la imaginación 
de los tres, veíase la una, la mística toledana, señora, no 
ya de los vetustos lares paternos ni de las grandes fábri-
cas con que la munificencia real los acreciese, sino trans-
formado todo ello en amplísima área inmaterial de irra-
diaciones sublimes para el bien de los mortales y la pu-
rificación de las almas, y trocada ella misma (miseruca 
mariposilla que todavía revoloteaba inconsciente alrede-
dor de la verdadera luz) en resplandeciente faro de amor 
divino, antorcha deslumbrante y fascinadora que ilu-
minase para cientos de trajinantes descarriados el derro-
tero del Puerto de Salvación; y veíanse los otros, los cada 
vez más persuadidos de su providencial misión, sobera-
nos, no ya de la Castilla y el Aragón heredados, sino de 
inmensas remotísimas regiones esclavizadas aún por el 
error. Sentíase la voluntaria mendiga como exaltada a 
un trono más alto que el de sus amigos los Reyes, y sen-
tíanse éstos cual convertidos ellos mismos—¡ellos, que 
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ni debieron ceñir diademas que hereditariamente estu-
vieron reservadas a sus sendos hermanos Alfonso y Car-
los!—en lábaro ofrecido por el propio Dios a una raza 
redimida que, al conjuro de sus nombres, sacudía floje-
ras y lacras, erguíase arrolladoramente vigorosa y cla-
vaba la Cruz en riscos ingentes donde secularmente im-
peró la Media Luna. ¡Quién sabe si, también, fuera de 
esa lontananza conocida, sobre cordilleras tocantes al 
firmamento, que no holló nunca la planta del cristiano! 
El más allá, un más allá sin límites, de horizontes a cida 
instante renovados y ensanchados, habíase adueñado 
de sus mentes con la tiranía avasalladora de la ilusión» 
impelida por la convincente clarividencia de la Fe. 
Desde el alféizar del Castillo donde, de bruces, de-
partían, mientras el Sol caía mayestático en el ocaso, 
veíanse allá abajo minúsculas patrullas de puntos ne-
gros que, afanosos, acudían por adarves y puertas a los 
cubos, portillos y barbacanas avanzadas; eran las com-
pañías o batallas de picas, las velas que de noche susti-
tuían a arcabuceros, culebrineros, ribaldos y «truenos de 
a caballo» en los puntos por donde pudieran temerse, 
aunque ya fueran menos probables, asaltos o escaladas. 
Los jirones de niebla que serpenteaban por la llanura 
siguiendo la vaguada del Tajo, desdoblábanse de abajo 
para arriba en humaredas como de incienso que presuro-
sas elevaran al Cielo el postrer homenaje diurno de la 
Tierra agradecida. En torno a San Servando y. al Baño 
de la Cava, y por los cigarrales de la Virgen del Valle, 
bandadas de aves piadoras arremolinábanse en busca de 
sus nidos que, por muy arriba que los tuvieran puestos, 
no lo estaban tanto como aquel otro nido egregio que, 
juntos, formaron en la cumbre de la ciudad la Naturaleza 
y el Hombre y dentro del cual germinaban ahora tantos 
embrionarios ensueños de Religión y Patria. Un am-
biente de magna, majestuosa calma envolvía el estu-
pendo panorama. Ni una palabra ni un ademán lo co-
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mentaban ya; ¡era incomparablemente más hermoso, 
más grandioso, el que cada uno de los tres magnánimes 
amigos contemplaba dentro de sí!... Mas de pronto, 
¿qué vio, qué creyó ver, con los ojos del alma, María la 
Pobre allá arriba, muy arriba, muy por encima de astros 
y celajes, en el momento mismo en que, a guisa de des-
pedida, el último dardo dorado del Padre del día se hin-
caba en el cénit? Isabel y Fernando sólo vieron que, sú-
bitamente, se le inundó el rostro en claridades que pare-
cíanle venir como de adentro, que abriéronse las hojas 
de su manto a modo de las alas de un pájaro gigante y 
que, cayendo pesadamente de rodillas, con una voz de 
vibraciones solemnes que ellos no le conocieron hasta 
entonces, entonó transfigurada, más que dijo: Bajo la 
sombra de tus alas, protégenos. 
Hinojáronse también los Reyes, y algo tenue y fres-
quísimo, di] érase que un hálito del Paraíso, rozó sus 
frentes calenturientas, mezclando efluvios como de 
mirto andaluz y de brisas oceánicas a la inextinguible 
fragancia que en ellas dejaron las coronas triunfales en-
tretejidas por robles del Eresma y laureles del Duero. 
Era un ósculo del mañana entrevisto que venía a po-
sarse sobre las sienes del inmediato y glorioso ayer. En 
tanto, las primeras alertas de los vigías nocturnos cla-
maban, alternativamente, para cerciorarse de que esta-
ban montadas las guardas: 
—¡Castilla! ¡Fernando! ¡Castilla! ¡Isabel! 
Pero galantemente justos los gnomos de las rocas, ge-
niecillos profetas—como luego el genio de la Historia— 
se apoderaban con caballeresca preferencia del nombre 
de la Reina para repetir aquéllos de oquedad en oque-




Ultílogo—según la Real Academia Española en su reciente Diccionario— 
es "discurso puesto en un ühro después de terminada la obra". E n el si-
glo X V se aplicaba a distinto género de composiciones, todas con el deno-
minador común de ser como añadiduras de un libro ya concluido. Frey Iñigo 
de Mendoza rotula así una invocación rimada al Rey Fernando, que pone 
como remate a la Vila Chrisli y a un Sermón trovado sobre yugos y co-
yundas. Fernán Pérez de Guzmán, a una dedicatoria o envío de heterogénea 
colección de versos con que brinda al "muy buen onbre Alvar Garc ía" . 
Y D . Pedro Fernández de Villegas llama ultiloquio, que viene a ser lo 
mismo, a un "postrero razonamiento" dirigido a ios Condes de Haro, con 
que acompaña su traducción del Dante. 
Reconoce el autor que ha podido sustituir esta voz por la de epílogo (en 
cuya tercera acepción del Diccionario encaja bien, por su índole, el capítulo 
a que se ha querido dar especial calificativo); pero, aparte de que ambas 
palabras tienen análogo valor etimológico, sobre todo en cuanto una y otra 
son "discursos", optó por la que hoy es de más rancio empleo, no sólo por 
el saborcillo de época que le ha movido a utilizar otras, sino porque su 
propio desuso advierte más acentuadamente al lector que, en lo que bajo tal 
rótulo se escribe, ha de haber algo que lo distinga e individualice respecto de 
todo lo anterior. Y , en efecto, si hasta aquí el relato se apartó lo menos que 
pudo de las mejor contrastadas versiones y de la documentación autorizadora, 
sin elevarse del nivel ordinario de una relación de hechos, en este colofón 
de la obra—virtualmente terminada en el capítulo anterior—, un episodio 
de carácter más privado da ocasión a una mezcla de crónica, apoteosis y 
vaticinios y transporta la acción a regiones de síntesis y fantasía, inabordables 
en una mera exposición histórica. 
E l subepígrafe, pues, sirve para prevenir al lector de tal desvío de orien-
tación y, al propio tiempo, para anunciarle que la presente colección de 
folios descabales concluye aquí. 
De todos modos, aunque el apólogo terminal y los diálogos y escenas entre 
los Reyes y María la Pobre hayan sido aderezados por el autor, nada hay 
tampoco en estas postreras páginas que deje de reposar sobre base de su-
cesos reales y positivos, siquiera sean de menos público y general conoci-
miento que los que antes nos entretuvieron. E l principal de tales sucesos, 
la fundación del toledano Monasterio de Santa Isabel por la Reina Católica, 
así como la cesión de tierras y rentas para tal fin por Don Fernando, es una 
realidad que, aun mermada hoy por injurias del tiempo y de la ley, subsiste 
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en sus efectos todavía. Y en cuanto a la misericordiosa mujer, alma de la 
Institución a que dio forma, el filial celo de una religiosa del propio convento 
—Sor María de la Encarnación Heredero—recogió años atrás, en un libro 
poco divulgado, pero inspirado en seductores y fervorosos sentimientos, al 
lado de ingenuas leyendas relacionadas con la protagonista, pormenores muy 
estimables y bien acreditados. Se titula el libro, editado en Toledo el 
año 1914, Vida de la Excelentísima Señora i> Venerable Madre Doña María 
Suárez de Toledo, llamada por su humildad Sor María la Pobre, Fundadora 
J) primera Abadesa del Real Monasterio de Sania Isabel de los Reyes. 
Y a los datos recopilados en tal obra se han añadido varios referidos por 
el doctor D. Tomás Tamaio de Vargas en otro tratado que se publicó en 
la misma ciudad el año 1616 con el rótulo Vida de Doña María de Toledo, 
Señora de Pinto y después Sor María la Pobre, y varios inéditos obtenidos 
en los legajos de documentos procedentes del repetido Monasterio que obran 
en el Archivo Histórico Nacional. 
A las particularidades de Sor María consignadas en el texto añadiremos 
las siguientes, referidas o deducidas de tales fuentes. 
Nació en 1437 y casó muy joven, de voluntad de sus padres, con el 
señor del Carpió, Garciméndez de Sotomayor, con quien parece no fué muy 
feliz, y del cual no tuvo hijos. Viuda joven, se dedicó de Heno a obras de 
misericordia y piedad, asistida preferentemente de su amiga Juana Rodríguez 
y de su confesor el franciscano Fray Pedro Pérez, haciéndose religiosa 
terciaria. AI decir de los textos invocados, tuvo revelación de la conquista de 
Granada por los Reyes Católicos, quienes la llamaron a Segovia (siendo de 
advertir que no consta la fecha de semejante viaje, y es probable que la en-
trevista se verificara en otra parte o que siguiera algún tiempo a la Corte 
en sus viajes, ya que en Segovia los Reyes pararon poco, después de su 
proclamación, y los relatos suponen que María se demoró a su lado seis 
meses). En* sus conversaciones con los Soberanos, siempre guiada por las 
revelaciones, les aconsejó la reforma de las Ordenes franciscana: y el esta-
blecimiento de la Inquisición, si bien huelga puntualizar que la asociación 
del nombre de Cisneros a tales predicciones y consejos es una licencia ima-
ginativa del autor. Después de su primera entrevista, parece que Fernando e 
Isabel, aun de lejos, pedían a María, pariente del primero, consejos y ora-
ciones. 
De regreso en Toledo, acentuóse la liberalidad de la Pobre en términos 
de disgustar a su propia madre, e inició ya la fundación de una Hermandad 
en el hospital. En/erma ella misma, sanó maravillosamente, y, atribuyéndolo 
a intervención de la Virgen, quiso peregrinar a Tierra Santa; pero en la 
oractón le manifestó el Señor su voluntad de que no se ausentara de 
Toledo. Poco después venían allí los Reyes Católicos, y con la cesión de 
las casas que fueron de Doña Juana Enríquez, madre de Fernando, se inició 
la fundación del Monasterio de Santa Isabel. Pero, en realidad, consultada 
la abundante documentación del convento en el Archivo Histórico Nacional, 
de ella resulta que en 1477, época de la visita regia a Toledo, lo que fundó 
h. Pobre no fué más que una casa de religiosas de la Tercera Orden de San 
Francisco a la devoción de Santa Isabel, y que sólo tres años dsspués, utili-
zando Ja donación resia. es cuando, en 1480. mediante Breve de Inocen-
cio VIII, es constituyó la Comunidad, adscribiéndose a la regla de Santa 
Clara y verificándose la profesión. A este acto parece que asistieron los 
Reyes y Cisneros. y aquéllos formalizaron o ratificaron la donación de 1477 
en la Real Cédula, carta de privilegio y confirmación, dada en el propio 
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Toledo el 9 de agosto de 1481, donde se inserta la escritura de cesión 
definitiva otorgada en Medina del Campo el 20 de septiembre del año an-
terior. A la cesión se incorporó no EÓ!O la pingüe hijuela de María Suárez 
de Toledo, sino también, más tarde, la iglesia de San Antolín. 
Elegida Abadesa la fundadora, integraron la Comunidad muchas reli-
giosas, de familias pudientes las más de ellas, que enriquecieron considera-
blemente la fundación. A partir de entonces, tradiciones piadosas afirman la 
realidad de prodigios y favores relacionados con la intercesión de la intere-
sante mujer, fallecida en 3 de julio de 1507, a la edad de setenta años. Todo 
ello está minuciosamente relatado en el libro de la Madre Heredero (qua 
OGultó su nombre bajo el simple anónimo de "Una Religiosa del mismo 
Convento"), y en él se da razón asimismo de los avances del proceso de 
beatificación. También contienen sus páginas una concisa monografía de Juana 
Rodríguez, la compañera primera de Doña María Suárez, y de ella se han 
utilizado algunos datos. 
La concesión de 20.000 maravedises de renta a las monjas de Santo Do-
mingo la formalizó la Reina Católica en 18 de febrero de 1477. Cita 
hecha por Verardo García Rey en su artículo Monasterio Je Santo Domingo 
el Real, aludido en las notas al capítulo I. 
Es histórico que San Eugenio repugnaba por modestia la Silla de Toledo, 
y hubo de obligarle a aceptarla el Rey Chindasvinto. 
Hay una Real Cédula de Isabel, fechada en 7 de junio de 1475 y en 
Avila, por la cual se acusa a Alfonso V de introducir en el Reino moneda 
portugue:a; en les términos que el texto copia entre comillas, se declara in-
cursos "en malcaso" a quienes la distribuyan, y se manda quemarla. Por otra 
de 26 del mismo mes se dan al tesorero y oficiales de la Casa de Moneda de 
Sevilla las instrucciones para acuñación, que también se copian o extractan, 
todo lo cual ;e invoca como preparación para lo que luego se dice de los 
escudos de San Juan de los Reyes y para la escena final. Ambas Reales Cé-
dulas las inserta Sanz Arizmendi en su artículo "Las primeras acuña-
ciones de los Reyes Católicos", publicado en la Revista de Archivos, Biblio-
tecas y Museos el año 1920. Y su contenido se ha cotejado y completado con 
las referencias de Ortiz de Zúñiga en sus Anales. 
Subsiste hoy el arco de ingreso a las antiguas Casas de la Reina, donde 
se supone verificado el encuentro de los Reyes y María la Pobre, a espaldas 
de la iglesia de Santa Isabel. 
Las invectivas de María contra los judíos, sus citas históricas y SUJ 
alusiones a otras persecuciones pueden comprobarse con varias obras, reflejo 
de las ideas que en sus días predominaban sobre el particular. Pero, seña-
ladamente, se han tenido a la mano la Historia social y política ¿e los judíos 
en España, de Amador de los Ríos (ya citada), y un curioso opúsculo, 
Mayor fiscal contra judíos, compuesto por el licenciado D. Antonio de Con-
iferas (Madrid, 1736), compendio de los mayores cargos que se les hicieron. 
San Juan de los Reyes, antes de su construcción, estuvo a punto, según 
aparece de unas notas que facilitó al autor el Sr. García Rey, de edificarse 
sobre el solar donde se labró más tarde, en el siglo XVIII, la iglesia que 
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después se llamó de San Juan Bautista y hoy ha recuperado su primitiva 
advocación, San Ildefonso. Dicho solar era el de una casa vieja del mayo-
razgo de Illán Pérez, que recayó en los Condes de Orgaz. 
En la Biblioteca Nacional hay un manuscrito, 13.031, copia de una 
Real Cédula de los Reyes Católicos, dirigida a los alcaldes de Toledo, en 
que dicen ser su voluntad que se edifique un Monasterio de la Orden de 
San Francisco de la Ohservancia en las casas que fueron del Duque de 
Alba, "sobre lo que nos e3 dicho que algunos religiosos de la Orden de 
claustrales e otras personas impiden la edificación, de lo que en la verdad 
tomamos mucho enojo e sentimiento, e porque todavía ej nuestra voluntad 
quel dicho Monasterio se acabe, vos rogamos les dedes todo favor e aiuda... 
nin consintades que los dichos religiosos sean molestados ni maltratados... e 
a lo contrario non daríamos lugar en manera alguna . 
Todas las demás alusiones y citas relacionadas con el proyecto del templo 
están autorizadas en Amador de los Ríos y Parro. La única imaginada por 
el autor es la de que los Reyes consultasen los planos con Fray Morlero. Es 
consideración que ha querido rendirse al buen gusto arquitectónico del Pre-
lado constructor de San Gregorio en Valladolid. Además, ello era posible, 
pues Fray Alonso de Burgos, según el Catálogo de los Obispos de Córdoba, 
por Juan Gómez Bravo (1778), fué electo para aquella mitra en 1476; pero 
continuó al lado de la Reina algún tiempo, la acompañó a la campaña de 
Extremadura en 1477 y no tomó posesión de su diócesis hasta 1478. 
Es de Palma la frase de que Dios no quiso que el Príncipe Don Juan 
naciese hasta después de la victoria de su padre, para que pudiera llamarse 
propiamente fijo de Rey. 
Aunque el autor, incompetente en la materia, ha consultado tratadistas 
militares (Bernardino de Mendoza en De Theórica et Practica belli; Sancho 
Londoño en el Discurso sobre la disciplina; Baños de Velasco en Política 
militar de Príncipes; Clonard en su Historia de Infantería y Caballería; 
Diego Salazar en De re militan; Almirante en su Diccionario militar), de-
clara que el relevo de las velas se lo sugirió la lectura del capítulo que a la 
"Defensa de la ciudad sitiada" dedica el licenciado Castillo de Bobadilla, 
del Consejo del Rey Felipe III, en Política para corregidores y señores de 
vasallos, que, por escrita en 1616, puede entenderse anacrónica con la época 
en que se desarrolla la acción de estos folios. Sin embargo, culebrineros, 
arcabuceros, ribaldos (servidores de los ribadoquines) y truenos de a caballo, 
así como batallas de picas, existían ya, y siendo el objeto de éstas la defensa 
cuerpo a cuerpo, mientras que las otras armas se ejercitaban a distancia, sin 
que de noche fuera útil su uso, por desconocerse la posición enemiga, es 
lógico deducir que la defensa nocturna de las murallas se encomendaría pre-
ferentemente a los piqueros para rechazar inesperados asaltos y sorpresas. 
Fuera de las citadas, ninguna otra nota bibliográfica especial requiere 
el ultllogo. 
Chamelote era tejido fuerte de pelo de camello; por extensión, también 
de cualquier lana. Almoisneros decíase por limosneros. Artizado, aunque fre-
cuentemente equivalía a artificioso, empleábase alguna vez para calificar 
obras debidas al ingenio o al arte, Bastimento, todo edificio, sobre todo si 
militar. Trapazas, hoy también es engaño en transacciones mercantiles. Frau-
dador decían por defraudador. Mazonero, a quien hacía obra de fábrica o 
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sillería. Insufrideros destazados, a los insufribles por desfachatados. Que-
branlanza, violación o quebranto del deber. Cojas eran cestos. Cenollos, las 
rodillas, Transbisabuelos, los tatarabuelos. Trasechar, armar asechanzas. Fo-
jaldres, hojaldres. Fieldad, lealtad o fidelidad. Horros (como hoy, aunque 
poco usado), libres, exentos, desembarazados. Aferes, negocios. Tarbeas, ara-
bismo para designar cuadras o salones grandes. Almudena, alhóndiga o depó-
sito de granos. Sosaño, mofa o burla. Desuno, juntamente, de consuno. Com-
pasible, digna de compasión, humilde, miserable; en igual sentido que ahora, 
pero más generalizado. Encobertizo, cobertizo. Inunción, intención. Graveza, 
gravedad, peso físico. Y magnánimes, lo que magnánimos o grandes de espíritu. 
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Gumiel de Izan.—181. 
Guyena (Duque de Berri o de).—133, 
140, 141, 143, 169, 195, 198, 203 
y 209. 
Guzmán.—170. 
Guzmán (Enrique de).—(Véase M E -
DINA SlDONIA, Duques de.) 
-Guzmán (Gonzalo de).—322. 
Guzmán (Juana de).—417. 
Guzmán (Pedro de).—80, 322 y 336. 
H 
Halaja (Martín).—394 y 402. 
Haro (Condes de).—47, 115, 194, 204, 
238, 254, 271, 277, 282, 286, 290, 
294 y 439. 
Heredero (Sor María de la Encarna-
ción).—440 y 441. 
Hermosilla (Juan de).—114. 
Hernández (Sancho).—21. 
Herrera Oria S. J. (P.),—30. 
Herreros.—294 y 304. 
Hita (Arcipreste de).—50, 164 y 214. 
Hontiveros (Pedro da).—79. 
Hoz (Juan de la).—376. 
Huelgas (Convento de las), en Bur-
gos.—352. 
Hurte.—138. 
Hurtado de Mendoza (Luis).—129. 
Ildefonso (San).—316, 317, 325, 329, 
330, 332, 361, 397, 406 y 408. 
India Oriental.—29. 
Infantado (Duque del).—(Véase SAN-
TILÍ.ANA, Marqués de.) 
Irurita (Martín de).—51. 
Isabel de Bar celos (Infanta de Por-
tugal).-22, 35 y 73. 
Isabel de Baviera.—52. 
Isabel de Castilla, luego Reina de 
Portugal (Infanta).—195, 234, 235, 
267, 284, 344, 361, 362, 367, 336, 
393 y 433. 
Isabel de Portugal (Reina de Casti-
lla).—18, 22, 28, 57, 66, 68, 73 a 78, 
82 a 85, 141, 142, 156, 159 a 161, 
246, 250, 340 y 366. 
Isabel la Católica.—Passim. 





Juan (Príncipe de Castilla).—49, 164, 
309, 310, 320, 326, 433 y 442. 
Juan de Avis (Rey de Portugal).—25 
y 27. 
Juan de Ortega (San).—274, 304, 306, 
309, 326 y 433. 
Juan de Portugal (Príncipe), luego 
Juan II—27, 30, 130, 309, 310, 312, 
337, 340, 343, 344, 357, 358, 366 
y 370. 
Juan I de Castilla.—258, 289, 326, 
340. 398, 403, 4ü5 a 4ü9, 413 y 414. 
Juan II de Aragón.—85, 110, 149 a 
151, 164, 171, 175, 176, 193, 199, 
220 235, 250, 258, 278, 281, 326, y 
388. 
Juan II de Castilla—18, 24, 27 a 30, 
38, 49, 57, 68, 73, 94, 100, 172. 
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187, 224, 231, 236, 257, 272, 298, 
305, 315, 326, 366, 371, 377 y 427. 
Juana (Infanta de Aragón).—255. 
Juana (Princesa). La Beltraneja.—59 a 
62 ,68 ,69 , 106, 108, 115 a 117, 121, 
129, 130, 145, 146, 195 a 199, 202, 
206, 208, 209, 213, 214, 221, 225, 
231, 237, 240, 249, 258, 278, 279, 
283, 288, 291, 303, 305, 310, 311 
(retrato), 344, 351, 354, 358, 361. 
369, 383, 388, 399, 409 y 412. 
Juana de Portugal (Reina de Casti-
l l a ) . - ^ , 38, 44, 46, 50 a 54, 57. 
63, 64, 66, 77, 79, 92, 116, 128, 
132, 135, 138, 197, 198, 201, 202, 
213,214, 221, 225,250, 279 y 291. 
Juana de Ñapóles (Reinas).—254. 
Juana Enríquez (Reina).—423 y 440. 
Juana la Loca (Reina).—270. 
Juana Manuel (Reina).—407. 
La Vallue (Cardenal).-209. 
Lafuente (Vicente).—367. 
Lampérez (Vicente).—125, 304 y 306. 
Lariz (Benito).—147. 
Laurencín (Marqués de).—50. 
Lázaro Galdiano (José).—31. 
Lecea (Carlos de).—68, 86, 147 y 250. 
Ledesma.—309. 
Ledesma (Pedro de).—322 y 360. 
Lemos (Conde de).—313 y 322. 
León—262, 264, 265, 303, 304, 309, 
310, 349, 362, 412 y 427. 




Luis XI (Rey de Francia).-140, 142, 
\%, 209, 210, 250, 361 y 385. 
Lisboa.—326. 
Londoño (Sancho).—442. 
Lope de Vega (Fray Félix).—185 y 393. 
López (Pedro).—387. 
López de Albornoz (Iñigo).—333 y 
359. 
López de Ayala (Pedro).—51 y 192. 
López de Haro (Alonso).—249 y 250. 
López de Mendoza (Iñigo).—129 y 
130. 
López de Padilla (Pedro).—120. 
López de Saldan» (Fernán).—298 y 
299. 
López Martínez (Celestino).—367. 
Lozoya.—131 y 232. 
Lozoya (Marqués de).—49, 68 y 250. 
Luna (Alvaro de).—20 a 22, 30, 58. 
68, 236, 353, 366. 
Luna (Conde de).—266 y 293. 
Luxan (Leonor de).—207. 
Madrid—24,27,28,56, 107, 131,138, 
239,277,304, 396 y 411. 
Madrid (Alcázar de).—107, 117, 128 
y 239. 
Madrigal—10, 13, 17 (viñeta), 20, 25, 
27 a 30, 34, 50, 72, 112, 125, 127 (vi-
ñeta), 141, 142, 156, 157, 163, 166, 
169,192,198,305,361,362,364,367, 
369 y 390. 
Málaga.—395. 
Maldonado (Alonso da).—374, 376, 
377 y 379. 
Mandayona (Señor de).—192. 
Manrique (Fadrique).—373 y 381. 
Manrique (Gabriel), Conde de Osor-
no.-237 y 238. 
Manrique (García). — (Véase GARCÍA 
MANRIQUE.) 
Manrique (Gómez).—(Véase GÓMEZ 
MANRIQUE.) 
Manrique (Iñigo), Obispo de Coria.— 
79,83,81,90, 118 y 129. 
Manrique (Juan).—277. 
Manrique (Jorge).—390 y 391. 
Manriques (Los).—79 y 290. 
Manrique (Pedro).—390. 
Manrique (Rodrigo), Conde dePare-
des . -55 , 65, 79, 129, 237, 238, 278, 
283, 387, 389 y 390. 
Manzanares el Real (Castillo de).— 
94 y 210. 
Maqueda (Castillo de).—38 y 265. 
María de Aragón (Reina).—18 y 20. 
María la Poire-417, 418, 420, 423, 
425, 426, 428 a 435, 437, 439, 440 
y 441. 
Marialba (Conde de).—371 a 373, 381 
a 384. 
Mariana (Padre Juan).—12. 
Marineo Sículo (Lucio).—27, 28, 30. 
267 y 271. 
Martín Carramolino (Juan).—126. 
Martínez (Alfonso).—129. 
Martínez de Jarava.—(Véase N E -
BRIJA.) 
Martínez Marina (Francisco).—145. 
Martínez de Velasco (Emilio).—306. 
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Maitines y Martínez (Francisco).— 
164. 
Masdeu (Juan Francisco).—126. 
Maura y Gairtazo (Gabriel).—30. 
Mayans (Gregorio).—51. 
Mayorga (Castillo de).—371. 
Mazariegos (Pedro di).—350. 
Máznelo (Fray Juan).—240. 
Medellín (Condesa de).—348. 
Medina (Conde de).—175. 
Medina del Campo.—25, 55, 81, 85, 
284, 290, 293, 303, 322, 361 y 386. 
'Medina de Ríoseco.—205. 
Medina Sidonia (Duques de).—129, 
• 196, 208, 220, 237 y 330. 
Medinaceli— 79, 129, 170 y 17!. 
Mejía (Luis).—24!. 
Mena (Juan de).—276 y 305. 
Mendoza (Alvaro de).—295, 322, 351, 
352 y 356. 
Mendoza (Bernaídino de).—442. 
Mendosa (Cardenal), El Cardenal de 
España).—115, 130,211 a 213, 221, 
224, 227, 234, 238, 240, 252, 254, 
262, 264, 266, 271, 279, 285, 287, 
290, 303, 313 a.316, 320, 322, 33! 
(viñeta), 334. a 336, 339, 341, 349, 
357, 359, 370, 374 y 378. 
Mendoza (Fray Iñigo de).—439. 
Mendoza (Los).—47, 79, 94, 115, 127. 
130, 132, 209 a 211, 221, 225 y 335. 
Mendoza (Pedro).—170. 
Menéndez y Pelayo (Marcelino).— 




Mesa (fray Diego de).—64. 
Miraflores (Cartuja de).—3!, 104,173 
' y 187. • 
Miranda (Conde de).—120. 
Moncayo.—179. 
M3rja az (Perucho de).—55 y 65. 
Monroy {Alonso de).—393. 
Monroy (Castillo di).—187. 
Monroy (Juan de).—371. 
Morasant (Conde de).—337. 
Montalvos.—73. 
Mónteagüdo (Conde da).—178 y 290. 
Montero (Julián)/—51. 
Monterrey (Conde de).—313. 
MontieL—298. 
Montólo (Luis de}.—51,271,394 y 413. 
Monzón (Castillo de).—384. 
Moret (P. José de).—51. 
Mortera —277 y 305. 
Mortero (Fray). — (Véase BURGOS, 
Alonso de). 
Mota (Castillo de la).—384 y 386. 
Moya (Señores y Marqueses de).— 
(Véase ANDRÉS DE CABRERA y BEA-




Nájera (Duque de).—232. 
Naval (P. Franñsco.)—30¿ 
Navarra.—171. 
Nabrija (Antonio de).—147, 268 y 271. 
Ñervo (Barón de).—306. 
Nofsientes.—30. 
Núaez (Antón).-!05, 279, 314 y 316. 
Náñez (Francisco).—236. 
Núñez de Toledo.—133. 
Oblares (Alonso de).—349. 350 y 365 
Oca (Río).— 0. 
Ocaña.—Í0, 127, 129, 130, ¡33, 136,. 
139 a 141, 144, 146, 150, 152, 153, 
156, 163, 164, 187, 219, 258, 284, 
, 304, 362,,389, 390, 397, 398 y 411, 
Ocboa (Eugenio de).—272. 
Odisinda.—260. 
Oioriaseco.—359. 
Olmedo—54, 67, 72, 138, 322 y 374. 
OHver Copons {£d.iardo).—306. 
Oña (Monasterio d;).—20 y 30. 
Oporto.—367. , 
Oreja.—132, 135 y 146. 
Orgaz (Condes de).—417 y 442. 
Ormisiada.—260. 
Oropesa (Condes de).—417. 
Ortiz de Záñiga (Diego).—441. 
Ortega (Juan), Obispo de Almería.— 
274 y 363, 
Osorno (Conde de).—120. 
Ossorio García.—323. 
Ossorio Altamirano (Fernando).—71. 
Ovando (Diego de).—321 y 339. 
Oviedo (Juan de).—240. 
Pacheco (Alonso).—278. 
Pacheco (Diego de), Marqués de 
Villena. . . 
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156, 237, 238, 240, 277 a 279, 286, 
287, 297, 303, 310 y 387. 
Pacheco (Juan d"), Marqués de Ville-
na—21, 38, 39, 53, 59, 61, 63, 65, 
69, 76, 79, 80, 82, 85, 90, 94, 95, 
, 97, 103, 105 a 107, 109 a 111, 113, 
115,116, 120, 125, 127 a 131, 133, 
135, 137, 138, 152, 154, 156, 157, 
160, 166, 169, 170, 172, 178, 190, 
191,194a 196, 205, 2 '2 a 214, 220, 
224 a 227, 231, 234 a 237, 250,278, 
279, 287 y 348. 
Pacheco (Pedro).—278. 
Padilla (María de).-324. 
Pajarón.—20. 
Paleada.—304. 
Patenc ia (Alonso de).—9, 50, 51, 67, 
68, 76, 86, 104, 126, 146, 151, 154, 
159, 164, 169 a 172, 174, 177, 178, 
181, 183, 187, 188, 2 ' 2 , 219, 222, 
234, 249, 250, 253, 264, 271, 285, 
304,306, 343, 393 y 411. 
Palma (El Bachiller).—250, 305, 306' 
329, 411,412, 413 y 442. 
Pañón (Pedro).—372. 
Pardo (El).—56, 131 y 239. 
Paredes (Conde de).—(Véase MANRI-
QUE, Rodrigo.) 
Parral (Monasterio del).—33, 64, 227 
y 279. 
Parro (Sixto Ramón).—413,414 y 442. 
Pastrana.—221 y 3C2. 
PauloII(Papa).-192. 
Paz y Melia (Antonio).—51, 68, 85, 
164, 187,221,249,271 y 306. 
Pedrarias.—(Véase ARIAS, Pedro.) 
Pedrell (Felipe).—51. 
Pedro el Ceremonioso.—150. 




341, 343, 356, 361, 362, 371, 394. 
396, 405 y 427. 
Pelayo.—73 y 260. 
Peña Huete.— 89. 
Peña Negrilla.—89. 
Peñafiel.—234. 
Peñalosa (Rodrigo de).—241 y 247. 
Peñaranda —25 y 79. 
Peralta (Juana de).—207. 
Peralta (Mosén Pierres de).—109 a 
111. 134, 146, 150, 153, 154, 163, 
,169, 172. 207 y 389, 
Peramúrez (Conde),—399. 
Peres (Gonzalo).—403 y 404. 
Pérez (Fray Pedro).—420 y 440. 
Pérez (Ulan).—422 y 442. 
Pérez ¿e Guzmán (Alvar).—290. 
Péíez de Guzmáo (Fernán).—439. 
Pérez de Ossorio (Alvar).—] 12. 
Pereyra (Conde de).—337. 
Perpiñán.—150 y 294. 
Petronila (Reina).—254. 
Pico Zapatero.—89. 
Pimentel (Leonor de), Duquesa de 
Arévalo —296. 
Pina (Ruy de).—343 y 366. 
Pinel Monroy (Francisco).—51, 104 
222, 249, 367 y 393. 
Pinto—417. 
Pío II (Papa).—191 y 192. 
Pisa (Francisco de).—330: . 
Pisuerga (Río).—165, 290 y 352. 
Plasencia.—117, 303 y 310. 
Plasencia (Conde, luego Duque, de).— 
55,65,79, 116, 120 , 130, 141,312, 
313 y 348. 
Polo Benito (J.).—413. 
Ponce de León.—65, 196 y 221. 
Porres(Juan de).—350. 
Portillo (Castillo da).—371. 
Portugal.-ó7,135,167,272,287,295. 
310, 313, 332, 353, 357, 368, 370. 
371, 381, 403, 405, 407, 412 y 413. 
Prados del Rey—81. 
Prescott (William)-9, 86 y 104. 
Puente del Arzobispo.—24. 
Pulgar (Hernando de).—9, 97, 104, 
145, 146, 187, 225, 249, 269, 272, 
287, 238, 301, 306, 393, 394, 411, 
412 y 413. 
Puñonrostro (Condes de).—68. 
Puyol(Julio).-31, 145, 188 y 413. 
Quintanilla (Alonso de). 
226, 249 y 363. 
R 
-173, 214, 
Rada y Delgado (Juan de Dios).—28. 
Rades de Andrade (Fray Francisco). 
393. 
Ramírez de Arellano (Rafael).—393. 
Ramírez de Guzmán (Femando).— 
369. 
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Rascaf ría.—131. 
Recaredo.—396. 
Real (Conde áel).-291. 
Ridán (Guillen de).—298. 
Rincón (Antonio del).—31. 
Rivadeneyra (Fernando de).—397. 
Rivadeo (Conde de).—232. 
Rivera (Juan de).—-397. 
Robles (Alonso de).—21. 
Rodrigo (Maese).—422. 
Rodríguez (Juana).—419, 421, 426, 
430, 434 y 441. 
Rodríguez Marín (Francisco).—51. 
Rodríguez Rubí (Tomás).—249. 
Rodríguez Villa (Antonio).—29 y 329. 






Salado (Río).—299 y 413. 
Salamanca.—28, 157 y 322. 
Salazar (Colección).—147, 163, 305 
y 368. 
Salazar (Diego).—442. 
Salinas (Conde de).—290 y 385. 
Salvador, en Arévalo (Iglesia del).—72. 
Samaniego (Juan).—241. 
San Antolín, en Tordesillas (Iglesia 
de).—317. 
San Antolín, en Toledo (Iglesia de).— 
. 423, 429, 432 y 441. 
San Antonio el Real, en Segovia 
(Monasterio de).—34, 44, 49 y 50. 
San Bernabé, en Avila (Capilla de).— 
111 y 125. 
San Francisco, en Arévalo (Iglesia 
de).—72, 91, 104, 174 y 175. 
San Francisco, en Valladolid (Iglesia 
de).-289. i 
San Francisco, en Zamora (Iglesia 
de).—320. _ 
San Gregorio, en Valladolid (Mo-
nasterio de).—442. 
San Ildefonso, en Toledo (Iglesia 
de).—442. 
San Ildefonso, en Burgos (Iglesia 
de).-355. 
San Jerónimo del Paso, en Madrid 
(Monasterio de).—240 y 396. 
San Juan, en Arévalo (Iglesia y Pala 
ció de).—72 y 74. 
San Juan de Ortega (Monasterio de). 
(Véase JUAN DE ORTEGA, San.) 
San Juan de los Reyes, en Toledo. 
(Monasterio de).—13, 309 (viñeta), 
329, 422, 425, 433 y 441. 
San Lorenzo el Real (Monasterio de). 
414. 
San Martín, en Arévalo (Iglesia 
de).-72. 
San Martín, en Segovia (Palacio jun-
to a).—33, 53 (viñeta), 62, 67, 227, 
245 y 379. 
San Martín, en Segovia (Iglesia 
de).—232. 
San Miguel de Gros—334,343 y 360. 
San Miguel, en Segovia (Iglesia de).— 
241, 243, 244, 247 y 253. 
San Nicolás, en Avila (Iglesia de).—88, 
San Nicolás, en Madrigal (Iglesia de). 
18 y 20. 
San Pablo, en Tordesillas (Monaste-
rio de).—341 y 347. 
San Pablo, en Valladolid (Monasterio 
de).—173 y 187. 
San Pedro, en Ocaña (Iglesia de).— 
136. 
San Román, en Toledo (Iglesia de).— 
422. 
San Román (Francisco de Borj'a de).— 
412. 
San Román de Ornija.—373. 
San Salvador, en Avila (Catedral 
de).-¡12. 
San Servando (Castillo de).—436. 
Sancha de León (Reina).—260. 
Sánchez (Francisco).—272. 
Sánchez (Guillen).—179. 
Sánchez de Arévalo (Ruy).—231 
y 250. 
Sánchez Calvo (El Bachiller).—76, 
82 y 85. 
Sanchas Sivera (José).—222. 
Sancho (Rey).—22. 
Sancho Rayón (José).—272. 
Sandoval (Pedro).—358. 
Sant Fagund (Johan de).—50. 
Sanz Arizmendi (C).—441. 
Santa Ana, en Avila (Convento de).—' 
59, 87, 95, 103, 104, 109, 111, 114. 
138, 2C2, 205, 233 y 247. 
Santa Clara, en Tordesillas (Conven-
to de).—13, 273 (viñeta), 297, 299, 
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306, 307, 318, 324, 329, 331 y 402. 
Santa Cruz.—236. 
Santa Cruz (Melchor de).—412. 
Santa Isabel de los Reyes, en Tole-
do (Convento de).—433, 439 a 441, 
Santa María la Blanca, en Burgos 
(Iglesia de) .-294 y 367. 
Santa María, en Colmenar (Iglesia 
de).—130. 
Santa María del Castillo, en Madri-
gal (Iglesia de).—18 y 20. 
Santa María, en Valkdolid (Colegial 
de).—192 y 289. 
Santa María la Mayor, en Toro 
(Iglesia de).—323. 
Santillana (Marqués de). Duque del 
Infantrdo.-79, 94, 115, 211, 2'2. 
221, 225, 237, 238, 265,286, 291, 
305 y 315. 
Santo Domingo el Real, en Toledo 
(Convento de).—30, 421 y 441. 
Santo Tomás, en Tordesillas (Monas-
terio de).—292. 
Santos (Reynaldo Dos).—221. 
Sarmental, en Burgos (Casas del).— 
353. 
Sarmiento (María).—348, 366, 371 a 
373, 381, 383 y 384. 
Sarmiento (Pedro).—24 y 68. 
Sbarbi (José María).—51. 
Sedeños.—73. 
Segovia—10, 28, 32 (viñeta), 34, 35, 
40, 49, 53 (viñeta), 54 a 58, 61 a 64, 
67, 68, 72, 76, 79, 80, 85, 94, 235, 
216, 223, 224, 227 a 229, 234, 235. 
238 a 241, 245, 250, 256, 267, 273, 
274, 277, 279, 284, 303, 305, 349, 
361, 362, 367, 376, 377, 379, 380, 
386, 393, 410, 419, 426, 428, 434 y 
440. 
Segovia (Alcázar de).—33, 65, 131, 
205, 213, 218,223 (viñeta), 227, 229, 
235, 245, 246, 249, 250, 273, 293, 





Sevilla.-2J6, 208, 234, 300, 304, 367, 
371, 394, 424, 434 y 441. 
Shasbeck.—49. 
Sicilia.—81, 265, 310 y 425. 
Siete Iglesias.—313 y 386. 
Sigüenza.—252. 




Simancas (Archivo de).—219. 
Sitges (luán Bautista).—68, 104, 145, 
187,220,249,271 y 412. 
Sixto IV (Papa).—194, 206, 210, 219, 
220 y 237. 
Solís (Juan de).—22. 
Sonsoles o San Zoilo.—89 y 103. 
Sosa (Rui).—236. 
Sosa (Beatriz de).—78. 
Sotomayor (Garciméndez de).—440. 
Soiisa Viterbo.—306. 
Stúñiga (Alvaro de).—Véase Conde 
de Plasencia. 
Stúñiga (Juan de).—294 y 296. 
Stúñiga (Pedro de).—196, 296, 312, 
354 y 365. 
Stúñigas (Los).—297, 310, 348, 354 
y 365. 
Suárcz de Toledo (Pedro).—417. 
Susana (Santa).—200: 
| Tajo (Río).—17, 132, 134, 146, 207, 
326, 398, 4C9, 418, 423 y 436. 
; Talavera.—394. ••••'•• 
Talavera (Fray Hernando de).—164 
y 220. 
Tamaio de Vargas (Tomás).—440. 
Tapias —73. 
Tarifa.—397. 
Tarragona.—151, 211 y 220. 
Tendilla (Conde ¿e ) -211 y 290. 
Toledo.-lO, 24, 30, 68, 76, 79, 82. 
: 83, 85, 233, 284, 290,, 298, 303, 304, 
: 306, 317, 325, 330, 340, 361, 393, 
395 (viñeta), 396, 398, 402, 404, 408. 
409, 411, 412, 415, 417 (viñeta), 419. 
421,424, 428, 429, 433, 440, 441 y 
: 442. 
Toledo (Alcázar de).—411, 422, 431 
y 436. 
Toledo (Catedral de).—221, 400 a 410, 
i 412 a 414. 
Toledo (Doctor).—28, 219. 304 y 
367. 
. Toledo (Fray Juan de).—139. 
Toledo (Pedro).-272. 
. Tordesillas,—10, 138, 273 (viñeta), 
274, 293, 294, 297, 303. 304. 306 
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310, 312, 317, 318, 322, 333, 341, 
345, 350, 334, 365, 370, 372, 396, 
402, 407 y 410. . 
Tordesillas (Rodrigo de).—230 y 330. 
Tormo (Elias).—49. 
Toro (Cii:d-d y batalla de).-!0, 125, 
285, 239, 292, 301,- 303 a 306, 309, 
342, 313, 315 a 320, 323, 325, 329, 
330, 336, 338, 341, 356, 360, 361, 
365 a 367, 370, 380 a 385, 393 a 
395, 4J.2, 419 y 427. 
Toro (Castillo de).—329, 334, 348. 
358, 360, 366, 369 (viñeta), 371, 
372 y 382. : ' 
Torre (Mencía de la).—64 a 67, 77, 
,78, 112 r J 6 0 . :. 
Tor relaguna.—205. 
Torrellas.—281. 
Tórtolas (Arroyo).— 119. 
Tortosa.—151. 
Tostado (El).—42 y 50. 
Touraai.—221. 
Tramoyeros y Blasco (Luis).—164, 
Trastamara (Casa de).—257 y 297. 
Tresmules.—292. 
Treviño (Conde de).—79, 129, 180, 
181, 191, 254, 256, 266 y 387. 
Trujillo—156, 199, 235, 250, 304 
' y 349. 
Turégano—56, 191, 231, 234 y 256. 
Turia.—154. 
Tut-ankh-Amen.—10. 
Tuy (Lucas de).—413. 
U 
Ubeda — 305. 
Uclés—387, 389 y 390. 
L l loa (Juan de).—348, 365 y 366. 
Ulloa (Rodrigo da).—105, 239, 240, 
277,322,351,352,365 y 366. 
Ureña (Conde de).—278. 
Urgel—175, 177 y 178. 
Urraca (Reina).—260 y 31 ó. 
Utrecht (Juskin de).—298. 
Vaca (Mosén Pero)—174, 175, 177 
178, 180 y 192. 
Vaca de Sotomayor (Pero).—336 
337, 339, 340, 403 y 405. 
Val de Lozoya.—69, 146 y 198. 
Val de Sayago.—357. 
Valdegallina.—348 y 366. 
Valdés (Francisco).—350 y 365. 
Valencia-151, 164,'176, 211 y 212. 
Valencia (Alfonso de).—359. 
Valera (Mosén Diego de).—51, 80, 
" 86, 104, 126, 127, 146, 164, 249 
v 324. 
Valladolid—20, 28, 61, 163, 165 
(viñeta), 170, 171, 175, 181, 187, 
189 (viñeta), 193, 194, 282, 283, 
289, 293, 303, 304, 322, 349, 350, 
352, 364, 365, 384, 403 y 442. 
Valle Ambles—89. 
Valmar (Marqués de).—414. 
Vascongadas (Las provincias).—362. 
Vegue Goldoni (Ángel).—412. 
Velasco (Diego).—349. 
Velasco (Pedro de), luego Conde de 
Haro.-130, 134,322,373 y 381, 
Velasco (Pedro de).-339, 403, 405. 
Velasco (Silverio).—222. 
Velázquez de Cuéllar(Gutierre).—73. 
Veneris (Antonio Jacobo). Obispo de 
León.—121, 122, 129,202. 
Vera (Rodrigo de).—122. 
Verdugos.—73. 
Viada Vilaseca (Salvador).—51. 
Viana (Príncipe de).—51 y 187. 
Viedma (Juan de).—373. 
Viedma (Sancho de).—290. 
Villacastín (Antonio de).—191. 
Villafranea (Marqueses de).—417. 
Villahermosa (Duque de).—294, 295, 
352 a 354, 370 y 384. 
Villalón (Castillo de).—371. 
Villalonso.—384. 
Villarreal (Conde de).-323.. 
ViUarroel (Tristán de).—177 y 178. 
Villarrubia.—39. 
Villena (Enrique de).—104. 
Villsaa (Marqués de).-~(Véase PACHE-
CO, Juan y Diego.) 
Viriato—322. 
Vivero (Juan de).—165, 169, 187, 191, 
256, 387 y 410. 
Vivero (Doña María, mujer de).—166, 
183, 184 y 192. 
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Yáñez (Martín).—74. 
Yapes.-!23, 128, 146 y 150. 
Zamora.—10, 292, 295, 303, 304, 309, 
312, 313, 315 a 318, 320 a 322, 329 
330, 332, 338/<B43, 349, 351, 352 
358, 361, 365, 366, 397 y 427. 
Zamora (Castillo de).—312, 329, 351, 
358, 359, 360, 365 y 372. 
Zapata (Pedro de).—160. 
Zaragoza.-! 72, 174, 177, 179. 235. 
y 255. 
Zorrilla (José).—411 .Ü¡ 
Zurita (Jerónimo).-51, 104, 220, 250 
y 306. ,, 
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